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la escatología, entendida en el sentido del vulgo, 
de catástrofe final, no es precisamente el argumen­
to de uno y de otro, sino es, en el Apocalipsis, el 
canto supremo de la Victoria de Jesucristo Señor 
Nuestro y sus elegidos, y en la Divina Comedia, el 
canto .de Beatriz, su glorificación en el paraíso. 
La catástrofe para San Juan, el infierno para 
Dante, son las partes secundarias del drama épi- 
co. Y es curioso subrayar: el Apocalipsis sola­
mente al fin, en los capítulos que cierran el li­
bro, es el epinicio del Vencedor. En gran parte 
es la gesta de la derrota, digo, 1.a gesta de Sata­
nás en el mundo y a través de largos períodos de 
la historia.

Por tanto, no se ve la venganza de que nos 
hablan los Zoilos de la exégesis heterodoxa o los 
de la crítica a la  mente de Voltaire, que con toda 
sinceridad y aplomo denominó a Dante el Bárbaro, 
y con artículo determinado, y con mayúscula, se­
gún exige el concepto del patriarca de la cultura, 
por la exactitud del apelativo inventado por ese 
muñeco de bazar para el Cíclope. Estos dos épicos 
enormes del amor hecho persona, San Juan y Dan­
te, no atendieron en sus poemas sino al ideal que 
les encendía las entrañas. El Profeta ansia tan sólo 
llegar a la glorificación del Protagonista: de aquí, 
el precipitado sueederse de los cuadros, el apuro que 
informa el estilo, hasta que en el horizonte estalla 
el resplandor de Aquel que vendrá, como explosión 
de la aurora, de una conjunción de auroras, para 
los que no tuvieron- otra esperanza que El. El Poe­
ta, por su parte, solamente descansa cuando en la 
altura azul, en la gran rosa de claridad, ve el alma 
de Beatriz, temblorosa como una lágrima de di­
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cha. La bienaventuranza dantesca es el cielo con­
templado a través del diamate de esta lágrima.

Aún más. El símbolo por excelencia apocalíp­
tico coincide con el símbolo por excelencia dan­
tesco. Dante, con toda su barbarie, cual dijera 
Volt-aire, está en aquella breve frase horrible: D a 
IN DI IN  (UTA MI F fJR L E S K R P I A SUCHE.— V a i i n O  d e  F l l C -
ci de Pistoya levantó las manos haciendo higas y 
exclamó “¡Tómalas, Dios, las hago para Tí!” Pero, 
entonces una serpiente se arrolló en torno del cue­
llo del blasfemo, como cliciéndole: “ No quiero que 
hables” . Y el poeta apunta: “ Desde entonces se 
me volvieron amables las serpientes” . El geroglífico 
“ princeps” del Mensaje de Patrnos es también una 
serpiente, la Serpiente antigua, el Dragón. El Pro­
feta no le llama serpiente amiga. Pero, en cambio, 
cuando el Dragón ha ejecutado el plan permitido 
por la Providencia, cuando Roma se derrumba, se 
escucha en el Apocalipsis el aplauso dantesco. 
Nada más bárbaro en el Libro del Hijo del True­
no —recuérdese este otro nombre en hebreo de San 
Juan, Boanerges— que esas estrofas de tempestad . 
sobre la caída de la Gran Cortesana.

Para reducir a epítetos la cuestión. San Juan 
es dantesco y Dante es apocalíptico. Sobre todo, 
en lo que acabo de señalar, en los símbolos, en el 
arte pictórico de las imágenes que se han grabado 
para siempre en la imaginación de los hombres de 
todos los siglos y de todas las latitudes. La Trilo­
gía de Dante, infierno, purgatorio y cielo, es la 
trilogía de la Justicia de Dios en estampas. La 
Trilogía de San Juan, pasado, presente y futuro, 
es la Divinidad de Jesucristo, Señor Nuestro, igual- 
mente en estampas.
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Y ¿no son ambos historiadores? San Juan es 
ante todo profeta. Dante es el profeta del pasado, 
para emplear la hermosa y célebre paradoja de 
Schlégel. Además, profeta e historiador vienen a 
sor sinónimos en el idioma de estos vocablos. Pro­
feta es el que habla de lo que sabe por anticipado: 
historiadores el que sabe; por ello, habla. Unica­
mente el punto de vista es distinto: el profeta ha­
bla del futuro-en función del pretérito, y el his­
toriador, del pasado en función del futuro.

Fuera de duda, la Comedia es una historia. Su 
estribillo podría ser: el que tenga ojos para ver, 
que vea. Basta abrirlos. Huelga cualquier espccia- 
lización en dantología. El poema más claro, aún 
en esto, se parece al evangelio claro, tan claro co- 
mu el cuarto Evangelio del mismo autor inspira­
do: una Revelación oscurecida de enigmas y co­
mentarios por la noche profunda de una exégesis 
que comienza por contradecir el título. Apocalip­
sis: Revelación, acción de descorrer el velo. Si 
el Apocalipsis no tiene clave.¿cómo pudo llamar­
le así el Desterrado?

¡Cuán formidable do sencillez el estatuario de 
los nueve círculos concéntricos, que a medida que 
descienden se estrechan! De Miguel Angel refie­
ren: cuandb concluyó su Moisés, le preguntó por­
qué no hablaba. Dante, él, se dijera que arranca 
con su diestra el bloque, de un golpe de maza lo 
modela en efigie, no le pregunta por qué no habla: 
se retira, y el símbolo queda resonando a voz de 
eternidad.

Así, Luzbel, Emperador del Reino Doloroso. 
Como un inmenso vampiro, está hundido en el 
hielo hasta el pecho. Tiene tres caras: roja, negra
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y amarilla. De cada barba cuelga un par de alas 
que levantan huracanes como para congelar todo 
el Cocito. Y a las tres caras corresponden sendas 
fauces, que trituran otros tantos reprobos, “ como 
la agramadera el cáñamo” : en la primera está Ju­
das, con la cabeza adentro y afuera las piernas 
que agita en espasmos de desesperación; en las 
otras dos, Bruto y Casio, con la cabeza hacia a- 
bajo. ¡Un grupo escultórico sonoro y d e .. .  última 
actualidad!. /

Es la situación del mundo en nuestros días. 
Más de cuatro siglos de apostasía, de traición a 
Jesucristo Señor Nuestro, han estrechado de tal 
modo el infierno en la tierra, que nos encontra­
mos al extremo del embudo dantesco bajo el so­
plo de Satanás. En efecto, nunca se ha hablado 
de caridad y filantropía como ahora: huracanes 
de palabrería como el cierzo de los tres pares de 
alas de Lucifer, aun los filántropos de la dina­
mita se enternecen, hay que darles crédito, de 
sobreamor a la humanidad, al hombre en concre­
to, y, por ello, lanzan el Mensaje del Odio. Mas 
en esta atmósfera de azufre y de gases cáusti­
cos ¿las almas no se sienten ateridas como en las 
márgenes del Cocito?.

Del tricolor de las caras comentaban y comen­
tan los exégetas oficiales de la dantología. El ro­
jo, el negro y el amarillo significan las tres ra­
zas principales de la población del orbe en tiem­
po del poeta. Menos oficial, pero quizás no me­
nos cierta sería esta otra interpretación. Se po­
dría asegurar que en lo moderno tres razas pue­
blan el globo: la roja del marxismo, la negra del 
totalitarismo, la gualda del judaismo o mercanti-

lü
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lismo. que también a su manera es satanismo.
 ̂Aunque esos son pormenores que pueden o no 

aplicarse y explicarse en esta forma. El escalofrío 
sacude a los lectores de la Comedia cuando de 
aquel canto trigésimo cuarto, final del Infierno, 
pasan la vista a *la realidad contemporánea y se 
encuentran con u n a .. .  “ coincidencia” como la 
siguiente. El emperadortrifáucico, “ hace tres des­
graciados a un tiempo” : Judas, personero del an­
ticristianismo en sus diversos estilos, que en el 
fondo es uno solo, el protestantismo llamado en 
léxico actual democratismo; Bruto y  Casio, los 
libertadores de dos grandes pueblos en marcha a 
la liberación de la especie entera, o nazismo y 
bolshcvismo. El Democratismo—no empeoraré el 
término—, la Democracia ha caído en la boca de 
Lucifer: e s ta .. .desesperación no tiene cabeza, so­
lamente se ven las extremidades agitadas en la 
epilepsia de convulsiones queso pregonan como 
la libertad del mundo. Bruto y Casio —tampoco 
hay motivo para cambiarles su honesto apelati­
vo—, Tor el Fuerte e Iván el Terrible muestran 
las cabezas fuera de las fauces; pero—no lo dice 
el Poeta, ve el espectador— se contorsionan 
de tal modo al sentirse “ triturados por la agra­
madera” , que las frentes chocan entre sí y se pe­
lean rabiosamente los dos precitos gemelos. ¡Aun 
la diferencia entre el uno y el otro señaló D an­
te!. . .De Casio notó que era más membrudo que 
Bruto. Como el bolshcvismo, m ás .. .  membrudo que 
el nacional—socialismo.

En el Apocalipsis, Satanás sai^tSC p^jerno. 
Su sombra cubre la tierra. Las j^m-es, l a s ^ ^ a s ,  
los pueblos caen a las plantas ckJ  Eflypj^do^Vlel

1 2  NACI ONAL  S i
11 \  V

f o n ®

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Reino Doloroso. La Ciudad humana es la Ciudad 
de Satanás, la Ciudad Doliente, pora traducir la 
terminología apocalíptica en dantesco. El Empe­
rador, como un “ presidiario suelto” , se pasea 
vencedor y majestuoso de uno a otro confín. 
Quien quiera dirá que esta presencia de Satanás 
es la guerra, la actual. Esta guerra está anuncia­
da, me atrevo a añadir, hasta con la estadística 
dolos combatientes, según la profecía de Ezequiel 
repetida por el mensaje de Patmos. Pero, la presen­
cia del Emperador en el mundo de la actualidad 
es mucho más triste y desoladora, comoquiera que 
es la angustia del hombre de nuestro siglo, que 
no encuentra salida de este fin de embudo, fin del 
mundo, como se apresuran a decir los lectores su­
perficiales del Apocalipsis.

Pero, es hora de pedir benevolencia para las 
páginas que siguen. Con perdón de la ingrata im­
presión de los párrafos anteriores, no se tra ta  de 
un requisitorio político, ni siquiera do los países— 
guías. El autor, si es lícito nombrar así a quien 
es el último lector del admirable Mensaje de la 
Divinidad del Señor, es un convertido, en este 
sentido: ha tiempo que se evadió de los campos de 
la publicidad periodística a la dulce ribera de la so­
ledad y del silencio. Sometido a este suave régimen 
de la sigueterapia —cura por la serenidad y el mu­
tismo'— ha olvidado fácilmente de la llamada po­
lítica. Como todo convertido, soy el más encendi­
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do defensor de mi nueva posición en la vida.
Mucho menos asomará el erudito. La literatu­

ra desconcertante y el género fastidioso están de­
masiado en boga, para añadir una pieza más a las ■ 
innúmeras que ofrécela prensa seria y guardan 
las bibliotecas del mismo mote. Allí, en esos artí­
culos y en esos libros, los eruditos a la violeta ha­
llarán de sobra aquello que buscan sobre el fin del 
mundo, la evolución contemporánea y hasta los 
remedios de la presente crisis, con la palabra sa­
cramental para que aclare el día, me equivoco, la 
Gran Tarde de la liquidación universal a benefi­
cio de la humanidad seleccionada, o más bien, 
“ depurada'’, para emplear el vocablo técnico del 
sistema y de los planes que a ello tienden. Soy su­
ficientemente orgulloso de la poca o ninguna im­
portancia que representa un sacerdote oscuro de 
un rincón tan modesto de América, para juzgar 
en lo que valen estas páginas: documento de la 
consolación de quien meditó por dos veces, en el 
confinamiento, el Libro del Desterrado dePatmos. 
No digo, a guisa de pedante, que he vivido el 
Apocalipsis: desterrado, lo he entendido mejor, 
cual ocurre en las cárceles, según he tenido oca­
sión de experimentarlo personalmente, donde se 
pierde el tamaño y las víctimas se confunden en 
el nivel de la tribulación. Cuántas veces saberec 
aquel principio de la Carta: Ju an ,  el h e rm ano  vues t ro  y 
c o m p a r t í c i p e  en  la t r i b u l a c i ó n  .. .Saboreé, con perdón del 
atrevimiento, el compañerismo del Vidente y de 
su trato nació este libro,—el más indigno de tan 
excelso tema.

Repetiré: páginas de emocionada convicción, 
no de erudición. Sin duda, el motivo se presta
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para la erudición. La exégesis escrituraria ha pro­
gresado tanto, que en verdad es audacia de las 
mayores haber abordado este argumento. Excúsa­
me tan sólo la buena voluntad, como quiera que 
uno de mis propósitos ha sido deducir una demos­
tración de la Divinidad de Jesucristo Señor Nues­
tro de los hechos y del proceso histórico informa­
dos por las ideas denominadas modernas. Bien me 
sé que en Cuenca del Ecuador es casi imposible 
la erudición que fuera necesaria para “ estar al día” 
en el asunto: la bibliografía al alcance se reduce 
a uno y otro manual elemental y faltan los auto­
res de consulta, que sobran en cualquier bibliote­
ca de mediana especializaron en Europa. Aún 
más, en las actuales circunstancias do bloqueo 
por la colisión de las Democracias y de los To­
talitarismos, y en hablando de esta clase de o- 
bros, quizá no sería muy exagerado aplicarnos el 
verídico caso de los felices insulares de la isla de 
Pascua: recibieron la primera noticia de la ante­
rior conflagración, una semana después de firma­
do el armisticio entre las potencias beligerantes.

Por supuesto, si no he escrito un Comenta­
rio del Apocalipsis, uno como modelo clásico de 
la exégesis más erudita, la menor de mis afirma­
ciones está respaldada por las autoridades que me 
han ofrecido este primer motivo de confianza, 
no solamente de respeto: la más pura y tradicio­
nal ortodoxia. Tómelo, en cuenta el bondadoso lec­
tor, porque desde este instante'le advierto que le 
sorprenderá más . de una glosa por su carácter 
aparente de original. No he buscado la erudi­
ción; pero, sí la seguridad de mis asertos.

La erudición no era indispensable para mi in­
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tentó. No he pretendido una demostración de la 
Divinidad de Jesús, como las que se acostumbran 
en las escuelas de Apologética. Si acabo de decir 
que estableceré el análisis de los acontecimientos 
o de las ideas que los han organizado y regulan en 
el mundo contemporáneo, fué por expresar el deseo 
ardiente que me anima de lanzar mi voz •—'¡tan 
exigua, tan débil, pero al fin voz de angustia he­
cha alma y hecha carne!— a los vientos que pasan 
llevando el eco del más grande grito que se ha 
proferido en la tierra, desde un peñón ensordeci­
do por las olas del mar, remedo apenas del estré­
pito salvaje de los hombres y los tiempos: Ven,  S e ­
ñ o r ,  J e s ú s ! .

Apologistas liay demás. Y en los tiempos ac­
tuales, la mejor apología es el testimonio de la san­
gre o de las obras, dialéctica más concluyente que 
la letra o el discurso. No es hora de la discusión, 
sino de la ejecución. Tal vez, haya católicos —se­
gún Claudel, casi nadie de entre los católicos lee el 
Evangelio— a quienes interese la cuestión: por e- 
llos es este intento de vulgarización del Evange­
lio déla actualidad, como es el Apocalipsis —Bue­
na Nueva de la Redención, promulgada con pro­
fusión de luz en medio de. la tiuicbla densa que 
cubre el orbe, escupida por la boca del Dragón.

Ni catastrofismo, ni milenarismo. La Reli­
gión Divina no es, como calumnian los portavoces 
y corifeos de la impiedad sutil conocida y conde­
nada por la Silla Romana con el nombre de Mo­
dernismo, una catástrofe, el anuncio de la ruina y 
de la desolación como contestación última de la 
Justicia de Dios en la tierra. Las catástrofes, la ca­
tástrofe actual es obra demasiado visible de los
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mismos hombres abandonados a su arbitrio, co­
mo causas dueñas de su voluntad. En cuanto al rni- 
lenarismo, el Reinado Social de Jesucristo Señor 
Nuestro no puede ser ese mesianismo a la judía en 
que sueña hasta el noventa por ciento de católi­
cos: teocracia a beneficio de la economía de los 
particulares, en fin de cuentas. Sino que será la 
Redención, el desarrollo de ella, previsto por el 
Apocalipsis, que regenerando los espíritus invadi­
rá lo social y llegará a constituir el régimen fu­
turo, cuyo nombre ignoramos, pero cuya realidad 
sabemos a ciencia cierta que será el Evangelio, 
para resumir, las postreras líneas del Capítulo pe­
núltimo de la Biografía del Salvador redactada 
por el mismo autor del Apocalipsis: P e r o ,  e s to  lióse 
escr i to  pa ra  que  c reé i s  que  Je sús  es el C r i s to ,  el h i j o  de  D i o s ,  y 
para  que ,  c r e y e n d o ,  t engá is  v ida  en  su  n o m b re .

La vida del porvenir será en nombre y por 
obra de Jesucristo Señor Nuestro, en cambio de 
esta muerte del presente, de esta tanatocracia o 
imperio de la destrucción, en que se debaten los 
individuos y los pueblos. Para entonces, la letra 
del himno comenzará así: ¡ O h  m u er t e !  ¿ d ó n d e  es t á  tu  
v i c t o r i a ? . . .

Conque, me encomiendo a la gentileza del be­
névolo por antonomasia y por abuso de autores. 
Por abuso.. Pero, Cervantes patrocinó a todos, 
aun al borroneador de estas páginas, con aquélla 
su sentencia: no hay libro por malo cinc sea, que no
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contenga algo de bueno.
Desde el título reclama disimulo. Neologismo 

híbrido, que trasciende a snobismo. Aunque la 
norma del habla es el uso, y en la toponimia de 
la geografía actual no se acabarían de contar los 
ejemplos: Stalinlandia, Hitlerlandia, Saxolnndia... 
Por lo-demás, he manifestado, siquiera somera­
mente, el paralelo que se puede establecer entre 
el Apocalipsis y la Divina Comedia: en la Co­
media, lo que. en el Apocalipsis corresponde a la 
ciudad de Satanás o Satanápolis, el recinto del 
noveno círculo, el de Lucifer y los “ tres desgra­
ciados a un tiempo” , se llamó J u d e s c a ,  como quien 
traduce, el infierno de Judas. En dantesco, J U D E S ­
CA:  en moderno, JU D A SL A N D IA .

Tarqui, Noviembre de 1941-Enero de 1942.
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El Evangelio 
de la 

Actualidad
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El Apocalipsis encierra, en suma 
un sistema de las más sobrias y ra­
cionales profecías. Quiero decir que no 
se inquieta por revelarnos hechos como 
para satisfacer la vana curiosidad, sino 
principios que enriquecen los dalos de 
la razón y permiten construir la filo­
sofía de la historia. San Juan .no su­
prime los siglos que necesitan normal­
mente las ideas para conquistar las ma­
sas: no desconoce el progreso y el retro­
ceso en los destinos sociales de estas 
ideas, no supone una intervención vio­
lenta y visible de Jesucristo para aplas­
tar materialmente los poderes enemi­
gos ....... La coalición se reorganizará
contra la Iglesia, quizás, con ayuda de 
una nueva invasión oriental, y descenderá 
del cielo fuego, que devorará al adver­
sario: tan sólo esto dice del último pe­
ríodo de la sociedad humana........

M ARC DAL MEDICO—Los Prédiotions 
de P Apocalypse—Pag. *14.
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C a p ítu lo  Prim ero

LA  NOSTALGIA DEL SEÑOR,
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¡JftACIA o! año 94 o 95, más de sesenta años des­
pués de la muerte del Señor y un cuarto de si­
glo de la calda de Jerusnlén, un día que igno­
ramos, fué la gran sorpresa para las comuni­

dades cristianas del Asia Menor. Se conversaba de la no­
vedad allí donde se reunía un grupo de creyentes.

El desterrado ha escrito. Su carta a las siete igle­
sias es una verdadera revolución de todos nuestros con­
ceptos y sentires de última fecha. Habla sí, de catástro­
f e  y de la liquidación del mundo que nos hostiliza; pe­
ro, sus anuncios son a largo plazo. Sobre todo, ése no 
es el imperio en el que soñamos, sino más bien una suce­
sión apenas interrumpida de denotas. Y la cuestión prin­
cipal, de la que hemos vivido pendientes, que día y no- 
che ha sido la angustia de nuestro espíritu; la cuestión de 
la vuelta del Señor está resuelta en la Carta; p ero .... 
vendrá al fin de las edades, no ahora, cuando más nece­
sario era y Le esperábamos tanto.

En éste o parecido sentido debieron, manifestarse las 
primeras impresiones de los primeros lectores del Apoca­
lipsis. El libro ofrecía tanto interés como los Evangelios 
que le habían precedido; como las Cartas de aquel Co­
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rre'ponsal tic Jesucristo con ios hombres, del Ausento que 
vivía más actual que durante su vida, en la memoria de 
tantos —del apóslol San Pablo. Tal vez, superaba en in­
terés, pues ora una respuesta, y oficial, y que venía des­
pués'de acontecimientos que habían añadido nuevas in­
terrogaciones a la conciencia de la época: las primeras 
persecuciones que acababan de probar a la naciente Igle­
sia, la persecución do la Sinagoga y la primera del im­
perio bajo el régimen de Nerón. Además, la ruina del 
Templo y la destrucción de la metrópoli judía habían ocu­
rrido ya, y esa ilustración objetiva de las Profecías del 
Señor en el Monte de los Olivos, se dijera que recla­
maba su segunda edición, la anunciada por el mismo Je­
sús: el fin del mundo.

En efecto, el Apocalipsis traía la respuesta al mesia- 
nismo de los linos como u la eseatología de los otros. 
Venía a ser el Cuarto Evangelio, comoquiera que el de 
este número en el canon de los libros inspirados no se 
publicaba aún en ese entonces. Evangelio: por el mensa­
je de la divinidad del Señor y por la buena nueva—es­
to significa EVANGELIO, en griego* - que importaba a los 
mártires, a los sobresaltados de inquietud por la redención o 
victoria de hostilidades tantas y de adversarios sin número.

Solamente que no era la respuesta esperada. A con­
fesar la verdad, los víctimas de la Sinagoga y del Pa­
ganismo aguardaban del Desterrado la confirmación de 
sus ansias y el cumplimiento de una espectativn que les 
torturaba el alma. La historio de la época, investigada 
por autores católicos o no, lo dice: el cristiano de la ge­
neración apostólica vivía en la zozobra de este interro­
gante: ¿Cuándo retornará ol Señor?

El retorno del Señor significaba para él el estableci­
miento de su Reino. Y el Reino, el solo anuncio de su 
nombre, dibujaba en la mente del convertido del judais­
mo o del politeísmo, el levantarse de un tribunal tan al­
to como la majestad de la Justicia hecha Cólera. Debía 
ser la limpieza de la tierra a catástrofes y huracanes de 
fuego. Los que vieron ¿no referían cómo el Señor, láti­
go en la diestra, había expulsado a los vendedores del 
atrio? iIÍ1 látigo que agitaría ahora en sus manos! . .

Aunque el Reino estaba inaugurado. ¿No era su ger-
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mcn el de la mostaza—polvo de simiente echada al surco, 
regada con la lluvia de la sangre, humillada bajo el so- 
pío de los vientos y maltratada por la canícula, pero 
desarrollada al fin hasta alzarse en el arbusto enhiesto 
y frondoso para albergue de las aves del cielo? La pará­
bola del Maestro tenía una claridad que reventaba los 
ojos. El mismo lo había subrayado al lanzarla: EL QUE 
TENGA OJOS PARA VER, QUE VEA. Los ojos no 
veían, cual sucede en momentos de distracción: las cosas 
más cercanas y brillantes se ocultan a las vista.

El cristiano de la generación apostólica solamente 
veía, quería ver el cuadro que llevaba en su mente. Cual 
si dijera que su imaginación no había sido conquistada 
aún al Evangelio, y sí, solamente su inteligencia y vo­
luntad. En otros términos, en aquel fin de siglos y en 
las comunidades más fervorosas, educadas de manera es- 
pecial por aquellas dos,almas de fuego, Pablo y Juan, 
predominaban ciertos prejuicios fácilmente explicables, co­
mo quiera que atnñían directamente al Símbolo y  repre­
sentaban las huellas de la enfermedad que la salud de 
la fo iba eliminando poco a poco. Lo propio acontece 
con el convaleciente: tan sólo a la postre recobra toda la 
salud.

El Cristianismo no fuá el milagro que dan a enten­
der muchos apologistas‘y se figura la mayoría de los ca­
tólicos. Una conversión repentina y fulminante. Aparte 
de .las conversiones colectivas o personales que refiere 
el Libro sagrado de los Hechos, la penetración del Evange­
lio, su difusión en lo individual y en lo social, se rea­
lizó de manera lenta y progresiva, hasta transformar 
pueblos y razas* De nuevo hay quo recordar la parábo­
la del grano de mostaza y la paralela de la levadura. 
Quiere dteir que el cristianismo respetó ciertas ideas y es­
tados de alma, mientras la masa se compenetraba del fer­
mento y de su verdad íntegra y original.

Así, Ins idoa3 entonces vulgares acerca del fin del 
mundo y de un rcinndo demasiado político del Señor. 
En los días de la aparición del Apocalipsis, el judío me­
nos ilustrado, si es lícito expresarse de este modo, se ol­
vidaba de la Ley, para acordarse únicamente de los Pro­
fetas. Y los Profetas de Israel no eran leídos, es decir, cntcn-
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«lirios en su texto oficial, sino en los comentarios que 
abundaron desde un siglo antes de Jesucristo Señor Nuestro 
hasta dos o t res siglos después. Con permiso de la compara­
ción: como los libros de caballería bástalos tiempos del Qui­
jote, o como las novelas en nuestra edad enferma de es­
ta peste, la literatura apocalíptica dominaba la afición 
y sostenía el entretenimiento de los contemporáneos del 
Vidente de Palmos. 101 entretenimiento: eufemismo qui­
zás impropio, cuando la apocalíptica era el sentido mis-' 

*mo de una vida humana en aquellos días.
Por su parte, el panano, latino, asiático o africano, 

no había traído a la fe menos sueños y quimeras. Su 
naturaleza estaba trabajada por ansias legítimas, no cabe 
duda, las más de ellas por lo menos; pero, esa sed de 
transformación y de regeneraciones bruscas era a modo 
de la sed que atormenta a los viajeros del desierto en la 
travesía interminable do los arenales caldeados como un 
horno: pintaba a su imaginación espejismos y visiones pu­
ramente subjetivas. También el pagano, el convertido de 
ÍSleusis, de i\lilray  otras religiones de misterios, abrigaba 
las ilusiones judías de una apocalíptica que, si no se lla­
maba con este nombre, comprendía en suma su mismo 
programa e idénticas aspiraciones.

Las sectas, que luego arrancaron da la unidad cató­
lica, precisamente porque la enfermedad del error y de 
errores como éste pudo en ellas más que la salud de . la 
verdad semilln del Evangelio, constituyen una demostra­
ción ilustrativa de lo que acubo de obsoivar. Tin la épo­
ca de una de las persecuciones más violentas los cris­
tianos fueron acusados con una acusación sobremanera 
curiosa: de ser demasiado catastrofistas para no maqui­
nar la ruina del imperio. Por cierto, fui» una calumnia 
a la par de todas las demás. Los catastrofistas eran cier­
tos herejes y sectarios, que, según apunta graciosamente 
un historiador, habían extremado tanto la escatología ju­
día, que adjudicaban a Dios, como cifra do sus atributos, 
una admirable liberalidad de terremotos y cataclismos.

Sin duda, la apocalíptica de unos y de ó tros, dei 
ex—judío como del ex—politeísta, resumía una sola ansia 
confusa, en fin de cuentas, el solo anhelo de la vuelta 
del Señor.' El modo y  el sentido eran desviados, nías el
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Tondo de aquel alarido —como que la cristiandad de aquel 
tiempo era una muchedumbre con los brazos levantados al 
ciclo, con las miradas fijas en él, y la lengua desatada, en­
sordeciendo los espacios con el estampido de una sola voz—, 
era tan conmovedor como el alma más profunda del más 
auténtico Cristianismo. Porque el Cristianismo es la espera 
de Jesucristo: para el individuo, inmediatamente después de
la muerto: paru la colectividad humana.......¿cuándo?........
El lo había advertido: en el instante menos previsto, como 
el zigzag del relámpago en el horizonte.

Esta ansia, este estado de una como sola alma he­
cha multitud incontable, en el idioma de los primeros lec­
tores del Apocalipsis debió denominarse NOSTALGIA: 
en español, AÑORANZA; en portugués SAUDADES. 
Comoquiera que el vocablo griego'se compone de nonios, 
vuelta, regreso, y de algos, solicitud, dolor, tortura. Es 
el estado de alma característico del que se desespera por 
retornar a la patria. Como lq nostalgia que sentían los 
discípulos del Señor: dolor de su ausencia, inquietud del 
corazón que lo busca, la espeetativu del que cuenta por 
minutos los años y los siglos que tarda su advenimiento.

El Apocalipsis recogió esa Voz. Por boca de San 
Juan habla la cristiandad de la última década del primer 
siglo de nuestra era. El Apocalipsis rectificó las apocalíp­
ticas erradas de ese entonces y de todos los tiempos. To­
mó ésta o la otra expresión en boga, las respetó de la 
manera divina de respetar lo humano, según la misma 
Iglesia que hubo de respetar algunos ritos de la liturgia 
judía y  aun de ciertas solemnidades paganas, Corrigió 
las ilusiones. Encauzó la esperanza del retorno del Señor 
—fundamento de la fe, me atrevería a decir, cual dijo San 
Pablo de lu Resurrección. Definió el drama: el conflicto 
de la Iglesia con sus adversarios. Y señaló la hora de 
Jahvé, la segunda venida del Hijo del hombre, contra el 
sentimiento de la época que la creía inminente.

Inminente: era por cierto el regreso del Señor. Sola­
mente que no cabía Unmarse a engaño Había que co­
locarse en el mismo punto de vista riel Profeta, o sea, en 
el futuro. Desde aquí se |c veía llegar a Jesucristo, o »a 
la celeridad que reclamaba el cristiano de la genera, ión 
apostólica. Por supuesto, el lenguaje se contradice. No
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nsí o! lenguaje del Vidente. Ni pretérito, ni futuro, pro­
piamente: el Vidente no conjuga los verbos sino en pre­
sente.

El título del Apocalipsis es aquella primera palabra 
del versículo séptimo del capítulo primero: V E — D. En 
un vocablo" todo el Libro. Pues los fieles habían exigido 
una respuesta terminante a la Gran Cuestión, les daba el 
Desterrado, invitándoles a limpiar de llanto las pupilas 
y descubrir el espectáculo que tenían al frente, en el hori­
zonte: VED, VIENE EN MEDIO DE LA NUBES, Y 
LE VERA TODO OJO, Y LOS QUE LE ALANCEARON, 
Y SE GOLPEARAN LOS PECHOS POR CAUSA DE 
EL TODAS LAS TRIBUS DE LA TIERRA: ASI ES: 
AMEN.

Luégo, enternecido también él con la nostalgia de su 
edad, como tcmblándolc la diestra por inquietud igual 
a la do sus coetáneos, el Desterrado firma la Carta, co­
mo entonces era estilo de firmar, al principio:

YO, JUAN, EL HERMANO VUESTRO, Y COM- 
PARTICIPE DE LA TRIBULACION Y REINO Y PA­
CIENCIA EN . CRISTO JESUS.
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C apítu lo  Segundo

EL DRAMA EPICO
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QUE género de la literatura, o más bien, de 
las literaturas hasta ahora conocidas y es­
tudiadas, pertenece el Apocalipsis? No es im­
procedente la pregunta, asi sea tratándose 

de un libro que no pertenece a ningún género literario y 
los comprende todos en una forma maravillosa de supe­
ración do todos ellos. A principios del siglo, cuando es­
tuvo de moda el pambahilonismo —o panconfusionismo, 
como quiera que el sistema hizo mucho honor al apela­
tivo— , hubo quienes descubrieran en el claro Mensaje de 
la Divinidad de Jesuerito un eco de la epopeya caldea in­
titulada ENUMA KLIS, epopeya astral, antropoinórfica 
del sol.

También en este concepto, el Apocalipsis es la época 
de su composición. Su clima es la inquietud y la espee- 
tativa del segundo advenimiento del Señor. Su argumen­
to es el que"vivía la cristiandad de aquellos días: la lu­
cha con el Adversario, que cambiaba de apellido y de 
personificación, pero no cambiaba procedimientos, mucho 
menos la- razón única de su guerra a muerte a la Iglesia, 
a la Asamblea, cual decía el léxico contemporáneo.

Por su argumento el Apocalipsis es un drama. Aprc-
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súrome a especificar: un drama épico. Ni epopeya so­
lamente, ni drama tan sólo. Los dos elementos, el relato 
grandioso de lo grandioso, que constituye la epopeya, y 
la acción que se desarrolla do modo emocionante y es­
pectacular, cual significa In voz drama, se compaginan, 
asf en el diálogo y la manera do presentar los aconteci­
mientos, como en la escenificación de los mismos y de 
los personaje?. Aun en el sentido clásico que puso en 
boga el insigne bomerizanfo Víctor Bérard, cubría aplicar 
al Apocalipsis esta definición do drama épico. O si se pre­
fiere, epopeya dramatizada, en su misino estilo, desde 
Juego, heredero, de aquel de los divinos Bárbaros, los Pro­
fetas de Israel-

Equivale a empequeñecer lo que no tiene medida huma­
na, como que su medida es su propio autor, Dios, en úl­
timo término, verdadero autor del Libro inconmensura­
ble. Aunque Dios, para expresarse, se ha expresado en 
humano, y en lo humano, estas páginas admiten apenas 
comparación. Un drama en que la tesis tiene todo el mo­
vimiento de la vida y el calor de la pasión 'm ás ardien­
te. Se lo lia llamado Manual de la Filosofía de la His­
toria: lo es, no hay duda, como pudiera sor la historia 
animada en figuras sin sombra de teatralidad, hablando 
por boca de los' acontecimientos, a través de los siglos, 
en una sucesión, me equivoco, en una batalla que lince 
del Libro un vastísimo campo ensordecido por el fragor 
y sacudido por uno como solo temblor: el campo de la 
teomaquia o combate de los hombres con Dios, eon el 
Hijo de Dios, Jesucristo Señor Nuestro.

F.l carácter apocalíptico do Jesucristo es el do Prota­
gonista: Primer Combatiente, cual dice el vocablo hele­
no. Y el carácter, también apocalíptico, de Satanás es 
ol̂  de Adversario, disfrazado o con la faz descubierta.—Sata­
nás en hebreo vale tanto como adversario: en griego, An­
tagonista.

. duelo entre e l. Protagonista y el Adversario co- 
mioDzâ  el primer día do la edades. Y ese día comienza el 
Apocalipsis, que no es sino las Memorias o Comentarios, 
para emplear la terminología militar, pues de cosa béli- 
ca se _ trata, do -la Divinidad del Señor probada por la 
victoria sobre el Adversario. Por no haberlo entendido en
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este sentido obvio, tántos han cubierto de tinieblas el 
Mensaje diáfano, sobrio, luminoso de sencillez.

Israel es 'c l depositario de la promesa del Rcdento •. 
Si fuera lícita la expresión, en el pueblo judío se adi- 
Iuntaba Jesucristo, aun antes de la encarnación. Por ello 
Satanás Le perseguirá ahí, en el pueblo de Israel: contra 
Israel desplegará sus bntalllones en los imperios asirio,
babilonio, medopersn, griegomacedónico.......lisa conjura-
ción, en suma, contra el Mesías, es aventada como- polvo 
de planicie, en forma apocalíptica, lo que no quiere decir, 
según se imagina el vulgo, con huracanes de mego y al 
soplo de . la catástrofe, sino al soplo de los tiempos y al 
empuje de los hombres, que se encargan ellos mismos de 
castigarse y deshacer esas coaliciones del Adversario. Los 
imperios enemigos de Israel desaparecen por sus propios 
vicios y corrupción.

Amanece la claridad de Jesucristo en la cumbre de 
la edades. Para el Desterrado, no es la aurora del idilio 
de Isaías. El sol de la nueva éra alumbra el nuevo cam­
po de la lid. No cnbe duda, este capítulo del Apocalip­
sis supera con mucho en grandeza épica a los anteriores, 
como quiera que el Protagonista viste la carne nuestra 
y el Adversario, también él, es una figura tangible: el 
Dragón que echa espumarajos de cólera contra la Mujer 
Luz y contra el Hijo que va a nacer do las entrañas de 
Ella —que nació ya: Cuadro a colores del conflicto do Je­
sucristo con la Sinagoga, es decir, con el Judaismo o Fa­
risaísmo, en quien se encarnó el Dragón escarlata, la Ser­
piente antigua, Satanás, en castellano, el Adversario.

En el léxico de San Juan, el judaismo es el fari­
saísmo. En verdad, los fariseos ejercían el monopo­
lio de los destinos y de la religión de Israel, ppra 
quo no monopolizaran el simple nombre de la rnza y del 
pueblo. Su nombre era la etiqueta do su conducta. Apo­
do, quizás; poro, es cosa sabida que los apodos dicen 
más que el cognomento propio, como que responden más 
a la persona y a sus rcaiidadadc9- Vienen a ser una psi- 
cobiogrnfía en epítome y con retrato. Dcl  ̂ hebreo Peru- 
shin, los SRPARAPnS mui izaban sistemáticamente " del 
vulgo, para no contam^f^^M^N^J frnto: castellanos de las 
torres de marfil, inlf&tadas ptt&Vs paranoicos de la in-

«mua«« S i 
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telectualidad contemporánea, como quiera qtio solamente 
el apellido de las pestes cambia con el correr de los 
años. ..Fueron los enemigos oficiales de Jesucristo Señor 
Nuestro durante los tres años de su ministerio público. 
Y no obstante que en muchos puntos de su predicación 
el Maestro favorecía las tesis de ello?, los «Santos» por 
título y por casta, Le odiaron hasta cegarse y hacer ca­
so omiso de las propias conclusiones de sus escuelas, 
donde se enseñaba que quien hacía milagros, era un pro­
feta de Dios. Sin duda, el Señor no ejecutaba el mila­
gro que le exigían: un eclipse repentino del sol, o más 
bicr, arrancar el astro en pleno medio día y arrojarlo 
como carbón apagado a las plantas de su Importancia 
lo? Doctores de Jerusalén. . . .  Pero, la curación del popu­
lar ciego de nacimiento, para no citar la resurrección del 
amigo y conocido de tantos fariseos; la curación aquella, 
comprobada, autenticada, diríase, en la propia oficina de 
Censura, Propaganda c Informaciones del Sanedrín, ¿no 
valía por cualquier otro milagro para certificar por lo me­
nos el carácter de profeta de Jesucristo?

Un judío de nuestra época, José Klatisner —JESUS 
OF NAZARKTH, HIS LIFE, TIMES AND TEACIIING— 
ha planteado la cuestión. Parece que los heterodoxos no 
le tacharán de parcial. Sin dudo, destaca los «motivos» 
del farisaísmo contra Jesucristo: el poco aprecio del Se­
ñor para ciertas fórmulas puramente exteriores de In Ley; 
el trato con los pecadores y más contaminados, mientras 
ellos, los fariseos, que por su «santidad» se merecían las 
preferencias, ernn a lo sumo objeto de cierta cultura y 
diplomacia,'no en toda ocasión, como aquella vez cuando 
el Maestro les vapuleó con las frases y los epítetos más 
irrespetuosos y aun mordaces. Pero, tácitamente, juez do 
tanta autoridad, ro dijera que confiesa que éstas no son
razones suficientes para....... la muerte de Jesucristo Señor
Nuestro en la cruz.

No hay que averiguar tánto la razón. El odio suele 
ser franco como el amor. Nadie mejor que el Pontífice 
de aquel año señaló la principal acusación del farisaísmo 
contra el Señor: Jesucristo era . up peligro para el pueblo 
judío: daría ocasión a los.romanos para tomar Jorusalén 
y reducirla a colonia. La razón de listado. Guardianes
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dol pueblo, los fariseos no podían menos que invocarla. 
Aun en el caso de comprobar el inesinnismo de Jesús, 
debía procederse con sumo tino, para no despertar la sus­
picacia del gobernador. Hilos no eran revolucionarios. Si 
años después, uno de los más ilustres, el máximo rabino 
Aquiba,_salud6__al Mesfus en la persona del Hijo de la 
Estrella, Bar-Cokebas, fué una excepción asaz escandalo­
sa. No faltaban quienes, a lo menos en el secreto do 
sus almas, admiraban el orden romano, no solamente lo 
acataban. Jesús era un innovador, y lo peor, no había 
consultado con ellos para las novedades que introducía 
en la religión de Israel, al extremo de universalizarla ad­
mitiendo en sus cuadros, no sólo ciertos prosélitos de gen­
tilidad, que el suave decir de un talmudista llamó la le­
pra en la epidermis sana del judaismo, sino en general 
a los paganos, esos sacrificaderos a los ídolos, comensa­
les de los banquetes de la formación, como decía el vo­
cabulario judio. Entre el innovador y los conservadores de 
la Ley, medió una distancia quo el título de la ejecución, 
mandado a colocar por Poncio, no hizo sino reducir a ci­
fra que atravesaría los siglos como provocación de EL a 
ellos: JESUS DE NAZARET, REY DE LOS JU­
DIOS........

Muerto el Señor, restablecida la tranquilidad pública, 
pese a tantos que aseguraban en calles, plazas y cami­
nos, que había resucitado, y personas libres de cualquier 
sospecha de ilusionismo se contaban entre los testigos, pa­
rece que la Sinagoga y el Farisaísmo no se inquietaron 
por de pronto, como era de esperar, con la reacción del 
pueblo a favor del Crucificado. A lo menos, en Jcruáalén 
los discípulos frecuentaban cada día el templo; enseña­
ban con admirable calina en el pórtico de Salomón; sa­
cerdotes y levitas, para ingresar a la nueva comunidad, 
no necesitaban abdicar sus funciones. En suma, si consi­
deramos la actitud y mente de lo? fieles para con los in­
circuncisos, los primeros días del Cristianismo jerosolimi- 
tano, podiíamos hablar de superjudaísmo —expresión tan 
ju^oía dd  mis no judío ya cíta lo, Josa Klausner— para 
designar la nueva fe como una superación de la religión 
de Israel, que podían apadrinar, muy engreídos, los Se­
parados o léanseos, añado >o de mi parte.
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Esa entente, desde luego, tácita y puramente exte- 
ri< r; esa calma momentánea de la Serpiente, para vol­
ví r a  la terminología apocalíptica, duró apenas el tiempo 
necesario para quo el farisaísmo confesara paladinamen­
te su convicción de la Resurrección de Jesucristo, como 
confesó persiguiendo a los discípulos. La sinagoga decreto 
el exterminio de los cristianos ¿Qué razón invocaba? El 
delito de quo se les acusaba, lo precisó el Consejo a los 
apóstoles citados ante él, era el nombre del Señor: la 
razón de este delito ¡pues, la misma que invocaron para 
entregar al Maestro a la potestad civil del gobernador 
de Júdeal Tal o cual término recibía una pequeña modi- 
fieación: la incipiente Iglesia era condenada, como que 
era una innovación importada al judaismo por la doc­
trina aquella de la redención universal, y cuya expresión 
era la audacia, ingenua si, pero declaradamente sacri­
lego, de esos-galileos, los más de ellos de una rusticidad 
y de un analfabetismo chillantes, frente a los Doctores 
por estudio y por apellido. ¡La audacia del grupo directivo 
de galilcos no significaba otra cosa sino el alzarse de una 
Sinagoga llamada Iglesia contra la Sinagoga oficial de 
Israel!

Y el Dragón embistió otra vez a Jesucristo en la per­
sona de su Iglesia. Tan sólo la primera persecución san­
grienta del César pudo hacer olvidar un tanto esta per­
secución desarrollada en Jerusalén por la Sinagoga, digo, 
por la Serpiente, por el gran Adversario. No le cedió en 
ferocidad. Aparte del salvajismo do las lapidaciones, bnt- 
laría recordar el horror que representaba para un judío 
el anatema pronunciado por el Gran C onsejo: expulsado 
de la Sinagoga, la víctima se convertía en blanco de la 
abominación pública, para la propia familia, no solamen­
te para la comunidad y el vecindario. El Apocalipsis ha 
I reeisado. Así para las persecuciones desatadas por el Pa­
ganismo como para ésta del Farisaísmo doblado do cruel­
dad por su hipocresía, el Drama épico no tiene sino un 
nombre suficientemente sugestivo: LA GRAN TRIBULA­
CION. Y se palpa el ánimo del testigo, quizás presen­
cial, de escgnas de sangre y de vileza, allí donde el Des­
terrado subrayo este npc'do de la Sinagoga o eonsj» ación 
de fariseos: SINAGOGA DE SATANAS. Para un oscri-
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tor judío, era¿n expresión más fuerte que se podía em­
plear. ¿Por ventura son judíos?— parece preguntar y Ies 
niega el cognomento gentilicio, ál decirles casi en esta for­
ma: SE LLAMAN JUDIOS, MAS NO LO SON, LOS 
MUY MENTIROSOS.

Luégo el Adversario a la judía se retira. Cambia el 
decorado y  la escena se amplifica La lucha se agigantará, 
esta vez, entre Jesucristo y la Bestia. El jeroglífico del 
Imperio Romano en su guerra desapiadada y seculnr 
a ios servidores del Señor., Se dijera que este nombre 
de la Bestia alude de modo profètico y estupendo al que 
retumbó de uno a otro extremo de la tierra habitada, en
aquella grita: Christinnos ad Bestias!___Talvez, mas el
sentido apocalíptico directo de la Bestia es más cabal 
acierto: el Adversario, la figura de él, como previamen­
te fué el Dragón, por la Fuerza, última Razón del Impe­
rio contra la Idea.

La Bestia sale del abismo. El Cesarismo romano irrum­
pió del fondo de los abismos de la tiranía y del despo­
tismo, se creyera, tan sólo para postrar a la Iglesia y 
ahogarla en su propia sangre La Sinagoga o el Farisaís­
mo había invocado la razón de la seguridad popular: es­
tilo de la serpiente es la hipocresía: en la acusación con­
tra Jesucristo y los primeros fieles hubo algún disimulo 
de la verdadera causa de la sentencia. Estilo de la Bes­
tia será la claridad: Non licci esse eos. Tal como suena: 
no es posible exigir más énfasis: al cristiano por el hecho 
de serlo, no le era permitida la existencia en el imperio. 
Ciertamente, el César de presidio, o mas bien, de mani­
comio, adujo como motivo el carácter racial de una por­
ción de los cristianos do la Capital. En verdad, aparte 
de los orígenes de la predicación evangélica, los judíos 
nutrínn los cuadros de la nueva Iglesia y su personal di­
rectivo. Además, según estadísticas muy calculadas, la po­
blación judía comprendía el catorce por ciento de los ha­
bitantes del imperio: en Egipto, era el ocho por ciento, y 
en Roma, formaba una muchedumbre de diez mil perso­
nas. Pero, el motivo aducido por Nerón fué demasiado 
digno de él, cual no deja de reconocer el historiador Tá­
cito, convencido antisemita, por supuesto, antes de que 
se usara el epíteto, pero cuando se agitaba ya la oues-
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tión- un pretexto cobarde de quien se ví.ó estrecho para 
apaciguar de otro modo la cólera popular por el incendio 
de la cosmópolis. Para Nerón y para todos sus continua­
dores en la persecución a los Cristianos, no hubo más 
causa que la seguridad de la gens romana, es decir, del 
genus humanum, ' para copiar la fórmula consagrada de 
todas las sentencias de martirio. No se trataba de una 
medida de administración policial, como opinó errónea­
mente Moinmsin, ni siquiera del crimen de lesa majes­
tad, sino de algo más sustantivo, de leyes penales de 
excepción.

En prueba, los romanos, tan amigos y observantes 
de los fueros y de las fórmulas de juicio, en tratándose 
de los cristianos, hicieron caso omiso de las inmunida­
des y de la más elemental jurisprudencia, llegaron a des­
pojar de su carácter a los tribunales, suprimiendo los pro­
cesos legales y aun los testigos y los abogados. Con aña­
dir que el derecho de apelación no se concedía a los már­
tires, se ha señalado el índice más claro de una excep­
ción de escándalo para esta nueva categoría de crimina­
les, los prosélitos de la fe, que en el concepto de los se­
ñores del mundo había venido de esto guisa a dividir lu 
especie en el genvs humanum, que decían defender los Ce­
sares, y en la conjuración de los enemigos por constitu­
ción y por sistema, como se aseguraba de los cristianos.

Al llegar a esta jornada del Drama, la jornada de las 
persecuciones de liorna encarnada en la Bestia, o más 
bien, de la Bestia, del Adversario encarnado en Roma, 
inusitada vivacidad anima al Desterrado. Es el ‘caso per­
sonal de 61, que nos refiere. Víctima de la Tribulación, la 
Profecía ha principiado en su persona: los períodos que 
seguirán do la Lucha, abundarán hasta lo incontable en 
tragedias como la de él. En Eíeso, sin duda, se promul­
gó un bando del nuevo impuesto creado contra la colo­
nia judíu. J.os recaudadores latinos extremaron su voraci­
dad y cleptomanía. Los esquilmados apelaron al motín. 
Como azuzador fué señalado el jefe do la comunidad cris­
tiana, que ante los cobradores pasaba como judía, y fué 
conducido San Juan a Roma, y, arrojado allí a un cal­
dero de aceite hirviente. Salió ileso, y como para la po­
licía del César de ese entonces, Dom'iciano —inopia ra-
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pax, meln saevus, como le definieron los contemporáneos—, 
el condenado resultaba al fin una persona oscura, creye­
ron satisfecha la vindicta pública —léase: la seguridad del 
imperio— con desterrarlo a un campo de concentración 
en el archipiélago de las Espórades, entre el populacho 
de mineros. Con perdón dé la expresión apocalíptica pa­
ra un lector de nuestra edad cultísima, aquella medida 
policial bien reflejaba la fisonomía de la Bestia.

Y continúa el Poeta de la Teomaqnia. La Bestia sir­
ve de montura a la Gran Cortesana, jeroglífico final de la 
metrópoli del Imperio. Se derrumba el trono de los Césa­
res. Un ciclón de cascos levanta polvaredas que oscure­
cen el horizonte: son los Bárbaros que llegan, muchos de 
ellos a reemplazar a la Bestia en la persecución al Cris­
tianismo, hasta que en persona se adelanta el Verbo, en 
el corcel blanco de la victoria: el Verbo, comoquiera que 
la Pal bra de los evangelizadores de la paz someterá a 
la barbarie de las invasiones.

La Bestia reaparece en el Dragón, para ser arrojada 
al estanque de azufre. El Angel de la hegemonía espi­
ritual del Evangelio desciende del cielo y encadena al 
Adversario en el abismo: los diez siglos de la paz y de 
la influencia incontestada de la Iglesia. Hasta que el Pre­
sidiario es excarcelado, y fuera del abismo, se pasea vic­
torioso por la tierra, engañando y seduciendo a las na­
ciones. Esta vez el Adversario no ha tomado la figura 
del Dragón o de la Bestia: es él en persona, actuando 
eon su nombre propio, sin antifaz ni máscara, encarnado 
en el satanismo tangible de nuestros tiempos actuales.

El Drama épico del Apocalisis concluyo al modo de 
las epopeyas clásicas: con la toma de la Ciudad del Ad­
versario y con el establecimiento de la Metrópoli del Prota­
gonista Porque no es ótro el fin, para hablar con el 
tecnicismo propio, la escatología del Apocalipsis: la caída 
de Satanápolis y el levantarse de la Jcrusalén omniful- 
gente deí triunfo, Capital de Jesucristo Vencedor. •

Así como el Mensaje do la cspcctativn del Segundo 
Advenimiento del Señor resume en un solo vocablo el 
nnsin de la edad en que fué escrito, así el Mensaje de la 
Divinidad de Jesucristo, por lo que al drama de su siglo 
y de los siglos se refiere, o sea al conflicto de la Iglesia
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con e) Adversario, podría resumirse en el aleluya del triun­
fo a la caída de Roma:

¡ALELUYA! ¡SALUD, GLORIA Y PODER A NUES- 
TRO DIOS, PORQUE HA [JUZGADO A LA GRAN 
CORTESANA!
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C apítu lo  Tercero

LA  CALUMNIA
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IJESUCRISTO se equivocó. Por supuesto, a fe de 
'  Loisy y nuís fautores del modernismo. Anunció 

como inminente el. fin de los tiempos, y para 
alistar a la humanidad, predicó el Reino, mas 

aquel fin no acaeció, ni se estableció el Peino, sino que 
se constituyó en su lugar la Iglesia. Como resume la fór­
mula célebre: anunciaba el Reino, y fué la Iglesia la que 
vino. La Iglesia, creación de los Discípulos, que corrigie­
ran el plan del Maestro, reinterpretaron sus palabras pa­
ra acomodar a la condición de un mundo que duraba 
lo que había dicho para un mundo considerado co­
mo próximo a desaparecer.— (LOISY, L‘ EVANGILE 
ET V  EGLISE, PAG. 26).

Calumnia vieja de diecinueve siglos. Y antes de que 
la exégesis ortodoxa la refutara con logrado éxito, fué 
refutada, so pudiera decir, apenas proferida. Comoquiera 
que no es otro uno de los principales propósitos del Men­
saje do Palmos: demostrar de manera npodíctica, como 
se dice en las escuelas, la veracidad de la Profecía del 
Segundo Advenimiento del Señor por la ejecución de las 
otras profecías que contiene el Libro. En cuanto al Rei­
no, no sé si los anales de cualquier imperio humano
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posean un documento más explícito que esta Carta Mag­
na de la Monarquía universal de Jesucristo, como es ]a 
Carta del Dosterrudo.

El tono del Apocalipsis es de réplica. Entre los pri­
meros destinatarios no debían faltar espíritus apasiona­
dos y proclives ul pesimismo y a la duda. De aquellos 
inconformes que viven corrigiendo los programas de Dios, 
o más bien, trazándolos según su mente. El Maestro se 
había referido con tanto lujo de pormenores a los acon­
tecimientos del^año Setenta. ¿l3or qué tardaba la ejecu­
ción en lo relativo a la consumación de las edades? ¿Aca­
so los signos o pródromos de su venida no estaban a la 
vista —hambres, terremotos, guerras, seudoprofetns, como 
esos Nicolaítas que fustigaba la Carta de Patín os? Sin 
duda, no se oscurecía el sol, la luna y las estrellas; pero, 
el color de la atmósfera, cual diría siglos después un co-, 
montador ¿no duba para pensar que esta señal también 
se vería presto?

San Juan hubo de contestarles. La Revelación vino 
a ser como la continuación de la Segunda Carta de San 
Pablo a los fieles de Tc3alónica. Esta comunidad se había 
persuadido, no tan sólo de la proximidad del advenimien­
to del Señor, sino de iu necesidad inaplazablo de él. A 
lo menos era la opinión de moda para la mayoría. Con­
secuentes con ella, «los tcsalonicenscs se desinteresaban 
de las cosas de la tierra, tanto que, a la par de los con­
denados a muerte, que tienen contados los días que vi­
virán, pasaban el tiempo en la ociosidad, en la desocu­
pación, en conversaciones y disputas de comadres».— (F. 
PRAT, SAINT PAUL, PAG. 85).

La contestación se redujo en suma a la explicación 
de las Profecías de Jesucristo Señor Nuestro, que los cris­
tianos de la última década del primer siglo sabían de me­
moria: las habían escuchudo (antas veces en la Catcque­
sis Apostólica y les habían leído, las podían leer en los 
tres Evangelios Sinópticos, hasta la fecha publicados. El 
Apocalipsis no era sino el desarrollo del Capítulo Vigési­
mo Cuarto del Evangelio do San Mateo y de los capí­
tulos paralelos de San Marcos y de San Lucas.

El celebérrimo C a p J j ^ ^ U i n  de Jerusalén y del fin
del mundo. Cabalinoli los argumentos de la

9 u i 1 ®
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Calumnia Antigua^ de nuestros días. Solamente que en el 
terreno de la crítica, no . ya en el de la inspiración 
de los Autores Evangélicos, no se sostiene la acusación. 
Para sostenerla, sería necesario reducir a una sola pre­
gunta do los Apóstoles y a una sola respuesta del Señor la 
doble pregunta y la doble respuesta del diálogo del Huer­
to do los Olivos.

Los Apóstoles interrogan a Jesús: DINOS ¿CUANDO 
SERAN ESTAS COSAS, Y CUAL SERA LA SEÑAL 
DE TU ADVENIMIENTO Y DEL ACABAMIENTO DE 
LOS TIEMPOS?. Distíngase bien: PRIMERA PREGUN­
TA: ¿CUANDO SERAN ESTAS COSAS?: es decir ¿cuán­
do será lo que acababa de auunciar el Maestro, que del 
templo «no sería dejada piedra sobre piedra que no sea 
demolida»?—SEGUNDA PREGUNTA: ¿Y CUAL ES LA 
SKJNAL DE TU ADVENIMIENTO Y DEL ACABA­
MIENTO DE LOS TIEMPOS?

RESPUESTA A LA PRIMERA PREGUNTA: El fin 
de Jerusnlén está cercano; sus señales serán los falsos mc- 
sías, las guerras, las hambres, las pestes, los terremotos, 
las persecuciones, los prodigios, en suma, cuanto acae­
ció con precisión matemática, según narra el historiador 
judío Flavio Josefo. Versículos más adelante, Jesucristo 
insiste en las señales de la destrucción de Jerusalén: en­
tro ótras, la abominación do la desolación, o sea, el cerco 
do la Ciudad, como interpreta en forma inapelable un 
exégeta do la talla del Padre H. Pinard do la Boullaye. 
Aconseja la fuga, pinta el horror del sitio y do la caída 
y pronostica la dispersión de Israel. Luégo torna a preci­
sar la proximi lad del acontecimiento: so lo podrá pre­
ver; lo presenciará la generación contemporánea de Je­
sucristo; y El, el Hijo del hombre, conoce a ciencia cierta la 
fecha del suceso, lo cual no ocurre con el fin del mundo.

RESPUESTA A LA SEGUNDA PREGUNTA: El 
fin del mundo está lejos, como quiera que antes será evan­
gelizado el universo entero. En cuanto a lns_ señales, pro- 
píamente, fuera de la-oparición de los scudocristos y do los 
seudoprofetas y fuera de la conmoción cósmica, por cier­
to, descrita en el lenguaje de los Profetas clásicos, no ha­
brá señales que determinen el advenimiento del Señor, 
como sucedió para la ruina de Jerusalén, puesto que cs-
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Ir advenimiento será fulminante y repentino. La compn- 
inr¡An no nuede ser mus explícita. PORQUE CuíaIU EL 
R LAMPAGO SALE P E  ORIENTE Y PARECE HAS- 
TA OCCIDENTE, TAL SERA EL ADVENIMIENTO 
ÍJJ L HIJO DEL HOMBRE. Particularmente, la contes­
ta  ión a la segunda parte de segunda pregunta: 
,( UANDO SERA EL ACABAMIENTO DE LOS 1IEM - 
I OS?—no da a nadie lugar a confundirse: la fecha del 
fin del mundo, NO LA SABE- JESUCRISTO, se suben­
tiende, para comunicarla. MAS CUANTO AL DIA Y LA 
HORA, NADIE LOS SABE, NI LOS ANGELES DEL 
CIELO, SINO EL PADRE SOLO.

Hay que recomendar las palabras del Señor. Y no 
en cualquier glosa o exégesi?, sino en los mismos textos 
discutido?. Por ley elemental de criteriología parece que 
se ha de explicar lo oscuro por lo claro, y no vice­
versa, cual se ha hecho con las profecías del mencionado 
Monte. Dos frases hay allí fulgurantes como una descar­
ga de luz: EL ADVENIMIENTO DEL HIJO DEL 
HOMBRE SERA COMO -UN RALAMPAGO. Y la ótra: 
EL DIA Y LA HORA, NADIE LOS SABE. La exégesis 
heterodoxa, quizás profunda, pero como la noche, para 
recriminar de equivocación o Jesucristo, comienza por en­
redarle en contradicciones pueriles e indignas de la se­
riedad que los mas de los mismos librepensadores recono­
cen como característica fisonómicn del Maestro Divino.

Por lo demás, estas Profecías no ofrecían a sus pri­
meros lectores la oscuridad que ofrecen ahora, sobre todo en 
algunos de sus pormenores. Los cristianos de esa centu­
ria poseían datos que no poseemos, para deslindar los 
términos de la PERSPECTIVA UNICA en la que com­
prendió Jesucristo los DOS acontecimientos, perfectamen­
te distintos, separados por siglos y siglos de distancia, y 
cuyo punto de unión era, primeramente, el carácter de 
ambos, el futuro, que para la eternidad de Dios es ins­
tante, y en segundo lugar, la relación del primer suceso 
con el segundo, pues la ruina de Jerusalén, en la mente 
y en la frase del incomparable Profeta, venía a ser la 
imagen de la ruina del mundo: al hablar Jesucristo del 
fin DE UN MUNDO, habló del fin DEL MUNDO. Por 
otra parte, los contemporáneos de los Sinópticos y de la
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Revelación de Pntmos estaban más acostumbrados al es­
tilo profètico que ctnplcó el Señor, y lo que constituye 
una diferencia capital relativamente a cualesquiera otros 
lectores, leían las Profecías en el propio idioma de ellos.

Para reforzar lo anterior, me permitiré una breve di­
gresión erudita. Dos eminentes filólogos, H. Pcrnot y Bur- 
kitt, han resuelto uno de los mas crueles rompecabezas 
de los tratadistas de la escatologia. En el texto de la 
Vulgata del Evangelio de San Mateo, en el versículo vi­
gésimo del Capítulo que nos ocupa, léese: Stativi post, 
que los traductores vierten por INMEDIATAMENTE 
DESPUES. Y el adverbio ha servido do no pequeño ar­
gumento a la calumnia do la equivocación del Señor so­
bre la proximidad del inundo. Pero, el Slaiim do la Vul­
gata corresponde en griego a enfhys o c ut heos, cuyo va­
lor en la lengua de los Evangelios es llana y sencilla­
mente, en romance: Y ENTONCES. Es decir, como el 
griego del Nuevo Testamento viene a ser la lengua co­
mún, según so llamaba en la época el griego que habla­
ba el mundo de occidente, poro la lengua común con no 
pocos hebraísmos, aquel INMEDIATAMENTE o LUE­
GO no es sino el «vnw consecutivo» del hebreo, en una 
palabra, nuestra conjunción castellana Y.

La cuestión es de aquellas a las que se refiero el 
proverbio turco: los pies van adonde les lleva la cabe­
za. La pertinacia modernista en embrollar los datos más 
concretos y distintos del problema conocido con el nom­
bre de la Parusia —en griego, Pnrusia: en español, 
ADVENIMIENTO— se comprende fácilmente por el pru­
rito de explicarlas ideas antiguas con las de nuestros días. 
Que los Apóstoles y sus coetáneos estuvieron erróneamente 
convencidos do la inminencia dcl Fin, osea, déla  Parusia 
del Señor. Que, si los Apóstoles no abrigaron esta convicción, 
por lo menos toleraron explícitamente el error de los fieles, 
aun más, lo fomentaron, por cierto, con fines morales, para 
mantenerlos alerta por medio del pavor de la catástrofe. 
Para los católicos concluyó la litis por decisión de la Co­
misión Bíblica: los Apóstoles de ninguna manera abri­
garon la convicción de la proximidad del Segundo Ad­
venimiento del Señor, ni siquiera como opinión privada y 
personal: tampoco fomentaron la equivocación entre los
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fieloF más bien los llamaion la atención, y si algunos 
de eílos creían cercano el lin del mundo, ésta fué una 
fo que no tuvo nocla de oficial, de enseñada por la Igle- 
sin y sus personcros, tal como en nueslros tiempos se 
dan católicos convencidos de una escatología que la Silla 
Romana no auspicia, mucho menos refrenda. -■

La Carta del Desterrado, menos aún que los Evan­
gelios Sinópticos, debía dar ocasión a la calumnia. Es el 
Evangelio de la Parusin, mas sencillo y claro que los an- 
tenores, me atrevería a añadir, si por ventura puede 
darse grados de claridad en el mismo foco do luz: Jesu­
cristo, cuyo resplandor inefable iluminó el Monte do las 
Profecías, el de los Olivos, y el islote de Patrnos. Aun­
que'aquí, en Patrnos, el resplandor fué para los humil­
des, para los predilectos de Aquel que por prueba de su 
misión divina dio esta cifra de desconcertante senci­
llez: A EVANGELIZAR A LOS POBRES FUI EN­
VIADO.

Para este Evangelio de los pobres, San Juan hizo 
hablar en su idioma de él a los maestros de la profecía, 
Ezequiel y Daniel, sobre todo a esto último. No digo que 
haya rebajado la grandeza de ellos, sino que los tradu­
jo en el Apocalipsis, popularizándolos, colocándolos ni al­
cance de los menos educados en esa escuela de escogidos, 
como es la escuela de los jeroglíficos. Tomo quienquiera 
por paradoja; pero, no hay libro más fácil de entender 
que el Apocalipsis como compendio de ratas dos verdades 
que son la esencia del nms niiténlu o Cristianismo: la Di­
vinidad de Jesucristo Señor Nuestro y el triunfo final de 
su Doctrina y do su Justicia, de ésta mas allá del teatro de 
lo transitorio, del mundo.

No se le ha perdonado al Evangelista de la Divinidad 
uno de los pasajes más emocionantes del Mensaje. Le 
tratan de tristísimo equivocado, porque nquello que oyó 
ante el Gran Consejo, lo repite en la Carta, como que 
lo vió con sus ojos tornado espectáculo, allí en el des­
tierro. Fué en esa hora del proceso del amigo, más que 
del Maestro: el Inocente guardaba una calma y una se­
renidad imperturbables: los jueces se mostraban sobresal­
tados, quizás do temor n uno de aquellos repentinismos 
del gran Taumaturgo:.callaban todos, y sólo la voz del
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presidente del tribunal resonaba hasta a'uera, donde ha' 
liábase el discípulo, esperando el desarrollo de los sucesos. 
La atmósfera de ln sala se caldeaba, como quiera que a 
los más ecuánimes del Consejo se les sublevaba el animo 
al contemplar la nueva forma de protesta, más hiriente, 
si bien más fina: el Procesado no replicaba una palabra 
a cuantas acusaciones se lo hacían. Pero, llenó el momen­
to: el presidente interroga: POR EL DIOS VIVO TE 
CONJURO, QUE NOS DIGAS SI TU ERES EL ME­
SIAS, EL HIJO DE DIOS. Con cuanta paz, pero con 
cuanto énfasis también, contestó Jesucristo: TU LO HAS 
DICHO: EMPERO YO OS DIGO: DE AQUI A POCO 
VEREIS AL HIJO DEL HOMBRE SENTADO A LA 
DIESTRA DEL PODER DE DIOS Y VINIENDO EN 
LAS NUBES DEL CIELO. Caifás y toda la sala, una
sola conspiración de hipócritas, gritaron: ¡Blasfemo!__ No
olvidaba Juan la impresión que le produjeron aquellas pa­
labras del Maestro. Kara vez le vio tan majestuoso. En 
medio de tanta humillación, pasó por su mente el relám­
pago del recuerdo de la transfiguración, y a los oídos del 
discípulo se perdieron los gritos de Caifás y del Consejo, 
como el rugido de las fieras en la selva mientras retum­
ba el trueno en los espacios, porque le parecía escuchar 
ese instante la ratificación del Tabor: ESTE ES MI HI­
JO MUY AMADO___ Y ahora, en la isla lejana, dominan­
do el estrépito de las olas, una voz, «una grande voz como 
de trompeta» —así leemos en el Apocalipsis—le grita: LO 
QUE VES—ESCRIBELO EN UN LIBllO. ¿Qué es lo 
que ve el Desterrado? Pues, la gloria del Hijo dol hom­
bre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo 
en las nubes del cielo.

El Apocalipsis es la visión deslumbrante de este es­
pectáculo solo, se diría: el Segundo Advenimiento de Je­
sucristo Señor Nuestro. Y  porque el Vidente da testi­
monio de lo que vio, su obra es un delirio confuso y 
disparatado, propio para aturdir a los lectores y desequi­
librar el cerebro que tome en serio esa contmunda suce­
sión de cataclismos. Cual si un ciego sumido en la ti- 
niebla más honda de su desgracia, se enfureciera contra 
quien le refiere el prodigio de la aurora que él sí, esta 
contemplando.......
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Pero ¿no hay allí una indicación precisa de tiempo? 
;No es ésta la equivocación mejor confesada del Apoca­
lipsis?: DICE EL QUE ESTAS COSAS ATESTIGUA: 
SI, VOY PRESTO. AMEN: VEN SEÑOR JESUS. N0 
se equivoco, ni miente el Desterrado: esta su postrer afir­
mación os de él, como es de él̂  el grito vibrante: para 
quien acaba de contemplar el último día de los tiempos, 
en aquel lienzo final del triunfo del Señor, los siglos y 
siglos que faltan ¡cómo parecen breves minutos, tan es­
casos y rápidos, que bien caben en el adverbio PRES­
TO! ¡Y el ansia del Vidente, de quien ve aquel último 
día, por cierto, cabe apenas en el ruego que sigue!

Traducción fiel de la plegaria oficial y litúrgica de 
la Iglesia en ese entonces. ¿Fué tomada del Apocalipsis, 
o San Juan la recogió de labios de los fieles? Los histo­
riadores más autorizados han descubierto. La oración en 
uso de las comunidades cristianas de fin del siglo, era 
en nrameo: Morana I ha: Vcni. Domine noster!: exacta­
mente, en castellano: i VEN, SEÑOR NUESTRO!

Me anticipo a los eruditos. Sería ésta una explica­
ción tan poco plausible del gran Libro enigmático: redu­
cirlo en cierta manera n̂  eucologio de la primitiva Iglesia. 
Sin embargo, lo más difícil, una vez explicado, descon­
cierta por su sencillez. Para mi, el último do los lectores 
de la Revelación —¿y por qué no también destinatario?— 
a lo menos el postrer Capítulo es la oración de! Deste­
rrado, dicha de rodillas, ante la visión do Jesucristo triun­
fante.

Oración: do aquí, la atmósfera y el ritmo del Men­
saje.
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C apítu lo  C uarto

PROHIBIDO PARA INTELECTUALES
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EL Desterrarlo vió. El Sentado en ol trono te­
nía en la diestra un libro escrito por dentro y 
al respaldo, sellado con siete sellos. Un ángel 
robusto, símbolo del pensamiento de San Juan, 

pregonaba: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar los 
sellos de él? Y ninguno podía en el ciclo, ni en la tie­
rra, ni debajo do la tierra, abrir el libro ni leer en él. 
Y el Vidente lloraba mucho, porque ninguno fué hallado 
digno de abrir el libro ni leer en él. Y díjole uno de los 
Ancianos —figuraciones de la divina sabiduría en cuanto 
se manifiesta a un corto número de privilegiados—: No 
llores: mira, venció el león de la tribu de Judá, el vasta­
go de David, para abrir el libro y los siete sellos de él.

Para hablar del Apocalipsis en apocalíptico, este Li­
bro de los siete sellos es de la Revelación de Pntmos. 
¿Quién es digno do abrirlo y desatar los siete sellos de 
él? Se diría que nadie en el cielo, ni en lu tierra, ni de­
bajo de la tierra: cuantos se han atrevido nos han dado 
sus propios apocalipsis o revelaciones. El Profeta ha do* 
bido llorar la elegía de la incomprensión al mirar su li­
bro convertido en cartilla de gramáticos y en ejercicio 
de pedantes. Sólo Uno es digno de abrir el libro y •
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leernos en ¿I. Solamente una clave hay pora descifrar los 
jeroglíficos, osea desalar los sellos del Apocalipsis, y esta 
Clave es Jesucristo Señor Nuestro. .

No dejó de advertírnoslo el autor. Y para impedir lo 
que lia ocurrido a través do los siglos, de modo singa, 
lar en el nuestro, multiplicó las amenazas:
SOY YO A TODO EL QUE OYE LAS PALABRAS DE 
LA PROFECIA DE ESTE LIBRO: SI ALGUIEN AÑA­
DE A ESTAS COSAS, AÑADIRA DIOS SOBRE EL 
LAS PLAGAS ESCRITAS EN ESTE LIBRO, Y SI AL­
GUIEN QUITA DE LAS PALABRAS DEL LIBRO DE 
ESTA PROFECIA, QUITABALE DIOS SU PARTE DEL 
ARBOL DE LA VIDA Y DE LA CIUDAD SANTA, 
DE LAS COSAS ESCRITAS EN ESTE LIBRO. Por­
que abundan los continuadores de la Revelación, así co­
mo los mu ti lado res. A los unos y a los ótros les mostró el 
Profeta adonde les llevaría el camino de la aberración: 
traduciendo este lenguaje figurado, a la compañía del Ad­
versario, a la tortura eterna.

Los que añaden profecías a la Profecía, descubriendo 
en ella visiones que no se leen ahí, son los heterodoxos 
y también ciertos ortodoxos, que descubren en el ApoT 
calipsis más bien un tratado de sismología. Para los ‘prime­
ros, San Juan se inspiró en los mitologías contemporáneas, 
por ejemplo, do los iranios, de modo que, aparto de uno 
o dos capítulos del Mensaje, que se refieren a la histo­
ria de su edad'en un simbolismo quizás de inal gusto, lo 
restante de esa apocalíptica trasciende a superchería: en­
tro otros opinan de esta guisa Píleidcrer, Beyschlag, Spitta,
Vischer, Renán.......Para los segundos, la Carta del Hijo
del hombre vale por el reto de Jahvé a las edades, me­
jor dicho, a la sola última edad del mundo, porque es­
tos escatólogos no hallan otro periodo en el Apocalipsis. 
Sería la Carta de la Catástrofe, y no do la Redención 
de los hombres, como lo os de verdad esto documento de 
la consolación, que en suma recoge las ocho Biena­
venturanzas de la_ predicación del Divino Maestro y lán- 
zalas para regocijo de los infelices que han sido y se- 
í , n, : ^ 1J l1JTAVliNTUliAD0S L0S QUE LLORAN..... 
5?mN tvp uTHS£DOS L0S QUE HAN HAMBRE Y oi'.u DE JUSTICIA.......parece resonar de la primera a
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la última línea del Apocalipsis.
Y a los fabulistas se suman los mutiladores. Caterva 

tan perniciosa como la anterior. Como ésta digna de la 
execración del Vidente. El Mensaje habría olvidado las 
victorias de Jesucristo^en los siglos premesidnicos, y pro­
piamente, por Jo que mira a la éra cristiana, se limita* 
ría al exclusivismo de una cscatología como la que sue­
ñan los colegas del catastrofismo aquel, del que cree más 
digno del Señor de la majestad una revolución cósmica, 
y no lo que anuncia .San Juan, talvez, para nuestra edad: 
el fuego del cielo, que descenderá a devorar los ejércitos 
de Gog y Magog, o sen un nuevo fervor do la caridad 
evangélica, cual comentó de manera inapelable San Agus­
tín.

No entraré en disputas inútiles. El lector está sobre 
aviso: no escribo un comentario crítico, sino que copio 
los apuntes de mi diario de ’emociones sobre la lectura 
del Evangelio de la Divinidad de Jesucristo Señor Nues­
tro. Solamente subrayaré de paso: no hay libro menos 
judío en el Nuevo Testamento que el Apocalipsis de San 
Juan. Es cosa sabida entre teólogos y apologistas: la ins­
piración de las Sagradas Escrituras no comprende la anu­
lación de la personalidad de los autores: el autor—hom­
bre conserva su psicología propia, no tan sólo su estilo. 
Ahora bienj nadie se atreverá a sostener que el Deste­
rrado, ni redactar la Revelación, se despojó de tal modo 
de sus condiciones de judío, que en realidad dejó do ser­
lo. Sun Juan es tan judío como sus maestros, Isaías, Ezc- 
quicl y Daniel, para citar los principales. Sin embargo 
ele ser judío en el mismo grado, en el' Apocalipsis so 
descubre una huella palpable c incontrovertible, iba a atre­
verme a decir, de nntijudnísmo. La ha señalado autori­
dad tan competente como el Padre Lagrangc: «La visi­
ta  do Dios, la Parusia, para los judíos, era más temida 
que deseada». Y el Apocalipsis es la visita de.,Dios, Y 
la visita de Dios es el gozo que estremece al Profeta de 
Patinos. No es hora aún de ella, y San Juan salta de 
júbilo a la sola idea de que algún día vendrá el Señor.

Alguien podría objetarme que en esto no ¡?c trata de 
psicología o de personalidad judía. El cristianismo había 
cambiado radicalmente la mentalidad del insigne Após­
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tol. No cabe do ello la menor duda; pero, aquí habría 
cambiado el hombre, si so me permite lo radical de la 
expresión: repetiró. habría cambiado el judio, educado on 
la escuela del antropomorfismo do Jahve, ol Senor de 
los Ejércitos. Desdo luego, Jesucristo en el Apocalipsis 
también puedo ser considerado como Dios bélico: ahí es­
tá entre otras, la estampa del Verbo en ol corcel niveo 
—de la Eucaristía y del Evangelio predicado a los inva­
sores comento yo—, en marcha a desbaratar los escua­
drones de los Bárbaros. Pero, es el símbolo: el fondo di­
ce del pacifismo del Señor, cuya palabra de guerra es 
aquella que suena en las repetidísimas doxologías del Li­
bro: REDENCION. Do modo que, el Mensaje no es pro-, 
píamente de la Victoria de Jesucristo como Juoz, sino 
como Redentor, como Cordero inmolado, para volver a la 
fiel terminología apocalíptica. El Cordero bañado en la 
sangro del degüello es el epígrafe de color de aurora del 
Libro todo blancura.

He medido serenamente lo inusitado de la tesis. Entre 
las profecías del Antiguo y del Nuevo Testamento no hay 
profecía menos apocalíptica que el Apocalipsis. Apocalíptica: 
en el sentido contrario a la etimología del vocablo, que 
el noventa y nueve por ciento de los lectores de la Re­
velación da al epíteto, al extremo de que apocalíptico—en 
el idi 'ina de origen: RELATIVO A UNA REVELACION— 
ha venido a ser en todos los léxicos de occidente sirAni­
mo de oscuro y de terrible. No hay profecía menos os­
cura ni menos torriblo que la Profecía de Patmos. Siem­
pre que para descifrarla y comentarla no se prescinda de 
la Clavo sencilla y luminosa, de esta llave de oro que 
obre las puertas del Porvenir, como las de un horizonte 

. fantástico. JESUCRISTO.
Es el índice do los Capítulos que preceden al dúo- 

décimo. Precisamente, de los capítulos que han servido 
para el decorado de la cólera de Jahvé al fin de las eda­
des. Los Cuatro Jinetes de la desolación, los Siete An­
geles y las Siete Trompetas de la conmoción y del estré­
pito que revuelven el mundo, nun nquella pareja do los Tes- 
tigos, tan imposible de explicar de otro modo, son pági­
nas de la historia de Israel, me' equivoco, del Mcsinnis- 
ino, cuya cronología se divide muy sencilla, pero cierta-
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monte, en dos períodos, que conoce hasta un alumno de 
instrucción primaria: ANTES DE JESUCRISTO—DES­
PUES DE JESUCRISTO.

No se diga los capítulos siguientes; También en esta 
parte del Mensaje, no es la clave en usn en las escuelas la 
escatología tantas veces citada, de cataclismos y ruinas, sino 
llanamente la nuís sobria filosofía de los acontecimientos, la 
que nos da el secreto del Libro. Se comprende allí la vida 
de la humanidad en las tres grandes edades de la división 
vulgar; edad antigua, inedia y moderna. En otros térmi­
nos, a partir del Capítulo Duodécimo hasta el antepenúl­
timo, del piiincr advenimiento del Señor hasta el segun­
do, por más que se busque y averigüe, no se hallará la 
colección de orá rulos que Luis Veuillot llamó con tanta 
gracia «noticias del año próximo», sino algo más digno de 
la divinidad: la historia como un programa a grandes lí­
neas de la gesta «'e Dios por el Hijo del hombre.

Y no incurro en contradicción. He observado que el 
Apocalipsis no ofrece de terrorismo sino el comentario de 
la gran mayoría de sus se u t! oglosad o res. En cualquiera de 
las «cargas» dolos Profetas antiguos—carga: onus, como 
se nom bnnen el sagrado texto esos pronósticos de fieros 
niales—, se encuentran más amenazas y despliegue de la 
ira de Jahvé. En la Profecía de Patmos, por los Siete Se­
llos, por las Siete Trompetas, que pertenecen a la remo­
ta  edad precristiana, y por las Siete Copas vaciadas sobre la 
Gran Cortesana, se han olvidado los más esplendorosos epi­
sodios de la epopeya, esas playas bañadas en luz por los 
resplandores de Aquel que vendrá.— ¡Miserable lenguaje 
humano, a endn paso traiciona el futuro, para hablar de 
esa actualidad siempre presente en el Apocalipsis, como 
es el Señor Jesús, aun desde la ribera de su final im­
perio, la eternidad!....

Para resui^r la cuestión de lo cabalístico de la Re­
velación de Patmos, toda la dificultad está en la subro­
gación de los destinatarios. Y no es culpa de nuestros 
tiempos do cultura y de intelectualismo, sino el error vie­
ne de muy lejos. Ño se podría precisar la focha, pero 
os lo cierto que los críticos han oscurecido una obra que 
no era para ellos. Al pie del título de ese Evnngelio, se­
ría de grabar la advertencia quo se lee entre líneas en el
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iierado te\to, y que debió ser más indubitable para los 
ectnres de la primera edición: PROHIBIDO PARA IN. 
TELECTUALES. Los Evaogelios no fueron escritos para 
las bibliotecas y los gabinetes de estudio, mas para las 
asambleas de los fieles, para aquellos lectores con cuya 
comprensión se vanagloriaba el máximo Doctor de seme­
jante clase de alumnos. El Apocalipsis de San Juan es 
Evangelio. Luego, no fué escrito para quienes se consi­
deran y apellidan sabios, para los que han hecho de 61 
una enciclopedia de acertijos.

Carta de la victoria para los ¡rredentos. Revelación: 
no hay para qué cambiar el nombre. Revelación como 
aquella que conmovió el corazón del Maestro, quizás has­
ta hacerle derramar lágrimas de ternura, la ocasión en que. 
al volver de la misión los discípulos, levantó la mirada al 
cielo y exclamó: TE ALABO, OH PADRE, SEÑOR DEL 
CIELO Y DE LA TIERRA, PORQUE ENCUBRISTE 
ESTAS COSAS A LOS SABIOS Y PRUDENTES, Y 
LAS DESCUBRISTE A LOS INFANTES. El verbo des­
cubrir, que emplea aquí Jesucristo es apoctilypto. de donde 
viene Apocalipsis.— Y encarándose con los discípulos en pri­
vado, dijo: BIENAVENTURADOS LOS OJOS QUE MI- 
RAN LO QUE MIRAIS- PORQUE OS DIGO QUE MU­
CHOS REYES Y PROFETAS QUISIERON VER LO 
QUE VOSOTROS VEIS, Y NO LO VIERON, Y OIR LO 
QUE OIS, Y NO LO OYERON.

Con razón ningún pasaje, como éste dol Evangelio de 
San Lucas, enfurecía tanto a esc antecristo do hospital, 
a Federico Nietzschc. Nada más humillante para el orgu­
llo de la razón humana, de la que se cree superior a Dios, 
que el desprecio del inefable Amigo de los ignorantes. Su­
periores dizquó a Dios, tántos seudocomentadores del Apo­
calipsis lo han sorprendido y lo sorprenden como fábula 
insípida. En cambio, se diría que la sonrisa del Señor ilu­
mina esas páginas para los humildes, y se siente en ellas 
estallar el gozo de Quien se complace en el fracaso de la 
inútil sabiduría humana.
, vayan los sabios a descifrar los jeroglíficos
de Egipto y a averiguar el secreto do la Esfinge. Los je­
roglíficos de Patmos no han menester esta laya de desci­
fradores. Como quiera que para abrir una puerta, sola­
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mentó se necesita que la llave dé en la cerradura. Tal o s. 
la llave de oro aquí propuesta.

El sistema de interpretación Seguido en estas pági­
nas, pertenece a una autoridad, si se quiere, «desconocida*, 
como él dice con tanta delicadeza y humildad, pero res­
paldada, por lo que a su principal mérito se refiere, o sen, 
a la ortodoxia, por esta garantía incontestable: Imprimatur: 
25 Mar. 1922—Mgr Barlassina, Pafriarchc de Jerusalem. Co­
mentario corto de páginas, apenas cuarenta y ocho en octa­
vo, pero inmenso de conclusiones, Les Prédictions de 1‘ 
Apocalypse, Marc Dal Medico, se limitan a dor esta prue­
ba de su brillante hipótesis: aplicarla. Como quiera que el 
mejor modo de demostrar lo legítimo de una llave es pro­
bar si da a la cerradura.

La observación es del autor citado. Hagamos también 
nosotros la prueba.
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C ap ítu lo  Q uinto

EL PRIMERO Y EL ULTIMO
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A división del Apocalipsis en cuatro edades, pe­
ríodos o partes, fuera del prólogo y del epí­
logo, fluye del texto. Y de tal manera está 
en él marcada, que, si aquí o allá el Pro­

de una edad a ótra, el tránsito es demasiado 
evidente para que no se note una de las características 
del estilo profètico, cual es la de ofrecer como imagen 

de un acontecimiento futuro el acontecimiento que se está 
narrando.

La Carta comienza por la dirección de los principa­
les destinatarios: mensaje a la iglesia de Efeso; a la do 
Esmirna; a la de Pérgnmo; a la de Tintila; n la de Sar­
des; a In de Filadelfia; a la de Laodicea. No es indife­
rente el número septenario de la dirección del Apocalip­
sis: siete es número declaradamente apocalíptico, que sig­
nifica la plenitud. Por consiguiente, en estas siete cristian­
dades del Asia Menor estuvo comprendida para el Após­
tol la cristiandad entera. Sin duda, la tesis de Ramsay, 
que ha agotado la cuestión, es muy fundada: el Profeta 
escogió las siete Iglesias nombradas, porque el asiento de 
ellas quedaba en los puntos más estratégicos de la gran 
vía imperial —estratégicos para la más fácil y rápida d¡-

feta pasa
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vulgnción del Mensaje, por ser dichas ciudades emporios 
del comercio; luego, poblaciones nutridas de nativos y de

CX*TÍLos referidos mensajes se extienden hasta el capítulo 
quinto. Después de una visión de introducción general, de 
describirnos la eterna juventud de Dios y la disposición 
dé las leyes de la Providencia, con símbolos como aquel de 
la gerontocracia o senado de los Veinticuatro Asistentes 
aV^5fíP~y*-oio,,tO'<’l - de los Cuatro Animales, a contar del 
capítulo sexto, el Vidente contempla el pasado v io  tra­
za en jeroglíficos. Es la Edad precristiana o premesmnj- 
ca: Jesucristo toma en sus manos el Libro de los Siete 
Sellos los abre de uno en uno; van pasando los siglos a 
medida que so abren los sellos; al romper el Séptimo Se­
llo, Siete Angeles tocan Siete Trompetas y se ejecutan 
los diversos sucesos de la historia universal que en su re­
lación con el pueblo de Israel ocurrieron hasta la venida 
de Jesucristo Señor Nuestro.

Con el capítulo duodécimo se inicia la Edad Antigua: 
el siglo de la Sinagoga y los siglos del Imperio Roma­
no en la lucha sucesiva do 'estos dos poderes contra Je­
sucristo y la Iglesia. Concluye con la invasión de los Bár­
baros y la cristianización del mundo de occidente. Es la 
parte más extensa del Apocalipsis. Como quiera que < 1 
propósito de la Revelación, al menos entro los principa­
les, era el (pie exigían las circunstancias en que fué pu­
blicada: alentara los mártires de la Gran Tribulación a 
sostener el combate que había principiado con tanta fie­
reza, y para ello, nada más al caso que mostrarles el fin 
de la lid, la caída de la Gran Cortesana, do Roma, en­
carnación del Imperio, mejor dicho, del Adversario del Se­
ñor y de los discípulos.

La Edad Media será relatada en siete versículos del 
capítulo vigésimo. Pero, el epítome es magistral, se po­
dría añadir, completo. Una sinopsis que debería constar 
de epígrafe en la historia de aquellos tiempos, diez siglos, 
por supuesto, contados según la aritmética del Apocalip­
sis, del vasto presidio del Adversario. Todas las calum­
nias que se han lanzado contra !a edad cristianísima no 
valen cuanto esas pucas frases de San Juan para referir­
nos la prisión de Satanás y el triunfo de Jesucristo y
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de su Iglesia.
Concluye con la Edad Moderna en los cuatro versi- 

culos subsiguientes del mismo capítulo. Un esbozo tan 
magnífico como el onterior: la Reforma, la Revolución,
nuestra actualidad de........la excarcelación del Adversario,
están allí descritas en apocalíptico, quiero decir, con una 
claridad que deslumbra.

No adelantaré la demostración de cada una de estas 
épocas. Por do pronto urge aplicar la clave a la primera, o 
sea a la edad prescristiana. Del Capítulo Sexto al Duodéci­
mo. —¿No equivale a despojar el Apoealipsis de su carác­
ter profètico, trasladando al pretérito una media docena 
do capítulos entendidos por la gran mayoría como los 
cuadros más clásicos del futuro— clásicos por aquello ,dc 
las catástrofes cósmicas, de las guerras y de los cataclis­
mos? Sin embargo, tal es la verdad desnuda. No existe 
el despojo. Líbreme Dios de tamaña aberración: la índo­
le profètica del Mensaje de Patmos, no sólo ha sido acep­
tada por el consentimiento unánime y la más antigua tra­
dición, sino que consta del mismo título del libro: tex­
tualmente, en griego, Biblióv. tes profeleias: PEQUEÑO 
LIBRO DE LA PROFECIA. Pero ¿las profecías más clá­
sicas del mesinnismo de Jesucristo Señor Nuestro, para 
recordar solnmente las de Isaías, de Kzequicl y de Da­
niel, no principian por donde debían principiar, por don­
de principia también la Profecía do Patmos? No se refie­
ren al pasado, a ese pasado que no les interesa ciorta- 
■tamente a los catastrofistas de la escatologia?

La cuestión es muy sencilla, como quiera que es (le 
fe. Ni la observación peca de original, porque consta de 
un documento tan inapelable como es el mismo Libro de 
San Juan. Los mencionados Capítulos se refieren a los 
tiempos ¡dos, a los siglos anteriores al Profeta, porque el 
Apocalipsis versa sobre Jesucristo, y Jesucristo, cronológica­
mente, es EL PRIMERO Y EL ULTIMO, el Primogé­
nito, como le llamó San Pablo, este  ̂enorme estilista, que, 
no obstnnte su3 reiteradas declaraciones de vulgar y des­
cuidado, es uno de los que mejor han manejado la len­
gua—prodigio. Parece que la gran pore.ión’de. los comen­
tadores del Apocalipsis no ha leído el versículo décimo- 
tercero del Capítulo vegésimo segundo. Es Jesucristo el
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habla- YO, YO SOY EL ALEA Y LA OMEGA, 
KL PRIMERO Y I!L ULTIMO, EL PRINCIPIO Y EL 
FIN. Conque, no solamente es el Ultimo Ciudadano de 
la historia universal. Es el Primer Ciudadano, comoquiera 
que con El principió la historia. No es tan sólo de ma­
ñana, del futuro, del porvenir: es de ayer, es de hoy. Y 
no en el sentido figurado, porque en esto el dogma no 
reconoce ni emplea figuras. Jesucristo es Dios, y como 
Dios ha existido siempre. De Jesucristo, en tratando de 
cronología, o sea de la sucesión de las edades, hay que re­
petir la definición del apocalíptico Pascal: es un círculo cuyo 
centro está en todas partes, y la circunferencia en ninguna.

Oigo la risa de quienes me responden: «Aquesto es 
Catecismo, pero no Apocalipsis». Sin embargo, el Apoca­
lipsis es el Evangelio de la Divinidad de Jesucristo: lue­
go, debía de comenzar como el Cuarto Evangelio, por ln 
generación del Verbo; aquí, por su aparición en la histo­
ria. El Apocalipsis es el canto de la victoria del Protago­
nista Jesucristo sobro el gran Antagonista: luego, debía 
principiar por el primer día de la batalla, puesto que 
la victoria no es solamente el fin de la lid, sino arran­
ca desde el instante en que los ejércitos enemigos se dis­
ponen en orden de pelea y ocupan el campo.

Los Capítulos tantas veces citados contienen en su­
ma los anales de Israel, el pupblo elegido para conser­
var la fe en un solo Dios, pero igualmente para guardar 
la Gran Promesa, aquella que constituye el primer acon­
tecimiento de la historia universal: la Promesa de Jesu­
cristo Redentor. Entender de otro modo la Profecía de
Palmos vale tanto como truncar el Drama. Un Apocalip­
sis sin esa parte premesiánica, propiamente, no fuera Apo­
calipsis, sino el absurdo integral, como quiera que, trans­
feridos al futuro esos jeroglíficos, más do una media doce­
na de milenios quedaría descristianizada, esto es, despo­
jado el Libro de su carácter de tal.

En cualquier aspecto que se considere, la demostra­
ción del precristianismo de dicha sección del Apocalipsis 
es obvia. Lo difícil no está en demostrar: está en com­
prender cómo se pueda sostener lo contrario.

_ Huelga insistir. Con esta interpretación, no hay por­
que negarlo, el Mensaje pierde en colorido terrorista, pe-
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ro, gana en colorido cristiano. De una a otra exégcsís, 
de la escatológica a la mcsinnica, para señalar el matiz de 
la luz que les ilumina, media la diferencia del Sínaí al 
Tabor. La primera es la pompa de la tcofanía de Jahvé— 
Omnipotencia entre los relámpagos y truenos: la segunda 
es también \a pompa de la teofanía de Jahvé pero de 
Jahvé Gracia, con aquel resplandor do nievo que brilló 
en las vestiduras de Jesús y aquella nube reluciente que 
coronó la cima del monte de la Transfiguración.

El jeroglífico de los Cuatro Jinetes de los Cuatro prime­
ros Sellos fué tomado de la profecía de Daniel. Allí repre­
senta los vientos que soplan de los cuatro puntos cardi­
nales ,de la tierra. Aquí significa otros tantos decretos 
concernientes a los justos, no como tales, mas como hom­
bres: el Caballo blanco es la güera triunfal con adalides 
como Josué, Gedeón, Saúl, David: el Caballo rojo es la 
guerra, pero la guerra como hecatombe y carnicería, co­
mo ocasión de paciencia para los buenos: el Caballo ne­
gro es el hambre, cuyo signo es la voz que sale de en 
medio de los Cuatro Animales junto al trono: LAS DOS 
LIBRAS DE TRIGO, A DENARIO, Y LAS SIETE LI­
BRAS DE CEBADA, A DENARIO: EL ACEITE Y EL 
VINO NO GASTES—: por el fiu el Caballo jalde os la 
muerte, la espada, las epidemias, aquellas plagas^que de 
tiempo en tiempo asuelan esta o la otra región del 
orbe.

Los tres Sellos restantes comprenden los decretos y 
leyes de la Providencia para los justos como mártires. El 
Quinto? la falanjc de los mártires aparece numerosa; cla­
ma venganza y exige que los malvados no posean el po­
der de victimar a los santos; para indicarles que deben 
contentarse con la justicia y esperar que el número de los 
quo padecerán como ellos persecución en el Antiguo Tes­
tamento, se* complete, se les ha revistido de. la blanca 
túnica del triunfo, símbolo del derecho a la recompensa 
que con el martirio conquistaron. El Sexto Sello es csca- 
tológico: la justicia de Dios que juzgará esos tiempos pre- 
mesiánicos al fin de los tiempos, en el juicio universal, 
una anticipación de la tcofanía de la consumación de las 
edades. De paso ¡cuán maravilloso el estilo del i roleta. 
lCuan gráficas las comparaciones del sol ennegrecido co­
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mo un saco ríe pelos de camello, dé la luna enrojecida 
como una mancha, do sangre, de las estrellas que caen 
como las frutas de la higuera sacudida por el huracán! 
[Y líi maratón de los reyes, de los rico?, de los podero­
sos, manada de liebres que corren al empuje del pavor 
de su propia conciencia, a esconderse en las cavernas, 
antes que caer en las manos del Dios vivo! Se dijera 
que todos los profetas de Israel, Isaías, Ezequiel, Joel, Oseas, 
urgen a rayos y truenos esa carrera del susto de los 
grandes de la tierra ante la Majestad de Jahvé, pues 
San Juan se contenta con repetir aquellos textos.

El Séptimo Sello comienza por el misterio de la pre­
destinación. El Vidente asiste, a la orden del diasque el 
Señor publica para los buenos, como el Adversario para 
los suyos. El Catálogo de los bienaventurados, pero de 
aquellos de Israel: de aquí, la nomenclatura de las tri­
bus: .Y OI, dice f*I Desterrado, Ql K 1:L NUMERO DE 
SEÑALADOS SUBIA A CIENTO CUARENTA Y CUA­
TRO MIL, SEÑALADOS DE LAS TRIBUS DE IS­
RAEL. Doce mil por tribu: predestinados a la preserva- 
ción del contagio del siglo y a la participación de la Re­
dención próxima- Los demás, los de la éra de la salud, 
forman una muchedumbre que «nadie puede contar». Se 
abre el Séptimo Sello y un profundo silencio de media 
hora se extiende por los espacios. Es ln espeetntiva del 
advenimiento de Jesucristo, que se acerca. El ansia de los 
justos que claman por lu redención futuro, con más vi­
vacidad, multiplicando las plegarias. Hasta que aparecen 
los Siete Angeles y van a sonar las Siete Trompetas.

Las Seis Trompetas dan pregones de otras tantas le­
yes contra el imperio que tiranizaba en ese momento de 
la universal espectativa del Redentor a los justos. El im­
perio es doble: el griego y el griegomaccdónico. Primer 
Angel—Primera Trompeta: cao granizo y futfgo mezclado 
con sangro que qupmn la  ̂ tercera parte de la tierra y los 
árboles y toda hierba: figura de la devastación llevada 
a cabo por. la tiranía, con el servicio mititar, los impues­
tos, el empobrecimiento general, en suma, todas aque­
llas consecuencias del mal, de los demonios, cual dico el 
jeroglífico al aludir a ellos con las calamidades que vie­
nen clel aire, pues esos espíritus, según la fe popular, ha­
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bitan en los aires: la interpretación se confirma con el dn- 
to de la tercera parte de la tierra, referencia muy clara 
al imperio griego, considerado con relación al inundo en­
tonces conocido, como el imperio romano en la misma 
Prolecía, será todo el orbe poblado, sin que la expresión 
implique una precisión matemática. —Segundo Angel- 
Segunda Trompeta: la montaña de fuego que rueda al 
mar: la misma tiranía y sus devastaciones en los ma­
res.—Tercer Angel—Tercera Trompeta: la estrella ardiente 
que cae en los ríos y en las fuentes y las convierte en 
la amargura dcl_absintio;—el—demonio se apodera de la 
potestad humana y la corrompo: los ríos significan las au­
toridades subalternas de la tiranía mencionada por los 
trompetas anteriores, y las fuentes, las subdivisiones de 
dichas autoridades.—Cuarto Angel—Cuarta Trompeta: el 
sol,, la luna y las estrellas se oscurecen, como los jefes 
espirituales y los conductores del pueblo, cuya luz se apaT 
ga en la negligencia de sus obligaciones, y ‘acarrean de 
este modo graves consecuencias para el país.—Momentos 
antes de sonar la quinta trompeta, un Angel vuela por 
medio cielo y lanza tres estrepitosos aves, para indicar 
la gravedad excepcional que proclamarán las trompetas 
siguientes.

Quinto Angel—Quinta Trompeta: el Desterrado contem­
pla la estrella que rodó del cielo. Satanás; el Adversario 
abre los pozos del abismo, y sale una espesa humareda 
como de horno: la nube de langostas que se expande so­
bro el haz de la tierra, de langostas como escorpiones: 
los vicios de toda clase que acometen a los pueblos y 
sus ciudadanos en las épocas de decadencia de las grandes 
tiranías: en verdad, a este flajelo, que no durará sino 
cinco meses, como quiera que los vicios de la laya preci­
pitan rápidamente una sociedad a la ruina, la muerte 
misma es preferible. El admirable Pintor se detionc en 
ciertos pormenores del jeroglífico: las langostas—escorpio­
nes llevan diudemn, como los vicios que dominan el mun­
do con su majestad usurpada: tienen cara humana, como 
los vicios apariencia de racionalidad: peinan cabellos de 
mujer, como los vicios vienen a ser hembras por la mo­
licie: sus dientes son de león, para despedazar la presa 
al modo como despedazan su víctima los vicios: sus alas
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levantan un ruido parecido al de los carros al entrar al 
combate, así como los vicios que atacan en tumulto, los 
cobardes: sus colas son como aguijones punzantes, al igual 
de los vicios, cuyo aguijón se clava, más que como re­
mordimiento, como deseo nunca satisfecho ni saciado. El 
Rey de las langostas se llama, en hebreo, Abadon: en 
romance, Perdición.—A propósito, en el Evangelio, Sata­
nás es nombrado con el mote de Belccbú, que quiere 
decir el Príncipe de las Moscas, por aquello de que este 
gran Señor domina en los estercoleros de las grandes 
corrupciones.

Sexto Angel—Sexta Trompeta: la guerra civil. San 
Juan oye una voz que grita: DESATA LOS CUATRO 
ANGELES AMARRADOS A LAS MARGENES DEL 
EUFRATES: los espíritus do la discordia que Dios desa­
ta  citando quiere castigar a los pueblos. Están presos a 
la orilla -del Eufrates, porque este caudaloso río represen­
ta la potestad temporal, o porque de ahí saltaron ya 
para la sanción del imperio babilónico. Sueltos, castiga­
rán ahora el imperio -griego—macedonio: les sigue una ca­
ballería de doscientos millones de jinetes: los jinetes lle­
van corazas de fuego y ele jacinto y de azufre, tricolor 
que es uno solo, como el dol odio y do la cólera de las 
discordias civiles: las monturas tienen cabeza de león, sím­
bolo de la ferocidad de esta clase de disputas: de la boca 
de los caballos se escapa una humareda de azufre, y su 
poder está en las bocas y on las colas, como el poder 
de las contiendas civiles, en la palabra do los demago­
gos y en el veneno de las intrigas, caudas tan terribles 
como el áspid.—Luégo la Profecía describo las vísperas de 
la intervención directa de Dios: la impaciencia de los san­
tos, el consuelo que reciben, y cómo no concluye todo 
con el advenimiento de Aquel quo llega. En vísperas de 
este advenimiento, aparece uno de los jeroglíficos do ma­
yor plasticidad^ en el Apocalipsis, tan vivido, que aun 
los colores se dijera que hablan, y es ol jeroglífico de la 
Ley y de los Profetas en la Pareja de los Testigos, cé' 
lebre por la glosâ  de una cábala quo ise ha complicado 
más, mientras más ha procurado explicarse. Sin embar­
go, la ox| lieación es sencilln: el Pueblo de la Gran Prome­
sa ha quodado reducido a corto número de fieles por la
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hegemonía de los paganos, que dominan la situación por 
el lapso de cuarenta ‘y dos meses, término de una per* 
secución violentísima: los tres años significan lo corto del 
período, y el medio año, su imprecisión. Los Dos Testigos 
profetizan: no son personajes del Antiguo, ni del Nuevo 
Testamento, sino figuras de la Ley y de los Piofctns, 
que preparan la llegada de Aquel que viene. Los Testi- 
gos amenazan y sus amenazas no son vanas, pueden cam­
biar a su arbitrio el agua en sangre, como quiera que a 
la paganización de los judíos siguieron grandes calamida­
des públicas. Caen al fin vencidos por la Bestia, que sa­
le del abismo: el poderío de los imperios al servicio de 
Satanás para contrarrestar al Pueblo do Dios y al Ungi­
do. Los .Testigos son condenados a muerte y sus cadá­
veres quedan expuestos en la plaza de la Gran Ciudad, 
donde fué cricificado el Señor: FUE por SERA, en es­
tilo profètico. Tres dias y medio, para designar un tiem­
po asaz corto, pero impreciso, las gentes acuden a con­
templar los dos cadáveres, cuya sepultura no se permite: 
no se consiente a los buenos israelitas deplorar la aposta­
sia general, ni el desprecio de la Ley y los Profetas. Al 
cabo de los tres días y medio resucitan los Dos Testigos: 
(uó esta resurrección el triunfo de los Macabeos. Un 
fuerte temblor sacude la tierra, la décima parte de la 
Ciudad ene y perecen siete mil hombres, en tanto los de­
más rinden gloria n Jahvé, tomados de pánico: la agita­
ción de los combates de aquel entonces;‘los israelitas que 
hicieron causa común con los paganos y con éstos pere­
cieron, mientras los convertidos y arrepentidos confesa­
ron la v'ctoria do Jahvé.

Séptimo Angel—Séptima Trompeta: el imperio del 
mundo, hasta la fecha en poder de Satanás y de su agente 
el paganismo, va a pasar a manos de Jesucristo: la Ge- 
rontocracia do los Veinticuatro Asistentes al trono, rompe 
tt cantar la doxología de la acción de gracias al señor de 
la omnipotencia: vienen los días de la  ̂Cólera, vocablo 
que en apocalíptico es sinónimo de Justicia, de la que eje­
cutará Aquel que llega, al modo como señalará más ade­
lanto la Profecía. •

Con todo el aparato de las tcofanías, relámpagos, 
truenos y temblores, se cierra el Primer Acto del Drama:
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do la creación del mundo hasta la venida cíe Jesucristo. 
El Vidente contempla el ocaso del mundo premesianicó 

' y saluda el alba del mundo sobre el cual despunta el 
Sol de media noche en Belén. En los espacios siderales 
y sobre las cumbres y  los valles flota la música de los 
Veinticuatro Ancianos, como una estrofa del himno de 
los Angeles sobre los cortijos de la Ciudad de David-
Y LLEGO LA HORA DE DAR EL GALARDON A TUS 
SIERVOS, A LOS PROFETAS, Y A LOS SANTOS
Y A LOS QUE ACATAN TU NOMBRE, A LOS Pf ’ 
QUEÑOS Y A LOS GRANDES, Y DE ESTRAGAR A 
LOS QUE ESTRAGAN LA TIERRA.^

Amanece Jesucristo, Sol del mundo nuevo: en apo­
calíptico, la Venganza de Jahvé: en evangélico, la Paz 
del Señor para los hombres de buena voluntad.
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EL MONSTRUO SEPTICEFALO
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■'fíffuJ ill^ O N C 'L U Y E  la primera edad apocalíptica y co- 
mieuza la segunda: la Edad Antigua: de la ve- 

•vPvC- n'c*a de Jesucristo Señor Nuestro hasta la caí-
• da del Imperio llomnno y la invasión do loa

Bárbaros. Ocho capítulos densos: del Duodécimo al Vigé­
simo, o sea desde la aparición de la Gran Señal hasta la 
encarcelación del Adversario en el abismo.

Aquí se demuestra mejor la legitimidad de la Cía- 
ve propuesta. Con sólo desprender los Cinco Jeroglíficos 
principales, se obtiene una claridad en cierto modo des­
concertante. Loa jeroglíficos son: el Dragón cscnrlata; la 
Bestia de las siete cabezas y de los diez cuernos; la se­
gunda Beslia de los dos cuernos; la tercera Bestia, tam­
bién do diez cuernos y siete cabezas, pero de color rojo; 
y el Scud<»proícta Al parecer son distintas estampas; pe­
ro, bien examinadas, delatan una sola fotografía: el Ad­
versario o Satanás en sus diversas manifestaciones y se­
gún loa recursos temporales y visibles de los que se 
vale.

El Dragón escarlata aparece en el cielo frente a la 
Mujer que da a luz. Es scpticéfalo y diez veces cornu­
do; lleva sendas diademas en las siete cabezas. Estas sic-
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le cabezos representan los siete imperios de que se sir­
vió el Adversario para combatir a Jesucristo en el Pueblo 
de Dios, después en su Iglesia. Los cinco primeros han 
pasado ya: el egipcio, el asirio, el babilonio, el mede- 
persa y el gricgomacedónico. El sexto entra en escena: el 
imperio romano. IÍI séptimo vendrá, después: quizás, la 
coalición de los pueblos de la actualidad contra el Ungí- 
do del Señor. Cuerno en el léxico escriturario quiere de­
cir fuerza: los diez cuernos representan aquellos poderes 
que se fundan en la ruina de los grandes imperios y con­
tinúan su acción nefasta. El Dragón mismo representa 
n*l Adversario, primero en su lucha personal con Jesucris­
to, verbigracia, en la tentación al cabo de los cuarenta 
días de ayuno; después en su lucha igualmente personal 
contra la Virgen Inmaculada: y por fin, en la lucha do 
la Sinagoga contra la primitiva Iglesia de Jerusalén.

La primera Bestia de las siete cabezas y do los diez 
cuernos no es sino una reproducción del monstruo ante­
rior. Como éste, es Satanás en persona. Una figuración en 
abstracto de Ja potestad o recurso visible que emplea el 
Adversario en su empresa. Las siete cabezas y los diez 
cuernos significan lo mismo que las cabezas y los cuer­
nos del Dragón. De modo general está personificada la 
acción satánica contra Jesucristo y su Iglesia en las di­
versas persecuciones suscitadas para aplastar al Evange­
lio y sus fieles El creador de C3te símbolo eterno del 
Mal detalla las características principales de la Bestia: 
tiene facha de leopardo por su astucia; es tardígrnda, pe­
ro pisa firme, como el oso, por su solidez; sus fauces 
son de león, por la ferocidad.

La segunda Bestia predica en favor do la primera. 
Es el Paganismu, otra de las encarnaciones del Adversa­
rio, que refuerza la potestad de la Bestia—Imperio. Lleva 
solamente dos cuernos, como que viene a ser el* nn ti tipo 
dol Cordero.

La tercera Bestia de las siete cabezas y de los diez 
cuernos, exactamente como la primera, no es ya una abs­
tracción del poder al servicio del Adversario, sino una con* 
creción del poder por antonomasia en ese entonces, es 
decir, del Imperio Romano. Esta Bestia es escarlata co­
mo el Dragón; está cubierta de nombres de blasfemia;
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sirve de montura a la Gran Cortesana, apelativo de Ro­
ma, la señora del imperio, cuya finura es la Bestia.

Por último, el Seudoproíetu viene a ser a la Bestia 
anterior lo que la segunda Bestia, o sea el Paganismo, 
a la primera: una potestad al servicio del Adversario, pe­
ro inás espiritual e intelectual que civil y política. Tai- 
vez, se trata dol Paganismo, no en su forma de deifica­
ción del Imperio Romano, en apocalíptico, ele la Bestia, 
mas en la preconización de los ideales paganos, cual ocu­
rrió de manera sintomática ca el régimen de Juliano el 
Apóstata, verbigracia. Bn cualquier caso, se habla explí­
citamente aquí del espíritu de la Bestia.

La razón dol simbolismo apocalíptico pertenece al pro* 
feta Daniel. Bn las profecías del maestro, todo este aparato 
zooteratológico guarda la misma relación que en la Profe­
cía del discípulo con el imperio tomado en sentido lato y 
con los poderes que se ejercen en la tierra. Sólo que la 
originalidad del Desterrado resalta a primera instancia: 
en Daniel no hay la correspondencia ele la triple Bestia 
a la trinidad de las Divinas Personas. Bn efecto, San 
Juan alude, se pudiera decir, terminantemente, a una co­
mo trinidad del mal: Satán o el Dragón sería la prime­
ra persona; la Bestia de las siete cabezas y de los diez 
ruernos seria la segunda, a la cual el Dragón da su po­
der, como el Pudre al Hijo dr Dios; la Bestia de los dos 
cuernos, que después será llamada Beudoprofetn, sería la 
tercera persona, y como el Kspíritu Santo predica en pro 
dol Hijo, esta Bestia roja, eti la que cabalga la Gran 
Cortesana, no es sino un símbolo doble de la Bestia— 
Imperio, como el Seudoprofeta lo es de la Bestia bicor- 
nuda.

De esta guisa los capítulos relativos a la segunda edad 
apocalíptica se leen como en un min ia' »le Instaría. Allá, en 
el horizonte, el Vidente contempla la explosión de un in­
cendio sideral* una Mujer, de cuyos hombros cuelga como 
túnica el sol; sus pies descansan en la lunn, y su frente so 
ilumina con las doce estrellas de la espléndida corona. 
Va a dar a luz: el jeroglífico nos la pn'scnta acometida 
de los dolores del alumbramiento, no porque la Inmacu­
lada pues es Blla, •explícitamente, la Mujer, haya dado a 
luz con dolor a Jesucristo, sino porque es éste el ideogru-
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nía para indicarnos el momento del cuadro: de In Mujer que 
da a luz. En frente salta el Dragón escarlata. Con la cau­
da arrastra una torcera parte de las estrellas: esto no ocu­
rro <1 instante de la visión, sino ocurrió ya, cuando el 
Piírcipe de los Rebeldes arrastró consigo el ejército de 
secuaces. El Dragón se detiene ante _ la Mujer en trance 
de dar a luz: como que el Adversario quisiera hacer fa­
llar la obra divina de la Redención del mundo. Es Je- 
ucristo el que nace: lo declara enfáticamente el Apocca- 

lifsis al afirmar que el Nacido de la Mujer vencerá y re­
girá las naciones. El recién nacido es arrebatado hacia 
Dios y hacia su templo, con lo cual se nos indica que Je­
sucristo es inmune por derecho de nacimiento contra cual 
quicr ataque o tentación del Adversario. En cuanto a la 
Mujer, es crcatura, pero Dios La protege por acción es­
pecial de su providencia: se retira al desierto, que ha sido 
preparado para Ella, como quiera que la Virgen Inmacu­
lada, por gracia exclusiva concedida a la Madre del Se­
ñor, será inaccesible al demonio. El retiro en el desierto 
se prolonga por mil doscientos sesenta días, plazo cor­
to, inas no determinado con precisión, durante el cual el 
Adversario tentará en vano atacar a la Inmaculada Vir­
gen María. Con el nacimiento de Jesucristo Señor Nues­
tro, la gran batalla que se libraba en ol cielo entre los 
escuadrones del arcángel Miguel y los de Satanás, toca 
a su fin, al menos, el instante de la visión. Se escucha 
una voz resonante que proclama el triunfo. El Dragón de­
rrotado so ve precipitado a la tierra: esta vez, con más 
furia persigue a la Mujer que dió a luz: con insistencia 
repite el texto sagrado, que María Santísima es inacce­
sible a la tentación: recibió los dos alas del águila gi­
gantesca, las alas de la más perfecta oración y contem­
plación, y con ellas huye al desierto, allá donde no le 
puede seguir el Adversario, n una soledad espiritual más 
inaccesible, si cabe, para el demonio. L1 Adversario, ra­
bioso do no alcanzar a la Divina Mujer, lanza de la bo­
ca un río para sumergirla: desata una violenta pergccu- 
cjon contra la Virgen Inmaculada: la tierra so traga aquel 
no y acorte de e«ta manera a la Mujer, cual aconteció 
con la persecución judía, cuyo vivo empeño fué, sin du­
da, apoderarse de la divina Madre del Señor, mas no
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logró, absorbida como fué por las catástrofes políticas do 
esos días.—Vencido en su campaña contra la Mujer, el 
Dragón se vuelve en porfiada acometida a los hijos de 
Ella, según llama expresamente el Apocalipsis a los cris­
tianos: en otros términos, continúan las persecuciones del 
judaismo a la naciente Iglesia.

Huelga subrayar que los ataques del demonio a la 
Virgen Inmaculada más bien confirman la impecabilidad 
de la celestial Emperatriz. Los versículos correspondien­
tes, si bien en forma implícita, pero cierta, hacen la dis­
tinción teológica: Jesucristo fué inaccesible por naturaleza 
a la tentación, mas quiso someterse a la persecución: Ma­
ría Santísima fue inaccesible a una y ótra, mas por ex­
cepción gratuito: los fieles, ellos están sujetos a las dos 
clases de embestida del Adversario.

La Bestia septicéfala sale del mor. El Dragón le ha 
dado el poder de él y hace de ella su instrumento. No 
es creada ese momento, pues muestra ya cortada una ca­
beza: esta cabeza herida de muerte es el imperio priego- 
mneedonio: puede curarse, de hecho se ha sanado, como 
quiera que resurge más poderosa que nunca en el impe­
rio romano. La tierra queda estupefacta; so postra de ado­
ración a la Bestia: Roma y los emperadores recibían los ho­
nores de lo divinidad. Aquí y allá las gentes se pregun- . 
tan: «¿Quién podrá compararse a la  Bestia? ¿Quién podrá 
combatirla?» El pánico del orbe ante la majestad drl Co­
loso de la fuerza* Se le conceden a la Bestia cuaren­
ta y dos meses: guarismo apocalíptico^ para designar los 
siglos que duró el imperio. La B<stin ruge blasfemias 
contra Dios, el ciclo y sus habitantes: la grita ensoide- 
ecdora de emperadores, procónsules, filósofos, vulgo y mas 
verdugos ele los Mártires. El Desterrado a su v«z excla­
ma: EL QUE TENGA OIDOS PA11A OIR, QUE EN­
TIENDA- Por la misma voz la Bestia se delata: es 
el imperio romano. Que los cristianos no so hagan ilu­
sión: prepárense a la muerte o al destierro, si han de con­
fesar su fe.

De la tierra salta la segunda Bestia, ln de los dos 
cuernos. Habla de religión como el Cordero, pero su len- 
guajo es feroz como el del Dragón: la elocuencia del l a* 
ganismo, que aseguraba defender el culto, pero defendía
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solamente n los emperadores, esto es, el poder <lc la p,¡_ 
mera Bestia. Esta Bestia también ol liga a los hombres 
a doblar la rodilla, como quiera que a los dioses sucedie­
ron los amos del mundo para el reclamo de una adora­
ción incontestada. Obra grnndes prodigios: los seudom¡i 
logros del paganismo, si no reales, tan aceptados por ia 
credulidad de las gentes de aquella época. Seduce pue­
blos y ciudades, hasta obtener le erigan estatuas en pla­
zas públicas: los iconos que cubrieron la extensión del 
orbe romano. Marca con su sello a los que le adoran: 
exige que todo ser viviente sea pagano. Y la cifra de 
la Bestia es 666: el número 6 es el número abominable: 
repetido tres veces quiere decir la abominación suprema, la 
abominación por antonomasia, como que os la trilogía del 
demonio, del abismo y del infierno. San Juan añade que 
es una cifra humana, como quien advierte explícitamen­
te que no so trata de una señal solamente comprensible 
para los seres espirituales, sino de un signo usado por los 
hombres, y que éstos pueden entenderlo fácilmente.

Sin embargo, esta cifra lia constituido uno de los 
más irresolubles problemas del Apocalipsis So ha apela­
do a un procedimiento que mo permito llamar de alma­
naque, y que se denomina gomatría. Como las cifras y 
los números se escribían con las mismos letrus del alfa­
beto respectivo, entre los griegos, los romanos y también 
los hebreos, cuando se quería ocultar el nombre del per­
sonaje aludido, se empleaba este recuíso de traducir sil 
apelativo a guarismos. Según esto, en la cifra 666 esta­
ría el nombre de Nerón con su título de César, escritos 
ambos palabras en hebreo, desde luego, solamente las con­
sonantes, cual se acostumbra en ese idioma, de modo tal, 
que sumadas las cantidades representadas por los guaris­
mos de siete consonantes —Nerón comprende cuatro en 
hebreo—, vendría a dar la cantidad que se busca, o 
sea 606. En verdad, en Jos tiempos do San Juan se co­
nocían ya estas distracciones para niños, una equivalente 
do Jas palabras cruzadas, que necesita por cierto más in­
genio para su resolución, puesto que los mismos invento­
res del recurso han ideado la siguiente clave: como el 
nombro del César podía comprometer al Desterrado, el 
portador de la carta o quien debía dar la lectura de ella
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en las asambleas cristianas, habría tenido que advertir: 
<Se trata del nombre de César Nerón, escrito en hebreo;
trasmitid este secreto»........Más sencillo, por tanto, más
apocalíptico, es esto del número 6 considerado como abo­
minable, quizás, por su relación con el número siete, nú­
mero de la plenitud y la perfección.

El adversan©, las dos Bestias se inquietan, porque 
el reino de Jesucristo ha comenzado. El Cordero npnre- 
ce en la cima del monte Sión. Le acompañan ciento cua­
renta y cuatro mil elegidos: no hay duda, los predesti­
nados do Israel en el Antiguo Testamento. Suena*música 
de cítaras, música sonora y retumbante como estrépito 
de inmensa catarata: el cánt’co nuevo, que saben solamen­
te ellos, los libertados do la tierra, los limpios de forni­
cación, los vírgenes de idolatría, como dice el texto sa­
grado, comúnmente mal traducido, pues aquí no se ha­
bla de la virginidad propiamente dicha, sino de la vir­
ginidad en el sentido de la fidelidad a Dios y a su doc­
trina, según es estilo de la Sagrada Escritura de comparar 
la infidelidad para con Jahvé con la fornicación y el 
adulterio. Al mismo tiempo el Evangelio se difunde en 
el mundo. Esta ovangelización es descrita de este modo 
en apocalíptico. Un Angel vuela a través del cielo; lle­
va en sus manos el Evangelio eterno para evangelizar a 
las naciones. Clama a grandes voces: TEMED AL SE­
ÑOR Y DADLE GLORIA, PORQUE LA HORA DE SU 
JUICIO HA LLEGADO. ADORAD A AQUEL QUE 
HIZO EL CIELO, LA TIERRA, Y EL MAR, Y LAS 
FUENTES DE LAS AGUAS. Otro Angel anuncia que 
ha caído ya Babilonia: Roma, por uno de sus apelativos 
apocalípticos, que po cae aún, ni siquiera en el momento 
cío la visión, mas caerá luego, y por ello, el pretérito pro- 
fético en vez del futuro. El tercer Angel corro lista de 
las penas eternas que aguardan a los signados con el se­
llo de la Bestia. Una voz le ordena que añada el estí­
mulo para los justos: BIENAVENTURADOS LOS QUE 
MUEREN EN EL SEÑOR: SUS OBRAS LES ACOM­
PAÑAN.— Como so ve, sin forzar el texto de San Juan, 
aquí no se trata del juicio universal, según quisiera la 
mayoría de los comentadores, sino del juicio particular, 
que sigue inmediatamente a la muerte de cada individuo.
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De aquí, a renglón seguido continúa el Vidente. El Hi­
jo del hombre está sentado en una nube blanca: el color 
del triunfo y la majestad. Lleva en las sienes corona 
de oro y en Indiestra una hoz. Un Angel sale del santuario 
v grita que es hora de echar la hoz y hacerla cosecha: pues 
in Redención se ha ejecutado, es tiempo de cosechar la 
mies de los santos para los graneros de la eternidad, a 
medida de la siega de la muerte. El Hijo del hombre 
arrojó la hoz: también otro Angel apareció con la hoz 
cortante: Otro sale del altar donde está el fuego de las 
teofanías: a grandes voces dice al Angel de la hoz, que 
es hora de arrojarla a un lado, pues es tiempo de la 
vendimia: se hace la vendimia y los racimos van cayen­
do en el lagar de la divina cólera: fuera de la ciudad 
es llevada la cuba, y la sangro rebasa de tal modo, que 
los caballos so hunden en ella hasta el freno: un cuadro 
jeroglífico de la justicia de Dios con los malvados.

Se intensifica el dramatismo. Grandes acontecimien­
tos se preparan. Ocupa la escena el coro de los vencedo­
res de la Bestia. Cantan el himno de la justicia, el de 
la Redención, la doxología de Moisés, en apocalíptico, ]a 
doxología al Cordero. Se adelantan siete Angeles, que 
acaban da salir del Tabernáculo. Uno de los cuatro Ani­
males les da sendas copas desbordantes de la ira de Jahvé. 
El templo se llena de humo por la Majestad do Dios, y 
nadie puede entrar mientras los siete Angeles no vacien 
las siete copas: se trata, no hay duda, de una inter­
vención directa de Dios en los castigos que.se van a ejecutar.

Primer Angel—Primera Copa: derramase en la tierra, 
y una úlcera maligna ataca a los que llevan el carácter 
de la Bestia: la úlcera de la corrupción administrativa del 
imperio—Segundo Angel —Segunda Copa: se derrama en 
el mar y el mar se vuelve tinto en sangre como de cadáver: 
por los abusos del gobierno la inmensa masa de los hom­
bres es un piélago de sangre cadavérica, la esclavitud a 
la que se reduce la sociedad.—Tercer Angel —Tercera Co­
pa: el licor de la ira do Dios cae en los ríos y en las 
fuentes, que se convierten ensangre: las autoridades sub­
alternos vuélvanse causa de muerte para los pueblos, y 
el Angel de este castigo alaba y pondera la justicia del 
benor, como quiera que los verdugos de los Mártires so
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sirvieron de los gobernadores inferiores para la ejecución 
de su iniquidad.—Cuarto Angel —Cuarta Copa; es vacia- 
da en el sol, y el fuego quemó a los hombres, quienes, 
atacados de horrible fiebre, blasfemaron el nombre del 
Señor; la tiranía de los códigos y de las leyes: en los 
últimos días del imperio griegomacedónico, las gentes su­
frieron de la falta absoluta de justicia: ahora, en las postre­
merías del imperio romano, la justicia legal, la injusticia 
práctica y atrocísima de los tribunales, castiga a los ha­
bitantes de la tierra entonces conocida, y les exaspera 
de tal modo, que en vez de arrepentirse, blasfeman con­
tra Injusticia infinita.—Quinto Angel—Quinta Copa: el li­
cor de la cólera divina se riega en el trono de la Bes­
tia, y las tinieblas cubren el imperio; los servidores de la 
Bestia se muerden la lengua de desesperación, blasfeman 
contra el Dios del cielo, acosados de úlceras purulentas: 
las intrigas, las conspiraciones, los asesinatos están al 
orden del día en el palacio de los Césares; el imperio 
ha perdido su brillo, la situación de los súbditos se tor­
na intolerable; pero, lejos de convertirse, blasfetnau.— 
Sexto Angel —Sexta Copa: derrámase sobre el Eufrates, 
y se seca el río caudaloso, dejando paso franco a los Re­
yes que vienen de levante: es la señal de las invasiones 
al imperio, porque el Eufrates se toma en apocalíptico 
por el dique que Dios puso a las hordas de los Bárba­
ros. Y las bocas del Dragón, de la Bestia y del Seudo- 
profeta vomitan tres espíritus impuros como ranas: se di­
jera que un impulso infernal concita a los invasores. En 
medio de desorden tanto, será demasiado difícil mantener­
se cristiano, y por el ello, Jesucristo en persona advier­
te: BIENAVENTURADO EL QUE ESTA EN VELA Y 
GUARDA SUS VESTIDOS, PARA NO ANDAR DES­
NUDO, Y QUE VEAN SU VERGÜENZA. Los bárba­
ros se reunirán en Armagedon —en hebreo, ciudad de Mu- 
gedon: una coalición como aquella que se congregó cerca 
de Magedon contra Israel en los días dc  ̂Débora y Bu- 
rac, y fué milagrosamente desbaratada. Séptimo Angel 
Séptimn Copa: fué vertida en el aire, y salió del san­
tuario desde el trono una voz grande quo dijo: HECnu 
ES. Y hubo relámpagos y voces y truenos y un gran te­
rremoto: prueba manifiesta de lo extraordinario de la w-
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tcrvcneión divina, l'.n apocalíptico so dice textualmente 
que un terremoto de la laya no había ocurrido «desdo 
que fueron hombres sobre la tierra»: tal fué la caída del 
Imperio Romano. La gran Ciudad fué hendida en tres 
partes y las ciudades de las gentes se arruinaron: Ro­
ma sufrió, la primera, con la caída del imperio; pero, a 
la par las demás ciudades que perdieron su brillo por la 
ruina de la capital, las más de ellas también invadidas 
por los bárbaros. Y toda isla huyó y  Jas montañas no 
fueron halladas: la invasión se extenderá no menos a las
regiones marítimas y a las interiores del imperio. Y gra­
nizo grande como de a talento cayó del cielo sobre los 
hombres: figura, quizás, de las grandes matanzas que en­
tonces acaecieron.

El Desterrado va a contemplar más detalladamente 
aún la caída del imperio. Uno de los siete Angeles se 
acerca y le dice: VEN, YO TE ENSEÑARE EL JUI­
CIO DE LA ORAN CORTESANA QUE ESTA SEN­
TADA SOBRE MUCHAS AGUAS, CON QUIEN FOR­
NICARON LOS REYES DE LA TIERRA, Y LOS HA­
BITANTES DE LA TIERRA SE EMBRIAGARON 
CON EL VINO DE SU PROSTITUCION. El Angel 
conduce al Vidente a un desierto: le invita a una pro­
funda meditación. El Vidente encuentra allí una mujer 
montada en una Bestia escarlata, llena de nombres de 
blasfemia, y con siete cabezas y diez cuernos: la misma 
Bestia representativa del imperio, que aquí aparece roja, 
con un pormenor más, la púrpura do los emperadores. 
La gran Cortesana, Roma, llatnuda así por haber .hecho 
servir para su poder, para su culto y para sus placeres 
infames a todos los pueblos del inundo, viste oro y pie­
dras preciosas, índice de su riqueza; lleva en la diestra 
una copa llena de blasfemias y de las impurezas de su 
fornicacióu; en su frente se lee un nombre que se debe 
interpretar místicamente —es decir, una indicación del 
Desterrado para sus lectores, a fin de que no confundan 
el verdadero sentido del apelativo de Babilonia: BABI­
LONIA LA GRANDE, MADRE DE LAS FORNICA­
CIONES Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA T1E- 
RRA. Parece cbiia de tanta sangre de los Mártires del 
oenor. Juan se ve presa del estupor. El Angel ofrece sa-
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cario de é l, explicándole la vísíód . La Bestia que ha vis- 
tobera y no es, y ha de subir del abismo e ir en per­
dición; el poderío anticristiano era y no es, como que 
acaba de ser vencido en la visión, aunque en realidad 
subsiste todavía el momento en que el Apóstol, habla. 
Luégo subirá del abismo, mas perecerá para .siempre. Las 
siete cabezas son las siote_ montañas sobre las cuales se 
asienta la Cortesana: las siete colinas de Roma, que re­
presentan a su vez siete royes o siete imperios al servicio 
de la Bestia: el egipcio, el asirio, el babilonio, el medo- 
persa^e! griegotnacedónico, el romano y el que se forma­
rá, quizás, de una coalición de pueblos contra el Señor a 
modo de la coalición contemporánea Los cinco cayeron 
ya: el sexto subsiste aún, el imperio romano, que acaba 
de derrumbarse solamente en la visión: el séptimo no ha 
venido todavía, y cuando venga, ha de durar poco. Por 
lo que mira a la Bestia, que en la visión dejó ya de 
existir, puede considerarse como el octavo imperio: no 
difiere de los siete imperios sino como una idea general 'di­
fiere de las realizaciones particulares. Y desaparecerá 
también ella’: a un momento dado no habrá potestad tem­
poral enemiga de la Iglesia.— Los diez cuernos son diez 
reinos, las numerosas y pequeñas monarquías, por supues­
to, en sentido lato, que no existen todavía; pero, surgi­
rán sobre las ruinas del imperio romano y heredarán de 
él el poderío de la Bestia. Se pondrán de acuerdo para 
combatir al Cordero en persona de los Cristianos; pero, 
el Cordero les postrará, como que es el Señor de seño­
res y el Rey de reyes.— £1 Angel añade que las fuentes 
que en gran número riegan el lugar do residencia de la 
Cortesana, significan otros tantos pueblos. Los diez cucr- 

* nos, es decir, los diez reinos bárbaros detestarán a la Oor- 
tésona, la devastarán, la incendiarán, porque Dios les or­
denó ejecutar sus designios, así como se coaligaron para 
servir de instrumento a la Bestia hasta que 
da la hora de obedecer al Señor. LA MÜJLR QLL VIS­
TE, concluve el Angel, ES LA C1U1)AI) GRAND!?’ 
QUE TIENE R E I N O  SOBRELOS REYES DE LA i  IE­
RRA: más claro no podía nombrarse Roma.

Los Siete Royes do la explicación del Angel al 1- 
dente constituyen ótro de los enigmas insolubles del Ap
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calipsis para la gran Crítica, así a la izquierda como a la 
derecha. Y para colmo, el Angel habla de un octavo, 
que es la misma Bestia: los oíros siete son las cabezas 
del monstruo. Los cxégctas del racionalismo sostienen que 
el Desterrado se refirió n una lista personal de empera* 
dores romanos, más la fábula aquella que nos han trans­
mitido los historiadores de la época, la fábula de la resu­
rrección de Nerón: este Nerón redivivo sería el octavo, o 
sea la misma Bestia. Por su parte, los exégetas de lo 
abstruso, como vienen a ser los ortodoxos que complican 
y oscurecen el Libro Claridad —ótro de los sinónimo« del 
Apocalipsis—establecen la siguiente enumeración: I o. Ne­
rón, 2o. Galbo, 3o. Otón o Vitelio, 4o. Vcspasiano, 5o. Ti­
to, G°. Domiciano, 7o. el futuro sucesor de Domiciano, 
y 8". una nueva serie de emperadores romanos enemi­
gos del nombre cristiano, tanto que podrían apodarse 
Nerones redivivos.— Como se ve, este invento magnífico 
adolece de una sola falla, si se quiere, casi insignifican­
te, pero suficiente para dar al traste con el sistema: 03 
de un convencionalismo escandaloso, pues para el hecho 
de la aplicación se ha recurrido a la alta ‘erudición de 
decirnos que ni Otón ni Vitelio fueron reconocidos oficial­
mente en todas las provincias, y que, por consiguiente, 
bien se puede hacer de ambofc un....... solo emperador pa­
ra el caso del tercer Hey de la tercera cabeza de la Bes­
tia. De nuevo, un procedimiento do almnnuque como 
la gematría, cuyo secreto tenía que comunicar el que lle­
vó la Carta o quien presidía la asamblea de los fieles. La 
explicación propuesta por Mnrc dnl Medico, no hay por­
qué negarlo, peca de llaneza, pero facilita aun la simple 
traducción literal del texto apocalíptico.

Y ahora, el Capítulo del Anarquista. El Decimoc­
tavo. No han faltado quienes lian sostenido que el Des­
terrado, por el modo con el cual describe la caída de 
Roma, fué enemigo jurado de la autoridad constituida. 
Libro de la revancha, el Apocalipsis sería el grito de jú­
bilo y venganza, grito expresado en dicterios y apostro­
fes de anarquía sobre la ruina'de la gran Cortesano, la 
señora del orbe, que bien se merecía la piedad do una 
victima oscura de sus propias acciones, no de la majes­
tad de la emperatriz do la tierra. Pablo de Tarso, él no
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había callado su simpatía y admiración para el orden 
romano. 1 ara 1 ablo, el poder no viene del diablo, viene 
de Dios: «aquel que resiste al poder, a Dios se opone y 
a los mandatos del Señor.. . . .  Tienen miedo y aversión a 
los magistrados, no los buenos ciudadanos, sino los ma­
los. ¿No quieres tú sentir miedo al poder? Pórtate bien .. 
El poder os el ministro de Dios para todo bien».— Su co­
lega, el Desterrado en Patmos, 61 halla demasiado suave 
el idioma de los Profetas de Israel, en sus anuncios con­
tra Babilonia, para fustigar a la capitnl del mundo en­
tonces conocido, o más bien, a la autoridad y al impe­
rio.

Sin embargo, prcscíndase un instante del carácter ins­
pirado del Mensaje. Parece que literatura alguna puedo 
ufanarse de una elegía heroica como este capítulo. En 
sus estrofas o versículos se oye el derrumbarse del más 
sólido imperio que conocieron los siglos. Cierto que el 
poeta 6 pie o canta a lo bárbaro, a lo bárbaro de un Ezo- 
quiel, y el eco de. su voz es ronco como el trueno, co­
mo la ira de Dios hecha estampido sobre Roma. Aquí 
del otro apelativo del hijo d? Zebodco: Boanerges, hijo 
del Trueno: Juan, que quiere decir la Gracia del Señor, 
es la Fuerza de Jahvé en esas proclamas contra Roma, 
en esas lamentaciones de los espectadores a su caída, en 
cso3 himnos de estentóreo regocijo que celebran la catás­
trofe. San Pablo hablaba de la conducta de la Iglesia y 
de los fieles para con la potestad. San Juan habla de 
la conducta de Dios para con un pueblo que vino a per­
sonificar la injusticia. El primero escribe de moral. El se­
gundo, da la sentencia que pronuncia la infinita equidad 
para el equilibrio de la sociedad humana.

Con qué emoción leerían las víctimas de la Gran Ciu­
dad «vuelta yerma en una hora». Los convertidos del 
judaismo pudieron abrigar algún sentimiento de vengan­
za para la asoladora de su tierra y de su! raza. Los con­
vertidos del mundo grecoromano, ellos no tenían porqué 
considerar las razones del patriotismo, cuando habían si­
do expulsados de una patria menguada, y ahora eran 
invitados a la fiesta de una patria superior, cuyo tim­
bro do oreullo v cuya luz era el Vencedor, Jesucristo, 
el HitS do Dios: ¡REGOCIJATE, CIELO! ¡Y VOSOTROS
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LOS SANTOS, LOS APOSTOLES Y LOS PROFETAS, 
PORQUE DIOS IIA JUZGADO Y SENTENCIADO POR 

'  VOSOTROS A ELLA, A LA GRAN ClüDADl
Un Angel descendió del cielo: su resplandor cubrió 

la tierra. Anuncia que* Babilonia ha caldo, tal como lo 
pronosticará los profetas: en lenguaje do ellos describe 
y narra cómo Roma no será ya sino un hacinamiento de 
ruinas, cita de los sátiros, de los espíritus inmundos y de 
las aves de rapiña, como corruptora de los pueblos y na­
ciones. Desde la altura una voz advierte que nadie se 
deje seducir por semejante corruptora, porque recibirá dos 
veces el castigo de ella. Sigue el llanto por la desolación 
y ruina de la Cosmópolis. Hasta que otro Angel traza el 
jeroglífico más estupendo de la tragedia: levanta en sus 
manos una gran piedra de molino y la arroja ni mar, 
gritando: ASI 0( N IMPETU SERA LANZADA BABI­
LONIA LA CIUDAD GRANDE, Y EN ADELANTE 
NO SERA HALLADA.—Entre paréntesis, nótese el pa­
ralelismo del Apocalipsis con los Evangelios: el castigo 
que exigió Jesucristo para el escándalo.

Luego es entonado un triple himno de acción de gra­
cias. El tercero vale pc)r el epitalamio de las bodas del 
Cordero con la Iglesia. El Vidente quiere arrodillarse an­
te el Angel, pero éste le rechaza, puesto que no es si­
no un siervo de Jesucristo, y solamente ha rendido tes­
timonio a El.

No es hora aún de las bodas del Cordero con la 
Iglesia, aunque tras la caída del impelió romano, poco 
falta para celebrarlas. Los reinos bárbaros han sucedido 
a Roma. Como ella, se dedican a perseguir u los Cris­
tianos. Pero, allá, en el horizonte aparece el Vencedor. 
Llega montado en corcel blnncor el color de la conquis­
ta victoriosa. Es el Verbo, porque el Evangelio como pa­
labra de los predicadores y misioneros someterá las tri­
bus salvajes que desataron la invasión a occidente. Le 
acompuña numerosísimo ejército, y es proclamado Señor 
do señores y Rey de reyes. Un ángel invita a las aves de 
presa al banquete de la gran carnicería: jeroglífico toma­
do do Ezequiel, para designar la derrota total del ene­
migo. Se traba la lid entre los dos ejércitos: son apre­
hendidos la Bestia y el Scudoprofeta, y arrojados al cs-
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tanque de fuego y azufre: los cadáveres desús soldados 
cubren la extensión y sirven de pasto a las aves de ra­
piña. Traduciendo del apocalíptico al romance, Satanás 
es precipitado al infierno y dejan de existir las fuerzas 
que estaban a su servicio.

Así concluye esta segunda parte o edad del Apoca­
lipsis: en la primera cae el mundo de la remota antigüe­
dad, y surge el alba de Jesucristo en la Encarnación: en 
ésta, se derrumba el mundo romano, y en los horizon­
tes lejanos se levanta el Sol de la Edad Media: la luz 
del Evangelio en la paz del imperio del Señor.
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LA  EDAD ENORME
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A expresión es demasiado conocida para que sea 
menester citnr al autor. Solamente que huel- 
gn el segundo epíteto de delicada. 101 prime- 
ro de enorme, se podría afirmar sin hipér­

bole, es literalmente apocalíptico. Así por el contenido 
histórico de la época en cuestión, como por su duración 
larga de mil años, según la cifra textual que señala el 
Desterrado.

Los mil años del encarcelamiento de Satanás corres­
ponden a la Edad Medía. Y no tanto por la medida del 
tiempo, que coincide casi matemáticamente con el perío­
do así denominado en los manuales do historia universal, 
sino por la gráfica de que so valió el Mensaje, al menos 
para quien atiende n la unidad de la Profecía y sigue el 
desarrollo de su exposición, no en los comentarios y dis­
quisiciones de la exégesis, sino en el Libro misino, sín­
tesis de los anales de la humanidad, compendiada en 
brevísimas frases, en este Capítulo Vigésimo, en seguida 
de la derrota de las Bestias por el Protagonista de la 
epopeya, el Verbo de Dios, que acaba de postrar a los 
Bárbaros.

Subrayé oportunamente. La Revelación contiene más
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número do capítulos sobre la lucha del Cristianismo con 
el imperio romano hasta la liquidación catastrófica de éste, 
sin lilamente por el motivo mismo de la Carta, que an­
te todo iba dirigida a los mártires de la Gran Tribuía- 
ciYn: pasaba o había pasado la segunda persecución de 
Roma a los fieles de Jesucristo Señor Nuestro, y el Co- 
partícipe de esta prueba de la sangre mostraba el curso 
del acontecimiento en el porvenir de más de dos siglos, 
y su fin, el castigo de la justicia de Dios a la bestia­
lidad de los enemigos del nombre cristiano. Por ello, des­
de este Capítulo Vigésimo, el Apocalipsis se vuelve lacó­
nico y se reduce al opítomc en referencia: dos jeroglí­
ficos sobre la Edad Media, para concluir con un esbozo 
más general todavía de la Edad Moderna.

Y el Desterrado vió un Angel que bajaba del cielo, 
tenieudo en su mano la llave del abismo, y una gran ca­
dena. Y asió al Dragón, la Serpiente Antigua, que es 
el Diablo y Satanás, y le amarró por mil años. Y le lan­
zó al abismo, y echó la llave, y puso el sello sobre él, 
pora que no seduzca ya a las gentes, hasta- que se 
hayan cumplido los mil años, después de los cuales con­
viene que sea desatado por poco tiempo.— Hasta aquí, 
en tres versículos traducidos fielmente del citado Capí­
tulo, el primer jeroglífico: el Adversario en la figura del 
Dragón, encadenado por diez siglos.

El segundo es descriptivo del triunfo de Jesucristo y 
los’santos. Y el Desterrado vió sillas, y se sentaron en 
ellas, y se les dió juzgamiento: y vió las nlmas de los 
descabezados por el testimonio de Jesús y por la palabra 
do Dios, y a los que no adoraron la Bestia ni la imagen 
do ella, ni recibieron la señal impresa en sus frentes ni 
en su mano: y vivieron y reinaron con Cristo mil años. 
Los restantes de jos muertos no vivieron hasta que se 
cumplieron los mil años. Esta es la resurrección primern. ' 
Bienaventurado y santo el que tiene parte en la resu­
rrección primera: en éstos no tiene potestad la muerte se­
gunda, sino que serán sacerdotes de Dios y del Cristo, 
y reinarán con El mil años.

Luminoso do sencillez el Vidente. Sin embargo, las 
partes más claras de su Revelación han sido entenebre­
cidas por una hermenéutica, que parece partir del prin-
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ripio de que el Apocalipsis es la biblia del Enigma, y 
allí donde no aparece el Enigma, hay que inventarlo. De 
otra manera no se explica el declarado empeño do la in­
mensa mayoría de los exégctns y de los críticos de una 
y de otra escuela. Se comprende que los comentadores 
anteriores a la época aludida se hoyan disparado por los 
atajos de la más escandalosa incoherencia; pero, quienes 
contemplamos realizada ya la Profecía ¿dudaremos de la 
única relación de ella, de su ecuación más probable, tan 
sólo porque esta' aplicación es la más llana y la más ob­
via, y por queda al_traste con toda la falanjí* de pluma­
rios de ún Apocalipsis, que ellos convierten -en apó­
crifo?

Es ésta la celebérrima disputa del Milenarísmo. Los 
Mil Años del Reinado de Jesucristo Señor Nuestro, rei­
nado material y político para los herederos de la aberra­
ción mesiáuioa de los judios, y reinado social, efectivo, 
pero espiritual, para los católicos y la exégesis tradicio­
nal. Sin duda, éstos se apresuran a sostener que si el Rei­
nado Social do Jesucristo no es la Iglesia en su acción hc- 
gemónica a través de los siglos, quizás, en la edad inme­
diatamente precedente a la segunda venida del Señor, se 
cumplirá de modo más cabal e innegable esta parte del 
Mensaje. En cuanto al carácter del Reinado, no cabe 
discusión en el terreno de la ortodoxia: se trata de un 
imperio espiritual, y no de aquella crasitud desconcertan­
te de los sistemas de interpretación propuestos por here­
jes y acatólicos. En lo relativo al tiempo en que se ve­
rificará o se ha verificado el anuncio de la sagrada Pro­
fecía, hay. lugar para las opiniones, aun dentro de la más 
estricta ortodoxia.

El Mcsianismo iudío soñaba y sueña todavía con la 
supromacía del Pueoló Elegido, en todo el orbe, de mo­
do que los destinos de la humanidad _ deben dc_scr_din- 
gidos y manejados por Israel: Israel tiene que ser la en­
carnación del poderío de Jahvé, del^ Ungido de El, dol 
Mesías. La duración del Reino .Mesiánico de Israel se ex- 
tionde do cuarenta a trescientos sesenta y cinco mil años, 
según la fantasía do los innumerables intérpretes que han 
escrito del asunto. Su constitución es tan fantástica co­
mo tamaño lapso de centurias: el que menos delira, dis-
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curre todo un tratado do gastronomía novelada.
En los días precisos de San Juan, la ¡dea mesiánica se 

hizo carne de inquietud en persona de incontables ilusos, 
aun entre los mismos cristianos. La idea en su falsifica­
ción judía de ún Mesías, no Redentor de las almas y Rey 
de la Verdad, mas componedor de entuertos, primeramen­
te, de los entuertos de su Pueblo. ¥ “CSa' clase de febri­
citantes también se imaginaban un Quijote, con perdón 
del anacronismo, sanchopancizado en solo el capítulo de 
las Bodas do Camocho. Es el milenarismo de Cerinto, 
del heresiarca coetáneo del Desterrado, por ejemplo.

Insisto. El Milenarismo de los Padres y de los Doc­
tores de la Iglesia, desde la más remota antigüedad, es 
de todo punto distinto. Difieren uno y ótro, como el 
Evangelio difiere de los groseros apetitos de la Carne. 
Acordes a la letra del texto apocalíptico, I03 comenta­
dores ortodoxos convienen en estas tres notas del Reino 
descrito por la Profecía de Patmos. Y es la primera: el 
carácter del Reino Milenario es puramente espiritual. La 
segunda: el Reino no es universal en el sentido absoluto 
del término. Y la tercera: en parte, el Reino no es una 
época do conclusión de los flagelos y de la lucha de la 
sociedad humana, sino que coinciden con tales períodos, 
como que les es contemporáneo. Con otras palabras, son 
las notas más visibles de la Edad Media. La primera: 
la Edad enorme y delicada no fué un reinado material 
y solamente exterior de Jesucristo Señor Nuestro, mas fué 
la dominación del Evangelio en las manifestaciones déla 
vida social, de la vida pública informada por el espíritu, 
ante todo. Segunda: dilatadas regiones del globo perma­
necieron al margen del imperio; pero, la zona que po­
dría llamarse apocalíptica, el occidente era el vasto teatro 
de la monarquía espiritual del Señor. Por fin, la terce­
ra: desde la caída del imperio romano hasta la toma de 
Constantinopla por los Turcos, la Paz de Cristo definió, 
incontestable, esa época milenaria, que Cantú llamó con 
tanta^ propiedad edad orgánica de la civilización occiden­
tal, sin contar las interrupciones que la barbarie, Ins he­
rejías y los cismas intercalaron en el cuadro refulgente 
con el color apocalíptico do la victoria: las niveas ban­
deras de la Iglesia Romana desplegadas a los vientos de
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Europa y de Asia, de la más remota lejanía, como la re­
corrida por los Misioneros en sus caminos hacia la inac­
cesible China.

El Adversario fué amarrado y arrojado al fondo del 
abismo, durante mil años: el Medio Evo, no obstante esa 
como demoniofobift que caracterizó hasta el arte, no se 
diga otros relaciones de la época, aparece como el inmen­
so y estrecho presidio de Satanás: el Señor del antiguo 
imperio está entonces encadenado como uno de esos sal­
teadores de camino, que eran sorprendidos a las prime­
ras luces del alba y sepultados en el rincón más tene­
broso de los castillos. Durante mil años la Serpiente an­
tigua no seduce a las gentes: los misinos errores filosó­
ficos; los mismos errores dogmáticos de la época, tras­
cienden a humano, no a satáuico, como en la edad en 
que será suelto el Encarcelado. Mil años las cadenas es­
trechan a la Bestia: donde se predica el Evangelio, man­
da la Iglesia: no hay potestad que oficialmente se le 
oponga: el mundo musulmán, propiamente, no invadió 
los dominios católicos, y allí donde pretendió extenderse 
y arraigarse, la Bestia fué acorralada y luego expulsada, 
como en esa epopeya eminentemente apocalíptica de la 
Reconquista Española.

Se objetará que en la Edad Media no se descubre 
el triunfo do Jesucristo y los santos, se subentiende, a 
la manera como describe el Apocalipsis en ese epinicio rc- 
sonanto de los Descabezados por el testimonio de Je­
sús, cual dico textualmente. Pero ¿se ha de prescindir 
del más claro estilo del Profeta, para buscar una relación 
de espacio quo no existe en el libro de la Revelación? 
En verdad, así como para el Desterrado no se da la su­
cesión del tiempo, sino presente, pretérito y futuro son 
un solo instante —recuérdese la etimología del voeablO“ í 
o sea la eternidad, del mismo modo no hay esta divi­
sión del espacio que se quiere encontrar entre la tierra y 
el cielo: tierra y cielo en el Apocalipsis son un solo pa­
lenque, el de la acción del Protagonista, Cristo Señor Nues­
tro. Así ocurre en este pasaje: Jesucristo y los santos asis­
ten al triunfo de la Iglesia en la Edad Media, desde el 
cielo, que vieno a constituir, si se me permite la expre­
sión, el tablado sobre el anfiteatro en que se desarrolla
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L'l drama. , ... ,
K1 Vencedor y su ejército ocupan las sillas de un ex­

tenso y solo tribunal. El triunfo de la sangre les da de­
recho para residenciar a los que ayer les condenaron a 
muerte: este triunfo se llama en apocalíptico la resurrec­
ción primera, como que viven en la gloria; tras la muer­
to corporal aparecen redivivos en ella, los muertos que 
la Bestia mató: la resurrección segunda será la mencio­
nada líneas más adelante, en el versículo decimotercero 
del mismo capítulo, donde se dice expresamente que tam­
bién los cuerpos resucitarán. Y a las dos resurrecciones co­
rresponden dos muertes: la primera, en sentido propio: la 
segunda es el castigo do los malvados por toda la eter­
nidad. Los resucitados de la primera muerte a la felona 
del Emperador en el reino de ia luz, serán sacerdotes de 
Dios y de Jesucristo: apelativo para designar el carácter 
de príncipes de los Descabezados que formarán la corte 
del Rey. Y sn reino será también de mil años: el gozo 
ilímitc de los bienaventurados al contemplar esa floración 
miienaria del Evangelio en la tierra: el suelo que ellos 
regaron con su sangre.— Valle _del Absintio, convertido en 
el Valle Claro del jardín inmenso y cerrado, como fué la 
Iglesia en esos diez siglos.-

En mi pobre concepto, San Juan es uno de los au­
tores de u.ús intención en el uso de las palabras. Desca­
bezados; es el término que más colorido comunica al je­
roglífico. Parece decir el Desterrado, dirigiéndose a los 
destinatarios de la Carta: «Muchos do vosotros daréis tes­
timonio del Señor Jesús al golpe del hacha: sentiréis cer­
cenada vuestra cabeza con el hacha del verdugo: seréis 
los Descabezados: os contemplo truncos, sangrante vues­
tro  cuello, caídos en el polvo. Pero, nb. . . .n o  sois los 
Descabezados, pues vuestra frente se yergue para recibir 
la diadema en el Reino del Señor Jesús, mientras vues- 

j  tros verdugos, que alzaban con desafío la cerviz en el 
tribunal que os juzgó, la han doblado: ved al primero de 
ellos, a Satanás, la Majestad de Iñ Bestia con sus siete 
cabezas y diez cuernos doblados en esa postura de es­
clavo amarrado en el abismo».

El César Loco sonó. La humanidad debía tener una 
sola cabeza para cortaila do un solo tajo. Trató de ejccu-
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tar el sueño. El signo de la potestad, rl hacha fué pa­
sando de mano en mano de los Cesares y descargándo­
se de cabeza en cabeza de los confesores de la fe <b Je­
sucristo. La tarea era fatigante. Los Césares verdugos se 
cansaban. En verdad, dábanse cuenta de este detalle tan 
insignificante para su poderío de ellos: era necesario que 
la humanidad tuviera una sola cerviz, para coronar el 
propósito. Hasta que el hacha cayó de manos de ellos 
y fué blandida por el Angel del Apocalipsis en u* o de 
los  ̂más brillantes jeroglíficos del Libro. Los Descabeza­
dos, ellos aparecen con la cabeza sobre los hombros y 
con gesto de principes: los Descabezadores, ellos sm  los 
truncos, esa gigantesca Bestia mutilada en sus rietj ca­
bezas y diez cuernos, monstruo más monstruoso sin la 
testuz, del que se podría repetir el mal verso de Lucano 
sobre el cadáver de Pompeyo: cadáver al que le vino corta 
la tierra, tanto es más grando el ca á cr que lo fué el cuer­
po con vida: tal el Imperio Romano

Los Descabezados que la Bestia descabezó gobiernan 
ol mundo. En la Edad Media, no hubo legislación que 
no comenzara por el nombre de Jesucristo. ¿Qué es ese 
signo en la diadema de los emperadores y de los reyes? 
¿No es la cruz de los Descabezados? Y el sello de la 
Bestia ¿por qué no se ve ya como el hierro de la ser­
vidumbre en la frente y en las manos de los innúmeros 
adoradores do ella? El sello de los Descabezadores ha 
desaparecido por el sello del Cordero. El signo del Cor­
dero, hay que levantarlo muy alto, allá donde se pierde 
la vista, adonde no alcanzaron la cúpula del Capitolio 
ni los obeliscos de cualquier César: para ello las basíli­
cas y catedrales levanturán la’ cruz hasta las nubes y en­
garzarán en ella el diamante de los luceros.

¿Se trata por ventura de una poetización del Medio 
Evo considerado por Voltaire y los discípulos de su «cul­
tura» como la edad de la barbarie? Por cierto, nías la 
poesía de la Edad enorme y delicada no fué la fub'iiica- 
ción do la vida, el charlatanismo de la pedantería, que 
hace do la literatura ejercicio y empresa de deshumani­
zación, o más propiamente, de antihumanización, sino que 
fué el sentido íntegro y fecundo de un humanismo que 
creó el nuevo hombre, cabalmente, aquel que es la obra
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dol Cristianismo en su más auténtica esencia. El Cristia­
nismo es la conciliación de la gracia con la naturaleza, 
el equilibrio de la debilidad y de la fuerza hasta armo­
nizarlas en la unidad sorprendente de nquello que so ha 
denominado la cita de los opuestos: complcxio opposüorum.

En términos más sencillos, el cristiano es el hombre 
de la ¿dad Media: una mezcla de infantilismo y virili­
dad, de alegría y austeridad, de optimismo y conciencia 
de lo triste y difícil de la vida- hacia su término mas allá 
de lo visible.

Para volver a lo apocalíptico por definición de la Edad 
Media, no hace falta refutar la socorrida calumnia del 
siglo pasado que despreció esta época por oscurantista y 
retrógrada. Historiadores y filósofos de izquierda se han 
encargado de demostrar todo lo contrario, tanto que ha 
pasado de moda la opinión de los pisaverdes del inte- 
lectualismo, que a la par de cualquier otro Jnfolccttialis­
mo se contentaba con afirmar, pero ahorrábase la mo­
lestia de juzgar y de estudiar la pretendida barbarie de 
aquellos siglos feraces como tierra virgen en lo que el pig- 
rr.cismo llama bárbaro: el genio que rebasa la medidu «Te 
lo humano. Sería fácil comparar el talento creador de los 
hombres medioevales con c-1 de las celebridades de cual­
quier otra época de la historia. •

No es ésta la cuestión directamente disputada. Los 
lectores do la Revelación preguntan si la lCelad Media es 
el milenarismo apocalíptico por la influencia incontesta­
ble de la Iglesia en aquellos tiempos. Sin duda y por 
ese imperalismo espiritual del Evangelio de Jesucristo, 
que vino a establecer In sinonimia completa de lo cris­
tiano con lo humano, pnra repetir una de las caracte­
rísticas principales del Siglo de oro del monaquismo y de 
las órdenes religiosas en sus fines y dedicaciones varios, 
tan varios, que no hubo problema, por más laico que 
fuera en apariencia, que no lo resolviera un fundador de 
una de aquellas colectividades, que en el campo propio 
de su acción, no se colocaban al margen de lo civil, mas 
lo impulsaban como cuerpo directivo de él.

Para citar siquiera poquísimos nombres, la Edad Me­
dia es de los Santos Apocalípticos. Apocalipsis quiere de­
cir fuego de Caridad: San Francisco do Asís. Apoealip-
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bís quiere decir la palabra de Dios hecha Espada de Con­
quistador: Santo Domingo de Guzuuin. Apocalipsis quiere 
decir la Inteligencia que escruta lo arcano: Santo Tomás 
de Aquino. Y como epopeya bélica, el Apocalipsis son 
las Cruzadas y el alma de ellas, tan suave como la paz 
de Jesucristo, el Caballero del corcel blanco en la mar­
cha contra los Bárbaros, el dulcísimo apocalíptico entre 
apocalípticos, San Bernardo.

Y la sociedad medioeval en masa estuvo informada 
de apocalíptico. Quiero decir: militarizada con aquel mi­
litarismo del Drama Epico de Patmos, como fué el mi­
litarismo de la Caballería. Aparte de las ideas y las ins­
piraciones del medio en que nació y desarrollóse la Ca­
ballería, se dijera que la trilogía grabada en sus estan­
dartes, en sus escudos y en los cascos de sus guerreros 
era la misma del Apocalipsis: Dios Honor y Redención 
do los débiles. Aún, más, si acaso se me permite el atre­
vimiento, el espíritu de la Caballería andante, el culto a 
la Mujer, recordaba, siquiera en pálido reflejo, el res- 
pl indor del divino Libro iluminado matinalmente, como 
una cumbre coronada de aurora, por el misterio de la 
Inmaculada Concepción. El culto caballeresco a la mujer 
¿no provino de la mentalidad que creó el Cristianismo, con 
el dogma inefable de María Santísima, la Mujer por exce­
lencia, en los convertidos de la selva?

Bastaría esta institución tan expresiva de la Edad 
Media, para demostrar su ecuación con los mil años que 
asigna la Carta de la Monarquía universal del Señor a 
su imperio en un período bien determinado de la historia. 
Pero, la prueba que aquí he aducido, es puramente^ tex­
tual: No hay razón alguna para dislocar el Apocalipsis. 
Después de la caída del imperio romano y de la derro­
ta do los Bárbaros por Jesucristo, siguen inmediatamen­
te el encarcelamiento del Adversario y el reino de los mil 
años del Protagonista. Luego, cste_ Reino ̂  es la Edad 
enorme y delicada, enorme por lo infinito cristiano y de­
licada como el ósculo que dijo el Salmista, ósculo de la 
Justicia y la Paz.

La Edad Media es el Cantar de los cantares tradu­
cido en segunda edición al Apocalipsis: el místico idilio 
do Jesucristo Redentor con la humanidad redimida.
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C apítu lo  O ctavo

EL EX PRESIDIARIO

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



V§&-
MlO)lC,N^  vcz concluí(l°s l°3 diez siglos de! Reinado 

incontcstado do Jesucristo, Satanás rompió 
fcí ^)vlC) sus cadenas y so evadió de la cárcel del abis- 

mo por el mundo. Es la Edad apellidada Mo­
derna en los manuales de historia. Dos palabras la re­
sumen en apocalíptico: SEDUCCION Y GUERRA. El 
epígrafe de los tiempos a partir de la Reforma hasta 
nuestra última actualidad, cuando la Revolución se ha 
tornado guerra entre pueblos y razas aventados ahora por 
la vorágine del plomo y la dinamita.

Nuevamente, a los intérpretes del Seudoapocalipsis, la 
Revelación genuina desconcierta por su sobriedad. Y es 
ésta la única objeción, en suma, que aducen contra la 
aplicación más probable. Apenas, el título de los cuatro 
siglos de esto período: Y CUANDO SE HAYAN CUM­
PLIDO LOS MIL AÑOS, SATANAS, EL ADVERSA­
RIO SERA SOLTADO DE SU CARCEL. Más arriba 
había dicho que sería suelto por poco tiempo: no hay du­
da, para la medida del tiempo en la Profecía, un esca­
so lustro de siglos es asaz corto- Satanás se evade a se­
ducir a las gentes que hay en los cuatro ángulos de la 
tierra. El Vidente no podía determinar con más claridad
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V precisión el régimen de la Impostura, que comenzó con 
el Protestantismo y se ha unlversalizado con las distintas 
formas de él. Se dijera 'que solamente los nombres pro. 
píos faltan —el principal, el do Lutcro, Embaucador Mdxi. 
mo de las gentes que hay en los cuatros ángulos de la 
tierra, encarnación apocalíptica del Adversario, que no re­
presenta como. el Dragóu o la Bestia—Imperio, una sem­
blanza de Satanás, mas a éste mismo en persona. Y Lu­
tcro es el más ¡lustre, el primero de los Antepasados de 
la impostura como constitución de las sociedades, en una 
palabra, de la Ciudad Contemporánea— de la Gran Im­
postura ecuménica de la Revolución por antonomasia 
Francesa. .

Y después de seducir a las gentes, Satanas saldrá a 
juntar al Gog y al Magog para la guerra. Traduzco lo 
más literalmente posible el texto griego. San Juan dis­
tingue dos empresas del Presidiario evadido: la 'seducción 
del orbe y la convocatoria del Gog y del Magog para 
la guerra. Estos dos apelativos tomados de la profecía 
paralela de Ezequiel parecen designar, como el radio geo­
gráfico de los cuatro ángulos do la tierra, el universo 
mundo con sus más destacados cabecillas. No viene al 
caso discutir el sentido y alcance de la profecía de Ezequiel. 
El Mensaje no la reproduce, la adapta. Y es la prueba 
no ser la primera vez que el Vidente de orillas del Que- 
bar aparee» citado por el Vidente de Patmos. Antes bien, 
la reiterada citación crea un paralelismo que es un foco 
de luz en este pasaje oscuro, a lo menos llamado así 
por los comentadores do todas las escuelas. San Juan so 
acordó de Ezequiel para describir el campo de combato 
del Verbo con la Bestia y el Scudoprofctn, al fin do la 
edad romana: ese recuerdo de Ezequiel, casi textual, fué 
la voz .del Angel que de pie sobro la cima de sol —leuán 
pxcelso pedestal!— gritnba a las aves do rapiña: ¡VENID! 
¡REUNIOS PARA LA GRAN MERIENDA DE DIOS! ••• 
Vuelve n acordare del inmenso precursor, para describir 
algo muy parecido, la coalición de la Bestia y del Seudo- 
profeta en esta compañía del Gog y Magog, al fin de 
la edad moderna, esto es, do la edad do la Seducción: 
lo cual significaría quo el Gog y el Magog, antes que de­
nominaciones singularizadas, son los motes del Advcrsa-
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rio en su campana suprema a la Ciudad dilecta* y a los 
Santos.

Porque es ésta la acción del jeroglífico. El número 
de los dos aliados sobrepasa la arena del mar. Ocupan el 
haz de la tierra. Cercan el campamento de la Iglesia del 
Señor: en apocalíptico, la Ciudad dilecta y de los San­
tos. Y baja del cielo de parte de Dios fuego, y devora 
a los combatientes: ¿el fuego de la caridad evangélica, 
como quiso la interpretación tan autorizada de San Agus­
tín, en otros términos, la divina doctrina iníundula por el 
Espíritu Santo en los corazones y en las inteligencias, que 
habrá de consumir esta edad del Evadido, para fundir 
el oro de la humanidad regenerada del porvenir? Quizás, 

•éste sea el sentido del fuego apocalíptico que descendió 
sobre los combatientes y los hizo desaparecer, puesto que, 
cuando el fuego es de castigo, no viene del cielo, sino 
brota del abismo y del infierno. Aunque, si se atiende 
a la Profecía aplicada, en Ezcquícl también desciende 
fuego sobre Magog: Y ENVIARE FUEGO SOBRE MA- 
GOG, Y SOBRE LOS QUE MORAN SEGURAMENTE . 
EN LAS ISLAS —en la geografía semita: Europa—; Y 
SABRAN QUE SOY J AH VIS.......Y antes, Ezcquiel ex­
plicó el carácter de este fuego: Y YO LITIGARE CON 
EL CON PESTILENCIA Y CON SANGRE; Y HARE 
LLOVER SOBRE EL, Y SOBRE SUS COMPAÑIAS, 
Y SOBRE LOS MUCHOS PUEBLOS QUE ESTAN 
CON EL, IMPETUOSA LLUVIA, Y PIEDRAS DE 
GRANIZO, FUEGO Y AZUFRE.—Para imitar a la in­
contable mayoría de los glosadores ¿no será este fuego 
apocalíptico el de los bombardeos aéreos? Tanto más, 
cuanto que se pueden conciliar lasados interpretaciones: 
Dios enviará este fuego de destrucción sobre el Gog y el 
Magog, y devorados por él los ejércitos de la lid desco­
munal, vendrá el fuego de la bendición, el Evnngclio, a 
inflamar las almas. . ,

Para tornar al rigor apocalíptico, la interpretación del 
fuego como la doctrina de Jesucristo está favorecida por 
el texto. Es cosa cierta que San Juan establece el para- 
lelismo anotado: la semejanza de este pasajo del Capí­
tulo Vigésimo, versículo octavo, con la derrota anterior de 
Satanás por el Verbo, que cabalgaba el caballo blanco
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de la predicación del Evangelio. Ahora, el Evangelio no 
necesita ser predicado, pues es suficientemente conocido, 
aunqud han renegado de di los hombres: por tanto, en 
esta colisión del Protagonista con el Adversario, descien, 
da el fuego del Evangelio y devore a los ejércitos del 
Excarcelado.

Y en seguida de devorados por el fuego los comba­
tientes, el Diablo que los seducía fué lanzado al estan­
que de fuego y azufre, allí mismo adonde ̂ la Bestia y el 
Seudoproíeta. Una prueba más del paralelismo entre los 
pasajes referidos: otra vez, Satanás es sepultado en Ja 
cárcel del abismo. Y ahora, para siempre: no volverá a 
evadirse el Presidiario: la Bestia, el Soudoprofeta, el Ad­
versario, serán atormentados día y noche^ por los siglos c 
de los siglos. Con lo cual será la nueva victoria del Ven- 
cedor y su Iglesia. Aunque no será tan completa. que no 
queden malvados en la tierra: será la libertad de acción 
para el Catolicismo, la reforma de la sociedad humana, 
rn suma, el desarrollo más amplio y más eficaz de la 
Redención. Ni será tan repentina y súbita, que no se 
libren todavía los combates de retaguardia de ln Gran 
Coalición, del Gog y del Magog, contra la Ciudad dilec­
ta y los Santos.

Es cuanto anuncia Ja Revelación para el postrer pe­
ríodo de la sociedad humano.. Les parece demasiado pe­
co a los escatólogos, como a los videntes de sus propias 
y menguadas ensoñaciones. A toda costa quieren impo­
nernos el Seudoapoealipsis. Pues, desde los capítulos pre­
cedentes venían tropezando a cada paso con el Anticris. 
to, aquí, ni fin del Mensaje, urge descubrirlo de cuerpo 
ontero. Según estos comentarios, el Antícrislo seria el Gng 
y el Magog, por supuesto, no con estos dos nombres, si­
no con solamente el primero, siendo el segundo el npela- 
tivo de las huestes del único jefe- Convincente la expli­
cación: lar sólo le falta una razón primordial, el carác­
ter de apocalíptica. Temo herir los sentimientos más pro- 
fundos del lector acerca de esto asunto. Pero, no es el 
prurito de la originalidad, sino un modesto a.'án de guiar­
me únicamente por lo letra de la Escrituia Santa, des­
ee luego, no según mi modo de leerla ‘y entenderla, mas 
(le aeuerdo estricto con la más tradicional ortodoxia.—
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El Anticristo del Apocalipsis no rs aquel que se imagina 
el vulgo de los lectores, 3' aun el \ulgo de los intérpre­
tes.

Para San Juan, viene a ser algo tan determinado, 
tan concreto y tan definido como Satanás o el Adversa­
rio en el Apocalipsis, o como las Tinieblas o el Farisaís­
mo en el Cuarto Evangelio. Es el Antilipo por excelen­
cia, que so presenta e insta, no por recurso de estilo, 
mas por la ley misma de las realidade?. Y no hay por­
qué preguntar por él entre las lincas del texto, o ape­
lar al procedimiento de las comparaciones y paralelos, pues 
esta a la vista de quienquiera, con su nombre y perso­
nal figura. El mismo nombre de Anticristo es de San 
Juan. Niégucnlo los acatólicos, que dudan de la autenti­
cidad de las Epístolas que llevan la misma firma de la 
Carta tic Palmos: los católicos necesitamos apenas abrir 
esas páginas, ‘para silenciar cualquier disputa.-  En la 
primera Epístola de San Juan, capítulo cuarto y  versí­
culos segundo y tercero, se lee: EN ESTO CONOCE­
REIS EL ESPIRITU DE DIOS: TODO ESPIRITU 
QUE CONFIESA A JESUS CRISTO VENIDO EN 
CARNE, ES DE DIOS; Y TODO ESPIRITU QUE NO 
CONFIESA A JESUS, NO ES DE DIOS: Y ESTE ES EL 
ESPIRITU DEL A—N—T - l —C—R - I - S —T—O, EL 
CUAL ESPIRITU HAREIS OIDO QUE VIENE, Y 
AHORA ESTA YA EN EL MUNDO. Y en la segunda 
Kspístola, en el versículo séptimo del único capítulo, aún 
más clara o más apocalípticamente, se dijera, como que 
las palabras son las mismas que empleará el Apocalip­
sis: PORQUE HAN SALIDO AL MUNDO MUCHOS 
EMBAUCADORES QUE NO CONFIESAN A JESUS 
CRISTO VENIDO EN CARNE: ESTE ES EL EM­
BAUCADOR Y EL A - N - T - I - C - R —I - S —T -O .

San Juan anatematizaba la herejía contemporánea de 
Cerinto, herejía idéntica en sumo grado al protestantis­
mo liberal de nuestros días: comenzaba por negar la En­
carnación, para concluir diciendo que Jesucristo Señor 
Nuestro había sido un simple hombre hasta el momen­
to do 3U bautismo en el Jordán, cuando se dió cuenta 
de su filiación divina, tuvo conciencia de ella, o mejor, 
para repetir literalmente a Cerinto, desde ese instante ba~
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jó la Segunda Persona de Dios y habitó en el hombro— 
Jesucristo. No se da más distinción entre cristianos y 
quienes no lo son: la fe en la divinidad de Jesucristo, 
dd Hijo do Dios en carne, o la negación de esta divi­
nidad. Y la distinción resulta tan radical, tan sustancial, 
conviene añadir para la debida exactitud, que en los se­
cuaces do la mencionada negación desapareció la razón 
de hombre y asoma una nueva entidad, la del embau­
cador, término consagrado para designar a Satanás, o sea 
la entidad del Adversario mismo, que se define y delata 
por su actuación de combatir al Señor Jesús, cual dice 
la partícula griega anli, ese prefijo del Anticristo, del An­
tagonista en carne del Hijo de Dios.

(Cómo se ilumina el Libro Claridad, el Libro Oscu­
ridad, según aquellos que lo hojean superficialmente! La 
cuestión es de léxico; pero, de las que no admiten répli­
ca. En el léxico del autor de las Epístolas citadas, por 
consiguiente, en apocalíptico, seducción quiere decir la im­
postura de Ccrinto: que Jesucristo Dios no se ha encar­
nado. Por tanto, si el Apocalipsis dice que Satanás sal­
drá a SEDUCIR a las gentes, no dice otra cosa: a em­
baucarlas con la impostura de que Jesucristo Dios no so 
ha encarnado. La impostura protestante, la que ha cul­
minado en nuestra edad de oro del embaucamiento, con 
las blasfemias confesadamente diabólicas de la escuela de 
Tubinga y otras escuelas tan originales, como que han 
recogido la saliva de Cerinto y más herejes primitivos, 
para arrojarla al rostro del Señor del resplandor, Jesu­
cristo.......

Para resumir, en concepto del Desterrado, el Anti­
cristo no es persona singular: se debe hablar más pro­
piamente de anticristos. Lo cual importa una verdadera 
revisión de tántas descripciones escatológicas muy del gus­
to de los predicadores, como observa D. Buzy. No se 
esclarecerá el misterio de las postrimerías de la huma­
nidad en la tierra. Pero ¿no se ha ganado con haber re­
legado a segundo sitio, si no enteramente abolido, nque! 
sombrío espantajo de un Anticristo único, i,acido de las 
leyendas judías y perpetuado en la creencia vulgar de 
tanto cristiano? Es de fe tan sólo aquello que enseña la 
santa Iglesia Romana, y en éste punto, como en el paralc-
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lo de la Parusia, la Iglesia no ha definido dogmáticamen­
te mas de lo que consta en los lugares sagrados respec- 
tivos.

El Anticristo fué identificado con el hombre del en­
gaño, como es el hombre de nuestra actualidad desdi­
chada, no solamente por San Juan, sino por San Pablo, 
en aquel célebre pasaje de la Carta segunda a los fie­
les de Tesalónica. Si acaso no provocara la risa del lec­
tor, que me imputaría falta de seriedad, dijera que en 
esa fotografía paulina, el sujeto de nuestra historia está 
identificado como se acostumbra en las oficinas de iden­
tificación para los efectos civiles y policiales, aun con 
sus....... huellas digitales. Pase como exageración esto úl­
timo; pero, no la estupenda paridad de la etopeya que 
traza el Apóstol, del hombre del pecado, hijo de la per­
dición, con ol hombre contemporáneo. Probaré breve­
mente.

San Pablo ruega a los tésalo ni censes, no se presten 
a equivocación acerca de la segunda venida de Jesucris­
to. Para ello aduce osla prueba: NADIE OS ENGAÑE 
EN NINGUNA MANERA: PORQUE SI NO VINIERE 
PRIMERO LA APOSTASIA, Y SE DESCUBRIERE 
EL HOMBRE DEL PECADO, EL HIJO DE LA PER­
DICION....... Antes de la venida de Jesús, tiene que ser
la apo3tasía universal: San Pablo no dice más, con cuán­
to tiempo precederá esta señal, por otra parte dada ya 
por el mismo Señor en las Profecías del Monte de los 
Olivos, a su segundo advenimiento: ¿no es ln apostasía 
de la ¿dad moderna, sin que por ello, hay que repetirlo 
hasta la saciedad, se implique la inminencia do una es- 
catología cuyo plazo nadie conoce, ni está en posibilidad 
de adivinar? EL HOMBRE DEL PECADO, EL HIJO 
DE LA PERDICION: hebraísmos p.ira decir simple y 
llanatnonte el pecador, el perdido, como quiera que en el 
genio de la lengua hebrea estaba el multiplicar los sus­
tantivos a falta do los adjetivos y epítetos. ¿Qué 
identidad más cabal que ésta —el Pecador, ol Perdido, 
no es el hombre do la Reforma y de la Revolución, que 
comenzó por suprimir la razón de la responsabilidad, el 
libre albedrío, para concluir con la nueva moral del su- 
perbombre, la superioridad do la criatura humana sobro
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o! bien y el mal, el único canon de sus actos, el instin­
to? Én verdad, este hombre no es solamente Pecador y 
Perdido, sino Pecado y Perdición: no los moralistas, os. 
tn ponto anacrónica en el siglo del Anticristo, mas los es­
tadistas y los políticos claman por lo intolerable do la 
atmósfera qne se respira en el vasto charco de la co­
rrupción actual.

Y la semblanza clarísima del tenebroso varón con­
tinúa: EL QUE HACE FRENTE Y SE ENSALZA CON­
TRA TODO QUIEN SE DICE DIOS O QUE RECI­
BE ADORACION, HASTA ASENTARSE EL EN EL 
TEMPLO DE DIOS.MOSTRANDOSE A Sr MISMO 
COMO QUE ES DIOS. Es éste el sindiosismo ruso c 
internacional. Al pie de la letra, lo que anota San Pa­
blo. En nombre del libre examen se rechazó la divinidad 
de los Evangelios por último, la divinidad de Jesucristo, aún 
más, su mera historicidad. Parece que tamaña furia de- 
bía para.- aquí. Se combatía al Cristianismo, a su Fun-- 
dador: ¿por qué rabiar con la idea misma de lo divino 
en todos los cultos del orbe, sin distinción ni excepción 
posible? Había que barrer con los dioses, con todos ellos, 
grandes y pequeños, civilizados y primitivos, para dar lu­
gar'al nuevo, ni que venía a asentarse en el templo de 
Dios mostrándose a sí mismo como que es Dios. No en* 
be duda r.i discusión: el sindiosismo de los que recha­
zan ha-ta la noción de lo divino, para encarnarla oficial 
y públicamente en el Jefe del Kreinlim, ha procedido 
con la dialéctica del Anticristo: «La divinidad somos noso­
tros».......

Y San Pablo concluía: Y ENTONCES SE DESCU­
BRIRA EL INICUO, A QUIEN EL SEÑOR JESUS 
QUITARA LA VIDA CON EL ALIENTO DE SU B0-

.CA, Y LE DESHARA CON LA MANIFESTACION DE 
SU ADVENIMIENTO: EL ADVENIMIENTO DEL 
CUAL INICUO ES POR OPERACION DE SATANAS 
CON TODO PODER, Y CON SEÑALES Y PORTEN­
TOS DIO MENTIRA Y CON TODO ENGAÑO DE INI­
QUIDAD PARA LOS. QUE SE PIERDEN, EN 
PAGO DE QUE NO ABRAZARON EL AMOR DE LA 
VERDAD PARA SER SALVOS. Quizás, no os posible 
hallar en el Doctor de las gentes otro pasaje más npoen-
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Iíptico. No es coincidencia, es descripción del mismo mo­
tivo. El Anticristo es muerto con el aliento de la boca 
del Señor Jesús: los ejércitos del Gog y del Magog, con 
el fuego del cielo, con el espíritu del Evangelio, que es 
el aliento de la boca de Jesucristo. Para morir, el An­
ticristo Paulino hace señales y portentos de mentira, de 
engaño, de iniquidad para los que se pierden: l is señales 
y milagros del hombre contemporáneo fueron los prodi­
gios de la ciencia, que ha servido solamente para crear 
el engaño de la iniquidad, la maravilla do un progreso 
que concluye al fin en esta suprema taumaturgia del si­
glo, la Guerra o sea el concurso de los inventos más in­
creíbles al servicio de la destrucción colectiva. No hay 
por quo denigrar los descubrimientos y adelanto admira­
bles de la civilización, ni la apologética del Evangelio es­
tá en atribuir esas grandes realizaciones a pago de que 
no abrazaron el amor de la verdad para ser salvos; pe­
ro, en la tragedia incomensurablc que envuelve el mun­
do, tal voz, sea hora do proclamar: «¡Más nos valiera 
no haber inventado tales prodigios!*.......Obsérvese la ecua­
ción de una y otra profecía, del Corresponsal de la igle­
sia de Tesalónica y  del Corresponsal de las Siete Iglesias: 
San Pablo dice expresamente que los milagros del An­
ticristo servirán a la postre para la propia pérdida del 
autor: en el Apocalipsis, las hazañas del Seductor y los 
seducidos vienen a dar en la liga del Gog y del Magog, 
en la guerra' la Guerra en apocalíptico, la Pérdida en 
paulino, he ahí el final del Gran Taumaturgo de la 
impostura y «le la iniquidad.

Conque, éste es el Anticristo para los dos teólogos in­
superables de la divinidad de Jesuciisto y del drama de 
los tiempos y de la eternidad, cual es la Redención: el 
Hombro «jue renegó del Hijo de Dios hecho carne de sa­
crificio, y que buscó la salud en la seducción del Adver­
sario. En otros términos, el Hombre satanizado. Se ob­
jeta aquel versículo intraducibie, el sexto del pasaje 
de la 10pisto!a de San Pablo en cuestión: Y AHORA r 
LO QUE RETIENE LO SABEIS, PARA QUE SEA EL 
DESCUBIERTO ION EL TIEMPO SUYO PROPIO; y 
también el siguiente, el versículo séptimo: PORQUE El 
MISTERIO DIO LA INIQUIDAD YA SE ESTA OBRAN-
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DO- SOLAMENTE EL QUE RETIENE AHORA, HAS­
TA QUE SEA QUITADO DEL MEDIO. La exégesis 
tradicional ha traducido el imperio romano por el impe­
dimento para que el hombre del pecado sea descubierto. 
Tal voz, porque mientras el imperio —en sentido muy la­
to sería de tomar el epíteto de romano— fué una como 
sola autoridad con la Iglesia, cosa que ocurrió hasta la 
edad moderna en los manuales de la historio, la Seduc­
ción fué una tentativa frustrada: Lutcro hubo de princi­
piar por separar el imperio de la Iglesia, divorciar radi­
calmente las dos autoridades, para lanzar el mundo a la 
apostasía y a la impostura, a la Revolución, y crear es­
ta criatura del siglo presente: el hombre Anticristo. Aun­
que es más llano y no contraría a la tesis, subrayar con 
Santo Tomás de Aquino, que el enigma de aquellos ver­
sículos es ¡nsoluble. Una referencia personal del Apóstol 
a una enseñanza de viva voz a los fieles de Tcsnlónica, 
como lo apunta explícitamente la Carla.

La otra objeción no es propiamente tal. El Anti­
cristo en el concepto paulino y en el de los Padres y 
Doctores de la Iglesia es una persona singular. Persona, y 
singularizada por sinécdoque,-lo es este Pecador, este Per­
dido del hombre HctúñT."~No es una secta. No os un im­
perte, ni una dinastía. Es una generación, múltiple gene­
ración de hombres, cuyo tipo es el Ciudadano de tíata- 
nápolix, de la Ciudad del Adversario, nuestra civilización su­
prema y brillante de. ...satanismo, me equivoco, do im­
postura e iniquidad. No por el fervor de una interpre­
tación tan modesta, por una prueba más de ella, sería 
«le hacer jueces de su opinión n los que divagan buscan­
do el nombra propio del Antirristo, y preguntarles s¡ no 
es más conforme con los divinos textos este Anticristo, 
que se podría llamar literal, y no los otros - Anticristos, 
la turbamulta de los Nerones, de los Mahornas, de los 
de última data, que señalan los comentadores a que alu­
do aquí. Porque en cada rigió, en menos tiempo aún,

‘ cada cincuenta años, aparece el Anticristo, a creer a los 
que escriben hasta su genealogía de 61. No por vía do 
amenidad, por ilustración del problema, debe saber el lec­
tor que gran número do los creadores del Anticristo do 
novela ha llegado hasta precisar la tribu judía de la cual
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tiene de nacer el célebre y eterno Nonato: esta tribu 
seria la de Dan.

Pero, huelga prolongar el debate. Concluyamos nues­
tra  lectura del Apocalipsis. Arrojado el Diablo, que se­
ducía a los combatientes, al estanque de fuego y azu­
fre, la sociedad humana se desarrolla normalmente. El 
Desterrado no dice una palabra del aparato que descri­
ben los profetas de su propia profecía. Mucho menos da 
indicación alguna de tiempo. Se limita a trazar el pos­
trer jeroglífico, que es digno epílogo del Drama Epico. 
Ve alzarse un Gran Trono de color de nieve: el color cu- 
carístico de la victoria, pues el Juicio es la victoria de 
Jesucristo. En el trono aparece sentado el Juez, y en su 
presencia^ huyen los ciclos y la tierra: pálida imagen del 
terror universal delante del Juez de vivos y muertos. To­
dos los muertos —que no resucitan aún— están de pie 
ante el Trono. La multitud no tiene número: grandes y 
pequeño?, nadie falta n la revista del Triunfador. Prime­
ro se abren los libros de los malvados, la biografía de 
cada uno; luego, el libro de la vida y de la predestina­
ción. Entonces el mar vomita los cadáveres que tragó: 
un aspecto de la resurrección de los difuntos. La Muerte 
y el Infierno —dos sinónimos para una sola personifica­
ción, la Muerte— vomitan también los suyos. Cada uno 
es juzgado por sus obras: {insistencia la del Vidente sobre 
la responsabilidad y la justicia, razones de la vida que 
trajo el Cristianismo! Concluye el juicio: la Muerte y el 
Infierno son lanzados al estanque del fuego: todos  ̂ nque- 
llos cuyo nombre no se leyó en el libro de la vida. Y 
el tiempo se dilata en la eternidad: cielo y tierra se 
unen en el solo vasto espacio do la ciudad del Vence­
dor, de la Jerusalén de las perlas preciosas, la metrópo­
li de Jesucristo, a cuyo brillo y gala concurre el más 
fastuoso de los poetas: oro, cristal, jaspe, zafiro, calcedo­
nia, esmeralda, sardónice, cornalinn, crisólito, berilo, to­
pacio, crisopasn, jacinto, amatista, brillau en los muros 
y cimientos de la Capital: las doce puertas son doce mar­
garitas, cada puerta de una sola margarita: las calles de 
la ciudad, de oro puro cual diáfano cristal. Principe al­
guno oriental ¿soñó siquiera con palacio semejante?

Así termina el Cántico de la Itevancha del Desterra-
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4o. Patnios, el campo de concentración de los condena- 
dos del imperio, el subsuelo de los mineros, es una ven­
tana abierta anchnmontc sobre el porvenir: en lotnnnn* 
za.......¿y por qué en lotananza?: tan cerca como la pre­
sencia de Aquel que viene, un incendio alumbra los es­
pacios: la Lámpara que cuelga de la eternidad, el Cor­
dero,. ex-libris que cierra el Libro de la Revelación.
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C apítu lo  N oveno

EL EVANGELIO DE LA  INMACULADA
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tic los títulos del Apocalipsis sería éste, 
msaje de la Divinidad del Señor probada 
la lucha con el Adversario, Buena Nueva 
la victoria dolos Descabezados de la G.au 

Tribulación, es igualmente, en primer término, el Res­
plandor de la Mujer Luz, o simplemente, de la Mujer, 
cunl se llama la Inmaculada Virgen María en el léxico de 
San Juan.

La Mujer por excelencia: en el primer acontecimien­
to de los tiempos; para hablar en apocalíptico, el mo-( 
mentó de la Gran Promesa del Redentor del mundo, 
Dios dice a la Serpiente, entonces viva encarnación del 
Seductor: Y ENEMISTAD PONDRE ENTRE TI Y LA 
MUJER, Y ENTRE TU SIMIENTE Y LA SIMIEN­
TE DE ELLA; ESTA TE APLASTARA I.A CABEZA, Y 
TU LE ATACARAS AL CALCAÑAR. Es el Dogma de 
la Concepción sin mancha de la excelsa Madre del Se­
ñor: el dogma en la primera estampa de la Inmacula­
da, porque la segunda es el jeroglífico omnifulgento dal 
Apocalipsis: Y SE VIO EN EL CIELO UNA GRAN 
SEÑAL: UNA MUJER VESTIDA DEL SOL.......Y co­
mo en el Géuesis: Y VIOSE OTRA SEÑAL EN EL CIE-
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LO: UN DRAGON GRANDE, BERMEJO.......E3 decir
la Serpiente, la Serpicute antigua, como denomina tex­
tualmente el pasaje apocalíptico al Adversario, Satanás 
o Seductor. . . .

Para copiar el libro nunca bien agradecido —esta cía- 
se de libros son para la gratitud universal, mas que pa­
ra el aplauso y admiración— de Francisco Miguel Willam. 
LA VIDA DE MARIA, MADRE DE JESUS, al leer 
aquella profecía inicial, quienquiera en las sinagogas |a 
entendía como expresamente referente al Redentor. Esta­
ba expresada con una imagen asaz familiar paru los orien­
tales, y cuya interpretación era tan obvia y tan fácil 
por la experiencia de muchísimos, desdo que las serpien­
tes constituían una plaga del país: arrastrándose se lle­
gan hasta los pies del transeúnte, y éste no tiene otro 
recurso sino levantar instantáneamente la planta y aplas­
tar la víbora: después de semejante peligro, significa la 
libertad aplastar la serpiente. De este modo se compren­
día también cómo el Redentor triunfaría del pecado: la 
simiente, la posteridad de la Mujer alcanzaría la victo­
ria sobre la serpiente, una victoria en el momento más 
crítico, cuando todo parecería perdido.

Y el nombre apocalíptico de la Inmaculada: LA MU­
JER, se podría decir que es mesiánico, como que fué da­
do por Jesucristo Señor Nuestro a su Santísima Madre, 
para determinar la relación de Ella con la humanidad 
redimida. Predicadores y comentadores vulgares del Evan­
gelio, en las bodas do Cana do Galilea y luégo después 
en la despedida del Calvario, tropiezan con este apela­
tivo de Mujer. Apelan a una exégesis rebuscada para ex­
plicar que el término aquel nada tenía de despectivo en 
los labios del Hijo amantísimo para la más tierna de las 
madres. El término es de solemnidad: repito, es el tér­
mino qim el Redentor debía de emplear para llamar a 
María Virgen, la Corredentora, como Dios la llamó al 
principio do la historia: LA MUJER QUEBRANTARA TU
CABEZA.......En las bodas do Caná, fué la presentación
del Mesías a los apóstoles y demás convidados: Mnría 
Santísima anticipó esa hora de Jesucristo, con el mila­
gro que Le exigió: fué Ella también presentada como la 
Madro del Mesías: de aquí, el apelativo con ique Le re- ,
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plica: MUJER, AUN NO HA VENIDO MI HORA___
Como Jesús para la revelación a sus discípulos, cambió 
su nombre por el de la profecía de Daniel, el Hijo del 
hombre; como sustituyó el de Simón por el de Pedro o 
Roca, así cambia el nombre de María por el de Mujer, 
la Mujer por excelencia, la Bendecida entre todas las 
mujeres.

En el Calvario, cuando muere Jesucristo, la emoción 
de los lectores de aquella escena la más trágica de la 
Pasión, se espera otro apelativo, que condense todo el 
dolor y el afecto del Hijo que se despide. Sin embargo, 
Jesús dice: MUJER, AHI TIENES A TU HIJO. Era 
el momento culminante de la Redención: luego, no cabía 
otra manera de nombrar a María Santísima, la Mujer 
por antonomasia, La que era constituida Madre de los 
hombres todos, que en Ella encontrarían la vida, la que 
trajo Jesucristo, como en el seno de la madre propia, ca- 
da uno.

Los fieles de la primitiva Iglesia, tal vez, no cono­
cían a la Inmaculada y fúlgida Señora con otro nom­
bre. La Mujer: veían en Ella la realización objetiva de 
la Profecía primera: recordaban cómo Jesucristo La de­
signó en las bodas de Cana y en la Cruz. IY quién 
más que el testigo presencial de ambas ocasiones, 
Juan, so acordaba de esta palabra oficial, la más apro­
piada, y que ahora, en la visión de Patinos, brillaba en 
la silueta que se alzaba allá, en la altura, en la inmen­
sidad cerúlea! Limpióse de nubes el cielo: como en esos 
amaneceres sobre el mar, cuando las olas en calma ex­
tienden el terso cristal de un dilatado espejo, y el sol 
que nace parece levantarse de la suporficio de ellos, una 
Mujer que lleva envuelto el talle en un manto de rosi­
cler, y descansa sus plantas en la luna, yergue la fronte 
coronada de doce estrellas. Es Ella: jLa reconocieron los 
ojos del Videntel La contempló tantas veces en esa mis­
ma actitud de grandeza y solemnidad, con esa sonrisa 
inefable, que era la luz de su rostro y mirada, en los 
veladas inolvidables de Jorusalén, después de la Oran tra ­
gedia, cuando Ella y él quedaron a vivir el recuerdo del

AUBEste jeroglífico central del Apocalipsis, en el capitu-
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]o duodécimo, todo él relativo a la Gran Señal do ]a 
Mujer vestida del sol, es demasiado apocalíptico, es de­
cir, demasiado claro, para que en nombre de la exére­
sis' católica sea perdonable la interpretación que dan cier­
tos oscurccodorcs de la Revelación de Pntmos. Sostienen 
que no está representada allí la Virgen Inmaculada, sino 
la Iglesia, y aun ótros, la Sinagoga. Valdría tanto como 
suprimir los dos pasajes ya citados de la Mujer en las 
bodas de Cana y en la cumbre del Ca’vario, porque, al 
fin, la terminología es la misma. A no ser que te i ie. 
gue la identidad de autor del Cuarto Evangelio y de es­
te Evangelio de la Profecía.

La Mujer del Apocalipsis, como quien lleva fruto en 
el vientre, daba voces, estando cor, los dolores del parto 
V trabajada en el dar a luz: es la Virgen del Protoevan- 
gelio de Isaías: HE AQUI QUE LA VIRGEN 
BIRA, Y DARA A LUZ HIJO. Y LLAMARA .SU NOM­
BRE EMMANUKL. Y también Miqueas: BELEN ERRA­
TA. LA PEQUEÑA ENTRE MILLARES DE JUDA, DE 
TI ME SALDRA EL QUE SERA SEÑOR EN IS­
RAEL.......HASTA EL TIEMPO DE AQUELLA QUE
DARA A LUZ.......¿Que María Santísima no ha dado
a luz con dolor? No lo dice tampoco el Apocalipsis: la 
expresión es solamente unu exigencia del jeroglífico para 
pintar a la Mujer que da a luz: la actitud itn | c ilW jjc, 
el esplendor de la Mujer, no se conciban con el dolor 
físico.

Y dió a luz un hijo varón, el cual ha de regir to­
das las gentes con cetro de hierro: una prueba más de 
que la Mujer es la Virgen María, y no la figura de la 
Iglesia, puesto que explícitamente es el nacimiento de 
Jesucristo, no en las almas por la acción de la gracia, o 
sea de la Iglesia: si se tratara de este nacimiento del Se­
ñor en las almas, seguiríase lógicamente quo el Vidente 
toma este hecho como el punto de partida do los nue­
vos tiempos, de la éra evangélica, y hablaría así de la 
consecuencia de la venida de Jesús, callando la causa 
misma do esto advenimiento a las almas, esto es, el na- 
C|,n*r?^° ^  ^ crb° en el sentido propio’ c inmediato de 
él. Después relatará este suceso, en los capítulos que so 
refieren a la propagación del Evangelio, a la natividad
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del Protagonista en las olmas. Además, Jesucristo engen­
drado en las almas es el fiel engendrado a la gracia: en 
el Apocalipsis, nada^ puede el Adversario contra el Hijo 
que nace de la Mujer, en tanto que el Dragón berme­
jo _ les ataca y persigue a los fieles o cristianos. Por 
último, la Mujer apocalíptica no os la Iglesia, desde que 
el Vidente distingue explícitamente el Hijo que Ella aca­
ba de dar a luz de los demás de su raza, los que guar­
dan los mandamientos de Dios, tienen el testimonio de 
Jesús, cual subraya textualmente al fin del capítulo. Je­
sucristo engendrado en las almas no es un prodigio ex­
traordinario. ocurrido en un momento preciso y determi­
nado de la historia universal, y no explica de manera 
alguna l is profecías que siguen, como explica tan gráfi­
camente esta escena de la Navidad del Señor, pintada 
de modo reluciente por el Desterrado. No se diga de la 
hipótesis desesperada^ de la Sinagoga: la Sinagoga no ha 
engendrado a Jesucristo real, más bien deja de existir 
ella con el advenimiento del Señor, y mal podría la Si­
nagoga llamarse madre de los fieles.

Y fué arrebatado el Hijo de la Mujer a Dios y a 
su trono: declaración enfática del derecho de naturaleza 
de Jesús contra cualquier asechanza del Dragón, o sea su 
predestinación esencial. La Mujer huyó al desierto, allí 
donde tiene aparejado un lugar por Dios, para que allí 
La sustcnti n mil doscientos sesenta días: de esta guisa hu­
yó María Inmaculada, con el Divino Niño en sus brazos 
maternales, a través do loa arenales grises del desierto, ha­
cia Egipto, para burlar la persecución de Herodes, 
la embestida del Dragón bermejo, y en Egipto permane­
ció el lapso de tiempo que señala la aritmética del je­
roglífico en cuestión.

Aquí intercala el Mensaje un cuadro que altera cro­
nológicamente el orden de los acontecimientos en referen­
cia. Es el estilo de la profecía, como quiera que la cro­
nología no cuonta, a lo menos cuenta después  ̂ del rigor 
dialéctico del suceso. Esta campaña de la Serpiente An­
tigua a la Mujer, lógicamente, trae a la vista del Des­
terrado la primera escena del conflicto, o sen, allá, al 
principio de los tiempos, la lucha del arcángel Miguel con el 
Dragón grande y coq sus escuadrones. Lo cual confirmaría
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ja pi gerencia de los Padres y de la tradición católica: el 
motivo de la caída de los ángeles y de su rebeldía, que 
Jes r o ipitó a los antros del averno, habría sido la lín­
ea* n.c i n del Verbo, la resistencia de Lucifer y sus se- 
euncis a reconocer y aceptar el inefable misterio del Hi­
jo de Dios hecho hombre. Y es la interpretación más 
obvia del Apocalipsis. Y fué lanzado el Dragón gran- 
de, a Serpiente Antigua, el llamado Diablo y Sotanas, 
el que seduce a todo el orbe, fué lanzado a la tierra, y 
con él fueron lanzados los ángeles suyos. El Desterrado 
ovó i na gran voz en el Cielo que decía: AHORA 
HA SIDO HECHA LA SALVACION Y LA FORTALE­
ZA Y EL REINO DE DIOS NUESTRO, Y LA PO- 
TI STAD DE SU CRISTO: PORQUE HA SIDO LAN­
ZADO EL ACUSADOR DE NUESTROS HERMANOS, 
QUE DIA Y NOCHE LOS ESTABA ACUSANDO Dpi 
LAKTE DE NUESTRO DIOS.— El himno resonante de 
la Redención, que en apocalíptico es la Revancha de la 
hun anidad sobre el Seductor, sobre el Gran Adversa­
rio.

Y cuando vió el Dragón cómo había sido lanzado a 
la.tierru, rersiguió a la Mujer que dió a luz al Varón: 
nutvan ente, la estampa magnífica de María Inmaculada, 
Madre de Jesucristo Señor Nuestro: alusión concreta y 
comen!adn, se dijera, al libro del Génesis, a la Gran 
Profecía de la Mujer, de sil Posteridad de Ella, y de! 
Dragón o Serpiente. Por Posteridad de la Mujer hay que 
entender el Varón, Jesucristo: desde los tiempos del naci­
miento del Señor, al ser traducido el Antiguo Testamen­
to a la lengua griega, prevaleció esta interpretación do 
la Posteridad de la Mujer, corno que debía entenderse 
por un hombre individual y determinado, y prueba de 
ello es c! documento inapelable del Diálogo entre San 
Justino y el judío Trifón, que ambos a dos reconocen que 
el Destructor de la Serpiente es el Mesías, o sea la Pos­
teridad de la Mujer. En cuanto n la persecución de que 
es blanco la Mujer, otra vez. por parte del Dragón, no 
se encuentra" las trazas en el Evangelio. Un secreto que 
guardó profundamente Muría Santísima, si acaso no par­
ticipó a San Juan en aquellas conversaciones que no han 
llegado hasta nosotros, y no fueron para divulgadas, cier-
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tómente. Quizas, esta segunda persecución fué algún ata­
que del Atrevido, que la excelsa Mujer eludió victoriosa 
y divinamente, refugiándose en la oración y en la medi­
tación, en apocalíptico, con las dos alas del águila gran­
de, que Le llevaron al desierto, al lugar suyo, donde es 
sustentada tiempo y tiempos y medio tiempo, un plazo 
más o menos corto, pero impreciso, fuera do la vista de 
la Serpiente.

Y lanzó la Serpiente de su boca detrás de la Mujer 
agua como un río, para hacer que se La llevase el río. Y 
socorrió la tierra a la Mujer, y abrió la tierra su boca, 
y tragó el río que lanzara de su boca el Dragón. Es el 
jeroglífico claro de la tercera persecución del Dragón a 
la Mujer: una página que se lee en la historia de la 
primitiva Iglesia. Solamente la fecha exacta no sería da­
ble precisar, aunque se sabe que hasta el régimen de 
Agripa I los judíos no pudieron perseguir a los cris­
tianos, porque los procuradores tuvieron cuidado de im­
pedírselo en su afán de mantener el orden de la calle. 
Agripa I comenzó a reinar el año cuarenta y uno. Sin 
duda, a la cuida de Poncio Pilato, el año treinta y seis, 
acusado de la carnicería de inofensivos Sainaritanos, que 
guiados por un impostor buscaban, dizque, en el monte 
üarizitn los vasos sagrados enterrados por Moisés, mien­
tras se establecía el gobierno del nuevo procurador, la 
ocasión se presentó a la Sinagoga para el asesinato ju­
dicial del diácono San Esteban: reunido el tribunal su­
premo a conocer la acusación de ateísmo que lanzaban 
a Esteban los derrotados por la dialéctica del confesor 
de Jesucristo, como la autoridad romana se reservaba el 
derecho de ejecución de la pena capital, dejó a los acu­
sadores que procedieran ellos a la lapidación que recla­
maban. A este martirio se siguió un período do exacer­
bación de la Sinagoga contra la Iglesia. ¿Fué ésta la per­
secución de que habla el Apocalipsis, o más bien, veinte 
y cinco años después, a raíz de la muerte súbita del 
procurador Fcsto, cuando fué muerto el primo hermano 
del Señor, Santiago, con otros notables de la comunidad 
de Jcrusalén? Solamente que entonces viviera aún la In­
maculada Virgen. Más probable parece que el Apocalip­
sis so refiera a una de las primeras persecuciones del Ju-
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cinismo a la Iglesia, y en t'odo caso, el sentido del texto 
es incontrovertible: los enemigos del nombre cristiano, de­
signados por el Dragón, pretendieron a todo trance vic- 
tin ar. a La que era el corazón del Evangelio, su prue­
ba más fehaciente, la Mujer_ augusta, María ¡Santísima: 
esto significa el río que vomita de su boca la Serpiente. 
Aquí, la coincidencia de los métodos del ̂ Dragón: ese río 
debió de ser la inmunda baba de la Serpiente, cuyas 
huellas nauseabundas se encuentran en las blasfemias de 
tres siglos después, del pagano Celso, el muy ilustro 
antepasado de Nietzsche y más saliva de Satanás contra 
el dogma de la virginidad de María Inmaculada. La per­
secución buscaba matar a la divina madre del Señor; pe­
ro, so acompañaba también de blasfemias, hasta que el 
río fué tragado por la tierra, es decir la persecución dia­
bólica desapareció en fuerza de los acontecimientos po­
líticos de aquellos días. Así quedó burlado el Dragón. Y 
la imperial Mujer levantó el vuelo a las estrellas en glo­
riosa asunción.

Lo cual afirma la Carta, el Evangelio de la Inma­
culada Concepción. Y se encolerizó el Dragón contra la 
Mujer, y fuese a hacer guerra con los restantes de In pos­
teridad de Ella, los que guardan los mandamientos de 
Dios, y tienen el testimonio de Jesús. ¡Cólera la del Dra­
gón bermejo!: escupió el río para ahogar a la Mujer, y 
ahora levanta las siete cabezas y los diez cuernos, mien­
tras Ella ha traspuesto ln última linde de los espacios y 
entra al empíreo como la Emperatriz de los cielos y )n 
tierra. No encontrándola, desfogará su rabia con la pos­
teridad de Ella: apelntivo apocalíptico de la cristiandad, 
que de este modo llama a ln humanidad, la Gran Fa­
milia de la excelsa Mujer.— Sénme permitido un comen­
tario absolutamente personnl: en el Evangelio de San Lu- 
cas, a la mujer aquella que alabó tan encendidamente las 
entrañas y senos virginales de Marín Santísima, Jesucristo 
Je replicó: MAS BIhN, BIENAVENTURADOS LOS Ql'E 
OYEN LA PALABRA DE DIOS, Y LA GUARDAN. 
Parece que la ili icultnd, que importa nquel adverbio 
«más bien», está resucita en el Apocalipsis: hijos de Ma­
ría, posteridad de Ella, son los que guardan los manda­
mientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús, y como
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hijos de la misma Madre del Señor, son tan felices como 
Jesucristo, cuya gloria de Redentor es para María la fe­
licidad ponderada por aquella buena mujer.......

Y no es is la  la sola relación entre el Evangelio de 
la Salvación universal, como cumpliría denominarci Evan­
gelio del discípulo de San Pablo, y el Evangelio de la 
Redención, o sea el Mensaje del Desterrado. Los dos li­
bros inspirados, así como el Cuarto Evangelio, reconocen 
la misma fuente do información, como que es cosa sabida 
en exégesis que -San Lucas y San Juan se documenta­
ron para 8 ís escritas en la conversación personal con la 
divina Madre do Jesucristo Señor Nuestro. San Lufcas 
parece aludir expresamente con aquel su refrán do los prin­
cipales acaecidos de la infancia del Señor: Y SU MADRE 
GUARDABA TODAS ESTAS COSAS EN SU CORA­
ZON. San Juan, él, por dos ocasiones solamente, nombra 
a la Virgen Inmaculada, en las bodas de Cana y en el 
Calvario, mas todo su Evangelio es el vivido reflejo de 
aquellas años do su intimidad con la Madre del Señor, 
cuando cuidaba do Ella como su propio hijo- El Cuarto 
Evangelio fuó redactado después del Apocalipsis. Como 
quien añade que el Mensaje de Patmos debía conservar, 
y de hecho conservó, más fresca la memoria do esta dul­
císima compañía de la divina Madre de Jesús.

El carácter de cada uno de los Evangelios demues­
tra la influencia respectiva do su redacción. Evangelio pro­
fètico el de San Mateo, en el sentido de quo filé destinado 
a probar a loa judíos, a los convertidos de la Sinagoga, có­
mo en Jesús se habían cumplido exactamente las predic­
ciones sobro el Mesías, respira una atmósfera más israe­
lítica que los demás Sinópticos. El de San Marcos es un 
compendio catequístico para los fieles de Roma: la catc­
quesis, en suma, de San Pedro a esa iglesia, y de aquí, 
su fisonomía histórica tan marcada. El Evangelio Tercero 
de San Lucas reveía el uso y destino del libro, la es­
trecha relación con la predicación del Apóstol do las gen­
tes, cuya teología podría resumirse en la doctrina de la 
salvación, no solamente para los circuncisos, sino tam­
bién para cuantos han menester un Redentor, para la 
humanidad entera, sin distinción do griegos, de romanos 
o de judíos. El de San Juan es el Mensaje do la Divi-
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njdad de Jesucristo, de la Divinidad del Cordero del ho­
locausto por los pecados de los hombres. De modo quG, 
pnra resumir en pocas palabras la cuestión, así como San 
Mateo refleja la mentalidad religiosa de Israel, y San 
Marcos la mentalidad de San Pedro, como San Lucas 
la de San Pablo, San Juan reproduce la mentalidad de 
la Virgen Inmaculada, las ideas que fueron la conver­
sación cuotidiana de los dos inmortales interlocutores.

El Cuarto Evangelio, como también el Apocalipsis, 
es la Revelación del Gran Secreto. ¿Cuál era este secre­
to -en los días del ministerio público del Señor,  ̂como des­
pués de su ascensión a los cielos? En definitiva, era la 
razón de la Iglesia, su fe constitutiva, cuyo argumento 
de base era la Resurrección. Este secreto, esta razón 
última de la Iglesia, era la generación de Jesucristo Se­
ñor Nuestro, la generación del Verbo desde toda eter­
nidad y la generación del Hijo del hombre en el tiempo, 
do las purísimas entrañas de María Santísima. Ahora 
bien; la evnngelización o Catcquesis apostólica no comen­
zaba por este principio de la doctrina inefable, mas pro. 
cedía con la economía misma con que el Señor había 
procedido: primeramente, exponía la vida, los milagros^ 
enseñanzas de Jesús, para concluir con la Gran Revela­
ción, el carácter de Dios del Hijo do la humilde Siorva 
del Señor.

¿Que Snn Juan se muestra misteriosamente parco al 
hablar de Quien en suma le había dictado su Evange­
lio, de la incomparable Virgen Ma in? Contesta Fran­
cisco Miguel Willam, que en gran parte es autor do 
las observaciones que preceden: el misterio de la vida de 
María Santísima ora el misterio do la Encarnación del 
Hijo eterno do Dios en la persona de Jesucristo, el Hora- 
brc—Dios: los pensamientos de María Virgen no giraban 
en torno de su maternidad física, pues ello hubiera 
significado que María se consideraba como el centro de 
sus ideas y sentimientos, sino que sus miradas materna­
les, toda Ella, en suma, se concentraba en la filiación 
divina de Jesús, de la cual la filiación en el tiempo ve­
nía a ser como reflejo. Por consiguiente, el Evangelista 
de la Divinidad de Jesucristo, que en fin de cuentas se 
limitó a traducir las ideas y sentimientos de María Vir­
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gen ¿podía distraer la atención de este solo inotiv >, la 
filiación divina de Jesús, el Hijo único del Padre? Ade­
más, la aureola de infinito, que rodea a la augusta Ma­
dre del Señor, es el silencio. La vida de María Inma­
culada principia y concluye en el silencio. Como quiera 
que esta excelsa Criatura sobrepasa las cumbres más al­
tas de la creación, es inaccesible, al modo de esas cimas 
nevadas, solitarias y enhiestas, que se hunden en la inmen­
sidad callada de los espacios siderales. Es este silencio 
el que domina el Evangelio Cuarto, para estallar en esa 
claridad del Apocalipsis que vale por todas las reticen­
cias de los Evangelios acerca de la Inmaculada Madre 
del Señor: UNA GRAN SE«AL: UNA MUJER VES­
TIDA DEL SOL.

No cabe duda, el Apocalipsis es el Evangelio de Ma­
ría Virgen: para expresarme en humano, demasiado hu­
mano, es el desquite del silencio que guardó el Cristia­
nismo primitivo, que en público no desató las lenguas, 
como en las asambleas de los fieles, para ensalzar a la 
Mujer Luz. Es el sentido mismo de la historia univer­
sal. Es el drama del universo, cuyo idioma no entendió 
Spengler, cuando preguntaba, vehemente: «¿En qué len­
gua está escrita, la historia? ¿cómo leerla?» En lengua 
de Dios está escrita, en el Libro del Desterrado, y pa­
ra leerla, no hay sino que abrir los ojos y ver. Abrir los 
ojos y ver el Dragón scpticéfalo y diez veces cornudo, 
que en las herejías que llevan la marca del Coliseo, las 
de Arrio y «cstorio, embiste a la Mujer Sol. La plan­
ta de Ella, al fin planta que al dar ej primer paso, en 
la primera página del Génesis, lo dio sobre la cabeza de > 
la Serpiente y la aplastó, pisa la testuz del monstruo, 
y en las calles de Kfeso, allí donde ayer ora aclamada 
la Gran Diana de los efesios, la Vencedora es paseada en 
triunfo y es saludada la Emperatriz por la muchedumbre 
que rueda como un océano de voces: <|Santa María, 
Madre de Dios!»....... Abrir los ojos y ver el Dragón ber­
mejo que arrastra la cauda en las falanjes nihilistas de los 
valdensos y enfrenta las fauces como tragadero de la 
cristiandad con los nlbigenses, hasta que aparece la Mu­
jer Sol, y rutilante de serenidad, acorrala a a fiera con 
los escuadrones de Domingo de Guzmán en los reductos
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del fracaso....... Abrir ios ojos y ver el Dragón que desata
sus anillos para envolver las poblaciones de Asia y de 
Africa y se arroja al mar Mediterráneo, para perecer eíi 
Lopanto bajo las plantas de la Mujer Luz, y ensangren­
tar las aguas del golfo, de manera tal, que las olas, cual 
cantó el poeta árabe, parecían una ancha herida profun­
da cuando comienza a chorrear la sangre....... Abrir los
ojos y ver el Dragón bermejo que en la Reforma de Lu­
lero hasta nuestros días acosa a la Mujer celestial, la 
hace huir ni desierto lejano, y barre la tierra con su vien­
tre en los escuadrones de Satanás, de los teólogos de Tu. 
binga y más universidades de la Alemania protestante. 
Y el Dragón se ha motorizado, como lo estamos contem­
plando en los superhombres que dejan pequeño a T a mer­
lán o Gengislcán. En el horizonte, casi imperceptible por 
los gaces de la batalla y el polvo de Europa en ruinas, 
se adivina, más que se divisa, una planta, cual en la vi­
sión de Elias en el Carmelo. La planta de la Mujer Sol, 
la que tantas veces ha pisado la cabeza de la Serpiente 
Antigua, y pisará la Nueva. El Signo del porvenir es la 
Inmaculada Concepción, desde su santuario ecuménico de 
Lourdes.

Decía que la Virgen María debió de sugerir a San 
Juan, en gran parte, el Apocalipsis. Cierto que la Reve­
lación contieno la visión de Patino?. Pero, la Visión, si 
es permitido expresarme así, venía preparándose desde 
los días de la intimidad del Vidente con su compañera 
de soledad y meditación- El motivo mismo del Mensaje 
parece inspirado por María Santísima Ante el espectácu­
lo de un conflicto on el que la naciente Iglesia era la frá­
gil canoa de los pescadores del Lago de Galilea, juguete 
de los vientos y la tempestad, Juan decaía, talvcz, de 
ánimo. Poro, su divina interlocutor«, a quien el Apóstol 
participaba sus dudas y temores, debía recordarle las pa­
labras que el Discípulo escuchó''de Jesucristo, la última 
noche del Señor en la tierra; CONFIAD: YO VENCI KL
MUNDO.......Así fué.creándose on el futuro Desterrado,
Copartícipe de la Gran Tribulación, el sentido de ln Vic­
toria^ este sentido que informa la Carta do Patmos, do 
la primera a la última línea.

La Inmaculada es el ideal do San Juan. Con per­
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dón de la comparación, el Poema principesco, por aque­
llo'de que San Juan es un príncipe oriental por su afi­
ción a las perlas y a la gala del colorido, se ilumina, co. 
ino la Comedia de Dante con Beatriz, con el fulgor de 
un rostro de Mujer. El alma del panorama apocalíptico 
es María. María Virgen es la Beatriz del cantor épico de 
la Divinidad de Jesucristo Señor Nuestro.

Y el Evangelio de la Inmaculada, el Apocalipsis, fué 
ilustrado por los pintores, quizás, de aquella misma épo­
ca. Autoridad tan competente como la de Itossi, sostiene que 
la imagen aludida, tal vez, fué pintada a la vista de los 
Apóstoles. Es la imagen que se ve en la eatacumba de 
Santa Priscíla. Representa la Virgen Madre y el profeta 
Isaías. La Virgen, sentada, sostiene en sus brazos al ni­
ño Jesús: a su lado, de pie, está el Profeta vestido con 
el palium: lleva en una mano un volumnen enrrollado, y 
con laó tra  enseña una estrella. Es un cuadro maravilloso 
de vida, do lozanía, de expresión. Los que lo han visto, 
confiesan el estupor que les tomó ante esa sorpresa de 
una pintura rafaelesca, tanto que hubiera sido do creer 
que el genio de Rafael se inspiró en esc anónimo, si por 
ventura esos frescos no estuvieran enterrados cuando el de 
Urbino ejecutaba sus obras magistrales.

En suma es el jeroglílieo de la Revelación: la Mu­
jer que da a* luz, que dio a luz al varón, el Divino In­
fante. De la otra orilla del mar vino a Roma el mode­
lo. Y cuando San Juan estuvo en la capital, acusado de la 
conmoción popular de Efeso, ¿no dictó en persona el tra­
zado de la estupenda efigie «le la Profecía de Isaías, es 
decir, la efigie que resumía la teología do la primitiva 
Iglesia acerca de María, la ViFgcn Madre del Señor?

Niéguenlo los entcnebrccodores de la Luz de Patín os. 
La Inmaculada brilla como el alba en los versículos mas 
apocalípticos de la Carta del Desterrado, si acaso cabe, 
cuando la Carta toda es igualmente apocalíptica: explo­
sión de la claridad del Verbo que so hizo hombre en las 
entrañas de la Mujer Sol.
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GEOGRAFIA CONTEMPORANEA
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nAN Juan es el mas realista de los profetas, no 
se^iga, por la sobriedad, mas también, y en 
primer término, por la correspondencia cons- 

ITÑ tanto, aun de los pormenores del símbolo o 
símbolos que elige, con el sentido más obvio, llano y na­
tural. Y es éste el principio que ha sido preciso descono­
cer en el Apocalipsis, para hacer de él un laberinto de 
fantasías y complicarlo en un tejido de visiones incohe­
rentes, sin más unidad que el titulo, demasiado conven­
cional para que cualquier lector no so haya creído con 
derecho a refutarlo, haciéndolo sinónimo de enigmático y 
nbstruso. Sin duda, la Carta del Desterrado no es un 
diccionario de nombres propios, un léxico biográfico, co­
mo querrían otros contradictores de la Revelación. Sino 
que es una referencia a leyes y hechos de la historia, 
fáciles de discernir, teniendo en cuenta la Clave aquí pro­
puesta. Es la línea general, la fisonomía del aconteci­
miento, la que traza el Apocalipsis.

Pura demostrar el realismo del Mensaje de Patmos, 
entre varios ejemplos bastaría citar la alusión tan deli­
cada y artística a las circunstancias geográficas de Lno- 
dicea. Esta ora una ciudad importante por su industria
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y por una escuela de medicina. Fundada por Antíoco II, 
en el valle de Lico, frente a Iiierápolis, en sus nlrcde! 
dores poseía fuentes famosas de agua termal, que distri­
buidas en arroyos, a poca distancia, se entibiaban y no 
servían para beber. Creció rápidamente bujo la domina- 
ción romana, y su prosperidad despertó en ella aquel sen­
timiento de satisfacción de sí misma, propio de una ciu­
dad de burgueses, a quienes poco debía importar la cues­
tión religiosa. Una de sus industrias principales era la pro- 
paración de lanas negras lustrosas, con las que se fa­
bricaban vestidos muy apreciados de la gente elegante 
del mundo grecorromano. Producía también un colirio 
do una piedra especial, que reducida a polvo se apli­
caba a la vista, y constituía un artículo de exportación 
muy buscado. Lo mismo que leemos en el Apocalipsis: 
SE TUS OBRAS. QUE NO ERES FRIO NI FER­
VIENTE. ASI, PORQUE ERES TIBIO, Y NI FRIO 
NI FERVIENTE, TE VOY A VOMITAR DE MI BO­
CA: alusión a las aguas termales de Laodieea.— ACON­
SEJOTE QUE COMPRES DE MI ORO ACRISOLADO 
AL FUEGO, PARA QUE TE ENRIQUEZCAS, Y VES­
TIDOS BLANCOS PARA QUE TE CUBRAS, Y NO 
SE PAREZCA LA VERGÜENZA DE TU DESNUDEZ 
Y COLIRIO PARA UNGIR TUS OJOS. PA tA QUÉ 
COBRES VISTA: el oro de los banqueros do Laodieea 
no es ante Dios sino falsa moneda; en vez de las lanas 
negras lustrosas, deberían pensar en la indument iría blan­
ca de la pureza y del triunfo; y el colirio do renombre 
no será el que sane sus ojos cegados por la r¡ jueza.

„Por ello, se podría hablar de geografía contemporánea en 
el Apocalipsis, porque en los jeroglíficos del futuro, tal o cual 
mención, por cierto, sumamente lacónica, no solamente 
designa los adore? del suceso, sino hasta señala el tea­
tro. Como ocurre en el capítulo del Excarcelado, con la 
citación del Gog y del Mngog, en la profecía de Ezequiel 
aplicada a los tiempos que parecen dofinidamente los de 
nuestra trágica actualidad. Coincidencia, tal vez; pero, 
tampoco defiendo en otro sentido la interpretación que 
voy a permitirme en gracia de un comentario final sobre 
el Libro de la Divinidad del Señor, Libro de la postre­
ra edad, porque esto esperamos los hombres del fin de
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un mundo: la manifestación de Jesucristo Dios por su vic­
toria sobre la suprema coalición del gran Adversario 

Dije en página anterior que no discutía la exégesís 
y alcance de la profecía de Ezcquiel contra Gog y Ma- 
gofi, que el Desterrado reproduce en el versículo séptimo 
del Capítulo vigésimo. De los sistemas propuestos, aquel 
que identifica a Gog con Cambises parecería el más proba­
ble. A lo menos, la Profecía coincide con los rasgos princi­
pales que la historia asigna al Persa. Por cierto, una de 
las diferencias está en el nombre: para los semitas, mas 
aún para Ezeqniel, Gog y Magog eran los gentilicios de 
los pueblos de la Gran Tartaria y del Cáucaso, o mejor, 
de los escitas tan famosos y conocidos en la antigüedad: 
por tanto, Gog es el Escita en la mencionnda Profecía. 
¿Por qué llamó así al Rey de los Persas? Sin forzar los
términos, ni recurrir a la semblanza moral de Cainbises 
en paralelo con los escitas, el mismo texto resuelve la di­
ficultad: más adelante habla explícitamente de los Per­
sas, y en la lista que corro de los dominios del Invasor 
y de sus huestes, constan los Escitas, lo cual bastaba pa­
ra que el Profeta nombrara a Cambises por uno do sus 
pueblos más feroces. Las otras notas de la' Profecía son 
más fáciles de verificar: el Gran Invasor invade la Judea 
por su avidez de pillaje y devastación, como tam­
bién para satisfacer igual propósito de sus aliados: es he­
rido y muere en las montañas del país de Israel, y se 
abre al oriente del mar Mediten aneo su sepulcro, tan 
célebre en toda aquella región: por último, su ejército 
so liquida en mutuas contiendas y es desbaratado y dis­
perso por el fuego del cielo, en tanto los judíos se en­
riquecen con el botín y se dedican largos días a reco­
ger los huesos de los derrotados y a quemar las armas 
de ellos. Aparte de los pormenores rc-lativos al pueblo 
de Israel, el pueblo anónimo para los historiadores pro-

RIA, LA MEDIA Y PERSIA, JUDEA ERA LA POR­
CION MAS DESPRECIABLE DE LAS NACIONES 
ESCLAVAS—, es en resumen lo que leemos en Heródo- 
to: Cambises reunió contra Egipto un ojército formida-
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ble, 5' para la invasión pasó por Judca, muriendo a con­
secuencia de una herida que se infirió en la pierna al 
montar a caballo, al regreso de la expedición, en Ecba- 
tana, no en la ciudad do la Media, ni de la Siria,~c<£' 
ino equivocadamente asienta Heródoto, sino en la ciudad 
de este mismo nombre en Palestina, en las montañas del 
Carmelo: su ejercito fue disuelto por las disensiones de 
los jefes y azotado también por el fuego del cielo, para 
hablar en histórico, por el simón, ese huracán de enn- 
dela de los desiertos de la Libia. El sepulcro de Cam- 
bises debió ser tan célebre como dice la Profecía, y ol 
lugar de la derrota de los invasores había sido descrito 
con no menos claridad terrorífica, entre ótros, por Joel- 
MUCHOS PUEBLOS EN EL VALLE DE JOSAFAT, 
EN EL VALLE DEL JUICIO O DE LA DECISION 
EN EL VALLE DE LA CARNICERIA----- Y los ju­
díos recogieron el botín del pavoroso ejército, según la 
tradición que trasmite Teodoreto, y que narraba cómo, 
poco tiempo después del regreso do la cautividad de Ba­
bilonia, los enemigos de Israel llamaron un ejército nu­
meroso para expulsarlos de Jerusalén: estos enemigos fue­
ron milagrosamente desbaratados por la división que cun­
dió en su campamento, así como por las matanzas entre 
los soldados de la misma bandera, de modo tal, que desa­
parecieron por encanto, dejando enorme botín: lejos de 
sufrir con la invasión, los judíos se enriquecieron con sus 
despojos. Paraca que no_se puede desear más ecuación 
de la Profecía de Ezoquiel con la historia: el Vidente so 
anticipó, inspirado, a referir la empresa desastrada de 
Canibises.

Ahora bien; el Profeta de Patmos empica el léxico 
del Precursor y determina a Gog y a Mngng con el ar­
tículo, no porque estos gentilicios correspondan, como en 
Ezcquicl, a Cambises y a su ejército de varios pueblos 
y razas, sino para designar con ellos acontecimientos que 
no se han rral’zado todavía, pero se realizarán en él por­
venir, guardando ciortns característicos de la profecía ya 
cumplida. Lo demuestran palmariamente otros casos del 
Apocalipsis: cuando el Sexto Angel riega la Sexto Copa 
de la ira de Dios sobre el Eufrates, para significar con 
ello la retirada del dique que la Providencia mantenía
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contra los Bárbaros, la coalición de éstos se congrega 
en la ciudad de Magedón: una referencia explícita a 
parecida coalición, que cu los viejos días de Débora y 
Barac, se reunió allí, en los alrededores de Magedón, 
en contra del Pueblo de Israel. Es decir, traduciendo fiel­
mente el apocalíptico al romance, el versículo séptimo del 
Capítulo Vigésimo anuncia y precisa: el Gog y el Ma- 
gog se congregarán para la guerra, como la invasión del 
lley y pueblo de estos nombres en la Profecía de Eze- 
quiel, capítulo trigésimo octavo y trigésimo nono.

La coincidencia geográfica del Mensaje, aludida más 
arriba, no está propiamente en este punto, mas en la 
identificación escalofriante de los gentilicios usudos por 
San Juan con los pueblos que encabezan actualmente la con­
flagración del Continente Viejo, en sumo, de la tierrra ha­
bitada. Bajo el régimen del Expresidario, las gentes que 
hay en los cuatro ángulos de la tierra lmn sido seduci­
das, y el Gog y el Magog se han juntado para la guo- 
rra—el Gog y Magog, de los cuales el número es como 
la arena del m arola estadística de los batallones del Es­
cita y de las naciones de la Escitin, de Alemania y de 
Rusia, para adelantarme a la demostración que me he 
propuesto.

En efecto, estos apelativos do Gog y de Magog apa­
recen! por primera vez en el reparto de la tierra entre 
los hijos do Noé. Magog es el segundo de los hijos 
do Jafct. Unánimemente, o con poquísimas excepciones, 
los geógrafos de la Sagrada Escritura añaden quê  Ma­
gog lué el pndre de les Escitas: esto nombre de Escitas 
comprendía en la antigüedad ia Gran Tartaria, y parn 
los griegos y los romanos, la vastísima región de los 
pueblos del norte del Porto Euxino y también do lo 
largo del Danubio y del Dniéster: aun a los Hiperbóreos 
o habitantes del último septentrión se extendía la deno­
minación latísima. Algunos viajeros, entre otros, el vene­
ciano Marco Polo, han llegado hasta encontrar los dobles 
de Gog y de Magog en la toponimia china y en los gen­
tilicios del Tibet: verbigracia, Lug y Mungug, y sobre to­
do, el cognomento genérico de todo el pueblo de los Mon­
goles....... Por vía de ilustración esbozo estas disquisicio­
nes filológicas, puesto que por honradez debo declarar lo
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del principio de estas páginas: el medio en que escribo 
rstá al margen de la erudición lingüística, y nadie igno­
ra que la filología es la ciencia que mas rápidamente 
progresa, para que me atreva a sostener como inapela­
ble una opinión que puede sor perfectamente trasnocha­
da. Sin embargo, el argumento no cambia, como quiera 
que, en el léxico apocalíptico, el Gog y el Magog son los 
Kscitas, o sea los Tártaros, los Moscovitas, las tribus del 
Cáucaso y del Danubio, como lo eran en los tiempos de 
la Revelación do Patines.

El texto de Ezcquiel dice: HIJO DEL HOMBRE 
PON TU ROSTRO CONTRA GOG EN TIERRA DE 
MAGOG, PRINCIPE DE LA CABECERA DE MESEC-Y
TUBAL....... Registramos la Geografía de la Biblia: Mr-
sec o Mosoe, hijo de Jaíet, que dió nombre a la región 
conocida con el nombre de Moscovia: Tubal, otro de los 
hijos de Jafet, que pobló la Iberia, una de las zonas no 
muy precisadas del CaucasO.. . .  Y se podría continuar 
identificando geográficamente al Gog y Magog apocalíp­
ticos con los tártaromoscovitas y los racistas del Danu­
bio de la coalición contemporáneo, hasta subrayar en la 
Profecía de Ezcquiel un pormenor como aquel atribuido 
a Gog, y es de los Tái toros, magníficos equitadores y 
habilísimos arqueros....... ¿Y la caballería rusa de los Co­
sacos?.......Pero, es necesario mantenerse dentro do los lí­
mites de la tesis propuesta a partir del primer capítulo 
de este ensayo: el Apocalipsis no es una enciclopedia 
de la historia y de la geografía profanas, sino que es la 
sil» psis de la marcha de la humanidad por la tierra, a 
Ja mi nera de uu Ejército presidido por Jesucristo, el Hi­
jo de L»in¡: a las veces este Ejército desaparece y se 
oculta, saltando a la publicidad el Ejército del Adversa­
rio, cairo se ve ahora en la coalición contemporánea, 
eso sí, característicamente oriental, por los batallones más 
destacados que se baten en ese valle de Josnfat, en el va­
lle de la decisión y la carnicería, para apellidar así, con 
Joel, los campos de Rusia en el conflicto del Gog y del 
Magog.......

Con lo anterior, las Democracias, que ellas también 
constan entre las gentes que hay en los cuatro ángulos 
de la tierra, seducidas por el Expresidiario de la cárcel
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,jc los rail años, no tienen para engreírse con una men­
ción favorable del Apocalipsis, como coloeadns al mar­
een de los ejércitos do los Escitas, en la guerra en ,la 
que envolvió el inundo el Impostor. Antes bien, es ésta 
¡a más admirable de las ecuaciones del Mensaje con la 
edad nuestra: la guerra del Gog y del Magog es la coro­
nación de la impostura de Satanás suelto por el orbe, y 

. a ella concurren, como divisiones de un solo Jefe, las fa- 
lanjes del Embaucador, esta humanidad de los Anticris­
tos, democracias y totalitarismos, unas y ólros informa­
dos por el mismo espíritu, por el satanismo de la apos- 
tasía y de la negación de la Divinidad del Señor.

Y la etimología de los apodos gentilicios con que la 
Carta del Desterrado nombra Jos combatientes del su­
premo combato del Adversario, viene en apoyo do la 
hipótesis que me he permitido. GOG, en hebreo, quiero 
decir: TECHO; y MAGOG: DEL TECHO. La genealo­
gía de una palabra, que ello signirica etimología, que solía 
confundido en la noche de los tiempos prehistóricos, co­
mo el origen de los pueblos y razas designados con tal 
denominación. Sin embargo, si la memoria no me es in­
fiel, alguna vez, en mis lecturas de simple aficionado de 
la Filología, encontré que los habitantes del Tibet, según 
la geografía do la Sagrada Escritura, una parte de los 
Escitas, Humaban a las altísimas^nontañns de aquella re­
gión el Techo del Cielo; ¿no será esta la etimología do 
Gog y de Mngog, ol nombre mismo do las montañas dol 
Tibet, de los habitantes do aquella clevadísima y glacial 
meseta? ...P ero , ol estupendo intérprete como es San Je­
rónimo nos da, si se quiere, una cifra más apocalíptica 
todavía de estos nombres: negando la hermenéutica am- 
brosjnnn, que sostenía como un axioma: Gog inte. Gothus 
ni: GOG NO ES SINO EL GODO QUE ESTAMOS 
VIENDO EN LOS INVASORES DEL IMPERIO—el 
Contemplativo de Belén concluye: Gog graeco sermone 
domo, latino TECTl’M ilicihtr: porro Magog inlcrpre- 
tatur DE TECTO. Omnis igilux superbia d  falsi nomi- 
nis sci^ntia, quac crigit se conlra notiliam vcrilatis, his
nominibus dcmonslrnlur....... Tedumquc interprdabimur hac-
rdicorum principes: el de Icelo, eos qui if/oritm sus- 
cepere doctrinas: GOG QUIERE DECIR EN GRIEGO
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DOMA, EN LATIN, TECHO: A SU VEZ MAGOG SE 
TRADUCE POR DEL TECHO. CON LO CUAL, TO­
DA SOBERBIA Y CIENCIA DE FALSO NOMBRE, 
QUE SE SUBLEVA CONTRA - EL CONOCIMIENTO 
DE LA VERDAD, SON DESIGNADAS POR ESTOS 
NOMBRES....... Y ASI, GOG O TECHO HAY QUE TRA­
DUCIR POR LOS JEFES DE LA HEREJIA, Y MA­
GOG O DEL TECHO, POR LOS ADEPTOS DE SUS 
DOCTINAS.

Después de esta interpretación, los ex ¿gotas de la ac­
tualidad deberían enmudecer. El sentido moral de esos 
apelativos, más que la misma etimología, es tan apoca­
líptico, que sorprende y no admite otra explicación sino 
la católica: el Libro de Pntmos no es de un hombre, es 
de Dios. Gog y Magog: el orgullo y la ciencia del siglo, 
que pospusieron la fe y la Verdad como tinieblas de la 
noche profunda del Catolicismo, y ahora se pelean en 
ese ciclón de la Gran Soberbia y de la Gran Ciencia: la 
Guerra científica del Hombre de la Herejín. No es -la 
Decadencia de Occidente, como afirmará Spengler: es el 
F.urasismo, esta teoría de los pontífices de lu unión de 
Europa y Asia en un solo bloque de cataclismo contra el 
Catolicismo, simplemente, contra la Verdad, contra la 
Iglesia de Jesucristo, a La qu* uno de los más típicos 
representantes del movimiento en mención, el eslavo Dos- 
toievsky, acusa de haber pervertido el mundo mante­
niendo y propagando la Idea Romana, en suma, el [tu­
pen o de los Césares. Los curnsiáticos son a la postre 
la Alemania del «luteranismo inconsecuente», para repe­
tir al mismo Dostoievsky, y de la constante protesta con­
tra la civilización occidental a partir de la victoria de 
Hermnnn sobre las legiones de Varo, y la Rusia de In 
mística de una nueva revelación y de una humanidad 
superior. La Nueva Revelación: la dilatación de la selva
germana primitiva y del desierto y la estepa orientales 
cuan largo y ancho es el mundo.

Es esto hablar en humano. Más sencillo y pavoroso 
es el idioma del Desterrado, el apocalíptico, no de las 
catást.oíes y sismos materiales y cósmicos, sino de la 
Gran Catástrofe a la que condujo el Seductor las razas 
y los pueblos: la Catástrofe del hombre que perdió el
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equilibrio y busca la razón de la existencia en el instin­
to, en la razón del Comunismo, que concluye allí donde 
principió su progenitor, el Transformismo: en la ecua­
ción del hombre con la bestia. La Guerra no es sino la 
ilustración del evidente axioma.

Tara tornar a Palmos, al islot • del mar Egco, desde 
donde se miran los siglos al alcance de los miopes, gra­
cias a la Revelación del Evangelio de la Divinidad de 
Jesucristo Señor Nuestro, el lector se acordar:! que a la 
caída de la Gran Cortesana, después que se derrumbó 
la Ebria de la sangre de los Santos y Profetas, mion- 
t/as los Veinticuatro Ancianos y los Cuatro Animales do­
blaban su frente ante el Dios sentado en el trono, di­
ciendo: AMEN: ALELUYA ; mient. us como vocerío de nu­
merosa muchedumbre, y como estruendo de muchas aguas, 
v como estampido de recios truenos, se oía= ALE­
LUYA, PORQUE HA .-REINADO EL SEÑOR DIOS 
NUESTRO, EL TODOPODEROSO—, San Juan se arro­
dilló para adorar al Angel heraldo de la caída de Roma, 
mas el Angel observó al Vidente: MIRA, QUE NO: CON­
SIERVO TUYO SOY, Y DE LOS HERMANOS TU­
YOS QUF. TIENEN EL TESTIMONIO DE JESUS: 
ADORA A DIOS. PORQUE EL TESTIMONIO DE 
JESUS ES EL ESPIRITU DE LA PROFECIA. En ver­
dad, al acabar de leer el Apocalipsis, uno instintivamen­
te va a caer, genuflexo, ante el Desterrado, cuando la 
voz de la fe lo dice que solamente a Dios se adora- Pe­
ro ¡cómo reprimir el calor de la emoción ni contemplar 
al Corresponsal de las Siete Iglosi \s, confundido en el 
grupo de mineros, azotadas sus espaldas por el sol do la 
playa, bajo el látigo del capataz, más duro con el judío 
que con los demás, por ese antagonismo propio entre las 
dos razas! Se han alzado del trabajo los forzados del 
campo de concentración, colonia penal hasta de vulga­
res delincuentes. Salen del subterráneo de las excavacio­
nes de hierro y otros minerales, y dirigen la vista al 
horizonto brumoso del mar. El recuerdo de la patria re­
mota les escuece el alma. El Desterrado piensa en su 
comunidad, al fin su familia única, los pequeños dulces 
hijos, como les llamará en las Cartas: ¿No habrán clau­
dicado muchos de ellos, los débiles, los de la palabra fá-
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oil y de la lealtad difícil, ante el horror de la persecu­
ción que se desata contra los siervos del Señor Jo3ás? 
Tristeza humana, muy humana, la (le San Juan, pmtt 
estallar luego en el grito del júbilo inmortal: ALELUYA 
PORQUE HA REINADO EL SEÑOR DIOS NUES­
TRO, EL TODOPODEROSO. La Redención es cierta: la 
venganza, en apocalíptico: mañana será el Día del Señor, 
el Día de Jahvé, para los condenados de la tierra, y 
Patmos es la luz tenue, sin duda, en medio del vasto 
presidio de la Justicia y del Derecho, como era el Mun­
do: la luz de un faro frente a la inmensidad oscura de 
los mares.

No es fantasía, sino realidad. El Desterrado robaba 
las horas al trabajo de la mina, para esconderse en al­
gún secreto reducto y escribir allí la Carta de la Victo­
ria. El pergamino le podía comprometer: al fin, requisi­
torio contra el Imperio, por tanto, contra sus carceleros, 
era suficientemente claro, para que no se descifraran sus 
jeroglíficos. Quién sabe si no tenía que evadirse del haci­
namiento de los demás forzados, y en altas horas de 
la noche, al resplandor de una bujía que apagaba el 
viento, grabar el Gran Mensaje de la Redención y la 
Justiria. Fue esa luz pobre, la que se encendió en esta 
claridad de amanecer sobre los caminos de la humani­
dad, como es la Revelación de Patmos.

Patmos será un punto perdido en la geografía uni­
versal. Sin embargo, así como más tardo, desde una de 
las carabelas de Cristóbal Colón, un grito, el de Triana, 
completó la esfera, clamando: «¡Tierra, tierral»—, desde 
esa isla de la polinesia de las Diseminadas, para decir en 
romance'el nombre griego de las Espóradcs, desde Pat­
mos, también un grito, el del Desterrado, completó el 
teatro de la humanidad: «¡Cielo, cielo!». El grito que es 
todo el Apocalipsis: ¡Ven, Señor Jesús!

San Juan descubrió —es Ssle el verbo del sustantivo 
Apocalipsis— el Nuevo Mundo de la Gloria y la Reden­
ción para los que han hambre y sed de Justicia.
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Hasta aquí, el breve Comentario que me lie atrevi­
do a trazar de la Carta del Vidente a los siete Iglesias 
del Asia Menor, como epígrafe, si es lícita la expresión, 
do la cxégcsis que a continuación sigue, de las ideas y 
hechos que informan y traducen la civilización actual. Me 
queda por reiterar una vez más el carácter ortodoxo do 
mis’afirmaciones, sin excepción de una sola, como quiera 
que no hay una, propiamente, que sea original mía. Pa­
ra facilidad de un tratado de la índole, ante todo, de 
modestísima divulgación, no he multiplicado las citas de 
autoridades, las más de ellas, citas clásicas de la herme­
néutica católica. Porfío demás, en parte que puede ser 
discutida, en la división de las Edades Apocalípticas, el 
lector bien lo sabe, me he guiado por el opúsculo escrito 
en francés por Marc dal Medico, y que lleva la nece­
saria aprobación eclesiástica para ser invocado como ar­
gumento garantizado en esta clase de estudios.

La hipótesis nada ofrece de nuevo sino ln defensa 
de la sobriedad del Mensaje. Y por lo que respectan su 
estilo, sería mejor decir, al idioma en que fué redactado, 
idioma de jeroglíficos, con la Clave propuesta, se ha guar­
dado más escrupulosamente el genio mismo de la Reve­
lación. Para repetir hasta el cansancio, el Evangelio o 
Demostración de 1a Divinidad de Jesucristo, no fue re­
dactado en signos ideográficos, mas en imágenes y figu­
ras, y no es otra cosa un jeroglífico: la representación 
del concepto, no pasando por la versión de la palabra 
mental a las letras del alfabeto, sino, directamente, de la 
figura interior a su equivalente gráfica. Y en este siste­
ma de interpretación, el motivo mismo del Libro, la Ma­
nifestación de Jesucristo Dios eu los combates con el Ad­
versario, es la única razón de correspondencia entre el 
signo y la cosa significada. Que si alguien duda del mo­
tivo señalado, puede verificarlo en documentos más ex­
plícitos do la misma firma del Autor inspirado de la Re­
velación de Patín os, como son el Cuarto Evangelio y las 
tros Epístolas de San Juan. n . - r a n n A r r o

El título do la parte inmediata es: SATANAPOLlb, 
o sea la Ciudad del Adversario. Título genumamontc apo­
calíptico. El mismo que al principio de éste como libro 
dice en moderno: JUDASLANDIA, porque la lierra o
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Ciudad del Impostor es, en términos sinónimos, la Tie­
rra de Judas, del Traidor cpónimo, del que anotó el 
Evangelista del Cuarto Evangelio, en la Cena: Y TRAS 
EL BOCADO, ENTONCES ENTRO EN EL SATANAS. 
Asi comenzó la satanización de la Ciudad Contemporá­
nea por Lotero, el régimen del Presidiario suelto, para 
hablar en apocalíptico: comenzó en la Cena, con la. ne­
gación de la Eucaristía. Quiero decir, tal como,para la 
traición' a Jesucristo, la noche de Getscmanf, entró en Ju­
das do Cnriot, de idéntico modo entró Satanás o el Ad­
versario en el Fundador de Satanápolis o Judaslandia 
del mundo de última actualidad.

El Evangelio de la Actualidad —por ello, cumpliría 
así denominar el Apocalipsis— anticipó de manera cabal 
la definición de la Ciudad Moderna, en dos palabras* 
IMPOSTURA Y REVOLUCION. El Estatuto Constitucid 
nal, la Carta geográfica y política de la tierra habitada.

Es el rú n ic o  de los capítulos que siguen.
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Satanápolis
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En lo Cruz no hay más que dos 
direcciones secamente indicadas, la iz. 
quierda y la derecho, si o no, el bien 
o el mal, lo verdadero y lo falso Es­
to les basla a los espíritus simples. Pe­
ro, al árbol que nosotros colonizamos 
nunca se acaba de darle la vuelta Sus 
ramas, indefinidamente ramificadas, a- 
bren en todas direcciones las posibili­
dades más atrayentes: filosofía, filolo­
gía, sociología, ¡ . . .  ¡Y  TU,' TRISTE  
TEOLOGIA!, como canturrea ese sabio 
eclesiástico, el fraile apóstata Lulero, 
que ron su cinturón en la mano, úni­
co resto que le queda de una solana 
colgada, estudia con la mirada el silio 
que se propone ocupar incesantemente
a mi derecha.......Gracias a ese vínculo
casi ideal que me sostiene y me retie­
ne, he adquirido autonomía e indepen­
dencia por lodos lados. A derecha, a iz­
quierda, no hay más obstáculos, soy li­
bre, lodo me está abierto, he alcanzado 
íntegra esa posición altamente filosófi­
ca que es lo suspenso, estoy en equi­
librio perfecto, soy accesible a lodos los 
vientos.

PAUL CLAUDEL—Autodefensa de Ju­
das y de Pílalos—Pág. 22 y 24.
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C a p ítu lo  Prim ero

LOS ANTEPASADOS
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AvUtefoON más propiedad: el Antepasado. Porque en la 
genealogía espiritual de Lutero, si nos atcne- 

• 5 ^ 0  mos a *n historia, no cabe hablar de anlccc- 
denles o precursores, fuera de un solo, de Aquel 
a  quien vino a completar, en suma, a superar 

el Fundador do la ciudad Contemporánea corno aplica­
ción filosófica, social y política de distintos y múltiples 
sistemas. Lutero apareció como respuesta a sus propios 
problemas, para ser después la contestación del Gran Im­
postor a la apostasía y traición de tantos. Un fenómeno, 
más que una consecuencia de aquellos tiempos en que 
se inició la Reforma.

Sin dudn, como acabo do apuntar, me refiero al Lu­
tero do la historia y de los documentos, no al Lutero de 
la tesis de escuela o de literatura. El cual Lutero histó­
rico es el único real y verdadero, con el realismo y la 
verdad de una tragedia y de un satanismo que aterran, 
mucho más que aquellas pinturas recargadas de berme­
llón y muy del gusto do ciertos polemistas, que no bo 
han contentado con la sencilla, pero suficiente sentencia 
del Evangelio: MAS LE VALDRIA NO HABER NACI­
DO. ...E s te  es Lutero: el Enorme Miserable, a quien,
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aun por propia confesión, mejor lo fuera no haber exis­
tido.

El superado por Lulero es el vecino de Cariot. Ju. 
das es el único antepasado deshijo del minero Hans Luther 
de Eislcben, en Snjonia, Pmsia'. Los demás, señalados col 
rao tales, verbigracia,- en el monumento eligido a la glo­
ria del padre del Protestantismo, en Worms, el año de 
1.868, coinciden, desde luego, en algunos puntos, mas 
distan de Latero, aun por la fisonomía, no se diga, por 
el -carácter racial de sus concepciones y doctrina, si es 
lícito expresarme de esto modo, no refiriéndome a la na­
cionalidad do esos heresiarcas y heterodoxos, sino ni tipo 
mismo de sus herejías. En el monumento de Worms cons­
tan como Prerefornwdores: Snvonarola, Hus, 'Wiclef, Reu- 
chlin y Pedro de Vaux.

Savonnroln, el dominicano fogoso y excesivo de Flo­
rencia, ejecutado por su desdichada política y por sil opo­
sición a Alejandro VI, conformo han observado gracio­
samente los espectadores del monumento, con razón, es­
tá allí en actitud de violencia, como tratando de esca­
parse del grupo. Wiclef y Pedro de Vaux estuvieran en su 
puesto, si por ventura la intención del estatuario huhié­
rase limitado a ilustrar uno do los aspectos o consecuen­
cias de la herejía luterana, y no las premisas de ella. 
Mucho menos es éso ni sitio de Rcucldin. sabio iniciador 
de los estudios hebreos, católico fiel, condenado, es cierto 
por León X, a causa de su libro Augenspiegel, que sus­
citó violenta controversia por su ¡nteprctación del Tal­
mud, y dió con ella ocasión a que la juventud humanis­
ta alemana y el Iutcranismo naciente se autorizaran con 
su nombre infortunado.

El misino Juan lilis, esa figura soñadora y pensati­
va del monumento, reclama históricamente que le reti­
ren de ahí. No hay por qué negar que Lutcro le citaba 
como maestro. Pero, después de haber arrojado con in­
dignación el libro del hereje checo, cuando cayó en ma­
nos del agustino, los primeros años do la vida religiosa 
de éste. Aún más, Lutcro se comparaba con Juan Hus, 
aplicándose las palabras atribuidas sin fundamento al con­
denado por el Concilio de Constanza, el momento en 
que subía a la pira: «Hoy asan un ganso; aparecerá ya
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el cisne ni que nadie podrá echar mano».— Hus quiere 
decir en bohemio ganso.— La verdad es distinta: la he­
rejía de Juan Hus revolucionaba la Iglesia y el Estado, 
en tonto que la de Lutero vino a revolver el Cristiani&í 
mo simplemente tal. Si he de anticipar mi análisis, el 
luteronismo es la concepción de un nuevo Cristo, tan 
desmedrado, tan diferente del Fundador de nuestra Re­
ligión divina, que casi no es de admirar la invención satá­
nica del Protestantismo liberal, última consecuencia del 
Protestantismo genuino de Lutero: el Cristo mítico.

Más bien hubiera podido constar en el grupo tantas 
veces mencionado, Guillermo de Occam, con perdón del 
Doctor invencible. Lutero aseguraba haber cursado en la 
escuela del franciscano inglés: se declaraba de la bande­
ra — faclionis Occamicac— del cismático que con ardor 
tánto sostuvo el partido de Luis de Baviera en su cam­
paña al Pontificado Romano. Occam es el creador del 
Nominalismo —filosofía en el nombre, como dice el apodo 
del sistema, puesto que los postulados fundamentales de 
la más elemental filosofía, la existencia de Dios, el li­
bre albedrío, la espiritualidad del alma, para los no­
minalistas, son otras tantas verdades indemostrable?, 
creíbles únicamente en fuerza de la fe. Con lo cual el 
occnmismo se daba la mano con el lutcrnnismo en dos 
do las principales cuestiones: si todo es asunto de pala­
bras, el mérito de la buena obra desaparece y es susti­
tuido con aquella imputación que dice Lutero, de los 
méritos de Jesucristo al pecador, pese a todos los críme­
nes que pueda cometer: la fe que prueba la existencia do 
Dios y mas teoremas de la razón humana, en definitiva 
so confunde con la fe subjetiva del Reformador, con esa 
fo Sentimiento, y no fe Voluntad, Inteligencia y Gra­
cia divina, cual es la fe ortodoxo. Aunque Lutero fue tan 
lejos, que el llamado por él maestro, se quedó a varias 
leguas de distancia, a la distancia que separa lo posible 
do lo actual. El agustino convirtió en el más crudo rea­
lismo el nominalismo del franciscano: Occam enseña tau 
sólo como posible la imputación exterior do que^hablará 
Lutero: ésto la establece como un hecho. ¿En virtud de 
qué argumento o causa? No le interesa de modo alguno; 
antes bien, Lutero rechaza por innecesaria la gracia san-
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ti ficante.
No fatigaré al lector profano con estas disquisiciones 

íilosólico—teológicas. El terreno de la presente vulgariza­
ción es el histórico. Históricamente hablando, Guillermo 
de Occani habrá contribuido con éste o con el otro elemento 
al sistema luterano; pero, el espíritu de éste, el plan, en 
suma, el propósito difiere tanto de la doctrina del fran­
ciscano inglés, que a título de ilustración cabe solamente 
descubrir una influencia meramente negativa del occa- 
misino en la Reforma- Los heterodoxos citados, inclusive 
Occam, prepararon el campo, crearon la atmósfera, ese cli­
ma de la indisciplina contra la autoridad máxima de la 
razón, cual era la .Escolástica en aquellos días, y con­
tra la autoridad suprema de Ja fe, la Iglesia infalible. 
Y en semejanto clima, es demasiado explicable que haya 
prosperado, y cuando el surco hallábase abonado de co­
rrupción moral, la idea de Lutero, que principió por abo­
lir la Razón, a la que el Seudopatriarca del racionalismo 
denominaba por antonomasia la Necia, y quiso ahogar la 
Iglesia en el charco de sus dicterios y do su saliva in­
fecta de satanismo. En el Apóstata y Traidor hubo más 
que esa escasa media docena de herejes juntos: hubo to­
da la legión de herosiarcas del pasado y del futuro, co­
mo quiera que el propósito de Lutero fue sustituir el Re­
dentor del Evangelio con una criatura do su pobre mente, 
para repetir, lo quo tongo dicho más arriba.

En el terreno histórico, sería más cierto el paralelo 
entre el Reformador y la pareja dcicida de Arrio y Nos- 
torio. Desde luego, habida cuenta do las consecuencias 
del luteranismo, no solamente de su fórmula primera, 
puesto quo en ella hallaremos aun la confesión explícita 
de la divinidad de Jesucristo Señor Nuestro. Arrio y Nes- 
torio no pretendieron otra cosa: el imposible de la deca­
pitación del Hijo de Dios, truncándole en su personali­
dad consustancial al Padre, para dejar tan sólo el Hom­
bre, semejante al Padre, mas de hecho figura convencio­
nal de Célebro y de Filósofo, tan parecida a los Scudo- 

' cristos de Renán y más románticos del arrinmsino con­
temporáneo, me equivoco, del luteranismo y sus conclu­

siones modernas. Por su parte, Lutero buscó la manera 
de rehabilitar ese par de charlatanes alejandrinos, gerina-
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tuzándolos en la mistión do la redención universal sin ne­
cesidad de Redentor, como quiera que, para el teóloeo 
de lo fo sin obras, liuelpa la encarnación de Jesucristo 
pues cada cristiano, se subentiende, el predestinado, en 
fin do cuentas se basta a sí mismo, ora para el mórito 
ora para el perdón de sus delitos. Me refiero al latera' 
nismo en su quinta esencia.

A propósito, os asaz curioso subrayar aquello que po­
dría llamarse el estilo de las herejías. Y aquí, la frase cé­
lebre: el estilo es el hombre: la herejía, no es tanto el 
error que lleva esta o la otra firma, cuanto el autor 
mismo de ella.  ̂Arrianismo y Nestorianismb fueron here­
jías de gramáticos, y si alguna diferencia habría que se­
ñalar, sería de la marca alejandrina con la siria. Libio 
de nacimiento, sacerdote de Alejandría, la metrópoli de 
la gramática y la retórica, Arrio subvertirá el universo 
con dos signos gramaticales, una letra y un acento, aña­
diendo la primera y cambiando de lugar el segundo. El 
Concilio de Nicea había ’definido a Jesucristo Hijo de 
Dios, CONSUSTANCIAL AL PADRE—en griego, Omoü- 
sios: Arrio añadió la iota y dijo Omoiusias, SEME­
JANTE AL PADRE, concluyendo así con el dogma ca­
tólico de la divinidad del Señor revestido de carne mor­
tal, pero de la misma sustancia de Dios Padre, hipostá- 
tionmento, en romance, personalmente, como estuvieron 
unidas en la sola persona del Verbo las dos natura­
lezas, la divina y la humana. El Símbolo de la fe apos­
tólica proclamaba a Jesucristo ENGENDRADO POR EL 
PADRE: Arrio corregía por HECHO, por CREADO, y 
para ello hacía esdrújulo el término que lleva acentua­
ción gravo en griego: (rueguenémenos por Gucguencmétins. 
Esa letra y este acento, como quiera que no importaban 
un simple litigio gramatical, mas escondían y disimula­
ban el monstruoso empeño de barrer con el Cristianismo, 
removiendo sus cimientos, trastornaron el inundo de ese 
entonces, hasta contribuir en parte a la ruina de occi- 
dento con la invasión de los Bárbaros: el arrianismo ha­
bía cundido entre ellos, como también en la corte y en 
la curia do los Césares, de modo que el huracán do las 
selvas vino a soplar en el polvo del palacio que so de­
rruía, y fué el ciclón que aventó el imperio. Es conocida
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la acotación aquella: Tngemuil orbis el arianum se csse 
miralus esl: se propagó tanto el arrinnismo, que de la 
noche a lu mañana, cual si se dijera, se vio con dolor 
y espanto arrianizado.

Nestorio, oriundo de Siria, amplió la litis de la le­
tra y del acento al vocabulario. Distinguió dos personas 
en Jesucristo, subrayando, se podría decir, el guión del doble 
apelativo: DIOS- HOMBRE, y no DIOS HECHO HOM­
BRE en la única persona divina del Salvador del mun­
do. La unión de las dos naturalezas de Jesucristo venía 
a ser puramente accidental. Y el matricida, el primero 
de los matricidas, puesto que mataba de este modo a la 
Madre más dulce de la humanidad entera, de cada uno 
de los hombres, desde que no siendo Madre de Dios, la 
Virgen Inmaculada tampoco era de los hombres regene­
rados, en romanee, vueltos a crear en Jesucristo, concluía: 
María no es Tcoloros, Madre de Dios, sino simple­
mente Chrislolocos, Madre del hombre Cristo. Quién sabe 
si esta controversia de léxico no era más fecunda de error 
que la gramatical de su gemelo Arrio, pues semejante 
alejandrinismo doblada su malignidad, negando la premisa 
y la conclusión del Dogma que es la esencia de nuestra 
fe: la divinidad de Jesucristo y la maternidad divina de 
la Madre incomparable del Señor y sus redimidos.

Lutero no se sublevará contra la Iglesia, con la gra­
mática y él diccionaiio. Apelará a la psicología, a la sen­
sibilidad, a la le subjetiva, a las voces do la sangro y 
de la raza, como observa Funck-Brentano, dramático e 
interesantísimo bióginfo del lteiormndor, al analizar el 
Protestantismo como una reacción del atavismo germá­
nico contra una religión ¡mpucstu a la fuerza. Por cier­
to, esta es la historia: tras la horrible matanza de Far­
den, los caudillos sajones, comprendiendo imposible la re­
vancha contra Carlomagno, doblaron la frente y recibie­
ron solemnemente el bautismo en Attigny. En el fondo, 
la nación y el pueblo guardaron el odio y el rencor más 
concentrados para el Conquistador y su fe de él, hasta 
que Lutero, en pos de una solución de sus problemas in­
dividuales, habría hallado el modo de crear la Germania 
de la-vindicta, con nuevo Evangelio y -nuevo Redentor 
o Jesucristo germanizados en las conclusiones del Libre
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Examen y de la Justificación, que habían de deducir los 
discípulos, mas que el maestro de la Reforma.

Más bien, Iscariote Segundo —segundo: cronológica­
mente hablando— es la coronada empresa de la germa- 
nización del Satanismo, y también su universalización más 
cumplida. Satanismo en el sentido apocalíptico del vo_ 
cabio; negación do Jesucristo Dios, o sea la suplantación 
de El con el Adversario o Satanás. Y en ello el vecino 
de Cariot resulto frustrado, si se compara con el vecino 
de Eisleben. Ambos a dos, el mismo espíritu. Discrepa­
rán tan sólo en el método, en la ocasión, en otros por­
menores de la índole.

Judas se planteó el problema de Jesús, a la luterana: 
consultando en primer término su seguridad personal y 
arrostrando la traición en fuerza de aquella teoría del 
miscricordismo de un Dios que no haría caso alguno de 
la ofensa. Si el Maestro es el Mesías —se habrá dicho—, 
El sabrá como se liberta de sus enemigos, a cuyo poder 
le entrego yo. En cuanto a mí, estoy en la obliga­
ción de mirar antes por mí mismo: ¿hasta cuándo he de 
comprometerme con los poderosos del Sanedrín y de la Si- 
goga, siguiendo el partido del odiado por ellos?: vale más 
pasarme a su bando, traicionar a una Víctima tan propicia 
a la piedad para el crimen, que su historia de un trienio no es 
sino de la compasión y de la misericordia para los más gran­
des delincuentes públicos. Casi literalmente, el raciocinio de 
Lutero: a lo Judas, concluyó en la traición, en la apostasía, 
en el dcicidio, seguro de la justificación, del perdón de 
Dios burlado al pecador no arrepentido, pero santifica­
do por la sugestión de una fe sin obras- Por supuesto, 

Judas, juzgando y obrando a la luterana, dio allí donde 
aparentemente no dió el Segundo, en eí suicidio. Apa­
rentemente, porque Lutero, conduciéndose como el Prime­
ro, recorrió el infierno de la desesperación, para sumirse 
en el letargo de su conciencia ahorcada, en esa actitud 
del fin de su vida, quo bien podría parangonarse con el 
coma o preludio de la agonía de quien se ata la soga al 
cuello. .

Más concretamente para el paralelo, Judas fué la trai­
ción hecha hombre, no por un acto do aquella noche de 
Getsemaní, ni siquiera desde el día en que cerró el con­
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trato con el pontífice y los sacerdotes sino por la evolu­
ción de todo el tiempo que le acompañaba al Maestro. 
En el Evangelio so podría aun señalar las diversas fases 
de esta evolución. Como en Lutero, la doctrina no fué 
una tesis, mas fué toda una vida desenvuelta paulatina­
mente, de impostura en impostura, hasta culminar en la 
impostura suprema que es a modo de resumen de la Re­
forma: «No hay necesidad de la Iglesia, ni siquiera de 
Jesucristo: el Salvador, propiamente, es Lutero, que vino 
a dar con el secreto de la Salud universal*. No fué ótro 
el criterio de Judas: el Maestro habla tantas veces del 
Reino; pero, el plazo de su inauguración no se cumple: 
¿no será más prudente abandonarle y consultar el pro­
pio interés? Por ello, tomó la decisión suprema: puesto 
que Jesucristo no era el Salvador que se había figurado 
el Discípulo, los treinta sidos de plata, que le ofrecían 
por el Maestro, representaban una ganancia, más la ga­
rantía de su seguridad personal de él, de Judas de Ca- 
riot. Y pactó la venta por los treinta sidos, monedas que 
llevaban en el anverso un rnmo do olivo, y en el re­
verso, un incensario, con la inscripción: LA SANTA JE- 
RUSALEN. Esc simbolismo numismático decía mucho pa­
ra el vendedor y los compradores: la oliva de la paz 
como ironía al que se debatiría al día siguiente en las con­
vulsiones de una angustia insospechada: el incensario, la 
cifra del Templo, como anuncio del pánico a los que iban 
a ver sacudido el santuario desdo sus cimientos por el 
terremoto a la muerte del Crucificado por ellos: la santa 
Jerusalén, no cabe duda, el apelativo más apropiado pa­
ra la Ciudad que los vociferadores frente nr pretorio ha­
bían de convertir en la plaza estrecha para las aclama­
ciones estrepitosas al elegido por los «santos» de Israel, 
los Fariseos, al Jacineroso Barrabás.

Por ültimo, Judas y  Lutero se parecen en el postrer 
recurso de su apostasía, cual fué la cuerda que so anu­
daron ambos al cuello. Porque el Protestantismo, crisis 
do la inquietud que agitaba lo más hondo de la concien­
cia del Fundador, sacrilicó algo al sentido de la perpen­
dicular, para recordar la feliz expresión de Claudcl, y es 
la viviente exclamación quo parece escaparse do la boca 
del que inventó la doctrina que se mueve como péndu­
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lo: CONTEMPLA A JUDAS EN LA HORCA-
Aunque a Lutero hay que contemplarle mejor en el 

suelo, a donde rodó y donde yace, cventrado, con loa 
intestinos vaciados en las numerosas teorías del iscario- 
tisuio de última actualidad.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



C apítu lo  Segundo

EL DOCTOR TRAGEDIA
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»L Lutero ele la caricatura es mucho menos mi­
serable que cl_dc la biografía altamente im­
parcial y objetiva de analistas como el insu­
perable Jesuíta Hartmann Grisar: MARTIN 
LUTHER: Sa Vie el Son Ocuvrc. Miserable 

en la acepción latina: digno do compasión por su inson­
dable desgracia. Una tragedia más trágica que cuantas 
tejió la fantasía desde los más remotos tiempos del tea­
tro, aun entre quienes más descollaron on el arte, como 

Esquilo o como Sófocles. iCuán pequeño miserable el Pro­
meteo encadenado o el Edipo Rey, en comparación del 
Monje n palos o del Iluminado del episodio llamado de 
la Torre!

Es el Doctor graduado en Tragedia, y no en Teolo­
gía, el 19 de octubre do 1.512, en la iglesia del castillo 
de Wittenberg. Como quiera que su Teología de él fué 
la tragedia de su vida y destino. Con cierto dejo do en­
greimiento se llamaba Doctor y firmaba con el título 
sus escritos, mensajes y polémica. Y el mismo título adu­
jo el Reformador como credencial de la misión de que 
se decía investido: Doctor en Teología, lo era para en­
señar a las gentes el nuevo Evangelio de la salud, es dc-
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cir, de la fc cn In fc sin obras. Uno a modo de San 
Pablo 1 ropiamcnte, masque el Apóstol de la Redención— 
en buenas cuentas, un segundo Jesucristo, que venía a 
reformar, no la Iglesia y la sociedad cristiana, sino el 
mismo Salvador cn persona, puesto que con la doctrina 
de la justificación resultaba reformado Jesucristo Señor 
Nuestro, para medir todo el alcance de aquella tesis in­
finita de audacia y de blasfemia.

Aunque esto Doctor estupendo, Protomèdico do la sa­
lud universal, no pudo curarse así mismo, y quiso curar 
a los demás. Enfermo de exquisitos males, para expresar­
me como los enfermos de las tristes crfeiim dades, que en Lu­
tero convergieron como cn caso desahuciado y raro de hos­
pital, inventó un remedio peor que la enfermedad. Desde la 
neurosis más caracterizada y virulenta basta el mal de 
Francia, mal de otros doctores que han escrito cu nues­
tros tiempos libros apestados de ese mismo morbo, co­
mo EL ANTICRISTO o LA LOCURA DE JESUS.......
Con perdón de los lectores, porque en estas páginas del 
más modesto autor, pero, como el que más, respetuoso 
de los destinatarios de este pobre ensayo de exégesis do 
la actualidad, no cabe siquiera aludir a  esas pullas de si­
filicomio.

El caso clínico y psiquiátrico del Fundador de la Ciu­
dad Contemporánea ha sido diagnosticado, no por los 
testimonios de sus acusadores o enemigos, sino por Ins 

• declaraciones del Enfermo, constantes cn los prólogos de. 
sus obras, en sus comentarios a la Sagrada Escritura, en 
sus cartas, en fin, en toda esa serie de documentos incon­
trovertibles, compulsados imparcinlmcnte y de acuerdo con 
los documentos de la época y con la lectura establecida 
por los biógrafos y autores protestantes que se ocuparon 
con el asunto. Cederá en mengua de la gloria que vin­
dica el Protestantismo como ideario de un pensador nor­
mal, colocado en la vía de una evolución conforme alus 
leyes de la psicología general; pero históricamente está de­
mostrado que la Reforma principió cn la patología de un 
neurópata, para propagarse luego como mensaje de la 
Religión Cristiana al mundo de los sanos, no solamente 
a los febricitantes en delirio como el agustino acosado 
de aquello que 61 mismo no puede describir y se limita
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a denominar «noche del alma». Grosera la fórmula* pero 
cierta: el Protestantismo es la tesis de un Enfermo, que 
no siquiera curó a él. ¡Reclumar que sanara Lulero, si 
su dolencia no era para tratada con esa seudotorapéúti- 
ca de la sugestión y del hiuoptismo!

Su ingreso en los claustros de los Agustinos de Erfurt, 
donde hallábase de estudiante, se debió a un voto emiti­
do en un accidente que le privó de la necesaria libertad. 
El 2 de julio de 1.505, volvía de Mansfeld, de visitar a 
sus padres, cuando ou el camino desatóse horrible tem­
pestad. El rayo estalló muy cerca del joven, que fué de­
rribado y quedó largo rato semimuerto. Al caer fulmina­
do, presa del pánico, gritó: «¡Santa Ana, socorredme y 
me haré monje!» Quince días después, golpeaba las puer­
tas del del mencionado convento. El Monje a palos, años 
más tarde, juzgará por su caso todos los demás: el terro­
rismo puebla los monasterios de la muchedumbre de for­
zados que reniegan allí hasta de In existencia, como re­
negaba el novicio de Erfurt, arrepentido muy presto de 
una resolución que en la realidad del cenobio contrariaba 
profundamente su carácter. Por supuesto, a fe del infor­
mante, Lutero.fué correctísimo religioso y superaba a sus 
más aventajados cohermanos en la mortificación y en las 
austeridades aun supererogatorias, de la regla.

La descarga eléctrica le produjo la neurosis. Neuro­
sis traumática, como dirá el tecnicismo de la medicina 
moderna, y no psicosis* circular, de que habla uno de los 
biógrafos protestantes, y atribuye la enfermedad del maes­
tro al fervor y concentración del novicio, los primeros 
años de su monaquisino. Se agudizó con el transcurso de 
los años; pero, desdo entonces comenzó la morbosidad 
que el mismo paciente confiesa en más de un pasaje de 
sus obras, de manera particular en el folleto titulado RE­
SOLUCIONES O ESCLARECIMIENTOS, correspondien­
te a la controversia de las Indulgencias: «Torturas de 
breve plazo, tan intensas, tan infernales, que lengua al­
guna puede decir, ni pluma pintar, siendo necesario ha­
berlas experimentado para tener alguna idea do ellas. Si 
duraran solamente la décima parte de una hora, los hue­
sos se pulverizarían. En esos momentos Dios se presen­
ta formidablemente encolerizado, y con El, la creación en-
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tero. Adonde quiero que vuelve úno los ojos, no encuen­
tro refugio ni consolación, ni adentro'ni afuera. ¡Por do­
quiera, tan sólo acusaciones!»....... ¡Cuán diferente esta «no­
che» de la noche oscura de los Místicos, que rompe sus 
tinieblas do abismo en la claridad de la mañana y en la 
inefable paz de la conciencia!

Aun la hora más dulce para el religioso y el sacer­
dote, la hora de la serenidad y del sosiego, la hora de 
la Misa, era escalofriante de espanto para el agustino. 
En alguna parte de sus escritos, contradiciéndose como 
do costumbre, se excusará con que el Demonio le impu­
taba en esos instantes el peor de sus pecados, la cele­
bración del Sacrificio, cuya santidad y esencia se empe­
ñaba en negar de esta guisa. Pero su propia confesión 
dice todo lo contrario: se estremecía do pánico en el altar, 
por la presencia invisible del Dios tres veces augusto, es­
condido en el Sacramento, en las manos del obseso de 
la inquietante interrogación sobre su responsabilidad— 
interrogación que Lutcro iba a contestar negando palma­
riamente cualquier responsabilidad con aquello de la im­
putación exterior de los méritos de Jesucristo al pecador 
contumaz.

Y esc estado de alma se repite periódicamente, hasta 
constituir la psicología de su señoría el Doctor. Acosado 
do angustias, estrechado dentro de un cerco pavoroso, 
su misma sombra le parece un índico de la persecución 
divina. Para Lutcro, Dios no es Ift Justicia, sino la Có­
lera, de modo tal, que la esencia del Infinito, se diría que 
defínese y pruébaso en atormentar a la criatura humana; 
¡El Dios hecho Terror, a! que el Teólogo de la Justifica­
ción despojara de los truenos y relámpagos de la ira, pa­
ra colocar frento a la creación y a la humanidad como 
uno de aquellos simulacros del fetichismo tosco, que en 
su faz borrada por el tiempo conservnn las huellas de 
una severidad risible!

Volviendo a la patología del Reformador, no es para 
curada con recetas de Wolfgang Richard, que se leen en 
la carta de este facultativo al estudiante de medicina Ma- 
genbuch. El Señor Elias, ol Profeta reservado para la úl­
tima edad, se halla quizás atacado de «surmenage», y 
a ello se debe la falta do sueño: convendría aplicarle a
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la cabeza una compresa de leche de mujer y de aceite de 
violetas. Y si el insomnio es ocasionado, cual parecen de­
mostrar los demás síntomas indicados en la consulta, por 
el mal de Francia —Malum Franciac: la «[fiíja— hay 
que combatirlo con emplasto de médula de ciervo y lom­
brices de tierra, cocida la mezcla con un poco de aza­
frán y vino sublimado. ¡Grotesco el remedio para el ar­
tesano de la nueva Iglesia reclamada por el orbe habi­
tado; pero, la ciencia coetánea no había inventado ótro 
contra esa peste ida de Francia y de Italia y propngada 
como epidemia, sin que fueran menester las relaciones 
sexuales, según enseña también la venereología en nues­
tra época!

No hay porqué ironizar. La enfermedad de Lutcro no 
era tanto la sífilis dol diagnóstico citado por el historia­
dor protestante Teodoro Koldc. Más enfermedad era su 
doctrina, que lo robaba la tranquilidad y el sueño, pri­
vándole del necesario descanso a sus fatigas intelectua­
les y morales, hasta las horas del amanecer, como quiera 
que la Nueva Teología adolecía de un mínimo defecto, 
pero capital, en concepto mismo del Doctor. La justifi­
cación gratuita aparecía tan escandalosa de gratuidad y 
subjetivismo, quo el inventor andaba a caza de un pre­
texto siquiera para convencerse de ella y aquietar su es­
píritu atribulado por la dificultad del problema, suficien­
te para derribar el suntuoso y cómodo palacio do la segu­
ridad personal, que con tanto empeño fabricaba. Si los 
méritos do Jesucristo justificaban al pecador sin noces:- 
dad de obra alguna do su parte, antes bien, mientras 
más los rechaza con sus delitos ¿cómo alcanzará la certi­
dumbre de esta imputación? En otros términos ¿dóndo 
encontrará el argumento de su convicción de estar en gra­
cia do Dios? El Reformador so había preguntado, fe­
brilmente ansioso, hasta fines de 1 518, cuando en la To­
rro del Convento de Agustinos solé reveló el sentido sê  
gún él— del texto de San Pablo: F.L JUSIO VIVE DE
LA FE....... ¿Do qué fe? De la fe en la fe sin las obras,
do aquella fe—confianza puramente subjetiva.......¡Se sa­
nó el neurópata, y con él, cuantos lo crean! _

La Revelación do la Torre, o para repetir a expre­
sión de los biógrafos alemanes, el Episodio do la lorre
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o Turmcrlebnis, es el Protestantismo luterano lo que al 
Catolicismo cualquiera tle los dogmas del Evangelio, para 
que sea ocioso detenernos en él. Merece ser localizado es­
crupulosamente. La torro del convento quedaba en la es­
quina sudoeste, cerca <H jardín. En el segundo piso es­
taban la sala de la estufa y los reservados. La sala o 
hypocauslnm servía a Martín de gabinete do estudio. Po­
ro, quizás, eso momento, el Iluminado no se encontra­
ba on la sala, sino en el retrete, como quiera que en 
sus PALIQUES DE MESA habla de CLOACA como si­
tio donde le tomó el repentino fulgor y le ilustró con 
la estupenda revelación. Curioso el lugar, un tanto in­
digno para el argumento «princeps* de la Nueva Teolo­
gía; pero, de él, de esc reservado de la Torre del Con­
vento, arranca la exégesis de aquella cita de la Epístola 
de San Pablo a los Romanos........

La nueva Teología trasciende a respuesta íntima y 
personalísima de su Doctor. Sustituye el Dios terrorífico 
de las crisis nerviosas del Enfermo con un Dios fatalis­
ta, en suma, insensible al bien y al mal, más bien cóm- 
plico del mnl como autor primero del pecado, y có­
mico, aun más quo trágico, por su papel de bufón con 
máscara de Wotan o do cualquier ótro de los mitos de 
la Vieja Germanin. Y es esta la tranquilidad que halló 
el obseso de la justicia de ultratumba: no sentirá el mie­
do a un Dios que es su propia criatura, y al que irá 
poco a poco tomando confianza —la fe en la fe sin las 
obras—, cual los niños asustados con el espantajo, cuan­
do cayó finalmente en sus manos, y destripan el pobre 
muñeco de trapo, antes tan horroroso. Del Dios de Lu­
tero ¿qué restó al fin de la vida del Reformador ilumi­
nado en el rincón higiénico del Convento? El Protestan­
tismo es la duda morbosa de la salvación, para concluir 
en la certidumbre, o mas bien, en el hinoptismo de clo­
roformo, como es la pcrsuación de la salud eterna sin el 
concurso del más pequeño mérito personal. Para tornar 
a la tesis que estoy demostrando históricamente por In 
biografía del Fundador, el Protestantismo c3 el Cristia­
nismo enfermo de neurosis, que acaba en la mitpmanín 
antigua del pueblo y de la raza de Lutero.

Huelga insistir. La patología de Lutero es la expli-
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cación plausible de su doctrina. La corrupción del clero 
y las órdenes religiosas en aquella época, I03 diversos 
antecedentes de la Reforma, no sirvieron sino do causas 
ocasionales. La causa formal es la psicología del Refor­
mador. Después afirmará que su propósito es corregir la 
Iglesia, componer la sociedad, retirarla del charco de la 
inmundicia que so revuelca, para traducir en romance 
monos craso el latín del padre de la Cultura moderna. 
Ahora, cuando inicia el movimiento de la apostasía y del 
más radical anticristianismo, su afán íntegro lo consagra 
a resolver la cuestión de cómo asegurar y garantizar su 
tranquilidad, pese^ al peligro de la responsabilidad. Por­
que es ésta la Cuestión para Lutero, se podría añadir, 
la única: la libertad humana frente a la Justicia de Dios. 
La resolvió al modo con que suelen los anormales resol­
ver una dificultad: negando o aboliendo una parte del 
problema, la responsabilidad del hombre, o mejor dicho, 
ambas partes y el problema mismo, puesto que en el 
Sistema desaparece, no solamente el libre albedrío, sino 
en primer término la Justicia de Dios. Lo demás, el des­
conocimiento do la autoridad infalible de la Iglesia Ro­
mana y la interpretación de la Sagrada Escritura a gus­
to y sabor de cada uno de los lectores, fueron medios 
para llegar a' este fin de los fines de Lutero, la crea­
ción del hombre según su mente mórbida y la creación 
también do un Redentor según esa misma mente. Ha­
bía que echar por tierra el Pontificado excelso y pi­
sar a su Representante con la saña con que lo hizo el 
furioso, para erigirse él como único árbitro de la doctrina 
en el mundo. Y lidiado el Pontífice, quedaba por reem­
plazar el canon do la fe católica, la Biblia, pues en ella 
estaban las contradicciones más irrefutables a la Nuevo 
Teología. Una Nueva Biblia'para la Nueva Teología, ne­
cesitaba el Reformador, y la inventó con el Libre Examen.

No trato de argumentar en pro de mi tesis. Es la 
biografía imparcial do Lutero. Enfermo de miedo a la có­
lera de Dios, ante el terror de la predestinación, creó el 
hombre y el Seudoredcntor que acabo de observar El 
hombre, la más desdichada caricatura de hombre: el que 
nace a la vida por la voluntad fatal de un Creador, que 
le destina a b u  capricho, a la salvación o  a la conde­
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nación eterna: libre en apariencia, si está predestinado 
al infierno, es inútil que ejecute aún el heroísmo do to­
das las virtudes admirables: si está predestinado al cielo, 
los crímenes que acumulen no le cerrarán las puertas de 
Ja gloria. El Seudoredentor: un Dios mágico, que ha pa­
gado todos los delitos que pueda cometer esa caricatura 
de hombre: el Wotan del mito, gran maestre de encan­
tamientos y brujerías, que no es tanto rey, caudillo, di­
vinidad, cuanto la fórmula que el fanático de la selva 
halló para comulgar con las fuerzas secretas de la natu­
raleza y confundirse panteísticamente con su ídolo, con­
forme lo notó Julio César, al referirse a la religión délos 
Germanos y describirnos su panteón. Jesucristo en el Iu- 
♦eranismo es a modo de esa fórmula, la Palabra que en 
los labios del Libre Examen servirá para invocar la sa­
lud, como es costumbre en los ritos de la magia primi­
tiva- Entre la Magia y la Religión se ha señalado esta 
diferencia: la Magia es la fórmula—que—cambia: la Re­
ligión es la regla—que—fija. ¿El Protestantismo.no es la 
trayectoria interminable de una evolución que principió 
por reclamar su origen de Jesucristo, y hoy salva la me­
ta del más crudo paganismo en las últimas teorías de la 
Nueva Alemania, tan antigua como Lutero, más antigua 
que él, y sí más miova por la franqueza de sus conclu­
siones anticristianas?

Sin duda, quedará por discutir la sinceridad do Lu­
tero aceica del Nuevo Evangelio de la salud universal. 
Aunque la objeción os más pnra el psicólogo que para el 
historiador. ¿Estuvo lenlmcnte convencido el Reformador, 
de la misión de que se decía encargado por la Providen­
cia —es el apelativo que emplea— para explicar a las gen­
tes el error en que habían vivido, merced ni engaño de 
la Iglesia Romana, al margen de la fe en la fe sin Ins 
obras? El historiador descubrirá fácilmente el proceso de 
tamaña mixtificación, habida cuenta del temperamento 
morboso de Lutero, hasta el día en quo el «Convencido» 
saltó la postrer valla, y fué el día en que so le notificó 
con la excomunión de la Iglesia Romana. Hasta esa fe­
cha se puedo hablar históricamente de la sinceridad de 
Lutero. Después, sobre todo el psicólogo, me permito re­
petir, tropieza con el Gran Enigma del Gran Miserable,
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quo aquí y allí en diversos períodos de su vida, so 
debate todavía en los estertores de una desesperación in­
fernal, para añadir en seguida aquel como estribillo: «Es­
toy bajo la acción de Dios y su dirección».

Lutero solía compararse con un caballo desbocado. 
¡Caballo desbocado en la pista de la heterodoxia más 
trascendental! Desde luego, la comparación servía para 
demostrar, en concepto de él, que obra alguna buena se 
hace por sabiduría, sino que las empresas del bien, co­
mo apodaba la Reformo, ocurren por impulso de vérti­
go o en el adormecimiento de su principal actor- ¡Con 
cuánta verdad trágica el Doctor Tragedia definía su aven­
turo, que es Vértigo y es Hinopsis! Pero, las demás em­
presas o Reformas no se realizaron así, sino por méto­
dos de prudencia, con el dinamismo de los varones ilus­
tres que se llaman Francisco de Asís o Gregorio VII y 
cien jefes más do movimientos religiosos y sociales que 
partieron de la concepción ortodoxa del Evangelio, para 
remover la comunidad humana en esas grandes revolu­
ciones de siembra, no de catástrofe como el Protestan­
tismo, .en el campo de la historia. Cabalmente, atorra en 
Lutero ese vértigo o impulso ciego, que él apodar» sin­
ceridad, como en acápite de la carta a su íntimo amigo 
Staupitz, los primeros días de su apostasín, y donde des­
carga la responsabilidad de la Reforma sobre.....Jesu­
cristo en personn, al decir: «Jesucristo verá si mis pala­
bras son de El o mías: siu su acción y voluntad el mis­
mo Papa no puode pronunciar un término».......

No hay porqué invadir el secreto de un alma, menos 
cuando ella está reservada exclusivamente al juicio de 
Dios, como el alma de Lutero, impenetrable a la vista 
humana. No hacen labor de Apologética, los católicos que 
nos pintan el Lutero poseído del demonio, presa de sa­
tanismo en carne viva, para espantar al vulgo. Ni siquie­
ra aquellos otros que describen la muerte del Reforma­
dor en los brazos mismos de Lucifer, eructando los hu­
mores de una infernal orgía que habría celebrado la vís­
pera. La muerte del Gran Miserable fué mucho más mi­
serable: en la indiferencia para una lágrima siquiera de 
arrepentimiento, en medio de una serenidad que escalo­
fría y que a un religioso e historiador profundamente ca-
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^ó]ico como el Pudre Grisar, se dijera, arranca una bre­
ve plegaria do conmiseración por esa alma que del juicio 
de ios hombres cayó para siempre en el fallo del Dios 
vivo!. . . .

El satanismo en carne viva del Reformador fue su 
engaño, su tristísimo engaño. Por ello, es el Fundador 
de la Ciudad Contemporánea, que es la Tragedia de la 
Impostura. En el Evangelio, más aún en apocalíptico, Sa­
tanás o el Adversario es sinónimo de Embaucador: su obra 
y su oficio, la impostura. El Doctor en Teología fué en­
gaño e impostura, primeramente para sí mismo. ¿Cómo 
el obsesionado de un Dios terrorífico llegó a convencerse de 
esa burla de un Dios justificador del criminal que nuís 
provoca su cólera? Misterio; pero, el Apocalipsis lo pre- 
vjó: el Presidiario saldría do la cáreel del abismo a en­
gañar al mundo. En la persona de Lulero, la Impostu­
ra hecha hombre, el Adversario conquistó las gentes que 
hay en los cuati o ángulos de la tierra.

El Doctor Tragedia es la tragedia del Protestantis­
mo, la epidemia universal de la negación ̂  del Evan­
gelio en sus dos verdades primarias, la divinidad de 
Jesucristo y  la redención de los hombres. Una peste co­
mo la otra, nuevamente con pordóp do los lectores. Por­
que así como se ha dicho que civilización es sinónima de 
sililiznción,. la Civilización ele la actualidad es el mal del 
Fundador nlenmn.
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C apítu lo  Tercero

FRAY REVOLUCION
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do los nombres históricos de Lutero. Por- 
cl Fundador de Satanápoüs no es sola- 

íte la Nueva Teología de la Religión Re- 
nada, sino que ideó y promulgó los esta­

tutos do la Revolución simplemente tal, o si se 
quiere, do la Revolución llamada Francesa, ojemplo y nor- 
mn de las revoluciones que han agitado y agitan el mun­
do de la actualidad. Antecesor que no reconocen los del 
Ochenta y Nuevo, sin duda, por la sotana que cuelga de 
los hombros do Fray Martín; pero, ilustre como Robes- 
piqrre o cualquiera de los cabecillas del Terror. Y ¿acaso 
la Revolución Francesa no llevó a la vanguardia la so­
tana de los apóstatas, para que se escandalice de ésta sb 
primer bandera, la sotana del agustino?

Lutero buscó un tiempo la etimología de su nom­
bro en el griego: Eteuthcros, que quiere decir LIBRE, o 
Elculherios, LIBERTADOR—, como respuesta a los ene­
migos que jugaban con su apellido de él, conviniendo 
LtUher, Luder o Lueder, como firmaba indistintamente el 
Reformador, al principio de su entrada en escena, en 
Lotler, que en el vocablo compuesto Lotlerbube significa 
OCIOSO o LIBERTINO Sin necesidad del griego, pudo
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contentarse con la sinonimia de Lutcro con Tjothar o Lun. 
(liar: EL PURO, EL SINCERO. ¡El apellido del Doctor 
como constante reclamo a la sinceridad y pureza de 6u 
doctrina!

Pero, su Eminencia el Doctor reclamaba más su tí- 
tulo de Libertador de oprimidos, de excnrcelador de in­
felices y redentor de cautivos. De oir a 61, su Evange­
lio no tiene otro sentido, y la conmoción que ha susci­
tado en la Iglesia, en el Estado, en la sociedad, se ex­
plica por ello misino, porque los tiranos tiemblan y las 
bastillas del despotismo se estremecen en sus cimientos 
ante la Libertad y la Justicia hechas hombre en 61. ¿Ana­
crónica, tal vez, la terminología aquí empleada? Sin em­
bargo, en la controversia de Lutcro, en sus páginas re­
ligioso-políticas, en sus mensajes a los Príncipes, como 
a los campesinos de la revolución conocida con el nom­
bre *dc la Guerra de los Campesinos, con sólo traducir 
al romance, se lee esto vocabulario de libertad, odio a
la tiranía, pueblo....... Como quiera que el Evangelio de
la salud universal es la trilogía, tan antigua como mo­
derna, de la Salud del Pueblo, Suprema Ley de la Re­
volución, que es Libertad, es Odio a 1a tiranía y es Pue­
blo.

La coincidencia del léxico luterano con el de la Re­
volución no sería de subrayar, si acaso en uno y en 6tro 
las palabras no tuvieran la misma acepción y empleo. 
Asústense los ingenuos, asaz fáciles para esta clase de im­
presiones; pero, el idioma es esencialmente convencional, 
y no hay motivo de sorpresa, mucho menos de queja, s¡ 
un nuevo convencionalismo viene a cambiar el sentido de 
los vocablos. Sobre todo, la palabra Libertad no debe, 
no puede ser entendida sino como el hecho 3' el fenóme­
no de la Libertad en la tierra: en las épocas más li­
bertarios, el liberticidio integral, la decapitación de las li­
bertades, con excepción de una sola, de la libertad de 
morir, o sen la libertad del suicidio.

Al suicidio conduce la libertad de su Excelencia el 
Libertador Don Martín Lutcro. Sin sombra de ironía. Por 
la propia declaración expresa y enfática del absolvente- 
De 1.520 a 1.525, iba paulatinamente arrojando como 
un vestido reducido a harapos el Cristianismo positivo de
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sus primeras enseñanzas y predicaba un Cristianismo li­
bre, sin dogmas obligatorios, sin ley alguna impuesta u 
la fo del creyente. La libertad más amplia y radical, co­
mo que este último canon, la fe individual, cedía la pri­
macía al albedrío, por cierto, otro apodo de la fe sub­
jetiva o fe—confianza. Hay que reconocer. Lutcro es un 
eminente dialéctico. Y lo digo sin eufemismo. Porque en 
la lógica do su sistema tenía que concluir donde conclu­
ye textualmente: «Ni al papa, ni al obispo, ni a hom­
bre alguno le asiste el derecho de imponer al cristiano 
una sola sílaba fuera de su consentimiento».......Aplau­
sos al Libertador de la conciencia humana, que de esta 
manera se adelantó al Siglo de las luces, más que a la 
Enciclopedia y al liberalismo russoniano y de cualquier 
otro epíteto, y fundó la libertad de pensamiento, suma 
y compendio de las conquistas de los Principios Inmor­
tales!

. Aunque sería do reservar el entusiasmo para otras 
declaraciones del Libertador. Tan libre es el Cristianis­
mo que promulga, tanto ama la libertad de conciencia, 
su liberalismo es tan respetuoso de lns garantías ajenas, 
que su mismo Cristianismo libre no os religión obliga­
toria. Quien quiera puede imaginar otra Reforma, otro 
Evangelio de la salud. El campesino más burdo podría al­
canzar la verdadera inteligencia de la fc: ¿por qué no se­
guir a ese Doctor humilde?. . . .  La sirvienta del molinero, 
un niño de nupve años, adivinarán, quizás c! nuevo sen­
tido de la Escritura Sagrada: ¿por qué admirarnos do 
ello, si todos somos sacerdotes o intérpretes del Li­
bro de los Libros?—Copio literalmente las proclamas del 
Gran Emancipador. No cabe duda, el Lutero de estos 
textos es la primavera rica de promesas, como dirá Adol­
fo Hnrnack; eximio heterodoxo do la ESENCIA DEL 
CRISTIANISMO, para añadir, con no poca desilusión: 
«Solamente que esa primavera no fué seguida de un es­
tío completo, ni dió los frutos prometidos»....

En esos mismos pasajes se contradecía como un me­
nor de ednd. El cristiano no era libre, pues su fe en la 
fe sin las obras, en el Cristianismo anárquico, sin dog­
mas ni autoridad, provenía de su absoluta irresponsabili­
dad, como criatura puesta en el mundo para ejecutar fa-
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talmente, a guisa de autómata o con la precisión do una 
máquina, el destino que el Creador le habla impuesto 
sin consideración alguna de sus facultades raeionnles, d:z- 
quo. La Libertad que proclama ol Libertador, es él: el 
Lulero Papa, do la observación del filósofo o historiador 
protestante Paulscn: el Pontífice Sumo, que no cede de 
la infalibilidad dĉ  su Evangelio, sino en teoría, para im­
ponerla en la práctica con los métodos inquisitoriales 
más clásicos, pues Lute.ro, y no quien quiera jlc sus co. 
mentadores, llegó a exigir en documento firmado por él 
de las autoridades civiles, que los herejes, los contradic­
tores de su Doctrina, fueran quemados como cerdos o apa­
leados como perros furiosos. ¡Propias expresiones del Dul­
ce, que aseguraba no prestarse ni desempeño personal de 
esa comisión, por asco a los candidatos de tan misericor­
diosa eliminación!

La Libertad de su Excelencia el Libertador es la Li­
bertad Esclava, para repetir a Erastno en su celebérrima 
réplica a Lutero: Delibero arbitrio Diatribc. El excelso hu­
manista holandés pasó algún tiempo por partidario del 
Reformador, hasta que ésto publicó esa serie de panfle­
tos en los cuales la libertad simplemente tal, antes que 
la libertad de la Teología, fué arrastrada de los cabellos, 
como el cuerpo de una virgen atada a la cola de un po­
tro, y cosida a puñaladas, allí donde la bestia suspen­
día la carrera. En nombre del humanismo, Erasino de 
Rotterdam no se resignó a contemplar, impasible, el es­
pectáculo que trazaba Lutero en sus escritos: o! hombre 
como montura de Dios o del Diablo, prácticamente, más 
del último, porque el Dios de Lutero se retiraba para de­
jar que el Demonio ocupara la silla sobre los lomos del 
pecador desbocado por la pista de la fe en la fe sin 
obrus. So resolvió al fin a acceder a las reiteradas insi­
nuaciones de Roma, del Rey de Inglaterra, del Empera­
dor de Alemania. Al saberlo, los primeros dfas del uño 
1.524, Lutero escribió a su amigo Erasmo, suplicándolo, 
en buenos términos, que no editara la pieza anunciada; 
y s¡ acaso publicaba, tuviera muy en cuenta la respues­
ta, pues bien contestarla él, Lutero «a quien por desgra­
cia no posee la gracia de lo alto para comprender las 
enseñanzas del Evangelio»....... Horrible la amenaza, mas
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nn intimó ul elpRfintc conlrovorafcta y „tilda,ln escritor 
que sin necesidad do unn argumentación estrictamente 
escolástica torcio el cuello al Cisne de las contradiccio- 
„es.- .Según Lulero -d ice  Eras,no- no solamente lo 
bueno, sino también todo lo malo debe atribuirse a Dios' 
lo cual contradice a ln naturaleza de Dios y es incom’ 
pntible con su santidad. Según Lulero, Dios castiga a 
las pecadores que, sin embargo, según él mismo, no pue­
den ser responsables de sus pecados. Según Lulero, las 
leyes y las sanciones do ln leyes son superfinas aquí aba- 
jo, puesto que, sin libertad, nadie es responsable»,

La respuesta de Lutero comenzó por confesar su de­
rrota, desde el título, que no es una burlo de la propo­
sición de lírasmo, mas refuerza la tesis del humanista: 
De servo arbitrio. En frase rotundo del Libertador, la Li­
bertad es esclava. La S< ñora del Doctor, Doña Catalina, 
le había obligado a la contestación, pues ól prefería res­
ponder con el silencio al contradictor, al que *liabía, sin 
embargo, pretendido asustar eon el espantajo de unn ré- 
plicn contundente. Catalina, paco diestra en achaques de 
teología, pero celosa de la fama del marido, de cuyas 
lilas desertaban los antiguos admiradores ante rse golpe 
de catapulta del holandés en los muros del si-doma, mal 
podía consentir que el Reformador se condujera como un 
vencido, hasta doblar la frente, como en asentimiento. De 
modo que, para timbre de orgullo del Protestantismo, 
liay que contar este otro motivo: la Suma Teológica de 
Lutero, su Carla Magna, el Mensaje del Nuevo Evan­
gelio de ln Salud, débese a la mujer del Doctor Martín, 
como quiera que el Tratado de la Libertad Esclava fue 
escrito por mandato de ella, y es la obra capital de Lu­
tero, por testimonio de él y de los historiadores de la Re­
forma. . . .

Aunque mínima gloria, la inspiración de Doña Cata­
lina, si se atiende al contenido del opúsculo. Julio Ivos- 
tlin y Knttenbusch, jueces abonados en su calidad de 
partidarios, buscarán la forma de explicar el énfasis con 
que el Reformador presenta allí el más agrio dctcrmmts- 
ino, ese como furor con que rechaza la responsabilidad 
del hombre en sus acciones. La religión de Lutero, con 
semejantes máximas, entre ótrus, ln del hombre-montura
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de Dios o de Satanás ¿no debería ser juzgada nías bien 
desde el aspecto patológico? Es la expresión textual del 
primero de los citados. El segundo,^ por su parte, des­
cubre en el Libertador tina disposición nada normal. Más 
explícito es el mismo Lulero: dico que su negación de 
la libertad conduce lógicamente a la predestinación de 
los condenados al infierno, razón por la cual él, Lutcro, 
«ha deseado más de una vez no haber nacido».¡ El deseo 
del primer Iscariote, el momento de ahorcarse! ¡Como que, 
en el mencionado Tratado, el Doctor Miserable se ahor­
ca, según puedo notarse por las mismas acrobacias 
que hace en la cuerda de su doctrina, hasta consolarse 
con la negación de la libertad, que ant.is le aterraba, y 
ahora le tranquiliza, como debieron concluir los espasmos 
de Judas en la cuerda de] suicidio, el instante en que, 
hinchado de asfixio, guardó' la perpendicular, para rodar 
de la rama al sucio!

Supondrá el lector amable que he abandonado el te­
rreno de la disquisición propuesta. No obstante, el Li­
bertador de la libertad de conciencia puedo sor juzgado 
también por la libertad política y social. La conducta de 
Lutero en la Guerra de los Campesinos vale por un tra­
tado do ln materia. Fray Revolución se había anticipa­
do a ella con sus teorías del Nuevo Evangelio de la Li­
beración. Sin duda, esa conmoción popular, de carácter 
comunista, no fué obra del Reformador, para mantener­
nos dentro de los datos objetivos de la historia. Pero en 
la prédica del Doctor tomó auge, y con el ejomplo de la 
indisciplina y de la apostas!a, no solamente de Lutero, 
sino también del sinnúmero de reformados, estalló en la 
forma violenta que refieren los contemporáneos, saquean­
do conventos, incendiando iglesias, barriendo con pobla­
ciones pacíficas, acometidas de sobresalto por la irrupción 
de hordas sin jefe, mixtificadas por charlatanes y dema­
gogos. Cuando vio cómo la Revuelta se engreía con su 
simpatía y en suma nplicaba a la práctica el Nuevo 
Evangelio, Fray Revolución hizo lo que hacen los revo­
lucionarios más vulgares a la proximidad del fracaso: des­
conocer su obra y apelar al terrorismo para aplastar la 
turba que desataron de la ley y de la autoridad.

Hacia agosto do 1524 prendióse la chispa del inccn-
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dio, que abrazó toda la Alemania del sur y la’ del cen­
tro. Lutero publicó entonces la EXHORTACION A LA 
l’AZ, que quiso fuera la palabra de la reconciliación en­
tre campesinos y príncipes, y fui* invitación ni motín v 
la demagogia, con aquel reconocimiento de los vejáme­
nes que sufrían los trabajadores, y con las amenazas su­
ficientemente explícitas contra la tiranía de los prínci­
pes, «sobre cuyas cabezas estaba suspendida la espada de 
la Vindicta*. El movimiento no era para analizado dees, 
te modo, mucho menos la ocasión se prestaba a la lite­
ratura del Reformador: movimiento justo y legítimo has­
ta cierto punto, por la reacción contra los abusos de un 
feudalismo que hacía caso omiso del código germano y 
de los preceptos evangélicos, para resucitar el Derecho 
Pagano de la explotación del siervo de la gleba y de la 
anulación de la persona humana; pero, movimiento incon­
jurable en esa guisa, exacerbando las pasiones de la ma­
sa, a la que se trataba de apaciguar, azuzándola contra 
los príncipes, a quienes, por otra parte, Lutero llamaba 
a la serenidad, despojándoles de su carácter de autorida­
des legales. El 15 de Mayo do 1.525, los señores postra­
ron a los sublevados en la carnicería de Frankenhnuscn, 
y ejecutaron a trescientos prisioneros, entre dios, al fo­
goso cabecilla Tomás Miinzer, émulo de Lutero. Este, una 
semana antes, el G de mayo, se había asegurado, colo­
cándose al lado de los vencedores, con aquel panfleto con­
tra dietorio del anterior: CONTRA LAS HORDAS HOMI­
CIDAS Y SALTEADORAS DELOS CAMPESINOS.... 
Fray Rcvolucióu se declara contra la Revolución. No ha­
lla vocabulario apropiado para edificar a sus amigos del 
año precedente: perros rabiosos, cerdos sueltos del corral, y 
más epítetos de estilo del maestro de la Cultura, que vino 
a expulsar el beocismo de la civilización católica. Termina 
con su orden del día hasta que se extermine el último de 
esa fauna de rebeldes: «iQuien quiera pueda, debe es­
trangularles sin conmiseración!» Es eltexto literal del man­
dato del Gran Libertador de explotados y oprimidos.

Lulero hubiera debido ser menos explícito. Asi le ob­
servaba su amigo Rühcl: «Aun de entre los nuestros, hay 
quienes están escandalizados de que usted autorice sean 
estrangulados de este modo los campesinos, sin misen-

— 1S1—
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cordia». Til nuevo Consejero do los Principes contestó con 
el requisitorio: SOBRE liL SEVERO LIBELO CONTRA 
LOS CAMPESINOS. ...Q ue entiendan bien sus enemi­
gos, los muy ingenuos que han pretendido enseñar al Doc­
tor cómo debía escribir: el Diablo habla tomado carne 
en Münzer y en su horda asesina, y pues «tal espíritu 
guiaba a los campesinos, era tiempo do estrangularles co- 
mo perros rabiosos», conforme 61, el Doctor Lutcro, lo 
advirtiera. Añadirá luego: «Yo, Martín Lutcro, en la in­
surrección de los campesinos, maté, como que ordené ma­
tar; su sangre recae en mí; pero, la hago yo recaer so- 
bre Dios Nuestro Señor que me ordenó hablara como 
lo hice». (Siempre el obseso imputará a Dios sus delitos! 
Manera inútil de vindicarse ante sus victimas, los infor­
tunados trabajadores, que bien comprendieron la compli­
cidad del Libertador ponderado por él mismo, y se re­
tiraron de su causa, dejándole de rodillas ante’ los gran­
des y señores, en esa actitud que mereció a Lulero la 
investidura de Lacayo de los príncipes, según le llamó 
más de un contemporáneo-

Fray Martín poco olrccc de original. La Revolución, 
suele conducirse como él. Cuando no concluye en el más 
radical despotismo, en persona de SU 3 principales con- 
ductores, dóblase hasta-el polvo y besa las plantas de 
los tiranos ayer odiados por ella. Pero, no hay lugar a 
escándalo: Lutcro defendió la libertad de conciencia, pro­
pia y ajena, volviéndola sinónima de anarquía, mas so­
lamente hasta el momento de precisar, para que nadie 
se llamara a engaño, de qué libertad hablaba, y era 
únicamente de la Libertad hecha carne en él: de modo 
parecido, odía la autoridad y declama contra la tiranía, 
mientras no es él el Tirano, que ahora quiere serlo efec­
tivamente, para acabar con los campesinos, esta «piara in­
munda», «asnos», «imbéciles, dignos de (pie el rayo del 
cielo les parta, por su estupidez, porque no reconocen si­
quiera los beneficios que reciben de la tierra que les 
sustenta» (Como que el Gran Libertador de proletarios 
estudió muy poca diplomacia para hablar el lenguaje de 
sus continuadores en la actualidad contemporánea, que 
sienten del pueblo lo misino que Lulero, pero tienen buen 
cuidado de decirlo!
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El Pueblo, para Fray Revolución, era el Señor Ota­
nos, señor muy nombrado, útil en ocasiones, mas en de­
finitiva bueno para recomendar al «maestro Hnns», como 
Lutero apodaba la horca. ¡Ah! si el Señor Omncs tuvie­
ra un solo pescuezo, podríase, cumplir el consejo del Doc­
tor Suave, de ahorcar a los revoltosos, do colgarlos del 
patíbulo, do quemarlos, de cortarles la cabeza, do despe­
llejarlos en cuerpo vivo, en fin, do inspirarles de cualquier 
modo terror y acosarles como bestias salvajes, según otro 
de los mensajes de su Amabilidad contra los desdichados 
campesinos! Esta preocupación por la multiplicidad de 
las cabezas de la turba se delata en la definición que 
Latero dió del Pueblo: «Animal de infinitas cabezas». 
De donde el paralelo que trazó un historiador protestan­
te entre Maquiavelo y I.útero, que ambos n dos seña­
laron el paradigma del Príncipe en el político sin entra­
ñas, sobre todo, sin la moral ni cualquier consideración 
de orden ótico, mas buscador de su propia conveniencia 
como encarnación del Estado, y con los oídos cerrados 
al clamor de la muchedumbre, pedestal, y no trono do 
la monarquía, tanto más seguro, cuanto más sumido esté 
el pueblo en la servidumbre. La esclavitud, la reclamará 
el Libertador, en nombre de Jesucristo: t El- Señor no 
vino a-abolir la servidumbre»— les advierte a los campe­
sinos. Y comentando el Libro de Moisés, llega a proferir 
sentencia como la siguiente: «Si el mundo debe durar 
más tiempo, fuerzn es restablccor la servidumbre».... 
Los Libertadores de la actualidad lian cumplido el con­
consejo de su Excelencia: la esclavitud está restablecida 
en el mundo, a nombre de la Democracia o sin ella, co­
mo no se imaginó este ingenioso pormenor el Gran Ad­
versario del Señor Omnes o Todos.

Observaba que Fray Revolución no es reconocido en 
su mérito de precursor do Marat, de Robcspicrre, do los 
jefes de la Revolución Rusa Judas tiene monumento en 
la plaza de Moscú. ¿Y Lutero? ¿Por ventura es suficien­
te a la gloria del Reformador el monumento de Worms o 
cualquier ótro de aquellos que &c alzan como gratitud de 
la heterodoxia a quien puso en sus labios la Palabra que 
las demás herejías balbucearon apenas? El Segundo se me­
rece como el Primero, un icono en la calle Pública, más
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en los parlamentos y recintos teatrales de una de las 
mejores conquistas de la Revolución, las cumies del Su­
fragio Libre. Equivocación demasiado convencional, para 
que nos demos cuenta de ella: el voto democrático, no 
es tanto invención griega o romana, sino del. Reformador 
alemán, que primeramente ensayó a sus adeptos en la 
elección de los curas y rectores de iglesia, ensoñando 
que el último do los fieles era tan sacerdote como el pá­
rroco, tan obispo como el obispo, tan papa como el Pon­
tífice de Roma, hasta que en lo civil aprendieran la lec­
ción de la igualdad del postrer súbdito con el empera­
dor o jefe de estado. Por supuesto, callaba la segunda 
parte de la lección, como calló en tratando de la Liber­
tad y del Odio a la tiranía, o sen, que el derecho de 
eso múltiple soberano, del Animal do las infinitas cabe­
zas, concluía allí donde comenzuba el derecho del único 
Pontífice y Emperador único, de su Soberanía Martín Lu­
lero. El Reformador ¿habrá soñado con la diadema o con 
la tiara? Históricamente, no hay un solo documento para 
probarlo: psicológicamente, sobran las' entrelineas do los 
textos de Lulero, cuya doctrina termina en rigor de ló­
gica en su pontificado de él y en el imperio universal o 
incontestado del Hombre de la Autoridad, como denomi­
nan algunos oxégetas del Protestantismo al Déspota, me 
equivoco, al Libertador de la conciencia y de otras ser­
vidumbres esclavizadas un poco más por él.

Se podría redactar _ todo un libro sobre I  útero y el 
voto libre. Pero, aquí no urge sino subrayar tina de lus 
conciencias —eufemismo por simetría— del sistema lutera­
no con el más grande postulado de la Ciudad Contem­
poránea, cual es el sufragio. Más que correspondencia en 
el fondo, identidad de construcción de uno y otro edi­
ficio, del Protesta1, tismo y la Civilización do la actua­
lidad. Un argumento más do la unidad del binomio, si 
ocaso purdo expresarme así. NoVoltairc, mas Lutero ha­
bló el primero de «la bondad de la mentira» Como úni­
ca condición para semejante bondad, exigió que sea 'só­
lida». Parece sumamente extraña la máxima; sin embar­
go» como quiera que constituye el cimiento de la Nueva 
Teología, el Rclormador defiende la Mentira Util y Ne­
cesaria, con el ardor con que acostumbra, apelando al
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Evangelio y a la Escritura Santa, escupiendo dicterios 
a cuantos le pudieran contradecir. Y con igual apasiona­
miento practicó la mentira, mutilando los textos de su 
oxégesis bíblica, calumniando a sus adversarios, para re­
sumir, imponiendo Iji impostura como canon del Nuevo 
Evangelio. De la Libertad^ del Pueblo, de la Doctrina 
misma de la fe en la fe sin obras, se diría que Lutero 
exclama: «¡Todo ello es mentira, mas mentira útil y ne­
cesaria!»....... Como grita la voz de los hechos de la otra
impostura del Voto, .mentira útil e indispensable para la 
Revolución de la farsa de la soberanía popular y de­
más farsas.

Cuando el historiador llega a este punto de la vida 
y obra del Reformador, no siente compasión al Doc­
tor de la miseria, sino asco al Doctor de la mentira só­
lida como suprema filosofía humana, dizque para gente 
honrada, recurso do salvación y dignificación en pugna con 
el Catolicismo, que es la Religión de la Verdad, humilde 
y sencillo secreto de la felicidad en la tierra y más allá, 
pues la m atura racional, lo afirma lo más íntimo de ella, 
no nació para el engaño. Y quien quiera se sienta ra­
cional, suscribirá el axioma de Nietzsche: DIFICILMEN­
TE SE DARA ALGO MAS SUCIO QUE EL PROTES­
TANTISMO ALEMAN.......

Magistcr dixit....... iQuicn más calificado que el Doc­
tor en Filología y otras sabidurías del Superhombre, para de­
finir al Doctor Tragedia o Infrahombrc de Wittenberg!

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



C apítu lo  Cuarto

LA  HISTORIA DEL TINTERO Y

OTRAS MANCHAS
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JjOIt vía de ilustración del satanismo del Fun­
dador de la ciudad del Adversario, recordará 
una manía más de Lulero, su denioniotuanía 
u obsesión del Diablo. Con lo cual quedará 
deiinitivamente trazado el retrato. Más pro­

piamente, nutoretrato, puesto que no hay necesidad algu­
na do recurrir a pincel njeno, como aquel del sabio do­
minico Juan Dictenberpor, que pintaba ni Reformador 
como «mensajero asueldo del diablo*, y terminaba: «En 
Lulero todo es endiablado; cuanto escribe este hombre 
diabólico, mal puedo ser sino del diablo, porque, induda­
blemente, el diablo está en todos sus escritos'. El mismo 
Lulero se describe mejor. Cual si llevara un demonio mon­
tado en las narices, donde quiera le ve, donde quiera le 
encuentra, no siempre respetuoso de su señoría el Doc­
tor, como en el incidento del tintero y en el otro gro­
tescamente cómico.

So ha observado con verdad. No el Catolicismo, mas 
ln superstición ha poblado el universo de aquella bandada 
de espíritus ultratorrenos, vestiglos y endriagos de la bru­
jería, quirópteros de aquelarre y más fantasías ̂  de un 
vulgo enfermizo de sobrenaturnlismo falsificado. Uambián
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en este punto, el Teólogo se separará de la fe tradicional 
y sus enseñanzas, para abrazar los dictados dp un sub­
jetivismo atávico por lo que a la dcmoniología se refiere. 
Lutero íué hijo del minero Hans Lulher: así como su tem­
peramento morboso se explica en parte por la herencia 
materna de una mujer a tal extremo violenta, que su 
mismo hijo nos cuenta cómo fué por ella castigado hasta 
lo sangre, tan sólo por una falta de las ordinarias en la 
conducta de un niño, por el robo de una nuez; de igual 
manera, la manía del Diablo pudo tener su origen en la 
psicología del padre, como que los trabajadores del sub­
suelo han sido y son más proclives al visionnrismo y a 
la sugestión de los espíritus infernales. No pocas «histo­
rias» de la índole se deben a gente do minería. Sobre 
todo, en el hogar recibió el chico una educación endiabla­
da, digo, atacada de la manía. Como él mismo nos trasmite 
con aquel cuento, entre ó tros, del par descasados, de la 
hechicera y del Diablo: «Cuando era niño —es Lutero el 
que habla— me refirieron de qué modo una vieja maqui­
nó la pérdida de dos esposos, que habían vivido hasta 
entonces en paz, y contra los que en vano el demonio 
había empleado sus ardides. La bruja logró colocar sen­
dos cuchillos bajo las almohadas del matrimonio, y les 
convenció así que el marido trataba de victimar a b u  
mujer, y ésta a aquél, El marido acabó por cortar el 
pescuezo a su esposa. Y el dinblo so lo apareció a la 
bruja, presentándole de lejos, en el extremo de una percha, 
un par de zapatos. —¿Por qué no te acercas?— pregun­
tó al diablo la señora.“  Porque eres más picara que yo, 
le contestó el maligno, pues alcanzaste éxito donde yo 
fracasé»....... Tragicómico él cuento. Pero, el Teólogo Mar­
tín sabe mejores, y ocurridos cou su Excelencia. Los rela­
tará con seriedad suma, tanto que la seriedad viene a 
ser lo más miedoso de estas medrosas historias.

El Diablo lo perseguía como a Nuevo Redentor do 
la'humanidad engañada por el Papismo. El Malo por­
fiaba por matar la Palabra de la Salud en persona de 
quien venía a hacer el mayor bien, el rescate de los ilu­
sos para la fe en la fe sin obras. En su celda de Wart- 
burgo, en esa soledad adonde se retirara el apóstata, en 
la primera época de su rompimiento con Roma, y dondo
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se dejó crecer los cabellos y la barba como émulo del 
Precursor de Jesucristo Señor Nuestro, Satanás le acome­
to en la figura de «perro inglés negro», y el momento 
en que va a acostarse el anacoreta, se interpone el bra­
vo entre el lecho y él, y no cede sino al conjuro de un 
versículo de los Salmos. Y la pelea no termina aquí. 
Martín luchará por coger el perro de las patas y arrojar­
le por la ventana, como lo hizo, con relativa facilidad. 
Al día siguiente, indagaciones en el castillo, para descu­
brir si existe un perro de ese color y raza. Ni un solo 
indicio: no cabe duda, ha sido el Diablo, y su .defones- 
trador encontró el argumento que necesitaba para probar­
lo en la Crónica de esta clase de acaecidos, en los PALI­
QUES DE MESA.

Lutero es historiador crítico, como dirán sus compa­
triotas: examina el hecho, hasta el último pormenor, y 
solamente así delata a su Enemigo el Diablo cual envia­
do de Roma para frustrar con asechanzas y  terro­
res su Evangelio de él- En el episodio del perro inglés, 

NIe busca y no pára en sus investigaciones mientras no dar 
con él, es decir, con el Diablo. Lo curioso es que el de­
ponente, el historiador crítico, es el único testigo, como 
en el otro incidente del alboroto de las grados del cas­
tillo, tan estrepitoso, que pareció causado por el rodar 
de varios toneles. Lutero estuvo seguro: la escalera esta­
ba bien cerrada a cualquier intruso, esos instantes. Sin 
embargo, la bulla se produjo. Solamente que no escu­
chó ningún ótro. El alumno Matcsio, quo relata también 
el hecho, se limita a asegurarlo por la fe del maestro: 
éste solo lo oyó, y basta su palabra para creerle.......Pe­
ro, en sana crítica, según el misino historiador del even­
to ¿será sufici<?ntc su aserto para garantizar la objetivi­
dad de un testimonio viciado con aquello de la mentira 
útil y hasta necesaria? ¿No era útil y en cierto modo 
indispensable al maestro celebrizarse en esta forma, con 
las invenciones de estos repetidos encuentros diabólicos? 
¿Y el temperamento ilusionista del desterrado en Patmos, 
como se denominaba el de las barbas crecidas en Wavt- 
burgo, no vuelve vohemente la sospecha de engaño, como 
que Lutero veía las visiones de su conciencia en sobre­
salto por la traición a su fe del claustro y a un prcté-
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rito religioso demasiado cercano?
Aunque, andando el tiempo, no cesó la persecución 

del Diablo. En veces sucesivas volvió a la carga contra 
la encarnación de la Palabra de la Salud universal. F.n 
Coburgo, una noche del mes de junio del año 1.53o, 
tres semanas después de su carta a Mclanchton, en lá 
que so quejaba de la picardía de Satanás, que esperaba 
encontrarle solo, sin la compañía de Dietrich y Kaufmunn 
para molestarle, tan rabioso, «más rabioso que la misma 
rabia», vió el perro inglés convertido en honible serpien­
te. Pero, esc momento estaba a su lado Dietrich, y pu­
do comprobar el infernal espectáculo. Me equivoco, puesto 
que Latero llamó a su compañero para que viera el es­
pectro, que daba vueltas en la torre del castillo hasta 
arrojarse de allí al bosque contiguo, mas el compañero 
nada vió, sin duda porque ese preciso minuto, el Dia­
blo —¡no era ótro!— había cambiado de figura y apare­
cía en 'aquella llama como de estrella que aclaraba allá, 
en el campo, y se distinguía a pesar del cielo lluvioso. 
¿El resplandor de alguna antorcha o de una linterna que, 
llevada por algún transeúnte, semejaba a los ojos del vi­
sionario y su a láterc la culebra que bajó de la torre del 
castillo para convertirse en aquel fuego que asegura Die­
trich? Un pretexto de sobra para que el neurópata ase­
verara con la mayor seriedad: «Yo vi mi diablo volar 
hacia Coburgo por sobre el bosque». Nótese la propiedad 
del posesivo mi: el Diablo es del Reformador, pues por 
algo se le muestra con tanta frecuencia, no solamente en 
facha de animal doméstico, mas también de destinado a 
parque zoológico . . .

El Doctor Tragedia resulta un Doctor Comedia. La 
monótona comedia de dos viejos conocidos que se pelean 
como matrimonio mal avenido. En lo más fuerte de la 
controversia de los Dogmas del Evangelio, o más bien, 
cuando más empeñado estaba Lutero en descubrir las ra­
zones de su Teología, do los apéndices a ella, la abroga­
ción de los votos monásticos, en los meses que pasó en 
Wartburgo, mucho antes de la visión de la culebra, ocu­
rrió la más popular de las leyendas demoníacas del Re­
formador. Salía do su crisis neurótica, que le había dado 
a gustar el sabor de la muerte — morlis horrorcm exper-
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tus—, cuando el Diablo vino a interrumpir la labor del 
que en esc instante encontrábase escribiendo. Inoportuno 
el visitante. No contó con el humor y la reacción inme­
diata del autor, que tomó en sus manos el tintero y lo 
lanzó, la leyenda no dice a qué parte del intruso. El 
tintero fué a dar en la pared, y la mancha de tinta 
que allí dejó, sirvió para la veneración de los fieles como 
indeleble documento de la victoria del Gran Luchador. 
Por supuesto, trátase de una leyenda sin garantía algu­
na histórico, fantástica, como que las huellas del tintero 
del Doctor se muestran, no sólo en Wartburgo, sino tam­
bién en la cámara del huésped de Wittenberg y en el 
castillo de Coburgo.

El Diablo supo vengarse de los tintemos, con la burla 
que hizo de su Respetabilidad el Doctor en Eisleben, ha­
cia fines de la vida del Reformador. Advierto al lector 
que no invento una coma. Por ocupaciones de su misión, 
Lutcro tuvo que regresar a su ciudad natal. Iba de ami­
gable componedor de cierta grave disputa. En llegando a 
Eisleben, recibió la noticia de que los diablos celebraban 
o estaban para celebrar una asamblea o cabildo, con el 
iin de ver la forma de oponerso a los planes del pacificador. 
Sin duda, en esta reunión determinaron enviar uno quo 
representara a todos los asambleístas ante el Reforma­
dor, en el modo y facha con que se presentó el mal 
educado. De la ventana de la casa donde estaba, Lulero 
contemplaba el panorama vespertino, en una hora do la 
tarde que no determina. Devoto, rezaba una plegaria, 
momentos en que fijó la vista en una fuente vecina, si­
tuada en la calle de allí cerca, y vió al Diablo «colga­
do del chorro de agua» y en actitud amenazante, con 
la cara horrible vuelta a Lutcro, y las fauces desmesu­
radamente abiertos, como diciéndole que a todo trance 
impediría su obra. Lutcro se retiró, indignado, y fué 
adondo se hallaba el amigo Miguel Coclius, predicador 
do la corte de Mansfeld, huésped do la misma casa, a 
referirle, deshecho en llanto, lo que acababa de ver..... 
|EI Atrevido hizo llorar a su Eminencia el Fuerte!.... 
Por las lágrimas se deduce que el Diablo, no solamente 
mostró o Lutcro la boca, sino la parte más baja de las 
espaldas. El médico Ratzebcrger así lo sostiene, y como
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rcIatado por cl mismo Lotero a Oon,iM‘* y Tonas.
Huelga proseguir cuu estas umoiurus. Liiucro vio no 

solamente diablos, sino diablas, pues del género femeni­
no debía ser el diablo que en el jardín de Wittenberg 
tomó la figura de una puerca, para mostrarse al Refor­
mador. Visionarisino del Enfermo, en mayor parto, p0r. 
que, de ser cierto cuanto narra la autobiografía luterana 
tendría pretexto, si así puede decirse, la blasfemia dé 
Schopenhauer: «El dinblo es la ociosidad de Dios» En 
verdad, Rutero no necesitaba de este aparato diabólico pa­
ra que su obra se definiera como la satanización del 
mundo por el pecado, quitando al crimen su razón filo- 
sófica, desde que no dependo do la voluntad humana. 
¿Que los demon oí más bien acosaban ñique era su em­
presario, el de más cumplido éxito? Aquí está la super­
chería del dinblómnno: en el afán malogrado de presen­
tarse en pelea con los espíritus infernales, cuando sus es­
critos y misión significaban la tácita, pero eficaz alianza 
del Apóstata con el Adversario o Satanás.

Para insistir en la poca veracidad de Lutero sobre 
este género de historias, la disputa con el Diablo acer­
ca del Sacrificio de la misa es una prueba incontrover­
tible. Entre los católicos existe el error de que el padre 
del Protestantismo negó la Misa por revelación de Sata­
nás, quien se le hubiera aparecido y dicho que era lina far­
sa de la Iglesia Romana. Históricamente es de toda fal­
sedad la aparición aquella. Ha dado origen a semejante 
leyenda el escrito de Lutero, por la forma de la redac­
ción, pues presenta la negación del inefable Sacrificio en 
un diálogo entre él y él demonio. Recurso do rotórica, 
tan del gusto y del estilo declamatorio del Reformador, 
que personifico un interlocutor imaginario, para hacerle 
decir lo que allí consta. El agustino se bastaba por sí 
solo para combatir aquello que consideraba como sostén 
del Pontificado y de la Iglesia Romana, la Eucaristía 
ofrecida en holoenusto cuotidianamente en los altares.

Esto es lo más triste, de. una tristeza más grande, en 
cierto modo, quo la tragedia íntima del Doctor. |E1 Dia­
blo como recurso retórico para la blasfemia y aquel al­
zarse contra la santidad de Dios! Porque Lutero so burla 
de sí mismo y de su miseria con esta comedia insípida
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de su dinblomanín. Gran Trágico, pero pésimo Cómico 
¿Habría explicación de un Judas que se riera de si mis­
mo, el instante de ahorcarse? I’ara explicar, fuerza es ape­
lar nuevamente a la patología del Fundador de la Ciu­
dad Contemporánea, en cuyos estatutos también consta 
el autosurcosino en el suicidio. ¿La risa de Voltaire, por 
ejemplo, no es la ironía afinada, si so quiere, de Lo­
tero, que inver tó la aparición de la fuente de Eislcbcn, 
en suma, para mostrarse a sí mismo como el reverso de 
su doctrina, las fauces y las espaldas.......bajas de un bu­
fón grotesco?

No hay motivo para contradecir las dotes psíquicas 
de quien en horas do angustia, a las veces, se debatía 
como un gladiador avezado, manteniéndose firme en su 
puesto, sin ceder un palmo a su propio espíritu, porque 
éste fué el Gran Adversario de Latero. En sus diablo- 
mnquias, el demonio es un hombre, una máscara: el 
Fuerte lucha consigo mismo y nos ofrece el espectáculo 
de un gigante desdoblado en dos monstruos que se pe­
lean de manera espeluznante, hasta rodar envueltos en el 
polvo, ambos, Lutcro y su Espíritu. No declamo; el due­
lo que se lee en’la biografía del Reformador, parece el 
choque de Wottan y Tnr, dd dios de la magia con el 
dios de la fuerza bruta.

Pero, al levantarse Lutcro de la tierra que midió con 
su cuerpo de vencido, se dijera que so levanta a reírse 
de sí mismo, esto es, de su Espíritu. Indigno sobro ma­
nera de un luchador de esta categoría. Acabo de obser­
var: Satanás, en la terminología del obseso, vale por el 
mismo Lutcro. Pues bien, ¡a esta monstruosidad llegó el 
Reformador en su lucha con el Diablo, a afirmar con 
toda seriedad, como si no hablara de sí mismo, que pa*
ra tapar la boca a Satanás, ha tenido que.......cacarse
con Catalina!....

Todo Lutcro está en esta afirmación textual. Y con 
ella, el ensayista de una exégesis de la nctuulidnd puede 
darse por relevado de la tarca de continuar demostrando 
cómo el inundo del presente arranen del Protestantismo- 
para hablar en apocalíptico, de la excarcelación de Sata­
nás en persona de Martín Lutcro.
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C apítu lo  Quinto

EL REGIMEN DEL MAYOR DE

LA  INMENSIDAD

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



A Reforma valo por la fundación de la Ciudad 
actual- El estatuto político y social, la Cons­
titución de la  ̂Magna Urbe, dictó y promul­
gó la Revolución apodada Francesa. Aconte­
cimiento histórico que viene desarrollándose en 

el mundo desde hace más de centuria y media. Presen* 
tado por la mayoría de los historiadores profesionales co­
mo movimiento de la Razón en contra do sus adversa­
rios, la tiranía, el fanatismo clerical, la sóciedad a la an­
tigua; pero, históricamente, movimiento del Seudoracio- 
nalismo en romaneo castellano, de la Razón falsificada 
contra la Razón sin epíteto.

Para los que so han dado la molestia de leer a Lu- 
tero en el original, es sabido que difícilmente hay escri­
tor que lo supere en crasitud de lenguaje. Sin duda, es 
do los más robustos autores en lengua alemana. Pero, su 
vocabulario choca a quienquiera cursó los elementos de 
la urbanidad en la escucha de la consideración a sí mis­
mo. De aquí, por delicadeza para con los lectores y pa­
ra conmigo mismo, mal podría aducir el texto del requi­
sitorio, o más bien, de los requisitorios del Reformador 
contra esta facultad humana de la inteligencia o razón.
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Suavizo los apodos: Ic llama Cortesana del demonio, cor­
tesana cubierta de lepra, infecta de tiña, tan nauseabun­
da, que su puesto debe ser la alcantarrilla. Pues bien 
lia Revolución Francesa no fué más que el cumplimien­
to y la ejecución porfiada del mandato del Legislador 
Supremo, que así quiso a la Razón, sucia con algo in­
nombrable, y arrojada lejos, a  los sumideros de lo in­
mundo!

Sin duda, como acababa de decir, filósofos, enciclo­
pedistas y más gentes que desataron esa tempestad de la 
anarquía y del cataclismo social, invocaron en sus' escri­
tos y discursos, en toda aquella literatura del género fas­
tidioso, la defensa del intelcctualismo, el predominio del 
pensamiento, la hegemonía de la Razón, y solamente de 
ella, con prescindencia absoluta de las tradiciones y de la 
fe ancestral de los pueblos, a quienes decían, estaban em­
peñados en Libertar. Y la Revolución en la calle no agi­
tó otra bandera, febrilmente, con las manos crispadas do 
cólera, sino la bandera del Racionalismo como desafío 
de la nueva humanidad a la humanidad vieja, agobiada 
de supersticiones, encorbada por la pesadísima carga del 
Clericalismo. Sin embargo, el espíritu de la Revolución 
contradecía sus palabras: su idioma de insultos a la ti­
ranía como autoridad, de ditirambos a la libertad como 
derecho de las masas oprimidas y explotadas, era dema­
siado convencional para que no significaran en su des­
nuda propiedad algo muy distinto de la reivindicación de 
los fueros de la racionalidad, un individualismo clamoro­
so, selvático (y nihilista. Porquo el individualismo de los 
Revolucionarios franceses y do las turbas sedientas de san­
gre, como que gritaba: «¡Nadie más que yol»....... En
otros términos, la fórmula del Nihilismo.

La Revolución Francesa fué el frenesí do la incon­
ciencia, de la sobrexcitación nerviosa y de una manía co­
lectiva que tomó a la muchedumbre y la revolvió en una 
tromba gigantesca para barrer con cuanto se oponía a 
su paso desolador y huracanado. Un manicomio suelto 
hubiera procedido con más cordura y pausa. De esos an­
tros del_ jacobinismo, de los clubes, do los pasillos de la 
Convención, de las secretarías de la policía, de los cala­
bozos y antesalas de los Ejecutores de la Voluntad Gene­
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ral, ccmo decía la terminología en boga, salen hombres 
energúmenos, enfermos do alcoholismo, que han pasado 
las I oras largas de la noche en brindar a la salud del 
Pueblo, esa hueca palabrería de los diabólicos charlata­
nes. Han dormido el cansancio de la orgía, y se levan­
tan a azuzar el populacho, a legislar y constituir, dizque, 
como Representantes de la soberanía nacional. La elo­
cuencia de la Revolución en el parlamento trasciende tam­
bién a retórica de orates. Aquellos alegatos que entusias­
man auditorios multitudinarios hasta el delirio, aquellos 
impromptus e improvisaciones que parecen inspirados en 
el numen superior de la Libertad, la misma oratoria de 
Mirabeau, de Dantón o de Vergniaud, con una que otra 
excepción ocasional, suena a la facundia de esos insupe­
rables autodidactas, los inquilinos de sanatorio, que en 
la línea de su teína, en los paréntesis de la locura y 
hasta en las crisis de ella, hablan con calor contagioso do 
motivos como los grandes problemas y los inmortales 
principios. Aunque lo desfavorable de la comparación, 
quizá«, es para los locos, pues, según observó el eminen­
te puradojista británico, G. Iv. Chestcrton, el loco no ha 
perdido la razón, mas es aquel que todo perdió, menos 
la razón. En cambio, los Ilustres Antecesores de la De­
mocracia, nada habían perdido, sino la razón.

Me refiero al fenómeno revolucionario. La filosofía 
de la Revolución Francesa, a la par de sus hombres, fué 
la abdicación radical y sistemática de la razón como quie­
ra que, entre otras causas que sería la.go enumerar, so 
inspiró en el mimetismo y la admiración do la naturale­
za y sus lecciones, desde luego, interpretadas según la 
monto do los pontífices de la exégesis, de Rousseau, la 
Enciclopedia y la turbamulta de secuaces. Filosofía ñoña 
del sentimiento, que creó el tipo del hombro Emoción 
ante el salvaje considerado como paradigma de la felici­
dad, para concluir en el hombre Jacobinismo, criatura 
que «nadie previó, cada cual reprobó, y todos prepara­
ron», conforme dijo In célebre y exacta definición del ja­
cobino socialista de 1.793. También en ello debían de coin­
cidir los alienados do la Catástrofe^ y del Terror, con los 
reclusos de hospicio: en la manía imitativa, ̂  que se ma­
nifestó, desarrollada sobre manera, en el afán de la co-
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pin do modelos como el paraíso de los Troqúese?, Ia is|a 
descubierta por Montesquieu y Voltaire, Inglaterra, la Re­
pública do los Derechos del Hombre, la Unión America­
na, y más idilios de la fantasía calenturienta de quie- 
nes se enternecían hasta las lágrimas a la vista de las 
flores húmedas de rocío; pero, miraban, impasibles, sal­
tar a borbotones la sangre de los cuellos tronchados por 
el filo de la guillotina.

La Revolución tuvo su- culto. La mascarada de una 
muchacha arrastrada de los rincones del burdel y levan­
tada sobre el altar como simulacro de la nueva Religión. 
Blasfemia tosca a los ritos más sagrados del Catolicismo, 
y no menos, a la inteligencia humana, de este modo re­
presentada, cual fuera el deseo vivo del Gran Antepasa­
do, el apóstata de Eislcben. la Diosa Razón personificó 
la saludada por Lulero como die schone Metze, cine ver­
fluchte Hure, cine schäbige, nussatztge Hure— para no man­
char en castellano estas pobres páginas, con el himno del 
fango, bastante más sonoro que el entonado por los co­
ros de la Opera, mientras Rosbespierre, vestido de frac 
azul, descendía de su trono, a poner el fuego en la es­
topa del Ateísmo, frente a la Sabiduría embadurnada 
de hollín, en medio del estampido de las salvas He arti­
llería y las voces que clamaban: PADRE DEL UNIVER­
SO, SUPREMA INTELIGENCIA. ...F arsas de cantina, 
más propiamente, de un teatro de furiosos que exigen 
la camisa de fuerza. Sin duda, la atmósfera influye pode­
rosamente en la escena y en los espectadores de esta clase 
de desafueros. Pero, la Pequeña Historia, como Lenotre 
tituló el gónero tan grande como la Gran Historia ¿no 
nos ha conservado la impresión de algunos testigos pre­
senciales, que se horrorizaron ante tnlo3 espectáculos y so 
preguntaban si los actores y el público no habían enlo­
quecido en todo el rigor del vocablo?

Los actores' y su público fueron la minoría do Fran­
cia. La mayoría formaba en los cuadros de la tolerancia 
para el crimen, de aquella reprobación cobarde que fácil­
mente degenera en complicidad. No faltaron espíritus sin­
ceramente espantados con lo que sucedía. A ellos apela 
la dignidad humana, de esta guisa vilipendiada por la 
Revolución de los Derechos del Hombre en contra de su
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primer Derecho, el Derecho al Honor. Lo lúgubre, 1c irre­
mediable está en la falta de vindicta de parte de la 
posteridad. Se escriben aún panegíricos a la Revolución 
Francesa. Mucho inás, vergüenzas como la toma de la Bas­
tilla, pasan por efemérides de gloria. La historia conven­

cional tergiversa la Historia auténtica. ¿Qué importó, his­
tóricamente^ la caída de esa fortaleza, sino la excarce­
lación de siete presidarios que se encontraron allí, el mo­
mento del suceso, y que para su nombre y fama mejor 
hubieran quedado encerrados, para el secreto de sus de­
litos?

Uno de los más egregios compendiadores do la Re­
volución Francesa, cuya obra con mucha justicia se me­
reció en breves años más de sesenta ediciones, Pierre Ga- 
xotte, a quien sigo en esta rapidísima sinopsis, refiere que 
entre ios siete presos de la Bastilla, el 14 de Julio de 
1.7S9, se contaban cuatro estafadores, un sátiro, un loco 
y el Mayor de la inmensidad, como dijo llamarse Don 
Santiago Francisco Javier de White do Mallcvide, al ser 
libertado por el tumulto: YO SOY EL MAYOR DE LA 
INMENSIDAD.. . . .  Apellido—cifra, que vale por la he­
ráldica de la Gran Revolución, y traza de modo insu­
perable la fisonomía de los hombres y las ideas que ac­
tuaron en aquella vorágine apocalíptica— apocalíptica, no 
en el sentido vulgar, mas como sinónima de la impos­
tura del Presidiario suelto, según se Ice cu el Apocalip­
sis, qn el versículo de la evasión de aquel primer Ma­
yor de la inmensidad, su Majestad el Adversario o Sa­
tanás.

El Documento, que traduzco a continuación, podrá ser 
redactado por Aluin Laubreaux, quien obsequió con él a 
los abonados de un hebdomadario de , París, con ocasión 
del Sesquicontenario de la Revolución Francesa; pero, en 
el fondo será siempre tan auténtico como la historia más 
certificada. Es el Diario del fulano, lomado de su cartera 
de apuntes.

Muyo de 17S9.—Intolerable, esta barbarie con que 
me persiguen sin cansarse: ayer cinco platos en el al­
muerzo, esta mañana dos ostras y una pava. No puedo 
soportar más esta clase de asaltos. He escrito- ni gober­
nador quejándome. Están muy engañados si creen ven-
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cor de <sto modo la fe de que me hallo poseído.
Día siguiente.— Me eucontré en el paseo con Taver- 

níer. Me hizo la cuenta de lo que le han servido el mes 
anterior: tabaco a gusto, cuatro botellas de aguardiente, 
sesonta de vino, treinta de cerveza, dos libras de café, 
tres de azúcar, una pava, ostras, pollo, queso, castañas, 
papas y peras. Lis descorazonados Pero, Tavernier se 
muestra feliz. Es un hombre sin conciencia. Hace cua­
renta años que vivo de • prisión en prisión. Se siente 
bien en la Bastilla. «Quisiera concluir aquí mis días»—, 
me dijo. ¡Desdichado! Me parace que está un tanto dese­
quilibrado. Su materialismo grosero se encuentra muy 
bien pagado con las comodidades que le dan. Sólo que 
se queja de que al conde de Selagos le tratan mejor que 
a él. Ha visto que el oriado del conde le llevaba pollo 
relleno, «paté» de jamón y crema de chocolate.

27 do Mayo.— No obstante su epicureismo, me agra­
da el conde de Solases. Ejerce en mí influencia incon­
trastable, a causa de su fuerte personalidad.

Por la tardo del mi-uno día.— El gobernador de Lau- 
nay lia venido a visitarme. Me reprochó la facha con 
que me presenté. Como ib natural, me hallaba desnudo. 
«Si no le sirve el traje que le han dado hay que verle 
ótro»— me dijo. Le respondí que para un hombre no 
hay mejor vestido que el confeccionado por la natura­
leza. Le leí una página del CONTRATO SOCIAL; pe­
ro, no se convenció. Es un mediocre, de la estatura del 

. déspota al que sirve. Al fin, por complacerle, tuve que 
ponerme el traje de piel de conejo que el comisario de 
provisiones me ¿lió para el último invierno.

El Señor de Launay mo preguntó si no quería li­
bros fuera de los quq me envió a principios del mes. ¿Pa­
ra qué más libros, si tengo on mi mesa las obras de Juan 
Jacobo, que releo sin cansarme?

30 do Mayo— Esta mañana, do aquel nuevo jardín 
donde mo gusta dar mis paseos, he contemplado despa­
cio la campiña de los alrededores. ]Prisión horrible, me 
veo privado del placer de correr por esos campos, de ro­
dar, desnudo, en la yerba, do beber a mi antojo de las 
J nenies! De regreso a mi pieza, volví a leer las DI VA­
CACIONES DE UN PASEANTE SOLITARIO. Delicias

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que no tienen expresión y vuelven más cruel m¡ encierro. 
Escribiré ni rey. ¿Continuará su abuso manteniendo en 
este* calabozo infame al Mayor de la inmensidad?

Por la tarde.— Mientras escribía al rey, vino el sas­
tre, enviado por el comisario de provisiones, a tomarme 
las medidas para un pantalón, un saco forrado de pelu- 
che de seda y un torno de fantasía. De parte del Se­
ñor de Launay, me preguntó también si no quería que 
llamara al barbero. No le acepté-

15 de Junio.—Por medio de Tavcrnicr he tenido no- 
ticias del conde de Solnges. Las lia comunicado el criado 
del conde. No me engañó nri instinto. Esc joven es dig­
no de mi amistad.^ Como yo, es víctima de la hipócrita 
sociedad del día. Se halla preso a petición de su tío, 
el conde de Carmeaux. ¿Qué crimen ha cometido? Nada 
más que ejecutar a la luz del sol el acto más sano, más 
puro, para el que han sido creadas y puestas en la tie­
rra las criaturas humanas. Para evitar contactos impuros, 
buscaba tiernas doncellas, vírgenes, en quietas todo era 
blancura, inocencia, sencillez. Y por ello ha sido segre­
gado del mundo y recluido por su barbara fan.i ¡a, que 
le costea la pensión aquí.

16 de Junio— En el jardín vi al joven conde de So- 
lagcs, sumido en la lectura de un libro. No me atreví 
a hablarle; pero, me acerqué, y salté de júbilo. Leía JUS­
TINA D LAS DESGRACIAS DE LA VIRTUD. Sude es 
el mus estimable de los discípulos del inmortal Juan Ja- 
cobo.

28 do Junio.— Aniversario del nacimiento do Juan 
Jacobo. lie vuelto a leer LA NUEVA HELOISA.

3 do Julio.— Aniversario do la muerte do Junn Ja- 
cobo. He vuelto a leer el VICARIO SAROYANO.

5 de Julio.— Encontré en mi mesa, al volver del pa- 
bco, un candelero de cuatro brazos con sendas bujías. 
Escribí al gobernador que no me era cómodo escribir y 
leer a la luz débil de las espermas. En menos de vein­
ticuatro horas me ha dado ampliamente gusto. Nada me 
rehusn. ¡Desgraciado!

8 de Julio.— Nuestros cuatro compañeros de desgra­
cia, Bcchade, Larochc, La Corrége y Pujado, lian sido in­
formados por medio de sus abogados, que cada díu vie­
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nen a conferenciar con ellos, de que la tiranía se dcsa-' 
rrolla en Francia, de día en día, en forma increíble. El 
pueblo está agobiado bajo un yugo que no se conoció en 
las épocas más crudas de nuestra historia. Se han pro­
ducido incidentes en el Puláis—Roy al, donde cierto agente 
provocador, llamado Des Poulains o Des Moulins, arengó 
a los descontentos con el fin evidente de precipitarlos a 
algún exceso, para justificar cualquier represión inmiseri- 
corde. Así les dije a Pujado y a sus amigos. Temen mu­
cho de up porvenir muy cercano. Su proceso, instaura­
do en Chatelet, será juzgado en esa atmósfera implaca­
ble del absolutismo. ¿Se Ies despachará a galeras por las 
letras de cambio, de cuya lanificación les acusan? Todo 
es posible en el actual Régimen.

9 do Julio.— Nos encontramos entro siete aquí, en 
la Bastilla: Tavcrnier, el conde de Solages, Béchade, La- 
roche, La.Corrégc, Pujado y yo. Para custodiarnos, oí go­
bernador tiene a sus órdenes una guarnición de noventa 
y cinco inválidos y treinta Suizos. Hay quince cañones 
emplazados en las torres. Estos pormenores, si llegan a 
ser conocidos, estremecerán de vergüenza y horror a la 
raza futura.

11 do Julio.— El rey ha destituido del ministeíio a 
Neckcr, según me cuenta el conde de Solages, con quien 
departí breves momentos. Según el conde, Neckor es el 
único amigo que tenía el pueblo ante el rey. No es de 
admirar que le haya despachado. Quería saber más por­
menores. Pero, el conde se separó bruscamente. La scñoiita 
de Monsigny, la linda hija del Capitán de los Inválidos, 
pasó ese momento por el patio con dirección al cuartel. 
A fuer de galante caballero, el conde de Solages fué, sin 
duda, a expresar a la hermosa muchacha los sentimien­
tos que 1c inspiraba su gran belleza. Mas un centinela 
so interpuso y le rogó que renunciara su proyecto. Con­
trariado, el conde so fué a su pieza. IAsí tratan en París, 
en pleno siglo dieciocho, a un hijo do noble familia!

12 de Julio.—¿Qué ocurre? No he salido de mi pie­
za todo el día. No di mi pasco de costumbre. Escribiré 
al gobernador. .

13 de Julio.— El gobernador no inc contesta. Conti­
núa mi prisión* El muchacho que me trae la comida,
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me pareció muy preocupado o inquieto. Le pregunté pe* 
ro no me respondió. Por la tarde, oí un rumor enorme 
que parecía venir de  ̂ lejos.

14 de Julio.— Espantoso. Afuera resuena una bulla 
infernal, y tiros, y gritería salvaje. Me da miedo do sa­
ber lo que ocurre, ¿rlabran sido ejecutados mis sois com­
pañeros? ¡Son para ello, los tigres! ¿Y yo? ¿Llegará mi 
turno? ¿Se olvidarían de mi? No es posible. Bien sé el 
odio que me tiene el rey. Habrá dado órdenes para que 
a mí me asesinen al último. Querrá prolongar mi suplicio. 
No ine han traído la comida. Señal manifiesta de que se 
acerca mi fin.

El mismo día.— No cesa el tumulto. De minuto en 
minuto crece mi ansiedad.

Por la tarde.— Súbitamente escucho un ruidazo tras 
la puerta de mi pieza. Asustado, fuera de mí por el pá­
nico, corrí a neurruenrme junto a la cama. Luego sentí 
que una mano torpe porfiaba por abrir la puerta. Brus­
camente se abrío la puerta. Un individuo sudoroso, con 
la cabeza cubierta de un gorro escailata, se presentó. Se 
Innzó hacia mí, me levantó y me estrechó contra su pe­
cho: «{Ciudadano, estás libre!»— me gritó. Tras él, otros 
mostraban caras encendidas y hoscas:. «¿Quién eres tú, 
ciudadano?»— me preguntó uno do. ellos. Le contesté: 
«Soy el Mayor de la inmensidad». Al oír, el primero do 
los que entraron se puso de rodillas y me abrazó las 
piernas. Y todos exclamaron entre sollozos: «¡Viva la li­
bertad!»

15 de Julio.— Desde ayer me parece que estoy so­
ñando. De la Bastilla, en compañía de Tavernier, nues­
tros rescatadorcs nos llovaron a la cervecería HORTEN­
SIA 9, en la calle de Ueuilly, a la casa del ciudadano 
Santerrc, donde bebimos cerveza rubia. No me dnba 
cuenta de lo que ocurría. Me habían puesto una ancha 
blusa gris de mangas cerradas con un pasador. Después 
me hicieron subir a un hermoso coche, entre dos guar­
das franceses, que me mostraban a la multitud. Nos pa­
seamos largo por los suburbios. A nuestro paso la gente 
gritaba, chillaba, me lanzaba besoy. Mi corazón saltaba 
de emoción. Así me hacían justicia. El Pueblo de París 
se había sublevado y había tomado la Bastilla, para li-
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borlarme- El Mayor do la inmensidad ocupaba, por fin, 
ol puesto que le corresponde bajo el sol.

16 de Julio.— Estoy hospedado en casa de Santerre, 
en compañía de Tavernier. Aprovecharon de mi libertad, 
para salir también ellos, los cuatro estafadores y el con­
de de Solapes. Me complazco do que la equidad triun­
fante conmigo haya asegurado asimismo la felicidad de 
esos pobres.

El mismo día.— El conde de Solagcs vino a beber 
en la HORTENSIA. Llegó de brazo con una muchacha 
de trece años, y no se cansaba de verla con ojos apa­
sionados. Me acerqué a él: «Una pequeña aristócrata— 
mo dijo- Mírela. Es guapa. Es la quinta que desde ayer 
he logrado rescatar a su condición miserable».— En torno 
nuestro bebían, cantaban. Santerre, gordo, jovial, de pie 
en una mesa, me señalaba con el dedo. Le dije al con­
de: «Para libertar al Mayor de la inmensidad, los Fran­
ceses han hecho la Revolución». Me replicó: «iViva la 
Revolución!». Yo añadí con la más grande sencillez: «Es­
te es mi Régimen».

17 de Julio.— Todo se ha perdido. Esta mañana, Ta­
vernier fué conducido a Chnrenton, y a iní me trajeron 
al hospicio de Monagos, y estoy aquí recluido. Reconoz­
co la mano del rey. Se ha vengado. Me ha hecho pasar 
por loco. La Contrarrevolución triunfa.

WIIYTE DE MALLEVILLE

MAYOR DE LA INMENSIDAD

Tenía razón el Mayor de la inmensidad. La Revo­
lución Francesa se hizo para sacar a la callo presidiarios 
y dementes, como quien añade, lectores de Juan Jncobo. 
La Contrarrevolución habría consistido en devolverlos a 
la cárcel o ni hospicio. En'persona del Mayor no regre­
saron todos a su sitio. Y si la Bastilla vació tan pocos 
huéspedes, se comprende, porque el gran número ocupaba 
las aillos de la Convención y más puestos de mando.
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Revolución de la inmensidad, las fronteras del Ochen­
ta y Nueve se extienden cuan vasto es el mundo. Con 
I derrumbarse de lo? muros dê  aquella fortaleza se en­

sancharon los horizontes, cual si la Bastilla se abriera so­
bre el baz de la tterra habitada.

Inmensa la Revolución; pero, la Libertad cabe ape­
nas entre las hojas cortantes de la guillotina. ¿Quión se 
atreve a negar el progreso de la humanidad? Del cin­
turón de Judas ha adelantado a la cuchilla de C.uillotin, 
reluciente blasón de la Ciudad Contemporánea.
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C ap ítu lo  Sexto

LA REVOLUCION FRANCESA.... ¿FUE

FRANCESA?
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símbolo do la Revolución, la toma de la for­
taleza construida por Carlos V y Carlos VI, 
es el símbolo más adecuado de una Revolu­
ción que proclamaba las más solanas y subli­
mes palabras, para ejecutar los actos que más 

denigran la naturaleza humana. Victoria sobre un cente­
nar de soldados, do los cuales ochenta inválidos, bien va­
le la impostura del Id de Julio por la Impostura ínte­
gra que chorrea sangre, el paroxismo de la Francia fal­
seada por la turba minoritaria en furor.

A raíz del primer «triunfo de la calle5, la Asamblea 
destacó uoa comisión presidida bor el Señor Arzobispo 
de París, a encarecer a Luis XVI, no procediera con ri­
gor con los responsables del motín. El Rey contestó al 
Prelado, con fecha 2 de julio: «Estoy listo a ceder, siem­
pre que se restablezca el orden; pero, confío en que no 
tendré que arrepentirme de mi demencia. El espíritu do 
licencia y de insubordinación destruye todo bien, y si 
toma cuerpo, la felicidad de I03 ciudadanos queda com­
prometida». Melancólica clarividencia del soberano, víctima 
de este entreguismo de la lenidad, cabalmente. Entre tan­
to, los depósitos de armas fueron saqueados. Urgía armar
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el populacho. Treinta mil fusiles y veinte cañones pasa­
ron de este modo del cuartel de los Inválidos a los cen­
tros de la conjuración. Estaba armada la Revolución; pe. 
ro hacíale falta lo principal, un objetivo en que emplear 
esos fusiles y cañones. Encontrólo el 14 de Julio de 1789, 
a la voz de un exaltado, uno de tantos del tumulto, que 
gritó estentóreamente: «¡A la Bastilla!». No necesitaba más 
que ese grito, la multitud. Se lanzó hacia la fortaleza. El 
Marqués de Launay, gobernador de la Bastilla, no cedió 
sino cuando vió que era inútil sacrificar más victimas 
del populacho en delirio. Ofreció capitular, y los asaltan­
tes aceptaron las condiciones, hasta que, tendido el puen­
te levadizo, so precipitó la horda al interior de la forta­
leza, desaforadamente, propiamente sin saber el propósi­
to que le había llevado allá. Recorrieron las celdas liber­
tando al Mayor y sus compañeros, y molestados por la 
sorpresa de no hallar las víctimas de la Tiranía en el 
sinnúmero de presos que se imaginaron, arremetieron con­
tra el gobernador, los oficiales y la tropa. Les colgaron 
de los postes y redujeron a cecinas sus cadáveres.— El 
numisma de la Revolución Francesa presenta este anver­
so y este reverso: el Mayor de la inmensidad y una tur­
ba epiléptica cecinando los cadáveres de Launay y los de­
fensores de lu Bastilla.-

Pero ¿la Revolución Francesa fuá realmente do Fran­
cia y de los genuinos franceses? Chesterton, o por lo me­
nos, el que en esta forma sintetizó una de las curiosas 
opiniones de quien hizo gala de revisar las opiniones re­
cibidas, decía que la Revolución Francesa es el más im­
portante acaecido de la historia de Inglaterra, y que el 
suceso más importante de la historia de Inglaterra nun­
ca llegó a producirse: una Revolución Inglesa según 
el modelo de la Revolución Francesa. La brillante para­
doja no es del autor do LA ESFERA Y LA CRUZ, mas 

. de los documentos y la mejor probado historia de los 
orígenes y fuentes de aquel Niágara de cieno y sangre. La 
doctrina revolucionaria fué el viaje de los Descubridores 
de la Isla, Montesquicu y Voltairo. Para resumir, Anglo- 
sajonia y sus parientes de ultra Rin influyeron do ma­
nera decisiva en la mística do los Derechos del hombre, 
o más bien, de los hombres, subentendidos los intérpretes
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y usufructuarios de esas utopías sarcásticas, que fueron 
realidad, y muy seria, tan s51o para los árbitros do la 
vida en las jornadas del Terror.

Para esos salvajes al revés, como son los creadores 
del nuovo hombre y do su paraíso en el mundo, la Re­
pública de los Derechos sin obligaciones, Inglaterra sirve 
de ilustración viviente. Salvajes al revés: sus ídolos co­
menzaron donde los adoradores concluyen, en la ferocidad 
mal disimulada do imitación de los habitantes de la sel­
va. Los turistas y asilados do allende el canal de la Man­
cha se hacían lenguas por desmentir la mala fama de la 
«isla sombría y turbulenta de los regicidas», de Cromwell 
y comparsa. La semblanza de Albión no era Isabel, la 
adusta, la implacable, que mejoró los métodos neronia­
nos con la persecución religiosa en Ix f< r.na más fríay cal­
culada, la forma administrativa, sino que era esa sonrisa 
amable de un pueblo do sabios y pensadores, una escue­
la en suma de civismo y de virtud para el orbe. La es­
tampa de los mencionados calcémonos, del patriarca de 
Ferney, aprendiz del deísmo y del «humour» de los ru­
bios maestros, y del Corresponsal de las Cartas Persas, 
fué Inglaterra, lección de cosas de este infantilismo tro­
tamundos, o más bien, trotnsolvns, pues para los filósofos 
no bastará el modelo británico, ni siquiera el persa, sino 
que recorrerán desde Aluskn al Misisipi en busca ac I03 
Iroqueses, para importarlos a París y presentarlos a la 
parisina. En verdad, el Hombre de los Derechos fué una 
importación de la selva, como esos indios de las Expo­
siciones europoas, y al importado el clima del transplan­
to lo pervirtió hasta convertirlo en jacobino. El clima do 
la Enciclopedia creó ese tipo híbrido del salvaje ingenuo, 
tan ingenuo, que se acordó de su antiquísima edad y la 
quiso implantar como Democracia: la edad de la pie­
dra. ’

Autoridades indiscutibles han coronado el aplaudido 
esfuerzo de demostrar de modo perentorio c irrebatible 
la función do la Masonería en el programa y los méto­
dos de la Revolución Francesa— para sujetarme a la te­
sis, Revolución Sajona en Francia. Es cosa averiguada- 
que los principios inmortales fueron masónicos. Más ex­
plícitamente, la Declaración que nunca acaba do dccla-
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rnrsc, do los Derechos del hombre y de! ciudadano: igual­
dad política y social; respeto de la propiedad; soberanía 
de la nación; admisibilidad de todos los ciudadanos a los 
empleos públicos; obligatoriedad irrestricta de la Ley o Ex­
presión do la Voluntad General; respeto a la s  opiniones 
y creencias, aun religiosas; libertad de la palabra y r]e 
la prensa; repartición de los impuestos consentidos y de­
cretados líbreme! te por los representantes del país. Más 
lacónica y sonoramente, la insustituible Trilogía: Liber­
tad-Igualdad—Fraternidad, por supuesto, a la sombra 
benéfica y protectora de la unidad de esta tríade del 
laicismo, o sea, de la Soberanía del Pueblo. Hasta la fór­
mula delata el musonismo: el triángulo como signo del 
Gran Arquitecto, que en esto caso es su Majestad el Se* 

?ior Omncs, como diría Lulero, el Animal de las infini­
tas cabezas, el Pueblo. Ahora bien ¿dónde elaboró este 
elixir o droga admirable, la Francmasoneiía? Pues, al otro 
lado del Canal, en Inglaterra.

Montesquieu, Voltaire, Rousseau no pecaron de ori­
ginales; diré en lengua de caballeros, en romance, no pe­
caron de escrupulosos y honrados. Su originalidad para 
el plagio es la cualidad que cumple reconocer. Las doc­
trinas que firmaron ellos y sus alumnos; las doctrinas de 
la Libertad, déla  Igualdad, de la Fraternidad, no forman 
en sus obras un conjunto homogéneo, como pretenden sos­
tener sus turiferarios, sino que aparecen dispersas en esos 
tratados de la Logomaquia Perfecta, como os el Contra­
to Social, verbigracia. Rousseau, el más ponderado del 
grupo por lo que a la cuestión so refiere, no soñó con la 
Repúol'ca. de los Derechos del Hombre, sino con una Ro- 
publiquilla doméstica y religiosa, de la nueva religión de 
la naturaleza, l’ara hallar la República de la Revolución, 
fuerza es trasladarnos al año 1.717 y entrar a una sala 
masónica, de la Masonería Azul, a la Cfran Logia do Lon­
dres. Bernardo Fay nos describe el ambiente y el espí­
ritu del cuadrilátero: los miembros de dicha Logia so 
reunían con la expresa condición de la Igualdad abso­
luta; deliberaban en una atmósfera de plena Libertad, y 
so ejercitaban en la Fraternidad, para acelerar la «vuelta 
de la edad de oro», el «imperio universal de Rea o Ci­
beles». Con estos términos saludaban los Hermanos, la
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liberación de los pueblos, la apoteosis del Soberano 
Omnes, que rompería el yugo do todas las supersticio­
nes y proclamaría el único dogmatismo do la Razón, de 
la <Hure» del Precursor de esos conciliábulos de la din- 
blomanía, los antros del Masón ismo.

La Azul londinense— azul, como quiora que la pro* 
piedad de los colores no se había establecido en ese tiem­
po— pasó el Canal de la Mancha y se multiplicó en in­
finidad de logias, academias, comités y asociaciones, aun 
con el pretexto de la agricultura, del año 1.717 a 1.789. 
Comenzó de manera sumamente curiosa, por conquistar 
la nobleza al programa de la Igualdad. Curiosidad fácil 
do explicar, porque los Venerables buscaban prestigio y 
ascendiente, y ambas cosas les ofrecieron los nobles, Cán­
didos que hasta so inscribieron en los catastros déla Co­
fradía. Felipe de Orlenns fué uno de Granmnestres. Y 
de modo tal cundió la epidemia, quo en 1.789 hubo seis­
cientas veintinueve logias afiliadas al Gran Oriente, quo 
comprendían en su seno las clases directoras, la nobleza, 
las academias, el periodismo, la alta burguesía, el parla­
mento. Fueron el taller y la usina do la Nueva Lógica 
Social, cuya especialización estuvo encomendada a logias 
como la de las Nueve Hermanas, de, artistas y filóso­
fos: Greiize, Vcrnct, Voltaire, Raynal, Franklin y los de­
más. Central Directiva, de ella se distribuían las órdenes 
por toda Francia, y n ella obedeció la primera campaña 
contra los fueros hereditarios y la nobleza, emprendida 
por el hermano do Mirabcau. Después, demasiado tarde, 
los Cándidos cayeron en la cuenta de quo ellos mismos, 
representantes del conservntismo do la sangre y las tra­
diciones, habían fraguado la reacción de los domoledores 
de cuanto había en pió en ol territorio galo. Historia de 
todas las revoluciones y países, para que sea necesario 
insistir en la enndorosidad de aquellos tristes, quo vi* 
vieron como príncipes y murieron como ratas, según la 
expresión de un notable periodista colombiano.

No cabo discusión. La Declaración de los Derechos 
del Hombre fué obra de la Francmasonería. Aun el co­
pista o amnnuenso fué de entre los Hermanos: La __ Fa- 
yette. Importación británica, como quiera que el mismo 
engaño a los nobles se inspiró en el ejemplo do la Re­
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votación Inglesa del siglo anterior, 1.668, en la que los 
migantes so apoyaron en principios análogos a los del 
liberalismo revolucionario, para d-rribar la monarquía y 
sustituirse ellos en el poder. Caso de aclimatación de ideas 
extranjeras, que germinaron y prosperaron como en tie­
rra propia, en el suelo de Francia, merced a! cultivo de 
los peritos en esta clase do trabajos y simbolistas del 

'mandil, la escuadra y otros instrumentos de la albañi- 
leiía como técnica de la distrucción del edificio social, no 
de su fábrica.

A esta influencia innegable de Inglaterra en la Re­
volución, hay que sumar la parte de Alemania. Prime­
ramente, la Prerrevolueión de los Derechos del Hombre por 
Lutero. Huelga reanudar la tesis clc_ capítulos preceden­
tes. J5n segundo lugar, la gcrmanofilia desarrollada por 
una literatura do poco valor estético, pero de imponde­
rable eficacia para la propaganda de las ideas por esos 
libros sustentadas, despertó oí interés de los franceses pa­
ra sus vecinos. Picrre Gaxotte reproduce el testimonio y 
las investigaciones inapelables^de Luis Rcynaud: la Alema­
nia, que para el francés del siglo decimoséptimo fuera, cier­
tamente, digna de consideración por sus filósofos y sabios, 
mas no en el mismo grado por sus poetas y literatos, 
en el siglo de la Revolución, on los días previos, se cam­
bió por la patria de la Antología de Grimm, descubridor 
de los méritos literarios teutónicos a los súbditos de Luis 
XV, y en la cuna de Gcssner, cuya primor obra LA 
MUERTE DE AREL, los lectores del París de 1.759 se 
quitaban de las manos. Esta literatura importó el genio 
esencialmente individualista do los germanos. Con justi­
cia se ha observado: el alemán es el tipo do la emoción 
y de la impresionabilidad. Su filosofía no es icflexión, es 
intuición, por onde, el más sistemático subjetivismo. La 
idea clara, precisa, no comprende. De aquí, igualmente su 
destreza pora las ciencias características de su ingenio, la 
crítica como negación de lo sencillo y obvio, para impo­
ner lo abstruso, por lo monos, lo rebuscado. Los viejos 
castellanos bien conocieron esta gonte: no solamente el 
idioma teutón era gemianía, jerga incomprensible, mas 
también el fondo, el pensamiento mismo.— Y las demás 
traducciones que siguieron a la de Hubcr y Turgot, do

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ln pieza de Gessner, aportaron un impulso más ni culto 
de la naturaleza» la Mística de los Revolucionarios. lis­
taba en el temperamento alemán. Doral lo analizó en 
aquella etopeya del poeta de orillas del Rin: «Un poeta 
a las márgenes de! Rui es en cierta manera el hombre 
de la naturaleza. No respira sino para estudiarla; no es­
tudia sino pura pintarla. No conoce la hiel, ni el odio, 
ni las maneras de la ambición, ni los furores de la envi­
dia. Escribe, no solamente pura perdurar en el recuerdo 
de los hombres; escribe pura volverlos mejores, para pe­
netrar su espíritu de la ¡n apeo de la virtud».

Calumnia de las más groseras; los Ilustres Anteceso­
res de la Democracia no soñaron siquiera con la cria­
tura que la Revolución dió a luz de sus entrañas desbor­
dantes de maternidad. Quisieron hacer más hombre al 
hombre. Devolverle a su molde, la naturaleza deformada 
por los convencionalismos sociales y por las taras de la 
superstición y del fanatismo. Principiaron la empresa por 
usurpar viejos apelativos para nuevas viitndes. Dieron a 
balbucir al nuevo hombre istos grandes vocablos usados 
de Libertad, de Iguablad y de Fraternidad, y no ful* cul­
pa de los maestros —falso de toda falsedad: de Jos crea­
dores de la elegante criatura— si profiriendo estas mis­
mas pulubras, la Criatura impuso por la Libertad la Nue­
va Tiranía, por la Igualdad la Geometría de que habló 
Itobcspierrc, y por Fraternidad esa rabia exacerbada en­
tre los mas íntimos hermanos, los árbitros del Terror, que 
desfilaron lino tras ótro, hacia ln última hermandad de 
aquellos días, la confusión de las cabezas cercenadas, allí 
al fondo de los ennastos en que eran recogidos los cadá­
veres do los guillotinados. Con la naturaleza, la Revolu­
ción trntó de volver a los hombres mejores; pero la na­
turaleza t raicionó a la Fábrica y a los Km présanos.

Inglaterra dió a la Revolución las ideas  ̂tantas veces 
citadas, y Alemania, la emoción, la impresión, la mística 
que acabo de decir. Y la Revolución se integró así, co­
mo obru de extranjería en Francia, pues a la multitud 
de la epilepsia, parece que los filósofos dijeron: «IConocc 
a Inglaterra, piensa su doctrina y organízate como ella 
en ios clubes, copias de las Logias!». Literatos y edito­
res añadieron: «¡Siente como Alemania el sentir del >

i 19
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y su íntima comunión con la nnturalezal». Y por fin, to­
dos a una voz, la misma sociedad despreocupada o in­
consciente con la inconsciencia de las fiestas y saraos de 
ios grandes salones, la sociedad que después llenó cala­
bozos y cárceles, como que clamaba^ a la turba alujuun 
de los filósofos y dé los otros: «¡El salvaje, he ahí el 
hombre do la sociedad superior!*.

No peco de simplista. El espíritu revolucionario es de 
todas Jas latitudes y está en la psicología de todas las 
razas, para que mi defensa a la latinidad, cuyo índice es 
Francia, pretenda vindicar en esta forma a la nación del 
Terrorismo y la Comuna. Me he limitado a discutir los 
orígenes de la Revolución, su ideología y los modelos, 
caracterizadamente extraños n la tierra que fué el teatro 
de la devastación de semejante epidemia. No por ser 
contagiada una enfermedad, es menos del paciento, a 
quien los gérmenes patógenos lo duelen en lo más vivo 
de su organismo, con un dolor propio de toda propiedad, 
cuando, quizás, al contagiador no le hicieron tanto daño. 
Lo cual ocurrió con la Revolución en Francia: otro de los 
contagiadores, el Pueblo elegido, la República paradigma, 
como fué para los Revolucionarios el país de Franklin, 
resistió a la patología de la Libertad y de la Soberanía 
Popular. Estados Unidos con su representante diplomá­
tico, más propiamente, con su cumplida encarnación, cual 
consideraron a Benjamín Franklin los frenéticos de la de­
voción fetichista ni Embajador ynnqiii— a quien un maes­
tro do escuela consultó para una federación masónica do 
los sobornaos de Europa, el Cardonal de Relian, el del Co­
llar, dedicó suntuosus fiestas, el médico Mnrat sometió 
experiencias físicas, y Robespierrc consagró su primer ale­
gato— ; los Estados Unidos dieron el ejemplo que falla­
ba a la Revolución, como si añadiera dentro de mi com­
paración, desataron la peste. Sin embargo, la Unión Nor­
teamericana, ella no había enfermado ni enfermó con el 
mortal virus.

Para tornnr al símil del enfermo, serán, talvez, di­
ferencias do constitución. Aunque la'razón apocalíptica 
es más cierta y explica meior: la Revolución de la So­
beranía del Pueblo ofreciír esc carácter de morbosidad 
virulenta por su sentido y alcance üc* aventura del Ex-
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parcelado en el teatro nuís a propósito para sus planes, 
pn la tierra (le la Gesta de Dios por los Franceses. El 
Gran Plagiario de los métodos y aun de lós pormenores 
que la Providencia observa en la ejecución de sus em­
presas ¿no debía do remedar aquella Gesta, organizando 
la Gesta de él por los Franceses? Es ótra de las defi­
niciones históricas de la Revolución: la Gesta de Sata­
nás o del Adversario on el mundo.

El estilo revolucionario es delatador. En principio y 
por necesaria hipocresía, la Revolución se proclamará neu­
tral en materia religiosa, hasta que alcanzado el fin de 
la propaganda, el engaño de los crédulos, se confundi­
rán religión y patria, para nacionalizar el Clero y sus pro­
piedades. Argumento digno de su Grandeza Monseñor 
Carlos Mauricio de Talleyrand—Périgord, obispo de Au- 
tun: »Pues la Revolución ha menester dinero, bien puede 
echar mano a los bienes de la Iglesia, porque el clero 
no es propietario a guisa de los demás propietarios: la 
nución ejerce su soberanía sobre ol clero, no se diga, 
sobre las posesiones de él: sólo aquella parte de los be­
neficios eclesiásticos, que sirve para la manutención, del 
beneficiario, es inalienable: lo demás se pertenece al país, 
y con reclamarla para el fisco, no se viola la justicia, 
ni siquiera el derecho de los beneficiarios». Mouseñor ha­
bía hecho la cuenta: con los cuatro mil millones de fran­
cos de la propiedad del clero se cubriría de sobra el dé­
ficit presupuestario. Mirabeau remachaba este curioso 
nimerdo de la teología, la política y las finanzas: «El ser­
vicio del Altar es función pública.......¿Qué sería de la
Religión si el Estado sucumbe? La nación es la única y 
legítima propietaria del fiero*. En vano, el abate Maury 
reclamaba contra esa numera poco caballerosa y menos 
elegante todavía de robar: «Parece que no está permitido 
heredar a quien se le acaba de matar.. . .  ¿El talento de 
regenerar valdrá, en fin de cuentas, tanto como el arte 
de destruir? El peor despotismo es el que lleva el sello 
do la libertad». La Revolución salió, precipitada, a des­
pojar. Pésima financista, como el ladrón que realiza el 
botín de sus rapiñas en el-sobresalto, por el entusiasmo 
do recibir el peccio de lo que nada le costó: La abadía 
do Mnrmutier en Turenn, para no citar sino este ejem-
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pío, se vendió en suma tan irrisoria, que los comprado­
res tuvieron para pngur dos veces con sólo la venta del 
plomo de la techumbre.

El latrocinio es un motivo, no el fin último do la 
Revolución. Mirabeau lo advirtiera oportunamente: «An­
tes de nada, hny que descatolizara Francia*. Tras el 
despojo del Cloro, se pretenderá quitar a sus miembros 
el carácter sacerdotal. Para ello, la Constitución Civil del 
Clero. El 27 de Diciembre, la Asamblea propuso el ju­
ramento cismático, que se apresuraron a emitir tres re­
negados de mitra: Talleyrand, obispo de Autun; Gobel, 
de Lydda; y Lómenle de Bricnnc, cardenal—arzobispo de 
Sons. Frente a éstos jcuán nutrida la falange del heroís­
mo de sotana, que en la guillotina y en el destierro redi­
mió a Francia para la gloria y la inmortalidad, en lu épo­
ca más sombría y'desaseada do la historia de la nación 
Luz!

La Revolución se manifestó cual era: guerrrn de reli­
gión en la forma cruda y salvaje que ignoró la Bestia—Im­
perio en sus embestidas al Cristianismo. Matar un sacer­
dote anciano y acreedor a la compasión de parte de las 
mismas fieras del circo, nada significaba, Refiere 1.a Fn- 
yette: iba camino del municipio, cuando se encontró con 
una turba numerosa. Pregunta: «¿Qué es lo que ocurre?» 
Le contestan: «Nada: vamos a colgar un cura».......Pa­
ra celebrar el tercer aniversario do la toma de la Bas­
tilla, los republicanos del Gard acordaron el programa más 
de acuerdo con la conmemoración: la apertura de la Basti­
lla do la región, de la cárcel do Vans, de la que saca­
ron en grupos de tres los últimos nueve sacerdotes que 
allí habían quedado. Les invitaron a elegir entre la muer­
te o el juramento constitucional, y a ocho de entre ellos, 
que rechazaron con noble dignidad la propuesta, les de­
rribaron a hachazos. El noveno, Nov!, coadjutor de Au- 
jac y de veintiocho nños de ednd, fué conducido frente 
a los cadáveres mútilos de sus cohermanos. Trajeron al 
padre y le dijeron: «Le perdonaremos la vida a tu hijo 
si jura como le pedimos». El padre entre sollozos rogaba 
al hijo que accediera, mas el mártir despidió buenamen­
te a su padre y prefirió la muerte.. . . .  El mismo día y 
ano de 1.792, plantaron el árbol de la libertad en Bur-
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déos, y para regarlo cual convenía, ejecutaron at Vica­
rio General de la diócesis, Riño, de Langoiran, y al aba­
to Dupuis, al que un muchacho de quince años, cuando 
je «ó  en el suelo, lo abrió un hueco en la mejilla para 
tirar de ahí, con nuis comodidad, la cabeza que los ver­
dugos cortaban esc momento. Al Vicario arrancaron tain- 
biéu la cabeza y la clavaron en la punta de una pica,
vociferando: *1 Abajo el sombrero! i Viva la nación!».......
En la misma fecha, en la ciudad de Liinozes, el apóstol 
de la beneficencia para los pobres de la comarca, Rdo. 
Chabrol, fue ultimado a garrotazos! Por la tarde, llega­
ron unos campesinos con un par de estropeados, en busca 
de la ciencia y la caridad de su bienhechor, y se dieron 
con la ruda sorpresa de ver un cadáver despedazado y 
desnudo, y la sotana del bondadoso sacerdote reducida 
a jirones que flameaban en los fusiles de esos valientes 

• de la nueva religión, del humanitarismo que principiaba 
por eliminar a los médicos de la clase desvalida....

El ánimo menos sensible retira, horrorizado, la vista 
de estos cuadros espeluznantes de canibalismo. Injuria a 
los caníbales: al exministro Foulon le hicieron cargar un 
fardo do heno y le halaron de una cuerda de cardos 
atada al cuello, y como resolvieran al fin ahorcarle, por 
dos veces se rompió la cuerda: el desdichado imploraba 
piedad; pero, a sus ayos contestaba la multitud con riso­
tadas y voces da burla, hasta que a la torcera apretadura 
exhaló el postrer suspiro; lo llenaron la boca do heno y 
pasearon la cabeza cortada por las calles de París en me­
dio del mayor alborozo y al son de la9 canciones popu­
lares. Al Señor de Bclzuncc le mataron y comieron de la 
carne. El M arqués de Barras fué hecho C33Íua a l i  vista de 
su mujer, que se hallaba en cinta. Al Señor de Am- 
bly le arrastraron a un estercolero, y allí se complacían 
con sádica delectación en martirizarle despacio, arrancán­
dole de cnbeilo en cabello y de ceja en ceja.

En el siglo do las checas de Barcelona y más tortu­
ras de la exquisitez rusa, el historiador que para mien­
tes en escenas como las anteriores provoca una sonrisa de 
desdén. Asaz pueril, escandalizarse del salvaje u hombre 
superior de la Revolución, cuando el sucedáneo, el ani­
mal perfecto de Spcncer, el hombre de la Nueva Ke-
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votación, desmiento n los anímalos jmperíectos — imperfec­
tos, pues no alcanzaron la perfección de la crueldad, |tt 
civilización presente.

«Podéis ser perfectos como dioses», fué la tentación del 
Adversario. El Sarcástico suelta la carcajada —el estré­
pito que ensordece el mundo— al contemplar la per- 
fccción de las perfecciones, la Ciudad Modelo, su obra, 
la de la Revolución Francesa, con la cual se inauguró 
la Ciudad Contemporánea, estrecho corral de lobos, es 
decir, de su prohombres, para reformar a Hobbes: Homo 
homini supcrlupus— AQUEL ES VERDADERO HOM­
BRE, QUE ES SUPERLOBO PARA EL HOMBRE.
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año de 1.789, a principios do la Revolución, 
la estadística da a París al rededor de cua­
trocientos mil habitantes. De éstos, solamen­
te diez o quince mil formaron en ios tumul­
tos y motines, en. suma, hicieron la Revolu­

ción que usurpó el apellido de todo un pueblo. La his­
toria imparcial corrige de este modo matemático la frase 
hueca de los declamadores y del vulgo mixtificado por
ellos: «Francia y los Derechos del hombre».......151 país
do la espiritualidad, pero reducido a esa ínfima porción, 
sobre la cual se podrían contar algunas decenas de mil, 
más, con los sublevados de provincias, mientras el resto, 
sin hipérbole, toda la nación observó la actitud del aton­
tado que no toma cuenta de lo que le sucede.

Aquella cantidad exigua fué la posesa del satanismo' 
hiperestésico. Una posesión diabólica, parecida a la que 
se lee en el Evangelio de San Lucas, en el capítulo oc­
tavo. El poseído de los demonios de mucho tiempo atrás, 
ni se ponía vestidos, ni moraba en casa, sino en los sepul­
cros: como el espíritu rousseauniano de la Revolución que, 
entre los demás postulados, defendía el nudismo, la vi­
vienda al aire libre, y para acabar con esas madrigueras
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de los trogloditas urbanos, cual vienen a ser para el sis­
tema las ciudades del civilizado, porfiaba por reducir el 
universo a cementerio y ruinas. Igualmente, el poseso de 
la tierra de los ..gernsenos rompía las cadenas y trabas 
con que lo tenían.en guarda, y huía a los desiertos: así 
a! hombre de la Revolución en vano querrán atarle, rom­
perá todas las leves o cadenas, desde el vínculo domésti­
co del matrimonio, para escaparse al desierto, a la selva, 
a la yungla- Como vió a Jesús, alzando el grito, cayó a 
sus pies, y con grandes voces dijo: «¿Qué tengo yo que 
ver contigo, Jesús, Hijo del Dios altísimo?^ En verdad, 
si escuchamos a ella, la Revolución nada _ tiene que ver 
con Jesucristo: se declara absolutamente imparcial, para 
devastar la Iglesia y derribar altares. Y preguntóle Jesús: 
«¿Qué nombre es el tuyo?» Y él dijo: «L—K—G—I—O—N»; 
porque habían entrado en él muchos demonios.

La legión romann se componía de sesenta centurias, 
treinta manípulos y diez cohortes: Seis Mil soldados. Sin 
duda, el poseído habló de legión como sinónima de mu­
chedumbre. Pero, en ambos sentidos, en el definido co­
mo en el indefinido, es el nombre del demonio que se 
apoderó del populacho de la Revolución. La Legión: la 
de los Inmortales Antepasados de la Democracia. La Le­
gión do Robospierrc, de Mnrat, de Danto», de Saint—Just, 
de Heber, de Couthon, de Billaud—Varenne, de Collot 
de Herbois, de Lebon, de Ponché, de las centurias, 
manípulos y cohortes de la Mediocridad y la Villanía 
encarnadas en todos aquellos individuos que parecen 
actuar en un certamen de criminales, tal os la porfía 
de superarse linos a ólros. Y difieren entre sí, en cruel­
dad, en degeneración, como los demonios difieren en­
tre ellos. Según la teología tomista, cada diablo es fuña 
especie, en el sentido filosófico, y no como los hombres, 
que todos formamos una sola. ¿No sería ésta la razón 
para la cspecialización do los mencionados, pues cada 
uno parecía reproducir un demonio específicamente dis­
tinto?

l'ueron la Mediocridad multitudinaria, líl estudio ob­
jetivo de los cabecillas de la Revolución desconcierta al 
ánimo más preparado a la sorpresa: nada do grande se 
encuentra en ellos, y sí solamente la capacidad para el
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delito: para recordar al Jefe, en psicología, en fuerza de 
alma, en energía de carácter, ninguno dé « líos llega a la 
rodilla de Lulero' Productos de la masa, de aquella de los 
quince mil parisienses, más los tumultuarios de provincia, 
el papel que desempeñaron, la importancia que Ies llevó 
al puesto que ocuparon, se explica, no por su persona­
lidad tan escasa, sino por la personalidad de la turba, que 
en ellos se vió y reconoció hecha palabra de orden y ac­
to de ejecución.

Hechuras de la moda y de aquel espíritu de laca- 
yistno del hombre anónimo, para llamar por otro nom­
bre al ciudadano de la calle, desde Juan Jacobo, rl dog­
mático de la Voluntad General, pintura de cartel, ce­
lebridad de «affiche*, creado como aparece, por las exi­
gencias de la propaganda. Biográficamente, o mejor, au­
tobiográficamente, puesto que no es necesario recurrir a 
las biografías,• cuando basta la autobiografía de las CON­
FESIONES, el filósofo de Ginebra, admiración de la más 
alta sociedad de la época, entusiasmo para Mudante de 
Luxcmburgo, que escribía a Rousseau: «Le amo a usted 
con todo mi corazón. Mi esposo le abraza y le ama. con 
toda el alm a.... No es usted quien se ha de poner a 
mis pies, sino a mí ntc cumple ponerme a los de us­
ted»—, propiamente se puede decir que no existió. Exis­
tió sí, el criado despedido por robo, el uníanle de diez y 
seis años de una mujer de treinta el despachado por se­
gunda vez por quien le había comprometido para pre­
ceptor, y le sorprendió pillando en la nodega, el lascivo 
que no respetaba ni el bogar de su protectora, Madama 
de Kpinay, para vivir con una empleada de la casa, Te­
resa Levasseur, en fin, el semiloco que concluyó por ser 
completamente, atacado de manía persecutoria, misántro­
po hasta el exccntricismo del paseante  ̂solitario de los bos­
ques, en cuya soledad recitaba los discursos de la Nue­
va Lógica Soeicíi ni auditorio de las imágenes de su ce­
rebro desequilibrado. El Rousseau de las estampas de la 
distribución gratuita entre los fanáticos, lué plasmado 
para la tumba de Ermenonville, cita de la peregrinación 
nacional, como observó 'un escritor de ese tiempo: «Me­
dia Francia se ha trasladado a Ermenonville, para visitar 
la isla, que le está consagrada. La reina y lo* príncipes
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y princesas de la corto llegaron también allá, la última 
semana. Me han asegurado que la ilustre familia se de­
tuvo más de una hora a la sombra de los álamos que 
rodean el sepulcro»----

Los mitólogos o forjadores de este género de hom­
bres grandes, que no existieron sino en la mente suges­
tionada de los devotos, han forjado también el mito Ma- 
rat. El hombre—historia es repugnante. Juan Pablo Ma; 
rat, médico suizo, caudillo de la facción parlamentaria y 
callejera de la Montaña, pide y encarece, y el historiador 
está en la obligación de piedad de escuchar la súplica, 
que no le exhiban ante la posteridad, a que no se repi­
ta el sarcasmo trágico que ocurrió con su momia pasca­
da por París, en una de las mascaradas a su memoria: 
la momia soltó el brnzo, y hubo que reemplazarlo con el 
de un cadáver recientemente guillotinado. Podrido de sí­
filis hasta la medula, cubierto de chancros, el Doctor del 
rostro pálido y del andar agitado, paranoico caracteriza­
do, se distinguía por ese sentido del demagogo prolesiu- 
nal, por la habilidad para captarse la simpatía dol popu­
lacho, o más bien, para magnetizarle. La acusación de 
sus enemigos, que desbarató fácilmente, es ilustrativa: los 
Girondinos le citaron ante el Tribunal Revolucionario por 
haber firmado, en calidad de presidente de los Jacobinos, 
una circular en la que pedía la proscripción de los dipu­
tados que habían votado por la apelación al Pueblo, en 
el proceso del Rey. Equivalía a citar a M arat ante él 
misino. Por fórmula fué sometido ni interrogatorio, y sa­
lió de la sala, en triunfo, a terminar la apoteosis en la 
Convención Su aureola de mártir es asimismo discutible. 
La muchacha tiranicida se anticipó solamente o la cuchi­
llando Guillotin. El historiador puede, quizás, vindicar el 
puñal de Carlota Corday, en fuerza del cálculo de ella: 
«Maté un hombre, para salvar a cien mil»—, dijo la des­
cendiente de Corneille a sus jueces. Pero el sacerdote re* 
serva su fallo. Sin embargo, esa hoja afilnda filé, bien em­
pleada y manejada, así sea por mano de mujer, se­
gún los dictados de la dialéctica revolucionaria. Fué el 
puñal de Ja Salud Pública, qué la Voluntad General pu­
so en la^diestra de la vecina de Caen. Personificación de 
la reflexión y la sangre fría, educada por su tía, la aus*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ten  y rtulcc Madrona de Brettcville, realista de veras, 
cuando comprendió que toda la literatura inflamada de 
los proscritos contra los revolucionarios no era más que 
palabras y palabras, Carlota tomó el camino de París. 
Días antes, el 7 do Julio, en la revista de la Guardia 
Nacional de Caen, se había presentado a pedir volunta­
rios que le acompañaran en su marcha a la capital: tan 
sólo diez y siete salieron de las filas, en señal de acep­
tación. So fué sola, con un libro tic Plutarco bajo el bra­
zo, y el 13 de julio de 1793, entraba a la casa de la Se­
ñorita Evrard, con quien vivía Marat, veinte años mayor 
que la alegre. Por su enfermedad venérea, Marat se daba 
diariamente baños de azufre, y en esos momentos estaba 
dedicado a esta terapéutica. Pero, el reclamo de la visitante 
e.a urgente: quería informar al jefe de la Montaña so­
bre la situación de Normandía y participarle secretos que 
solamente él debía saber. Le dejaron entrar hasta la pie­
za donde se hallaba Marat, bañándose en una tina, Ma­
rat pidió a Carlota Corday que le dictara los nombres de 
los diputados refugiados en Caen, y cuando se inclinó a 
escribirlos, recibió un formidable cuchillazo certero en el 
corazón. . ..Corda} fué guillotinada, sin que perdiera un 
minuto la calma, ni mucho menos, so arrepintiera del he­
cho; más bien, al pintor que fue a tomarle un retrato en 
la prisión, afirmó que se felicitaba de haber salvado a 
Francia de un monstruo. Este fué canonizado por la 
Convención, que asistió en corporación a las exequias y 
al sepelio en una gruta artificial en las Tuberías. El cora­
zón de M arat fué guardado en un relicario, y «cincuen­
ta mil imágenes del mártir fueron puestas en el pecho 
,de la República», como dijo Garat. _ ,

Palpitaba aún otro corazón para relicario: Maximr 
liano María Isidoro de Rnbespierre. Grande entre los Gran­
des do la Revolución: el más grande de los Mediocres, 
y por ello mismo, superior a todos, porque, no obstanto 
su mediocridad, llegó a dominar a todos cllo3 y fué el 
árbitro incontestable de Francia en medio de aquel er­
guirse de las múltiples y robustas cabezas de la Hidra. 
Nacido en Arrás, a seis días del mes do mayo de 1«7ob, 
cuatro meses después del matrimonio de sus padres, huér­
fano en temprana odad, educado por su abuelo materno,
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nhimno distinguido, por su talento y aptitudes designado 
para pronunciar el saludo al Rey que visitó el colegio 
donde Maximiliano so educaba, graduado en abogacía en 
el mismo plantel Luis el Grande, secretario do un presi­
dente de tribunal, juez del tribunal eclesiástico de la dió­
cesis, profesional en busca do clientela, en fin do cuen­
tas, una medianía inédita basta el día en que se le ofre­
ció, por fin, la oportunidad de editaren, digo, de sobre­
salir: un vecino do Arras colocó un pararrayos en el te­
cho de la casa, que provocó los reclamos del público su­
persticioso, hasta que los policios inunicipules so vieron 
obligados a quitarlo. El vecino encomendó la demanda al 
Doctor Buissar, quien por ciar ocupación a su colega 
Robespicrrc, le cedió. El Doctor Maximiliano halló su te­
ma: la burla de la Razón, la injuria a la Ciencia, las 
luces del Progreso combatidas de ese modo por los oscu­
rantistas. KI tribunal resolvió la demanda a favor del 
defensor del pararrayos. Solamente que, tras la nueva ins­
talación se produjo la nueva demanda: el pararrayos re­
sultaba más peligroso que útil, como que había sido mal 
colocado. El juez ordenó que lo retiraran.— En estos 
triunfos a medias sorprendió a Robespicrrc la Voluntad 
General, se subentiende, la Voluntad de los clubes y 
demás comités electorales de los su plantadores de la ver­
dadera Voluntad General. Euó elegido diputado a la 
A«nmble«. Como quien añade, se le presentó la oportu­
nidad para la edición definitiva, como filó la ele Robes- 
pierre en París, en el Club de los Jueobinos.

En los alrededores do la plaza Vendóme, so levanta­
ba un Convenio de Dominicanos, a los que el vulgo de 
París designaba con el inotc de Jacobinos, porque el prin- ' 
cipa! convento de estos Religiosos en la Capital de Fran­
cia, quedaba en la calle de San Jacobo o Santiago. Allí, 
Ja Revolución instaló la sala de sesiones y más depen­
dencias, como que, históricamente, el Jacobinismo, el Club 
de los exaltados que en ese lugar se reunía de todos los 
barrios, prácticamente, do todns las provincias de Fran­
cia, pues los clubes do ellas obedecían a este central, fué 
el que revolvió el país en la catástrofe de la Libertad. 
Cada manana desfilaban hacia ese convento, sujetos cuyo 
rostro delataba el oficio: espías a sueldo, que iban a re­
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cibir los órdenes del din, para seguir los pasos de algún 
sospechoso, para procederá una ejecución sumaria, o bien, 
para sumarse al tumulto y dirigirlo según los propósitos 
de los jefes. De noche, la multitud se congestionaba an­
te las puertas de la antigua capilla transformada en sa­
la de sesiones, ávida de captar los ecos y rumores de las 
controversias que adentro se desarrollaban. Porque las se­
siones no 'eran públicas. Los diputados afiliados al Club 
de los Jacobinos, en número de cuatrocientos, ocupaban 
la parte baja. Los demás se situnban en la alta, como 
quien dice, en las tribunas. Y la disputa comenzaba. Co­
mentarios sobre los sucesos de la Asamblea, sobre lá ac­
titud de los diputados de la nobleza o del clero. Acu­
saciones entre camaradas. Duelos de oratoria. Amenazas 
do muerto y citaciones a la guillotina. Allí no se discu­
tía, ni había programa, ni presidente, sino que el popu­
lacho imperaba con toda su majestad, en busca del sen- 
sacionaüsmo y las denuncias teatrales. Atmósfera la más 
propicia para las proscripciones y matanzas, para el Te­
rrorismo y su Hombre: Maximiliano Robcspierrc. La sala 
no escuchaba a otro. E l. abogado de Arras, flaco, de fi­
sonomía severa y adusta, envuelto en traje verde acei­
tuna, un tanto descolorido, hablaba del pueblo y para el 
pueblo. Fue ésta su habilidad. El secreto de su éxito. 
Sus paisanos motejaban la voz del orador como chillona^ 
aquí, en el Club de los Jacobinos, no chilla, truena como 
el estampido de la masa hecha palabrn. Por ello, es su 
orador; porque no solamente la voz, la misma personali­
dad de Hobespierre se ha confundido con esa personali­
dad irnprecisn, pero real do la turba. En la Asamblea 
provocará risas mal disimuladas: aquí, el recogimiento y 
el silencio aplauden sus frases, cuando la admiración no 
estalla en el frenesí do los puimotcos. Intérprete de 
la eentimentalidad de pañuelo, del rousseaumnnismo do 
las lágrimas y suspiros fáciles, conmuove a las mujo- 

• jores. Los hombres descubrieron en él la opinión que 
esperaban para lanzarse a la utopía do las transformacio­
nes sociales.— Robespierre el Grande, producto del Club 
do los Jacobinos, es caso fuera de las leyes de la histo­
ria: se pertenece, más bien, a las investigaciones del mes- 
mcrismo.
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Y como quiera que el Club de los Jacobinos era Ro- 
bespicrre, eliminado éste, fué fácil barrer con él. Los ár­
bitros de la vida ajena desfilaron en escuadrón cerrado 
de ciento veinte, en un solo día, hacia la guillotina. Los 
sobrevivientes de esta depuración se vieron perseguidos 
con el furor con que ellos desataban la víspera el 
torrente de la sangre do sus adversarios. La Conven­
ción decretó la suspensión de las sesiones del Club, el 
12 de Noviembre de 1.794. Intentaron restablecerlas, mas 
el momento en que iban a reabrir las puertas de la guari­
da maldita, aparecieron como lanzados de los cuatro pun­
tos cardinales los represen tan fes de tantas víctimas de su 
sadismo, padres, hermanos, primos, amigos, que llegaban 
a residenciar a los verdugos. Los Comités de la Salud 
Pública y de la Seguridad General se apresuraron a 
echar llave al fúnebre Convento de la plaza Vendó­
me. Se cerró con cal y piedra la entrada. AI pasar 
delante de ella, las mujeres se santiguaban como an­
te una boca del infierno. Los Jacobinos ernn apenas 
un terror do ultratumba. Como que el Terror no fue­
ron ellos, sino Maximiliano Robespicrre. Sobre su se­
pulcro Francia respiró. ¿No es ésta la grandeza que sub­
rayaba más arriba, la de haber puesto toda una nnción 
bajo el filo de la guillotina como un solo condenado a 
muerte? Y la mediocridad más mediocre fué el fin de Ro- 
bespierre: es* instante reapareció el ahogado vulgar de 
Arras. Pu.o aplastarla conjuración, y la envalentonó con 
su cobardía. Inoportuno, acusa: «Necesito desahogar mi 
pecho, y vosotros necesitáis escuchar In verdad. Los ne­
gocios públicos toman un curso que alarma por la per­
fidia: el sistema combinado de los Hebcrt y de losFabrc 
d’ Eglatine se desarrolla con audacia inaudita. Los con­
trarrevolucionarios obtienen protección....... Están proscritos
el patriotismo y la probidad....... »La Convención le exige
quo precise las acusaciones: Vadier, Cambon, Billnud, Frc- 
ron, todos los aludidos corean el reto de Charlier, a una 
sola voz: «Para engreírse del coraje do la virtud, hay 
que tener el do la verdad. 1 Corred la lista de los que acu­
sáis!» Al día siguiente, después de cinco horas de invec­
tivas y vociferaciones, mientras Maximiliano no dijo una 
palabra, la Convención vota por la acusación a Robcs-
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pierre, Saín—Just, Couthon, Robespierrc el menor y Le­
bas. A las seis de la tarde, el Incorruptible y su Estado 
Mayor siguieron camino del Luxcmburgo y de la Forcé. En 
vano se sublevó la Comuna y libertó a los presos. Ro- 
bespierre era quien debía reaccionar: con sólo un gesto 
de entereza, la Convención estaba perdida. Prefirió ha­
blar tres largas horas, como para dar tiempo a que la 
Convención colocara fuera de la ley a 61, a sus compa­
ñeros y la Comuna. No le quedaba más recurso que mo­
rir con dignidad; pero, esto no saben los mediocres, así 
se llamen Maxiniilint o Robespierrc. Quiso imitar a Lebas, 
que a su lado acababa de destaparse los sesos, y no lo­
gró’sino romperse la mandíbula con el tiro de pistola que 
se disparó. Así fue en la fúnebre carreta, entre el mon­
tón de veinte y un condenados a muerte, a las cinco de 
la tarde del 28 de Julio de 1.794, con la quijada sosteni­
da con una venda, en medio de las turbas quo se disputa­
ban el sitio para contemplar más de cerca el paso del 
convoy, y saltaban de júbilo y poblaban el aire de vo­
ces tumultuarias como aquellas de la fiesta al Padre del 
Universo y Suprema Inteligencia, gritando: «lAbnjo el 
Máximum 1» Por cierto, el «Máximum» era el precio seña­
lado por la Convención a los artículos de primera nece­
sidad; pero, era también el nombre de Robcsbicrrc el 
Máximo, cuyo tronco ensangrentado, instantes después, 
rodó al cesto de aserrín. ¡El Mediocre agigantado por ese 
mismo populacho que ahora le veía en su propia medi­
da, había recuperado su estatura histórica en ol cadáver 
trunco!

Maximiliano oscureció el brillo y tapó la figura de los 
demás Antepasados de la Democracia. Pues se trata de 
especialistas de la Revolución, solamente los especialistas 
do la historia conocen la talla de émulos del Máximo co­
mo José Lebon y Juan María Cullot de Herbois. Sacer­
dote del Oratorio, el Robcspicrre do Arrás, por su em­
peño y fiereza parecía obsesionado del afán de desmentir 
sus antecedentes clericales. En su edificante epistolario 
al Comité de la Salud Publica se leen trozos escogidos 
do la hiperestesia revolucionaria como el siguiente: ‘Me 
juzgo digno de la misión que me han  ̂confiado. La tarca 
impuesta a mi energía, la sabré cumplir: las cabezas de los
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aristócratas caerán como granizada. No dejaré libro un 
sujo rico, un solo intelectual que no se haya pronunciado 
en pro do la República, en forma explícita, y no a últi­
ma hora. Decís que desde hace días guardo silencio: es 
porque José Lebon trabaja mucho y no se da tiempo 
para escribir. Creedme, el trabajo adelanta de modo en­
cantador: no pasan veinticuatro horas sin que expida 
material para la guillotina. Me pedís detalles: no dispon­
go de un minuto para daros. La guillotina no descansa. 
Sólo hoy, he despachado veinte y ocho entro machos y 
hembras (sic)>. Según su paisano y contemporáneo, Guf- 
froy, el desenfadado corresponsal no exageraba: «Cada 
día, en Arras, el vecino ve si la casa de su vecino cMá 
abierta; todos tiemblan hablar; todos •se miran con in­
quietud.......» KI pánico domina la ciudad. Nadie ignora
que Lebon ha declarado, y no en son de broma, que de 
los veintidós o veintitrés mil deben quedar apenas tres 
o cuatro mil— población de sobra para Arras, como aña­
día el monstruo nativo de ella.

Cierto día, le vino en ganas visitar su antigua pa­
rroquia, y fue allá en compañía de sus íntimos Galand y 
Caubriéres. Celebró una misa «constitucional»: como va­
rios campesinos no asistieran, les encerró en la cárcel. 
Le agradaban el aparato y la pompa y presidir las eje­
cuciones. Mandó colocar la guillotina frente al teatro de 
Arras, y con su mujer,-sus primas y el público de sus 
fieles, asistía desde un balcón al espectáculo. En un ta­
blado contiguo, la orquesta tocaba piezas patrióticas, «a 
fin de que los aristócratas no se quejaran de no haber dis­
frutado del placer de la música en sus últimos momen­
tos». Doble de Nerón, se reía do sus víctimas como de 
aquella cuya ejecución ordenó suspender, ol momento pre­
ciso en que iba a recibir el golpe Fatal. El infeliz creyó 
que era para perdonarle. Había sido para dar tiempo a 
un descamisado, a acercarse y arrojar a la cara del eje­
cutado un puñado de lodo. O bien, como ocurrió con ótro, 
la orden de suspensión era para dirigirlo todo un requi­
sitorio de denuestos y diatribas y concluir a gritos: «iAnda 
y di a los parecidos a tí cómo tratamos n los de tu ra- 
jeí“ *.......Doble de Calígula, a un papagayo hizo decapi­
tar con la mayor seriedad, «por sindicársele de haber lan-
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zafio vivas ni rey*. Como la más graciosa ocurrencia fes­
tejó la del verdugo que tomó la cabeza del (pie acaba­
ba de guillotinar para hacerla dar un beso en la boca del 
que, vivo aún. esperaba su turno.

No solo él y sus familiares debían ver cómo «se pu­
rificaba el suelo de la Libertad», sino todo el mundo, sin 
excepción de aquellas tímidas mujeres que se escondían 
en el último rincón de la casa por no presenciar lus eje­
cuciones: para que asistieran, les impuso pena de cár­
cel. Gustaba sentarse a la mesa con el verdugo y el 
ayudante. Redactaba en persona las actas de acusación. 
Y los jueers sabían la sentencia que debían prnnumiar, 
porque de otro modo corrían la suerte que corrieron cua­
tro colegas, que del tribunal pasaron a la guillotina por 
haber absuelto a dos sobre veinticinco. Bien merecido el 
saludo con que le recibió la Convención, por boca de 
Andrés Duiuont, el día en que citado ante ella, tuvo 
que comparecer: «¡Allí tenéis al Sanguinario, monstruo de 
la criminalidad, ebrio de sangre!» Fué la música con que 
amenizaron la hora postrer de quien amenizara los instantes 
supremos de los aristócratas. Original para la sevicia, ha­
lló apenas una mala excusa para descargar la responsa­
bilidad sobre sus jueces: «La verdadera crimina! os la 
Convención. Yo solamente he acatado sus órdenes y cuín-, 
piído sus instrucciones». No le valió: como él dijera, fuá 
a contar a Maximiliano y los demás cómo seguían tra­
tando a los de la casta__

Tal vez, el Hobespierre de Lyon superó ni de Arrás. 
La metrópoli del Ródano sublevóse contra el Terror: ta- 
inofia audacia debía de pagar muy caro: con fecha 12 de 
octubro de 1793, la Convención votó el decreto redac­
tado por Barére, cuyo artículo quinto decía: «Sĉ  levan­
tará cu las ruinas de Lyon una columna con esta inscrip­
ción: AQUI FUfi LYON». Un tanto teatral. Pero, si la 
inscripción no llegó a grabarse, no 1c faltó la más decidi­
da voluntad a la Convención, que mandó gente escogida 
para el propósito: Fouché, Sebastián Laportc y Juan Ma­
ría Collot de Herbois. Fouché se había recomendado a 
los maestros por su campaña en Niévrc y en Allier, 
donde, saqueó las iglesias, profanó los vasos sagrados y 
obligó a los obispos a cambiar la mitra por el gorro fri-
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gio y celebrar oficios republicanos. Laporte como el após­
tata Fouclié, que fué oratoriano, no era un desconocido 
en insania. Y con el jefe de la Comisión para la Colum­
na aquella, con Juan María, la empresa estaba garanti­
zada.

Juan María levantó el censo de la población que de­
bía sobrevivir: sesenta mil serán suficientes para Lyon. 
Y no es una cifra más o menos aproximada, sino que de­
bo ser matemática. Para ello, la guillotina anda despa­
cio. Habrá que apelar a los cañones. En un solo día, 
son barridos de estn manera sesenta condenados. Al día 
siguiente, 5 do diciembre, doscientos ocho, conducidos a 
un prado de las inmediaciones y colocados bajo la des­
carga do la artillería, en presencia de la plebe y del in­
ventor del sistema, Collot de Herbóte, que escrioirá, ju­
biloso, a Robespjcrre, ponderando ese homenaje a la Re­
pública— el charco de lodo y sangre en que flotaban los 
cadáveres de los ejecutados y sus sesos y entrañas va­
ciados. El inventor había disfrutado los momentos más 
delicados al oír la desgarradora gritería de las víctimas 
y al contemplar cómo éste o aquel fugitivo que lograba 
desatarse del compañero con que fuera amarrado, era ul­
timado por el fuego de la fusilería, que oyudabn al ca­
ñoneo. Y como hay que volar las cosas de lu ciudad, y 
el trabajo no progresa con aquel modo de demoler do 
una en una o a lo sumo de dos en dos. el nbieviador 
de la carnicería excogitara la forma de abreviar la de­
molición: desdo el 26 de noviembre, a la cabeza de los 
zapadores, hará saltar de manzana en manzano.

No c3 historiador parcial, quien ha compilado estos 
datos y describe escenas por el estilo, sino Eduardo He- 
rriot, jefe del Radicalismo Francés y-uno de los repre­
sentantes más destacados de izquierda, en un libro que 
lleva por título la inscripción acordada por la Convención: 
LYON NO EXISTE. Collot de Herbois disputa allí el 
timbre'do Máximo, no a Lcbon, al mismo Maximiliano 
Robespierre. En el cañoneo do la plaza Bellceour y de 
la plaza Terreaux, entre las diez, veinte y hasta treinta 
personas que eran barridas por día, desaparecieron sexa­
genarios como Juan Jocobo Ampère, padre del ilustre físi­
co; paralíticos de setenta y cuatrp años, mujeres encintas,
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ni tíos, obreros, gentes de toda edad y condición social, 
las más de las veces, sin fórmula alguna de proceso, tan 
sólo porque había que completar la lista do la elimina­
ción con que restaran apenas los sesenta mil. Los sacer­
dotes pasaron en la vanguardia. Quizás, por sacerdote, 
no por la culpa atroz de sor hermano del ministro dé 
este apellido, el canónigo Iloland fué guillotinado. Tam­
bién era crimen el título de doctor en leyes, porque un 
abogado lo pagó con la vida. En otra sentencia se lee: 
«Condenado por acomodado». En ótra, aunque parezca más 
increíble: «Sospechoso do ser cirujano». Tres hermanos de 
apellido Levistc recibieron la «salva republicana», el fuego 
déla artillería, por «uo haber conocido a uno que fué re­
cientemente ejecutado». Treinta y dos victimas, por «la 
audacia incalificable de haber protestado que eran ino­
centes».

Por supuesto, la guillotina no descansaba. Si no con 
la rapidez del cañón, con ritmo de máquina clásica de la 
Revolución, levantaba montones de cadáveres, como aquel 
del barrio que no pudo soportar el mal olor díc la pu­
trefacción, y suscribió una petición para que se viera el 
inodo de conjurar semejante incomodidad. Parece que ol 
olor llegó hasta las narices de Dantón y otros conven­
cionales. Coliot de Ilerbois so dirigió en viajo intempes­
tivo a París, a explicar su conducta desde las barras de 
la Convención. Estaba cumpliendo lo ordenado: si se 
ha propasado, debo ser por exceso de sentimentalismo 
republicano. Y la explicación tapó las narices de los del 
olfato de__ aristócratas. Juan María regresó a conti­
nuar su ompresa, hasta que los dantonistas despacharon 
al cadalso a los hebertistas, para seguir ellos, los dan­
tonistas, su turno, enviados por los robespierristas, que 
a su hora dejaron las cabezas en los cestos de ase­
rrín y do salvado. Las prisiones estaban vacías, cuando 
Lyon respiró, como que Juan María no cedió de la cifro 
propuesta. Deportado a Cayena, a raíz de la revuelta 
del 12 do germinal del año 4, murió en esta colonia de 
presidarios, el que cañoneó Lyon. Sarcasmo déla Revo­
lución— do Saturno que devora a sus hijos: cn_ Cayena, 
Juan María Coliot de Herbois pagó el único crimen que 
no cometió, porquejen verdad no participó en aquel motín.
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Imposible pasar revista a toda la Legión. Danton,
Desmoulins, Saint-Just, Carrier----desfilan en apretada
columna, como repitiendo el clamor de este último: «¡Ma­
ta, mata!»__ En Nantes, el convencional Carrier des­
mintió la hipocresía de sus congéneres, que nunca lle­
garon a confesar que asesinaban para no ser asesinados. 
Y vivía tan obsesionado de la idea, que cierta ocasión, 
mientras estaba a la mesa y la conversación versaba so­
bro el exterminio de los sacerdotes, de los nobles y ¿e 
los burgueses, para resolver el problema del hambre po­
pular, se levantó intempestivamente y se puso a zapatear, 
gritando: «¡Mata, mata!" . .  Matar para no morir. lJero, la 
táctica les falló. La voz de muerte que lanzaba la Le­
gión, fué contra ella misma. El desfile organizado se di­
rigía a la guillotina.

Para concluir con Pierre Gjxotte, es evidente lo que 
afirma un historiador: Carrier no mató tantas víctimas 
cuantas el tifus y otras enfermedades que se desarrolla­
ron en las prisiones de Nantes. Positivo consuelo para la 
Civilización de los Derechos: la Revolución y sus Legio­
narios abrieron menos tumbas que lns epidemias en el 
mundo.
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ALAMUT: LA  ESCUELA DEL CRIMEN
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| O hay duda, la filosofía de la Revolución, que 
me he permitido sugerir, es escandalosa y de­
safiante de primitivismo: el Adversario o Sa­
tanás soplando en los pasiones del popula- 

.  ̂ cho y sus criaturas, cual fuelle gigantesco en
inmensa fragua. Pero el Apocalipsis peca no menos de 
primitivo. No se morree la atención de la Gran Ciencia 
y su mus grande clientela. Sin embargo, es la lrstoria 
do nuestra edad: la presencia del Invisible visible, Su­
premo Director del mal en la tierra.

No interesa, ni propiamente viene al asunto de estas 
páginas, averiguar históricamente las apariciones persona­
les del Excarcelado en los conciliábulos de la magia moder­
na y del secretismo de la misma época. Mucho más in­
teresante y decisiva es la verdad—histórica como una fe­
cha de la cronología universal, por ejemplo— de la Ma­
sonería como actualización del Demonio fuera de la cár­
cel del abismo. Porque la Masonería es la reacción de 
Aquel que se venga de Dios en los hombres, por el cas­
tigo que recibió su rebeldía. Y la Francmasonería es Po­
der, República, Democracia“ " a elección del nombre do 
esta Fuerza incontrastable, ayer con la Revolución de la
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Seudofrancia, hoy con la Revolución de múltiple apelli­
do, según el país donde domina, en los cuatro ángulos 
del mundo. . ' ,v

Hizo la RevolUcióri do >ln Nobleza contra el Rey, pa­
ra concluir siendo la Revolución do un partido y  del po­
pulacho contra ¿oj* verdadero y legítimo pueblo. Por lo 
que respecta a la's ideas, todas ellas declaradamente ma­
sónicas, sería ocioso volver a lo expuesto. El equipo re­
volucionario, casi , en totalidad, también Je pertenece. Así 
como los procedimientos .empleados para sacar de los clu­
bes y  nendemíns la Revolución a la calle, con,o en la 
campaña electoral de los Representantes ante la Asam­
blea del Ochenta y Nueve.

Al examinar superficialmente los sucesos revoluciona­
rios, quienquiera sentirá, tal vez, la tentación de creer 
en una improvisación que so produjo sin más preparativo 
que el calor del momento, cual si la atmósfera caldeada 
necesitara solamente la chispa de un caso fortuito para 
estallar. Nada más equivocado. El movimiento venía ges­
tándose desde comienzos del siglo, no sólo por la labor 
de las ideas, sino también de la política. Los Nobles, el 
Parlamento y los Pares de Francia planeaban una re­
volución y andaban a caza do la primera oportunidad 
para lanzarse a los hechos. Buscaban la forma de con­
trarrestar el poder del soberano y de debilitarlo a su pro­
vecho do ellos. La nobleza rural hallábase molestada del 
ascendiente que iban adquiriendo los campesinos. La no­
bleza de la corte, cndcud.ada y rebajada a la condición 
do domésticos de palacio, veía en el rey, no la razón de 
sus fueros y garantías, mas un competidor, ni que se 
podía, y aun debía despinzar. La nobleza militar juzga­
ba amanezados sus privilegios por la nueva burguesía ávi- 
dn de gloria y .ansiosa de escalar los grados de la jerar­
quía del ejército. En otros términos, en la aristocracia 
descontenta germinaba la simiente revolucionaria. De lo 
cual se dió cuenta la Francmasonería, desdo el primer* 
momento. Fomentó el malestar con el tino y la pruden­
cia que le caracterizan como técnicn del éxito. Se prc- 
sentaba_ aun cómo católica: iba a misa y a las ceremo­
nias religiosas. No so diga, era realista: alegre, bebía a 
Ja salud del monarca y cantaba en su honor. Sin per-
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-juicio de alistar a los grandes que formaban on - la ppo- 
sición: al conde deClcrmont, sacerdote de costumbres 
que prestigiaban a la secta, y que gastó s i vida en lu­
char contra Luis XV, así como al duque de Ghartrrs, 
/uego después de Orlcans, conoeidisimo enemigo de la fa­
milia real, les nombró Gran—Maestres. Y pues la Ma­
sonería se distingue por su tradicionalismo, a fuer de he­
redera de la Sinagoga y del Farisaísmo, sus antepasados 
en hipocresía y otras judiadas, desde entonces, su cartel 
de propaganda decía: «La Masonería no tiene nada que 
ver con la política». Para ejercer má3 asas anchas la in­
fluencia que ejercía en el terreno de ios negocios públi- 
cos*y del régimen de la comunidad.
1 Por este motivo es difícil correr lista a los Herma­
nos que figuraron en la Revolución. Porque de entre los 
nobles constan muchísimos. La Academia Francesa, desde 
antes de 1.780, con la mayoría de sus miembros, sesio­
naba en Logias. Las academias provinciales imitaron el 
ejemplo. La prensa, la prensa grande —que entonces era 
ya de este tamuñ>--, la censura, los ministerios, el ejér­
cito, estaban en manos de la Masonería. Por el número 
como por la localización do los inscritos se explica la ac­
tuación rápida y eficaz tío esa Compañía de zapadores 
del orden social. Kn el ejército hubo veinte y cinco Lo­
gias. Y ocurrencia que no es para admirada: en una de 
esas Logias, el Venerable ora un sargento, mientras el Co­
ronel del regimiento de artillería, el marqués de Havrin- 
court, era simple delegado del Gran Oriente. Ni hay por 
qué escandalizarse de la conducta de Malcshcrbcs: nom­
brado censor de impresos, favoreció grandemente a los fi­
lósofos y enciclopedistas, al extremo der permitir las pu­
blicaciones do Didcrot, de Voltaire y de D’ Alembert y co-, 
rregir personalmente las pruebas tipográficas de. las edi­
ciones de Rousseau, mientras prohibía el periódico de Fre­
ron y*“ uno del P. Geoftray, porque el primero se había 
atrevido a criticar a Voltaire y el segundo atacaba a 
Didcrot. La ocurrencia aquella es el donaire mas trivial 
de la secta, que para ello predica la igualdad, para in­
vertir la posición de sus afiliados, colocando al superior 
bajo el subalterno. 'Y por lo que mira ni proceder ae 
Mnlcshorbes, entonces como ahora, los hermanos de man-
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till coito tienen de ser largos de condescendencia con los 
ótros, para merecer la gratitud de una complicidad tan 
barato,-como se mereció el de la vista gorda con LA EN­
CICLOPEDIA, la CARTA ACERCA DE LOS SORDOS, 
etc., que murió en el cadalso.

Y el equipo de la Revolución se puso en marcha a 
la voz de la Masonería. Por los años de 1783 a 1790, Fe­
lipe de C rleans, Gran—Maestre del Gian ('licite , reformó 
el estatuto aquel del apolitieisiro y creó en las princi­
pales Logias células de marcada acción política. Como 
quiera que peiícguía su propósito, que se fiustó como el 
de ótros: encauzar la Revolución a su favor. Se había 
figurado el ingenuo, qu? la Masonería trabajaba partióla 
y no ó! purr la Masonería. No bay duda, le asistían mo-» 
ti vos para figurarse. Solamente los otros ingenuos, les de 
la Democracia, cieen que la revolución cor ocid a con el 
nombre de Francesa fué <’n limpio trabajo en pro de la 
Democracia, mas fué trabajo bastante sucio de monar­
quismo y otras ambiciones personales do los aitesanosdel 
desconcierto y de la oposición como Felipe Igualdad, a 
las órdenes de la Masonería.— Las referidas células estu­
vieron dotadas de un organismo central, compuesto al prin­
cipio do doce miembros, luégo después de treinta, que 
sesionaban on casa do Adriano Duport. El Comité reu­
nía en su seno Delegados dn la Mnsnnoiíft Francesa, de 
la Azul, de la Roja o Escoscsa, de la Masonería Ale­
mana, de la Masonería Egipcia y de ó tras. Los treinta 
organizaron las asonadas iniciales de la Revolución y tam­
bién la del 14 de Julio. Como quien añade, dejaron In 
Revolución hecha, en la callo, y so retiraron, porque, en 
seguida de esa fecha, ocurrió la revolución entre (Oíos: 
el Duque de Orleans confesó su deseo de subir al trono 
con el apoyo do los financistas y la burguesía, y ol grupo 
encabezado por La Fayette y La Rochefoucauld, Jo la 
Masonería Escoscsa, lo contestó que mejor era suTtucño 
do un parlamentarismo a In inglesa. En represalia, la 
Masonería Azul y la Orfeonista se dedicaron con admi­
rable ardor a crenr quienes las vengaran: el Club do los 
Jacobino?. No os agradable para el democratismo de la 
Revolución; pero, es absolutamente histórico: sin esta pe­
lea de los grandes, no habría existido Maximiliano el
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Grande. En el Club de la plaza Vendomo desembocaron 
las Logias en persona de sus miembros. En el Jacoblnis. 
mo la Masonería se popularizó poro cenias maneras del 
descastado. El pueblo descastado es el populacho

Una de las autoridades en el asunto, Agustín Co- 
chiu, analiza este aspecto de la Revolución, y hasta 
la fecha nadie lo desmiento. No fué la Revolución uno 
como complot masónico; pero, fué la suma y cuociente 
de las innúmeras sociedades de pensamiento, cual se lla­
maban: sociedades de agricultura, cámaras de lectura, so­
ciedades de conferencias, academias locales y logias ma­
sónicas, que pulularon en toda Francia desde antes de la 
Regencia. La Revolución fueron osos pequeños clubes 
donde los concurrentes se ejercitaban al parlamentarismo, 
a la táctica de las asa nbleas y al manijo de la opinión. 
Tenían sus órganos de propaganda, y por medio de los 
secretarios mantenían entre sí correspondencia asidua. 
Obedecían, en fuerza de las circunstancias, por su mis­
ma constitución y finalidad, al i npulso de tal o cual 
do sus miembros, elegido entre los más constantes y los’ 
más hábiles para la maniobra y la dirección del grega- 
lismo, que es como el espíritu de las asociaciones de la 
laya. Estos clubes, es decir, estas células de la Masonería 
hicieron las elecciones de 1.789.

La historia oficial, segura de pasar ante el vulgo co­
mo la historia simplemente tal, la de los documentos y 
las afirmaciones comprobadas, narra do tan distinta ma­
nera. Luis XVI resolvió convocar los Estados- Generales: 
los franceses de todo el reino se reunieron como un solo 
comité, redactaron los pliegos de peticiones y enviaron a 
la capital los Representantes quo debínn imponer aque­
llos como acuerdos de la voluntad general. Las elecciones 
se verificaron espontánen, serena y libremente, sin pre­
sión ni solicitación. Y lus pliegos aquellos, los «cuadernos» 
del Tercer Estado, traducon con fidelidad los sentimien­
tos, los deseos y las quejns del pueblo. Mentiras fáciles 
do refutar: desde ésta de los pliegos de demandas y acu­
saciones, que con el simple examen de los textos delatan 
una mano ajona a los firmantes y establecen la tesis de 
un patrón o modelo, o de varios según las zonas _dol te­
rritorio francés, que fueron copiados con la adición de
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¿sta o la otra petición local, para disimular el servilismo 
de la copia. Sumamente gracioso, como observa Pierre 
Gaxottp: el «cuaderno» de una parroquia rural de última 
categoría está redactado en retórica ciceroniana, con la­
tines > citas de Montesquieu. ,

La mano ajena era de los clubes, del Club Contra- 
lizador do todas esas sociedades y hombres de las socie­
dades: la Masonería. Unicamente la Masonería, con sus 
miembros adiestrados por largos años de deliberación, te­
nía un programa como el que allí aparece. La misma fal­
ta de un jefe, o por lo menos de jefes, comprueba el 
masonismo do esa campaña electoral, puesto que su ca­
racterística de la Masonería, el procedimiento sin unidad 
absoluta aparente, aun respetando los cismas, las exclu­
siones y las rivalidades personales, con tal de que todos 
concurran en definitiva a la misma obra y al logro de 
un solo fin. Los hombres de las sociedades de la Ma­
sonería son de la manada; su poder está en mantener- 

. se en el rebaño: si alguien quiere conducirlo, lo condu­
cirá, mas a condición de no salir del rebaño. Una expli­
cación más de la mediocridad de los «líderes» de la Re­
volución: los más individualizados pasan los primeros en 
el turno de la eliminación.

Pocos documentos hay del valor de la Memoria di­
rígida por un Hermano, el duque de Montmorency— 
Luxcmburgo, al duque de Osuna, explicándole su conduc­
ta: «En casa del consejero del Parlamento, Duport, so reu­
nía una asamblea cuyos miembros, casi todos, han com­
parecido en escena, con más o menos celebridad. Las se­
siones oe celebraban los domingos, los martes y los vier­
nes, de cinco de la. tardo a diez de la noche, y nadie 
era admitido sin el voto unánime de la sociedad, com­
puesta al principio solamente de diez miembros, entre los 
cuales me contaba. Los personajes más salientes eran el 
obispo de Autun, el duque de Biron, Mirubeau, La Fa- 
yette, Target, Lácrete!le, el conde de Castellano, ciába­
te Luis, consejero del Parlamonto, Trudaino también con­
sejero, el mariscal de Beauveu, el marqués autor de tan­
tos folletos (Condorcet), el abate Siéyes, el vizconde do 
Noailles y otros que después metieron bulla. Se elegía 
un presidente, quo se sentaba anto una mesa, proponía
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la cuaittfn y or.hm ba la dhr.Hión, tomaba los votos por 
orden do asiento*, rasu.ma lo tratado en la sesión y se­
ñalaba la próxima. Se  ̂abría la sesión dando cuenta de 
la situaron de los es pintas de cómo iban los notables y 
los ministros, del efecto de I03 panfletos distribuidos y se 
determinaba el curso que había que imprimirá la 'asam­
blea, y sobre todo los medios de dirigir la opinión pú­
blica para obligar a los acontecimientos a seguir la línea 
de sus ideas. Se discutían todos esos medios y cada uno 
se encargaba de preparar una doctrina cuyo germen es­
tuviera en los espíritus, y que haciéndolos fermentar, tra­
jera la Revolución deseada.......So le despreciaba a Nec-
ker y se le consideraba como manequí necesario para agi­
tar al populacho»—  El Duque croó el Gran Oriente, co­
mo administrador y reorganizador de la Masonería, mien­
tras Felipe de Orlenos se contentó con una autoridad no­
minal de Gran Maestre. Prototipo del nuble quimérico, 
soñador en una revolución a la inglesa, de una.monar 
quía, no del Rey, de un parlamento o asamblea da aris­
tócratas, localizó de este modo la Revolución en una sa­
la de sociedad secreta —la misma Revolución que luégo 
posó a perorar en la Asamblea, a .vocifernr en el Club 
de I03 Jacobinos, a enronquecerse con los Legionarios del 
santo y seña de la Doctrina— fermento: «iMata, ma-‘ 
ta!»

La Masonería es especialista en carnicería. La So­
ciedad de la Sangre. Para recordar la etimología del vo­
cablo asesino— la Orden do los Asesinos y del Viejo de 
la Montaña. Se discute todavía el verdadero origen de 
la Masonería. Hay quienes aseguran que proviene de los 
Caballeros del Temple, que a loá dos siglos de su funda­
ción, el año de 1.312, fueron suprimidos por el papa Cle­
mente V. Falange do héroes de la reconquista de los Lu­
gares Santos, durante la paz so consagraron a acumular 
riquezas, «constituyéndose en Europa banqueros do los pa­
pas y do numerosos príncipes. En Francia, Felipe el Her­
moso, para apoderarse de sus bienes, persiguió a los *1 am­
píanos y los llevó al cadalso con el Gran Maestre Ja- 
cobo Molay. La Masonería habría nacido de esta Orden, 
aun antes de su extinción, con la relajación de la obser­
vancia religiosa y por el dinero contagioso de judaismo,
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no solamente en el sentido do la avaricia y la usura, 
sino principalmente en el sentido de la psicología do esa 
roza ilc soñadores en la monarquía universal y en un 
mesiarisn-o falseado. Poique Ja Masonería desde sus co- 
mier.zís jliipó esta ambición, que es su espíritu más ín­
timo y el alcance de sus estatutos: dominar, el mundo, 
monopolizando su economía. En todo caso, es visible oí 
origen oriental de la internacional Cofradía. Por el sim­
bolismo y las insignias, no se diga, por la técnica y |a 
mística de su doctrina más pura. .Por ello, podría hacer­
se esta encuesta. Los Templarios, o quienes sean los fun­
dadores de la Masonería ¿no trajeron el modelo de las 
sociedades secretas, co¡ iu más conloime con el original, 
de aquella Masonería que rororieron tánto los Cruzados 
en Palestina y Levante, de la blasonería del S¡re de los 
Asesinos, como dice la crónica del Conde Enrique de 
Champaña, en su viaje de Tnrso a Jerusalén, hacia el 
año 1.104?

Los Asesinos o Isnmilianos fueron llamados hashashin 
por el hachich —en árabe, harix: yerba soca—, narcótico 
que se creía, usaban esos formidables terroristas, para co­
meter toda clase de <lesafunios y sembrar el pánico en 
las poblaciones del Asia Menor y ep Persia. Su fundador 
fué 1 Jasan—ben- -Sabá, asceta del crimen, uno de los más, 
prodigiosos mixtificadores de colectividad que la historia 
conoció a través de los tiempos y paites. Fijó su re­
sidencia en la ribera oriental del Mar Caspio, en las mon­
tañas del noroeste de Kazvin, en el custillo de Alnimit, 
que en su idioma, descompuesto en Alnh—Amut, quiere 
decir: EL NIDO I)EL AGUILA. La guarida del que ex­

pendió su diestra como una garra de ave de rapiña so­
bre Sultanes v visires, que temblaban al solo oír su nom­
bre. Sin lenguaje figurado: lu foitnleza de Aquel que des­
cubrió la Mística del Puñal.

Alamiíl y la Escuela del Crimen en occidente, coin­
ciden en el fin y en los procedimientos, más que en la 
técnica del terrorismo. Revolucionario subterráneo, Iin- 
sán lo fué. desde estudiante de la universidad do Nicha- 
pur, a fines del siglo undécimo do nuestra éra, en com­
pañía de Nizam—el— Mulle y de Ornar Klmyyam. El 
gran visir de Alp Aíslan y el poeta acabaron por olvi­
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dar las lecciones de Imam Muaffik: bl primero en el 
oportunismo del empleo, y (.| segundó en I» vida fácil 
del epicúreo fatalista. Has&n, 61, desde P! mis  oscuro es­
cepticismo, escaló la enmuro de su robusta personalidad,’ 
la Roca del Aguila, donde se alzó como nube de tempes­
tad sobro las dilatadas regiones que llenaba el espanto 
de su fama. Y su religión fué de zapa. La Persia Ira- 
dicionalista, que en lo íntimo de la« conciencias madu­
raba la venganza contra el invasor semita, se había he­
cho carne en 61. La carne vibraba como espíritu. Y el 
espíritu se quintesenciaba en el ismailianismo, que sobre 
ser a modo de contrarrevolución del mahometismo, ofre­
cía al persa la fórmula que podía su alma: el ozu.lismo. 
El ocultismo era la voz misma de la sangre del Irán, 
como quiera que en las entrañas del país ario <! mu!- 
sulmán no había abogado el grito de la evocación a Zo. 
roastro, a Mitra, a Brahmn, a los viejos cultos de los 
entonces siervos del Sultán, que repetían en voz alta: «No 
hay más dios que Alá», para añadir en silencio: «sino el 
dios de nuestros padres».

El castellano de Alamut fué profeta doblado de fi­
lósofo. Durante los largos años que allí vivió, se le vió 

.solamente dos veces en la terraza del castillo. Pasaba 
encerrado en su biblioteca, leyendo y redactando. El Pro­
feta fué su propia- inspiración y palabra: la Palabra he­
cha Eucrzn. Al revés de la Masonería, que es palabra, 
sin duda, pero de oratoria: la oratoria tan elocuente’ y 
viscosa como la saliva que gasta en proclamar las gran­
des voces del Progreso y Fraternidad universal. No en 
la sinceridad, ni en la austeridad que se. podría denotni- 
nnr republicana, para designar de alguna manera la con­
ducta del que mixtificaba a la turba, mas no para ex­
plotarla, ha imitado la Compañía de Asesinos al Anaco­
reta del Terror. Hasán fué una garra limpia de águila: 
la Francmasonería es una zarpa manchada en la sangre 
de. las mismas clases proletarias que asegura socorrer. Ha* 
sán fué nacionalista do veras: la Francmasonería apela a 
la soberanía del país donde trabaja y a la causa de la 
nación, para el intei nacionalismo de la peor especie, que 
no admito el concepto de patria, sino sostiene el de ha­
to sin fronteras, cuan grande es ol rebano por tnisqur
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lar.
Los viajeros han buscado en vano las huellas de los 

j: rdines descritos por Marco Polo y los autores oricnta- 
l 'S .  Paraíso terrenal, adonde eran trasladados los fieles, 
adormecidos con la droga, para gustar el premio que les 
»guardaba si obedecían ciegamente las órdenes del Jefe. 
Despertaban allí en brazos  ̂ do mujeres estupendamente 
bellas, entre coros de música y bajo una lluvia de per­
fumes. Nada de semejantes parques y umbrías: las rui­
nas de un castillo en lo alto de una roca, al borde de 
un precipicio, en un parejo sumamente frío, fuó cuanto 
vió uno de los investigadores de Alamut, Chardín. Tam­
poco en tiempo del Monje siniestro, que descendió a los 
infiernos la nocho del viernes 12 de junio do 1.124, co­
mo diría un historiador árabe, debió existir más que la 
fortaleza agigantada por el pánico de cuantos volvían a 
ella la vista como pnra sorprender el vuelo de los agen­
tes de Alamut, que salían en todas las direcciones y pe- 
netraban a lo más recóndito de los palacios, llevando men­
sajes como el que recibió Sandjar. En el suelo y junto 
al lecho un cuchillo y una esquela que decía con la fir­
ma de Hasán: «Respetado Sultán, si no te profesara el 
nlecto que te profeso, esto cuchillo clavado aquí, en la 
tierra dura, hubiera sido hundido con más facilidad en tu 
pecho tierno y delicado. Vivo en la cima de una roca, 
pero tus confidentes están de acuerdo conmigo».— Sin los 
jardines y más encantos ¿cómo se explica el misterio do 
la fascinación dc.Hnsán? ¿el fanatismo dolos devotos co­
mo aquella madre que se vistió de fiesta al saber que 
su hijo había perecido entre los defensores del Solitario, 
mas cuando le vió regresar, sano y bueno, no pudo re­
primir su dolor, se arrancó los cabellos y entregóse n la 
desesperación?

Alamut tuvo de oriental el símbolo. El huerto flori­
do de la leyenda, quioscos de delicias, voluptuosidad, pla­
cer, droga, todo era Hasán pnra los «fednwis» o fieles. 
El narcótico dê  la fe ismailiann en la reconquista de 
Persia y más aún, en la posesión del paraíso de ultra- 
tierra, les entontecía para que vieran la realidad y no fue­
ran incondicionales para el delito. Lo cual confesaron dos 
Asesinos a Saladino, que les rogó le pidieran cuauto qui­
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sieran, porque no sabía cómo agradecerles la muerte del 
jefe de los Cruzados: «¡Dios mande sus ángeles a prote­
ger a su majestad! Vanidad es este inundo, y aquel que 
se deja por el mundo seducir, tendrá para arrepentirse, 
cuando para nada le vnldrá su arrepentimiento. Hemos 
renunciado al inundo y lo hemos abandonado, y por ello, 
solamente os aceptaríamos dos sacos de harina, porque 
ambos tenemos familia». Profesión de fe. Los Asesinos co­
nocen el valor del mundo: espectáculo de la seducción y 
¡a vanidad. Renunciaron la ilusión, para abrazarse con 
ella en la persona de liarán Sabá. Es éste el misterio, 
y no el estupefaciente, ni la incondicionalidad hasta el 
suicidio: en presencia del conde de Champaña, el Viejo 
de la Montaña ordenó a dos de sus hombres que se arro­
jaran de la torre al suelo, y el par se arrojó inmediata­
mente. Como el estupefaciente de la Francmasonería o 
hachich de la filantropía y más yerbas secas de nuestros 
días. El misterio está de parte de Hasán. Logró hipnoti­
zar de ese modo a sus legionarios, hasta darles por rea­
lidad tangible su propio sueño de 61.

Aunque en la Francmasonería no hay este misterio. 
Porque la fortaleza de la Ciudad Contemporánea, casti­
llo del Adversario es el Alninut de los Asesinos de la Lí­
ber! ad, de la Igualdad y de. la Fraternidad. El narcótico 
es el espíritu mismo de Satanás: la Impostura. Y su 
sombra cubre la esfera, como dos alas abiertas sobre el 
nido. . . . .  , ,

La ecuación de la Francmasonería con el iNido del 
Aguila es etimológica: Nido del_ Pajarraco que vió Dan­
te en el centro de los abismos infernales.
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CapítvOo ÍNfoveno

EL LIBERTADOR APOCALIPTICO
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el título del Emancipador de América. Por- 
'  que en Simón Bolívar, mas grande que Inepo­

peya de la admiración del vulgo, es la tragedia 
de la pasión y vida del Libertador por libertar. 

¿Quién libertara al Genio de la indepen­
dencia? ¿Quién le redimirá de academias y sociedades 
consogradas a su culto y memoria, pero también a man­
tener el mito del héroe gozoso y satisfecho, contra el 
Bolívar, el hombre y la obra, esa como supremacía do 
lo sofóclco, para llamar con epíteto de literatura el dra­
ma que tuvo por escenario un teatro más vasto que el 
continente, el alma del Mártir, y por víctima, la flor más 
preciada de la raza, el cpónimo Caraqueño? ¿Quién res­
catará a Don Simón de las imágenes y estatuas con ai­
re do triunfador, como si el Vencedor de las batallas hu­
biera vencido en la última, la más titánica, contra la Re­
volución y su espíritu de ella, y no se hubiera arrepen­
tido, tal vez, de la emancipación?

¿Tal vez? Eufemismo indigno para el que confesó pa­
ladinamente que había arado en el mar. Que la liber­
tad era la única conquista de sus armas victoriosas, a 
costa de todos los demás bienes. Y momentos antes de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



expirar, en palabras del fin, como  ̂quien dispone su po«?_
trer voluntad.se le oyó repetir: «¡ Vámonos! i Vámonos!__
No nos quieren aquí.......»En vano se procurará apagar
este grito. Las salvas de las conmemoraciones aniversa­
ria», la música y los panegíricos no suenan tanto como
el estampido de aquellos ecos....... Y el Libertador sigue
despidiendo.-o de América. Su lumbaes el silencio queso 
hace lenguas con o el moribundo de Santa Marta. Las 
lenguas tío la Libertad en el mundo colombino.

¿Delirio del agonizante? Pero, en la época de su me­
jor optimismo, cuando el porvenir se abría delante como 
arco de triunfo, dijo a Santander: «O yo lo fusilo a us­
ted, o usted me fusilará a mí»....... Mnrius Andró opinará
que el dilema de este desafío expresaba el sentimiento ín­
timo de Bolívar, de lo frágil de su autoridad ante el Hom­
bre do las Leyes.’ Más de acuerdo con la psicología del 
genio, que no vive solamente el instante en que habla, 
os el anticipo del futuro en esa frase: Bolívar presintió 
su destino, que había de morir en manos do su propjq. 
criatura, In Libertad. Porque Don Simón no murió de la 
enfermedad que reliero el Doctor Rcverend, sino do tris­
teza. Pura repetir la declaración del Libertador: murió 
de arrepentimiento do haber libertado América.

V no blasfemo. La grandeza do Bolívar no es del 
tipo vulgar que aseguran los milóinanos del bolivarismn. 
La grandeza de su genio y de su empresa, la expresó él 
mismo: «La gloria consiste,'ante todo, en ser útil». Lue­
go, mal podía contentarse con el renombre do Libertador, 
si la gloria de Ja independencia servía para aquello a !o 
cual estaba sirviendo: al desenfreno de las pasiones do 
bandería y a un Icgalismo que en breve haría recordar, 
y con ventaja, la tiranía española. Había roto loa hie­
rros del. coloniaje y la Revolución fraguaba las cadenas 
del peor despotismo, cual es el democrático.

El Bolívar liboral está bien para los que lo insultan 
y calumnian, reclamándole como bandera de su causa do 
ellos. Para el patriotismo de los desfiles y más teatrali­
dades, el Bolívar homérico de la gesta que fatigó a los 
clarines do la Victoria, será el más adecuado. El Bolí­
var histórico, el autobiográfico, es mucho más digno de 
la admiración y homenaje a su genio. Como quiera que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



* , . , , jc iu rq in u  oc la
obediencia bajo el poder absoluto de Aquel contra el 
cual se levantaron los Rebeldes con el primer grito de la 
Democracia, ejemplo y norma de lis revoluciones, prime­
ra Revolución a la francesa y a la contemporánea, la 
que comenzó con la suma de la Declaración de los De­
rechos: «/Aron serviam!» ISn romance: Soberanía Popu­
lar.

A los adoradores del Scudobolívar cabría preguntar 
qué hubiera sido de América si el Libertador no se hu­
biera educado en la escuela de Juan Jacobn Rousseau y 
do la Revolución del Ochenta y Nueve. Parece que la 
respuesta que se impone es: América no se hubiera in­
dependizado. Porque la idea misma de la emancipación 
germinó con la idea revolucionaria de Francia. Sin em­
bargo, de los discursos de Bolívar, de sus cartas, en su­
ma, de la autobiografía que acabo de aludir se deduce 
también la otra respuesta: si el Libertador no se hubie­
ra dejado influir de la Revolución Francesa, hubiera 
emancipado las cinco Repúblicas, con solo su genio, sin 
mistificaciones ajenas, para una autoridad fuerte, al abri­
go de la demagogia, sin los escrúpulos de ese liberalismo 
que constituyó la paite demasiado Immuim de quien tuvo 
una misión sobrehumana que cumplir: la redención polí- 
lítica de los pueblos. I£n otros términos, para redimir el 
Continente, a Bolívar le bastó su propia idea de la li­
bertad. Sin embargo, como que hasta el genio respira la 
atmósfera de su época, y la de entonces era de hospi­
tal, el Libertador inendLó ajenas ideas a libertadores de
v iw ie i. . .  ,

Dilícil de perdonar este crimen a la Revolución de 
los Derechos. No sólo profanó uno de los más dulces vo- 
fn h ln o  , , i . „  m - n n m .p i a n  In b il lS  Hl* ltO lllb rC . llUSto hüCOrlO
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tos crímenes se cometen en_ tu nombre!», sino que n.los 
americanos nos robó el mejor Bolívar, aquel que dema­
siado tarde comprendió toda la verdad del axioma que 
alguna vez él mismo enunció: «Entre las formas de gobier­
no la democrática es la más débil». La Revolución creó 
su Bolívar de ella, si no peca de audacia la expresión. 
Porque hubo propiamente dos Bolívares: el militar que 
no necesitó consultar a nadie, para escalar lá más alta 
cima de la gloria; y el político que consultó a los filó­
sofos y tratadistas de la Democracia como anarquía, pa­
ra ascender a la oumbre, sin duda mus elevada que aque­
lla que coronó su genio guerrero—a la cumbre del calvario 
desde el cual contempló que aun el sacrificio de su vida 
era inútil para redimir América del tumulto de las ambi­
ciones brotadas a la sombra de la Libertad.

No es afán de sigulariznrme a fuerza de paradojas, 
sino vivo sentimiento y emocionada convicción del ver­
dadero significado del Héroe, a quien rindo p| tributo 
exiguo de mi dolor entrañable. El Libertador libertó Amé­
rica, y no se libertó a sí mismo. Lo cual dijo m  su ago­
nía. Sintiéndose como en una cárcel — i tan estrecha para 
la inmensidad de su alma!—, suplicábalo ni sirviente le 
llevara de ahí. Sensación de nngustia que suele acome­
ter a los presos, hasta obsesionarles con la idea de ha­
llarse sujetos a una fuerza que Ies ata al reducido lugar 
donde están. La sensación de Bolívar moribundo. Su es­
pada rompió pesadas cadenas en nombre do la Libertad: 
ahora, la Libertad, me equivoco, la 'Revolución parecía 
haber fundido todos esos grillos, para atarlo al lecho do 
su dolor.

Los últimos años de la vida de Bolívar, sin necesidad 
de violentar los textos, fueron continua y porfiada lucha 
entro la Libertad y el Libertador. Al extremo de que la 
Libertad no siquiera usó las maneras y caballerosidad 
aconsejadas en esta clase de duelos. Decaído de fuerzas 
corporales, sumido en la melancolín, saboreando la hiel 
de todas las ingratitudes, Don Simón /no era ya el hom- 
para sostener la feroz embestida de sus enemigos, digo, 
la embestida de la Libertad. La Revolución, la Liber­
tad debía tratar con más consideración al adversario pos­
trado. Pero, el único deseo do ese entonces, ansia públi-
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ca era la de deshacerse a cualquier costa de Bolívar, de 
desplazarle do Colombia, como se desplaza al que no sir­
vo ya. Log documentos hablan. El Libertador pidió pa­
saporte, tal vez, con la idea de que le negarían. A vuel­
ta de posta le llego el pasaporte del Congreso, más la rati­
ficación de los treinta mil pesos anuales que desde tiem­
po atrás se le habían concedido. Para repetir a un pen­
sador colombiano: treinta mil pesos para despachar al 
huésped incómodo, insoportable por las inquietudes y de­
sazones qim cuesta....... 101 llanto acude a los ojos al leer
la contestación del «agraciado» y descubrir entre líneas 
el mal reprimido coraje que debió escocer el ánimo de 
quien veíase de esta manera expulsado del país que res­
cató con sus hazañas. En carta al p csidenlc Mosquera 
escribió desde Cartagena: «He recibido mi pasaporte para 
salir de Colombia, y luego al punto me vine con la mi­
ra de embarcarme en un paquete inglés que está fondea­
do aquí, pero ya la cámara estaba ocupada con una por­
ción de señoras. Además, el tiempo era demasiado an­
gustiado para arreglar todo, y no me pareció decente 
marchar en medio de una emigración de mu jetes: sólo 
huyendo pudiera parecer esto natural. Por lo demás, los 
días que quede en Cartagena no pesarán al Gobierno, 
pues estoy muy lejos de conspirar contra mis mayores 
enemigos».

Sí, de modo alguno cumple a la docencia que Bolí­
var emigre en la compañía que fuere, y que huya del al­
cance de sus enemigos. iQue muera en el cadalso prepa­
rado por la incomprensión y la felonía, el único sitio a 
propósito para el fin del drama! Tiene de cumplirse otra 
do sus prnfosías: ¡pues no quiso ser «tirano», será Victi­
ma del miedo a la opinión!.. ..Aunque —como él mismo 
añadía —«todo este Continente está lleno de tontos con­
ducidos por cuatro picaros, y luégo ihágnso casô  de la 
opinión de los más! No luiría caso si no fuera sino opi­
nión; pero, como esta opinión se arma no se puede des­
preciar sin estar pronto a dar batallas:^ las he dado cuan­
do era joven; ahora estoy cansado». El lo dijo: esta ba­
tuda fué superior a sus fuerzas: la batalla contra la Li­
bertad-Revolución. 1 I 17 1

La  Libertad mató al Libertador. Y antes del 17 üc
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diciembrcbrc: «Yo nada tengo qué hacer en los nego­
cios públicos. Yo he muerto políticamente y para siun- 
pre>_ docta a Fernández Madrid, el 0 de marzo. De 
modo que, sin mayor motivo, espeté todo ese tiempo 
el gobernador de Maraeaibo, para estallar en el alborozo 
quo se diría, quiere recoger el son de las dianas de Ca- 
rabobo para saludarla noticia, que según él vale poruña 
victoria: «No hay para que dudar. Todos los datos y no. 
ticios concuerdan. Me apresuro, pues, a comunicar al Go­
bierno este gran aconucimiento, que producía un sin­
número de bienes a la causa de la libertad y felicidad 
de los pueblos. Bolívar, el genio del mal, la tea de la 
discordia, o mejor dicho, el opresor do su patria, ha de­
jado de existir y no ocasionará ya los males que hacía 
pesar sobre sus compatriotas. Bu muerte que, en otras 
circunstancias y en tiempo de ja superchería, hubiera si­
do un du. b  para los Colon bianos y les hubiera impresio­
nado dolorosamente, será lmy el motivo más poderoso de 
regocijo, porque significa la paz y la tranquilidad para 
todos. ¡Qué golpe para sus pattiderios, y qué lección pa­
ra todo el mundol listo suceso manifiesta la protección
con que nos asisto el Ser Supremo....... Mo congratulo de
tan grata nueva con el Gobierno».

En este sentido Bolívar es apocalíptico. Víctima la 
mas excelsa de la Revolución, la más pura que pudo ha­
llar la- demagogia, la gloria como abnegación y servicio, 
el desinterés, la hidalguía, un quijotismo supeiior al Cti- 

•ballero encarnación y apellido de él, descendió a la  tum­
ba como Salomón en descripción de G. R. Tabouis: ago­
biado bajo el peso de la injusticia de su pueblo. Por­
que amenguan la vida y pasión de Bolívar, los que com- 
paránlc con Don Alonso Quijauo. Por cierto, el Quijote 
no es la novela, ni siquiera la epopeya, mas la tragedia, 
conmovedora y profunda como la más humana tragedia, 
puesto que el Andante Cabnllero no personificó una psi­
cología en un personaje de mito o de leyenda, cual er; el 
teatro griego,-verbigracia, sino que personificó su drama 
en un hombre do nuestra carne y nuestra raza, en un 
hombre realidad, y no imaginación. Pero la tristeza de 
Don Quijote fué tristeza en fin de cuentas optimista. 
La tristeza de Bolívar, por el contrario, fué amarga so-

2C2
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bro toda íunargurn, a lo monos, d  último año de su vi­
da. Fué el Er.losinstés de Salomón, la suma de libro- 
Labor el atflictio sptriht

Loemos en la «verídica historia» de Corvantes cómo 
Don Quijote, desesperado do la poca caridad y de la flo­
jedad de Sancho, que «a lo que creía solos cinco azotc3 
se había dado, número desigual y pequeño para los infi­
nitos que le faltaban» para desencantar a Dulcinea, re­
solvió azotarla contra su voluntad. Al intentarlo, se opuso 
tenazmente el escudero, y como insistiera Don Quijote, 
«Sancho^ Panza se puso en pie, y arremetiendo a su amo, 
se abrazó con él a brazo partido, y echándole una zanca­
dilla dió con él en el suelo boca arriba; púsole la rodi­
lla derecha sobre el pecho, y con las manos le tenía las ma­
nos. de tal modo, que ni le dejaba rodear ni alentar». 
Don Quijote le decía: «/.Cómo, traidor, contra tu amo y 
señor natural te desmandas? ¿Con quien te da su pan 
te atreves?* Y replicábale Sancho: «Ni quito rey ni pon­
go rey, sino avadóme a mí, que soy mi señor».......So*
bremanera trágico. Do todas las aventuras la más infor­
tunada.

Se comprende a Don Quijote bajo los pies de los 
animales soeces, pero no bajo la rodilla de Sancho. Sin 
cmbnrgp ¿su hnmillaeión y dolor se parecen nenso a la 
pasión del Quijote de la Libertad Americana? ¿La inju­
ria es por ventura como la que acibaró los últimos días 
de Bolívar? Cual si a Don Quijote le hubiera traiciona­
do Dulcinea, a Bolívar lo traicionó la Libertad. El Eman- 
eipador rodó bajo los pies de la Democracia. Y allí está

aUI1 ¿Quién libertará al Libertador? ¿Quién? ...Bolívar no 
es solamente la tribulación del pasado y de la actuali­
dad, sino es el porvenir que será el régimen del Libertador 
Jesucristo: la gloria como Servicio. Esto es lo mas apo- 
enlíntieo del Libertador: su eonccpto de la gloria según 
la mente del Evangelio: AQUEL QUE QUIERA ESTAR 
SOBRE LOS DEMAS, QUE SEA SU SIERVO. Porque 
la gloria consiste, ante todo, en sor útil o servir, el fu­
turo libertará n Don Simón Bolívar purificado del enga­
ño de la Libertad—Revolución.
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C apítu lo  Décimo

L A  COMPAÑIA
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dijera quo ol paralelismo no es solamente es­
tilo de la Escritura Sagrada, de manera parti­
cular en los libros proféticos, sino estilo déla 
Providencia en el gobierno de los pueblos y 

. en el plan de los acontecimientos, sea al din* 
rigirlos cuando se trata del bien, sea al permitirlos cuan­
do ocurre el mal por el libre concurso de la voluntad 
humana. Este paralelismo es como la ilustración de la 
filosofía de la historia.

Dos hombres, dos celebridades eternas como la Víc­
tima, encontró y empleó la Sinagoga para dar muerte a Je­
sucristo Señor Nuestro: Judas y Barrabás. Para apresar ni 
Maestro en el Huerto, Judas. Para retenerlo en el pretorio, 
Barrabás. El momento en que la obra de Judas pareció ma­
lograrse, Barrabás principió su misión y coronó la em­
presa del Traidor. Al tenor de los cuatro Evangelios, si 
no hubiera sido por el ladrón y el homicida, Jesús hu­
biera sido puesto en libertad, como quiera que Ppncio 
dió con la forma de descargarse el peso de la afirma­
ción serena que ante <51 alzábase en silencio: la inocen­
cia del Señor. El educado en el estoicismo de los agnós­
ticos de aquel tiempo, pudo preguntar con aire de dcs-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



preocupación: ¿Y QUE ES LA VERDAD? Pero, ol juez, 
el romano receloso de una raza y de un pafs de los que 
se oontabtín extraños historias do un sobrenaturalisino pa­
ra intrigar al menos supersticioso —y Pílalos no era po­
co—, lanzó esa interrogación para derivar la atención a 
otro motivo, para librarse de esa mirada apacible, pero 
fijo, del Sindicado por los fariseos. En efecto, hecha lu 
pregunta, salió.

Después de vilipendiarle y escarnecerle con la solda­
desca, habiéndole hecho vestir de un ropaje vistoso, He- 
rodos remitió a Jesús a Poncio. Iba por la calle con es­
to traje brillante, la Divina Seriedad, despertando las ri­
sas y la curiosidad de las gentes quo se agrupaban en 
su derredor para contemplarle, mientras los príncipes de 
los sacerdotes y los magistrados, convocados hacia algu­
nos instantes a la Torre Antonia para deliberar sobre la 
suerte del Preso, se distribuían en busca de votantes. 
lEl n.uy cobarde —era el apelativo con que designaban 
al gobernador— había resuelto desbaratar la obra que sí 
les habla costado, sometiendo la sentencia al voto de la 
pinza!.......¡El voto democrático, y no ótro!.. . .  jQuc eli­
gieran entre la libertad de Jesús o la de Barrabás! Por 
ventara, desde entonces el voto de la turba era de los 
más listos. Hasta que llegó Jesús al pretorio, la opinión 
estaba ganada por los sacerdotes y magistrados. El mo­
mento que proclamó Poncio: ¿A QUIEN QUEREIS QUE 
OS SUELTE, A BARRABAS O A JESUS APELLIDA­
DO EL CRISTO?, ln votación fuó uutomática y unánime; 
A BARRABAS.

Un manuscrito del Evangelio de San Mateo trae 
Jesús antes del npolntivo Barrabás. Textualmente: JE­
SUS BARRABAS. Pero, aún más pasmosa es la sinoni­
mia etimológica de Barrabás con el nombro teológico do 
Jesucristo Señor Nuestro, que no pocas veces repi­
tieron sus labios divinos en la enseñanza a los após­
toles y ni pueblo y en las controversias con el Farisaís­
mo. Solía llamarse a sí mismo Hijo del Padre. Pues bien, 
el apellido de Barrabás, en uránico, quiero decir tam­
bién el Hijo del Padre: BA R-ABBA, HIJO DEL PA­
DRE. De este modo,*dos suertes a votar: el Unigénito 
de la Santidad infinita y al Vástago de su Padre Sala-
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nás, porque en esa hora osle otro Ilijo del Padre en­
cornaba y porsomticabft el propio contendor de Jesueris- 
t°, la Sinagoga. Dios y el Adversario so enfrentaban 
en sus Hijos; Jesús y Barrabás.

Poncio nombró primero a Barrabás. Le traicionaba 
su idea, he imaginó que con sólo enunciar este nombre,
Ja plaza lo rechazaría. Tal vez, no había para qué citar 
el de Jesús; al menos, bastaba decirlo en voz baja. 
Estaba engañado, y  de aquí, sin duda, su atolondramien­
to hasta el extremo de añadir: JESUS APELLIDADO 
EL CRISTO, EL MESIAS O REY DE LOS JUDIOS. 
(Esperaban oír! ¡Una burla de la nación y del pueblo! 
Conque íellos pedían la muerte de su Rey! El sarcasmo 
era intolerable. Cien veces preferible el salteador y ase­
sino, antes que Aquel presentado por Pilatos como Me­
sías, no había duda, para reírse de Israel en la persona 
do quien ese momento volvía al pretorio, cubierto con el 
manto Iustrnoso que de sus hombros colgara Heredes . ..
Y Poncio no ha oí «lo bien el clamor de la turba. Vuelve 
n reclamarlo: ¿A QUIEN DECIS QUE. OS SUELTE DE 
LOS DOS? Con ente modo do insistir, buscaba el furor 
do la multitud. Contestáronle, como para taparle la bo­
ca con el estrépito: A BARRABAS. Pero, entro .tanto re­
percutía la vociferación, por tercera vez, la voz de Pila- 
tos rodaba sobre el tumulto, con la misma encuesta: 
¿PUES, QUE HARE DE JESUS EL NOMBRADO ME­
SIAS? La provocación propaga toda medida. La* plaza 
ruge: SEA CRUCIFICADO Y el presidente, todavía: • 
¿PUES, QUE MAL IIA HECHO? La multitud so enron­
quece. No le dejarán hablar a Poncio. No sea que pre­
gunte otra vez, le aturden con la gritería: SEA CRUCI­
FICADO. Hasta que Pilatos, viendo que nada adelanta­
ba, antes se hacía más alboroto, tomando  ̂agua, se lavo 
las manos delante de! pueblo, diciendo: 1N0( E^TESÜY 
YO DE LA SANGRE DEL JUSTO ESTE: VOMMTIOS 
VEREIS. Y todo ,.| pueblo le respondió:
DE EL SOBRE NOSOTROS Y SOUIU. NUESTROS 
HIJOS. Líbico, en tanto grupos de tumultuarios se dmgie- 
ron a la cárcel a libertar a Barrabás, los roldados de lu 
cohorte lo arrastraron adentro del pretorio a Jesús. _

Le libertaron n Barrabás. Pueden parearle en triunfo
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como bandera do la Sinagoga y de Israel. Es la inde­
pendencia del pueblo sojuzgado por Roma, puesto que 
no se ha cumplido la voluntad del gobernador^del Cé­
sar, sino la voluntad de la plaza. ¿Cómo sentiría el pre- 
sidiaro su excarcelación? ¿Gratitud para sus libertadores? 
Pero, bien comprendía que su libertad la debía, no a sen­
timiento alguno de agradecer, sino al odio de los fari­
seos para su Contendor. ¿Reconocimiento para Jesús, que 
de ese modo le había ofrecido la ocasión de salir a la 
calle y volver a sus ocupaciones? Pero, no era Jesús pro­
piamente, sino el Traidor, quien le había restituido al 
aire libre. Tal vez, Barrabás independizado por los sacer­
dotes y los magistrados, tomó desde lejos una mirada de 
compasión al que en esa hora, en el campo fuera de la 
ciudad, suspend'do de las ramas del árbol, parecía retar a 
la Sinagoga por la traición a la cual le precipitó, para 
abandonarlo así a la desesperación y al suicidio. No sólo 
mirada de compasión, sino de agradecimiento a su liber­
tador. Lo íué en verdad Judas para Barrabás. Y en el 
secreto de su alma, quién sabe si el Hijo del Padre no 
juró vengar al Destripado de Hacéldama. Recogería su 
memoria de él, para seguir el camino de su libertad y 
demostrar a la Sinagoga que era el bandido que ella ha­
bía elegido como réplica a la encuesta do Poncio Pílalos. 
De esta manera se dudan la mano el Facineroso con ol 
Traidor, unidos en el despecho contra la Sinagoga, pero 
también en la rabia contra Jesucristo, porque la vida do 
ellos y au destino cambiaron de curso por Jesús.

La leyenda ha tejido la historia de la venganza de 
Barrabás. Fué llevado del presidio a presencia do Pila- 
tos, quien le despidió agriamente. Los soldados le echa­
ron de allí a empellones. Presentándose en su casa, delante 
de los suyos, provocó una sorpresa rayana en digusto. 
Resolvió luego regresar en busca de Anás y de Coilas, 
pnra agradecerles su libertad; pero, los sumos sacerdotes 
le recibieron con asco, pues no necesitaban ya de él. 
Exasperado y madurando el rencor más siniestro, dió con 
un grupo de los apóstoles y discípulos, para ofrecerles su 
brazo con que cobraran la muerte del Maestro, y ellos 
rechazaron el ofrecimiento en nombre do la ley do cari­
dad enseñada por Jesús. Supo de la resurrección do Lá-
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loa mismas razones do os nnúslolos „ o  c,
on fin, do andar on pos de aliados so d P" v Ca,nsado- 
dnr 61 solo satisfacción a Pilotos por la' injuria ‘mm°h 
irroga el día do su libertad. Apostado p2  el rfoctn 
junto ? la Torre Antonio, fue sorprendido con el puf oi 
O la diestra por los soldados del prelorio, y conducido 
ante Poncio, fuécondenado a morir en cruz, en el Gól- 
¡jota, cuarenta dias después do la crueifixiói y muerto 
del Pospuesto a 61 el dia de la Parasceve y

El Evangelio y la historia de esa alma le pintan me- 
J0r. Barrabás cm un preso insigne, cual dice textualmen­
te San Mateo. \  han Junn: BARRABAS ERA LA­
DRON. Colega de profesión del vecino de Cariot, de quien 
el mismo Evangelista compendia la biografía: fur eral 
Celebridades de la bolsa, los* dos héroes de la indepen­
dencia judía, que ambos fueron escogidos por el Fnrisaís.

QUITARAN EL LUGAR Y LA NACION. Es decir en 
el plan de los enemigos del Señor, Judas y Barrabás 
fueron Mesías, porque el concepto mcsiánico incluía el de Li­
bertador, y el par representó la Compañía délos Liberta­
dores del peligro inminente do que el pueblo y la tierra 
desaparecieran de la geogrnfía, borrados por el invasor ro­
mano.— Además de salteador, Barrabás había encabezado 
una sedición. Así pues, el notable era completo: un ban­
dido popular. |La bandera que necesitaban el Sanedrín y 
y la Sinngogn! _  . . .

La psicología rectifica, a su vez, el Barrabas do la 
novela. No debió concebir, como ésta quiere, gratitud, pa­
ra Jesucristo. Los fieles de la primitiva Iglesia debieron 
conocer demasiado a Barrabás. Si hubiera agradecido al 
Señor, esto sentimiento habría sido el principio de la 
conversión, del homicida. Ahora bien; no hay huella algu­
na do esta conversión, porque el Evangelio que narra el arre­
pentimiento del Buen Ladrón, no hubiese olvidado de refe­
rirnos este otro triunfo magnífico^ del Redentor. Se deduce 
quo Barrabás volvió a su profesión. Como símbolo del
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nicsianísmo do los fariseos, más bien encarnaría el odio 
a Jesús, después de odiarles a ellos por el poco favor 
que lo hicieron de exhibirle como término de una compa­
ración en la que él, Barrabás, fué presentado en toda 
su desnudez de malhechor asaz digno del presidio donde 
estaba. Y su colega Judas sirve de ilustración clara: Ju­
das se arrepintió de haber entregado al Maestro. Parece 
que este arrepentimiento debía llevarle a las plantas de 
Jesús, a suplicar perdón a quien tan misericordioso co­
nocía; sin embargo, Judas siguió camino de la horca, mal­
diciendo, por cierto, a los príncipes de los sacerdotes, pe­
ro maldiciendo, también la hora en que conoció a Je­
sucristo. De modo parecido, en el desprecio de los fari­
seos, Barrabás confundía una secreta antipatía al Señor. 
No será el vengador qué ideó la leyenda, sino el venga­
dor de sí mismo y de su vergüenza y fama. Impune, ha ni 
honor a su evasión poco honrosa.

. Y los anales de la Ciudad Contemporánea confirman 
esta tesis. Les epónimos Libertadores de Israel se sobre­
vinieron en la Compañía de la traición y del Presidia- 
risino, que os el régimen del Adversario suelto por el 
mundo. Judas y Barrabás se disputan la hegemonía .de 
la apostasia que hace guerra a Jesucristo. Judas: la Re­
forma de Lulero y su alcance, la Revolución llamada 
Francesa. Barrabás: la Revolución do última actualidad. 
Ks el paralelismo que dije al principio. Para atar las ma­
nos del Maestro a las espaldas y conducirlo con la sol­
dadesca a los tribunales, el vecino de Onriot: un fraile 
apóstata y su hombre, el de los Derechos del hombre. 
Para arrastrar al Divino Coronado de las espinas agu­
das, hasta la cima del suplicio entre dos ladrones, el Hi­
jo del Padre, el Mesías de la Sinagoga: los Barrabás o 
tíeudomesías que pospusieron la Santidad de Dios, Jesu­
cristo, para sustituirse ellos corno los redentores de la hu­
manidad en los cuatro ángulos de la tierra, en este siglo 
de la universal conmoción y ensordecido, más que por 
el retumbar de los cañones y el estallido de las bom­
bas, por el grito de Aquel que muere como en el Gòl­
gota, encomendando a grandes voces su espíritu al Pa­
dre, mientras la tierra tiembla, sacudida en su ojo.

La Revolución de múltiple apellido, según el país,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



la roza y las divorgpiicias doctrinarios, o más bien, do 
vario método, so inspiró en la vida ardiente do Barra- 
bís. Como en el modelo, su filosofía está en su profe­
sión. Solamente que inventó el nombre muy decente do 
Comunismo para e derecho -lotro de los Derechos del 
Hombre!— a la bolsa ajena. Y aquello de la sedición y . 
del homicidio en que filé técnico el Fundador, se llama 
con no menos elegancia, Lucha do clases y Reconquisto del 
trabajo paro sus dueños los Proletarios. Como toda revo- 
lución, y mas que ótro alguna, el Comunismo encierra 
en primer término una cuestión religiosa. Mas no sólo 
en este aspecto, como quiera que se lo considere, el Co­
munismo es ol Liberalismo del Ochenta y Nueve y de su 
escuela en el mundo, lo que Barrabás a Judas: el coro- 
namiento indispensable de la empresa de los Deici- 
das.

El Discípulo al que mas le valiera no haber nacido, 
Fray Revolución, entregó el Cristianismo en manos de Cai- 
fás y de Poncio. Del tribunal del Libro Examen, pontí­
fice de la época, el Cristianismo pasó al tribunal de la 
Autoridad Civil. No se le juzgó: para condenarle, fueron 
suficientes los falsos testigos de las pasiones azuzadas por 
el Judaismo internacional. Aunquo la Autoridad estaba 
convencida de la inocencia del Acusado. Tanto'más, 
cuanto que el Acusado despertaba ciertos escrúpulos en 
el ánimo de Pilatos, denominador común de la cobardía 
y do los gobernadores del Liberalismo. Como que el Li­
beralismo vacilaba entre la izquierda y la derecha. ¿Ab­
solvería al inocente? Temió la Sinagoga, y la Francma­
sonería lanzó el dilema: Barrabás o Jesús: Comunismo o 
Catolicismo. Y la pinza y el populacho conquistados a 
la opinión de los principen de los sacerdotes y magis­
trados, se declararon estentóreamente contra Jesús ol nom­
brado Mesías y levantaron sobre hombros ni Mesías sa­
cado de la cárcel. Se organizó el desfile, con los Liber­
tadores, abriéndoles calle de honor entre montones de 
cadáveres, al son de los músicas guerreras y del estam­
pido do la pólvora, que repite a los Triunfadores de la 
destrucción motorizada, al revés del heraldo en las apo­
teosis romanas: «lAcuérdnte que eres dios!*....Lomo que 
Barrabás fuó divinizado: no sólo el de Libertadores, el
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título de Redentores reclaman los Líderes— en romance: 
Hijos de su Padre el Impostor. Más explícitos los actua­
les que los judíos de ese entonces: pues la Revolución 
enfrentó a Barrabás con Jesucristo, el Elegido del pueblo 
será Dios como su Contendor pospuesto.

La Sinagoga y el Sanedrín, su sucedánea la Franc­
masonería sacó a la calle la Revolución Rusa, la de la ex­
carcelación y apoteosis del Hijo del Padre. Para probarlo, 
sobran los documentos. La banca judía suministraba fon­
dos a discreción do los «empresarios de la tarea*. Un 
mensaje telegráfico de Estokolino, con fecha del 21 de 
setiembre do 1.917, avisaba al camarada Rafael Scholak, 
do parte de Y. Furstenberg: «Querido camarada: la di­
rección del banco M. Warburg comunica de acuerdo con 
el telegrama del sindicato renanowetsfaliano que está abier­
ta una cuenta corriente para la empresa del camarada 
Trotsky». Y el Judío Jacobo Schiff participaba desde 
New York su alborozo al Ministro de Relaciones de Ke- 
rensky, Pablo Miliukoff: «Permítame en mi calidad de 
enemigo irreconciliable de la autocracia tiránica que sin 
piedad perseguía a nuestros correligionarios, felicitar por 
su intermedio al pueblo ruso por la acción que acaba de 
coronpr tan brillantemente, y desear n‘ sus cumarndas del 
gobierno y a usted el éxito más cumplido en la tarea 
que se hnn impuesto con tanto patriotismo».— Salutación 
cordial y parabienes efusivos a la Revolución de Israel, 
que para vindicar su participación en el nuevo régimen, 
en los primeros meses de 1.917, desembarcó de Alemania 
en Rusia ciento setenta judíos sobre un total de dos­
cientos veinticuatro bolsheviqucs, de los cuales solamen­
te había veintisiete rusos y treinta polacos, armenios y 
georgianos.

Régimen de expresidíarios, no solamente por el Ex­
carcelado del Apocalipsis, mas también en la persona de sus 
dobles los Emperadores do la Ciudad Doliento como la 
de Dite,, en la que so constituyó el universo, la Revo­
lución es la venganza que toma Barrabás de los com­
pradores de Judas. ¿No será ésta una de causas de ,1a 
persecución a los somitas en sus antiguos dominios de 
Rusia y de Alemania?.. . .Y en el rencor contra Jesucris­
to se une más estrechamente la Compañía.
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M ientras el Suspendido revienta en 
Suelto prosigue el camino de su libertad, 
ahorcado el Liberalismo, el Comunismo 
lantc.

Hacéldaina, el 
Tal como hoy: 
continúa ade-
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C apítu lo  Décimo Primero

LOS CARAS TORVAS
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SvOMO el Soltado por el alboroto de Gabbathá, 
con. desenvoltura y prosa, se evadió el Adver- 
sano de su cárcel, a desquitarse de su prisión 

"’■* larga de mil años, a juntar para la guerra al 
Gog y al Mngog, cuyo número es como la are­

na del mar. En la historia como en el Apocalipsis, el Ex- 
presidiario se completa con los Bárbaros. Aparte del ban­
dolerismo como régimen, la Civilización actual es la barba­
rie del Gog y del Mngog: ln Guerra.

Gog y Magog se merecieron de los griegos el nom­
bre do Escitas, por su ferocidad. No era raro en la an­
tigüedad ' designar a los pueblos por el rostro de la raza. 
FENICIOS: en romance, CARAS ROJAS, los RUBIOS, 
como los Púnicos de nuestra edad, que en el país de los 
Pieles Rojas establecieron el imperio de Cartago —mercan­
tilismo y fe de la misma marca. ETIOPES: CARAS TOS­
TADAS, los quemados por el sol de Africa. ESCITAS: 
CARAS TORVAS, los de la fisonomía siniestra, como 
vió a los Bárbaros el mundo de occidente, a toda, esa 
gente extraña que las invasiones arrojaban de más allá 
de las fronteras conocidas, a modo de una bandada do 
lémures dados a luz por las brujas en comercio con loí

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



diablos, cual dijo de los Hunos la leyenda latina.
Y el apelativo de Bárbaros ¿de dónde vino a los in­

vasores del territorio romano? La etimología ofrece sus 
curiosidades. Como el cognomento de los Escitas, el de 
Bárbaros es griego: voz onomatopéyica, con la que se 
imitó el sonido que producía el habla de esos descono­
cidos. Luego, el idioma dió el apellido a los Bárbaros. 
Pero, andando los tiempos, únicamente porque hablaban, 
en suma, por el idioma fueron reconocidos como hom­
bres, los antepasados del Gog y del Magog contempo­
ráneos, de nuestros Escitas, los soldados de Atila. Con­
clusión: el idioma fue la razón de la barbarie, y después, 
la último razón de su único parecido con la civiliza­
ción.

Los Hunos aparecieron en los ejércitos de occidente, 
'■•cuando Roma les enganchó a sueldo para combatir a Ra- 
dagasio. Saltaron a la palestra de la historia, de sus po­
siciones a lo largo del inmenso^ espacio comprendido en­
tre el extremo de lo Siberia oriental y el Ural y las ri­
beras del Mar Caspio. Los Ijndcros de Gog y Magog en 
el Apocalipsis, más el territorio de los Nuevos Escitas, do 
la Europa Central hasta el Danubio y el Rin. Hacía 
tiempo, les conocían los Chinos, y en sus crónicas les ci­
taban con el nombre de «Hiung—nu», índice de paren­
tesco, fuera de su fisonomía mongólica. Después de la 
victoria de Estilicón en Florencia, la metrópoli del im­
perio recibió en triunfo a los vencedores de Radagasio. 
A la cabeza desfilaron las tropas del Huldin. No eran 
como I03 otros aliados hasta entonces conocidos. Los Hu­
nos traían una facha para asustar. Envueltos en sacos de 
pieles, erizados de arcos, aljabas y lanzas, semejaban ma­
sas pegadas a las monturas, que trotaban, nerviosas, y 
caracoleaban en las calles de la imperial ciudad. Los es­
pectadores no se cansaban de mirarlos, después do do­
minar el terror que les produjera su vista. La descrip­
ción de Jordanes y Sidonio Apolinar vale por una foto­
grafía que ilustra el espanto do Roma ante aquella gen­
te. Sobre todo, I03 versos de esto último: «Terribles por 
el ánimo y la configuración corporal, do cuencas a modo 
de cavernas por ojos, que brillan con la fosforescencia de 
las pupilas de una fiera en su guurida oscura; de nnri-
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oe3 chatas, que se confunden con las mejillas; aunque 
masculinamente hermosos por los pochos amplios, los hom­
bros alzados y la cintura bien ceñida». La cara, partí- 
cularmente, duba para dudar. ¿Eran hombres? Cuando 
les preguntaron cómo se llamaban, contestaron con una 
voz como relincho: Hiung. Duro de pronunciar, y más 
de oír; pero, en fin, ligero indicio de que los apellidados 
así se pertenecían, siquiera remotamente, al género' hu­
mano.

No ha cambiado notablemente el concepto de barba­
rie. Tamb'én ahora, la barbarie es la facha, la presen­
tación, la indumentaria y otros pormenores. Ó mejor, do­
minando los bárbaros, el concepto de civilización ha cam­
biado, y la Civilización es la barbarie bien trajeada, de 
buenas maneras y de melodioso lenguaje. El habitante 
de las casas lacustres se vistió do frac y puebla las ciu­
dades de los rascacielos. El nómada aprendió los secre­
tos del tocador y filosofa las teorías de su -espíritu de 
inestabilidad y abandono. El hombre de la edad de la 
piedra tallada habla como orador y dedicóse a los in­
ventos, de entre los cuales el supremo es aquel que de* 
cía el oriental de la disputa con un ciudadano de occi­
dente: «¿La civilización es la que practican ustedes? No 
viven sino para el dinero y el maqumismo, inventando el 
mejor modo de matar a las mujeres y a los niños con 
los gases asfixiantes»....Dolorosa verdad. Por el vestido 
y los modales no somos bárbaros. Ni siquiera por el idio­
ma. No porque el nuestro sea cadencioso y fácil y flui­
do, sino porque para todo sirve, inenoa para expresar 
una idea. Hemos perdido el resplandor, si bien exiguo, 
de la racionalidad en los Bárbaros. Para no citar sino la 
suma y compendio de la Civilización ¿Libertad, Igualdad, 
Fraternidad significan algo en el léxico contcmporá-

Por cierto la civilización es demasiado convencional 
para no pagarse do las simples apariencias. Tampoco la 
antigua fué menos. El milagro griego y su mutación el 
romano, el primero con Tcinístoclcs sacrificaba víctimas 
humanas para volver propicios a los diosos de la victoria, 
y el segundo no cabía en el circo para aplaudir a los gla­
diadores y celebrar el sadismo de la sangre. La civil zi-
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ción es como la pasta que usan las estrellas de Cinclan- 
dia. Las ótras del Congo no conocen: luego, son barba­
ras. No importa que en unas y ótras las pasiones ardan 
y quemen al rojo vivo. No importa que Hollywood ha­
ga justicia a su nombre de Selva Sagrada por los ritos 
de la naturaleza en su explosión primitiva bajo el sol de 
la manigua. Africa habla allí, como en el continente de 
su apelativo. # . . . . . .

Hay que precisar el sentido obvio de civilización. Dis­
posición y manejo y conducta de la vida humana en 
sus distintos aspectos, a través de la historia y en el 
seno de una o varias ciudades, bajo la acción de una 
cultura intelectual y espiritual. La civilización es e! espí­
ritu de un pueblo. El espíritu de la actualidad es la im­
postura. Luego, su Civilización es apenas el nombre de 
la mentira integral' en una época de gigantes, que por­
fían por escalar la altura, no como en la mitología, su­
perponiendo lns montañas, sino hacinando las osamentas 
de las bélicas carnicerías.

Pites la Civilización es barbarie, su expresión más 
cabal está en el bolshcvismo. No era ótro el más puro 
pensamiento de Lenín: «Hacer volver a Rusia a sus fuen­
tes» En romance paladino, quitarla de las manos do Pe­
dro e l Grande, europeizndor de la Vieja Rusia, y devol­
verla a Iván el Terrible en persona do los Comisarios 
del Pueblo, para quo éstos la deseuropeizaran, como 
Iván hacía con sus mujeres a garrotazos. Poco suavo el 
método. Pero, el Zar de la reforma, considerado en su 
tiempo y por los de su país como el Anticristo, tuvo 
que cortar muchas cabezas, aun la do su hijo Alexis, pa­
ra que las demás pensaran con la do él. Ulianov el Gran­
de, también él se vió obligado a bajar cabezas do los 
hombros, para pasar el nivel de un vasto cementerio, so­
bro cuyo silencio extendiera la inmensidad rusa sus fron­
teras.

El bolshcvismo ea la barbarie como sentido do la in­
mensidad. La conquista de lo ¡límite. La estepa tendida 
en las distancias que parecen dilatarse hasta más allá del 
mundo. El retirarse de los horizontes a' medida que la 
vista avanza._ El derecho do propiedad es una delimita­
ción: lo abolirá. El concepto do personalidad es domar
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aodo abstruso parn el nómada quo s¡Kue íu manada, le- 
jos do conducirla él: hará- do Rusia un solo rebaño. El 
campesino ruso, o de su más calificado intérprete, Máxi­
mo Gorki, con salir a la puerta do su cabaña y contem­
plar la planicie sin linde, con aldeas de casas de madera, 
cubiertas do paja y esparcidas aquí y allá, se descubre 
como el más pequeño de los seres, arrojado en medio de 
esa Inmensidad, a modo tic un forzado a ejecutar la nms 
enojosa de las tareas- Concibe rabia y despecho, que la 
Doctrina Catástrofe vendrá a educar en la persona del 
incendiario o dinamitero.

No hay duda, el espíritu característico del pueblo 
ruso, el espíritu conocido con el nombre de «boisak», ex­
plica el espíritu de la Revolución, en cuyo programa y fi­
losofía han convergido la sensación do vacío que produce 
la soledad de la estepa en el ánimo de su habitante, el 
ansia de caminar cada vez más allá, y el horror al tra­
bajo y al esfuerzo en general. Porque el Comunismo no 
es la canoión del trabajo, sino la logomaquia de la ocio­
sidad. Y ese horror se vuelve instinto ciego de destruc­
ción, el estado de alma que. confesaba Herzen, uno do 
los intelectuales de la teoría empequeñecida en el cam­
po de las realizaciones por el crostratismo de quienes no 
soportan cuanto de estable o en pió hallan delante ,de­
sí: «Europa ha vivido demás. Sobre cada una de sus 
piedras pulidas y de sus opiniones hechas han pasado 
decenas do siglos. Se diría que cada europeo lleva a sus 
espaldas figuras imponentes al estilo de la procesión de 
las sombras en Macbcth. . . .Los monumentos grises o ne­
gros ofrecen un aspecto aristocrático e hiriente para el 
que no ha tenido antepasados tan ilustres. A veces, no­
sotros loa Escitas (sic) nos sentimos molestados en me­
dio do tantas riquezas hereditarias y de tantas ruinas 
célebres»

A aventarlas se dedicaron los Caras Torvas. Aunque 
es calumniar al apellido y a sus primeros dueños. La 
dialética revolucionaria llega a sus postreras conclusiones. 
Ayer, invocaba los Derechos del Hombre, subentendiendo 
los del Salvaje. Hoy, invoca los Derechos del Salvaje o 
del Bárbaro, subentendiendo los del animal. 1 orque el 
Suprahombre es superaniinal. La Revolución no es cucs-
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tión económica o política, «no antropológica en el sen- 
tido de encuesta sobre los orígenes del hombre. Y el Pro­
feta del Marxismo íué aprendiz de alejandrinisino en la 
escuela de la Charlatanería, frente al filósofo más gran­
de de la animalidad en nmuhti, el biilnnico Caries Rober­
to Dnrwin. jOtra vez, Inglaterra a la cabeza de una Re­
volución que lleva el gentilicio impropio de Rusa! Pues, 
si bien se examina, la estepa dió la razón de lo bárbaro, 
y el transformismo, la razón y el método al sistema bol- 
shevique.

Lo bárbaro sirve tan sólo de etiqueta. El fondo es 
declaradamente animal. Y así como la Revolución apoda­
da Francesa, con sus iroqueses y primitivos, concluyó por 
injuriar a los salvajes más rudimentarios, por su apetito 
de la sangre y por el canibalismo desaforado; la Revo­
lución que recogió el mensaje do la anterior y lo corrige 
y aumenta, insulta a sus modelos los irracionales, por la 
ferocidad, por el frenesí de una Civilización quo acopió 
todos sus recursos y puso en juego toda su inventiva, pa- ■ 
ra despojarse de hipocresía > proceder en la línea de 
sus ideas. La Civilización del darwinismo debía de termi­
nar donde acaba: en la Guerra, choque do las especies 
para su selección, pues que las diferentes razas se dispu­
tan el planeta, como otras tantas especies de animales 
superiores, cual observara el eminente zoólogo.

Y la Guerra se desarrolla n la animal, no a la bár­
bara. Con perdón de los brutos más carnívoros. La téc­
nica del puntapié y la bofetada cansó a los civilizados. 
Además, el estadio y el ring resultaban demasiado redu­
cidos. Hubo que extender el palenque sobre el haz de la 
tierra. Proscribir el heroísmo y cuanto do humano ofre­
cían antes las batallas. Organizar las matanzas con la 
ayuda de las máquinas. Incendiar hospitales, asilos y más 
refugios del hombre aterrorizado como en la edad de las 
fieras monstruosas, cuando ol llamado rey del universo 
era el miedo escondido y acurrucado en lo más recóndito 
do las cavernas, a guisa del rey de la ciencia, que huye 
bajo el suelo, para defenderse do los monstruos que vue­
lan por los aires vomitando obuses y bomba3. La Gue­
rra es el auge de la animalidad humana. Empequeñeció 
la fantasía más pujante do los cuentos y leyendas do
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dragones que escupían fuego, de tigres y Icones erizados 
de cuernos, de jabalíes del tamaño de una peña. La ser­
piente voladora del avión, el paquidermo del tanque ¿no 
parecen creaciones de la pesadilla de un Cíclope beodo 
de furor?

Visto y descrito por el Vidente de Palmos. El infier­
no ha vaciado sus alimañas. En los escuadrones del Gog 
y «leí Mngog —había que dar un nombre geográfico que 
comprendieran los lectores de la Revelación— se moviliza 
la Ciudad Contemporánea, como los demonios salicifdo 
del hombre poseído de ellos, a las orillas de Tiberíades. Por- 
nópolis —otro nombre de Satanúpolis— arremete por el 
despeñadero abajo hasta el lago de sangre que se ex­
tiende en el mundo, a ahogarse como los dos mil y más 
del relato evangélico. Porque el Evangelio se completa 
con el Apocalipsis, en la Escritura y también en la his­
toria. .

La guerra actual es la fisonomía del Cara Torva. El 
perfil del rostro del Adversario es la tristeza de esta ho­
ra la más siniestra de las edades. Tristeza del hombre 
transformado por la civilización, filtro al revés de aquel 
de Circe, que cambiaba la figura, no el espíritu. El fil­
tro de la Civilización, la filosofía del Transformismo, de­
jó la figura y sustituyó el espíritu con el de nquellos gut- 
Otis non val inlcllcrtus-
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C apítu lo  Décim o Segundo

SU EMINENCIA EL MEDIOCRE
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J)S el título con que pasará a la posteridad José Vis- 
" sarionovitch Djugachvili, por seudónimo Sta- 

lín, que significa lo mismo que Atila, en hún­
garo: ACERO. Fuó Trosky quien llamó a Sta- 
lín la más eminientc mediocridad del Partido. 

Sintetizando el juicio inapelable de Lcnín: «Stalín es dema­
siado brutal, y este defecto soportable entre nosotros los co­
munistas, es incompatible con el cargo de Secretario Ge­
neral. De aquí, aconsejo a los camaradas que vean el mo­
do de dopluzar a Stalín de esto puesto y de nombrar 
algún ótro que en todo aspecto so distinga del camarada 
Stalín por su superioridad, es decir, que sea más pacien­
te, más leal, menos tosco, más atento con los enmara- 
das, monos caprichoso». Fotografía de su Eminencia, un 
año antes do la muerto de Vladimiro Ulianov, el 4 de 
enero de 1.923.

Parcco que no ha cambiado, pese al tenaz empeño de 
la daguerrotipia oficial, que cambia el original por un Sta­
lín como éste: «Lcnín fué, ciertamente, maestro del tra­
bajo preparatorio. Con MnrXvy Kngels se merece cons­
tar entre los fundadores. Pero, el héroe activo, el hermo­
so (sic), el adorado Prometeo de la Clase Obrera, no es
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Lenfn, sino El, el snbio, el incomparable cuyo nombre no 
ha menester que so lo pronuncie». Sin duda, cabría dis­
tinguir. Como tipo del revolucionario de Bakhunine, que 
solía decir: «Hay que unirnos n los bandidos, los únicos 
revolucionarios auténticos de Rusia’—, Stalín es bas­
tante superior a Lenín.

Oriundo de la aldea georgiana de Gori, el año do 
1 S79, tuvo por padre un zapatero y agricultor a medias. 
Lo cual lia servido al hijo para vanagloriarse de igualdad 
do oficio con los artesanos y con los trabajadores del 
campo. Pero, él nunca manejó la lezna, ni el azadón. 
Desde niño, calificóse como el profesional que debía ser: 
ensalzador del trabajo de los demuis y dedicado él a lá 
holgazanería, compañero de los pilludos de Tiflis, los *k¡n- 
tos», diminutivos por el nombre, mas no por hechos, y 
admirador apasionado de los terribles bandidos do Geor­
gia, que so burlaban de la policía zarista y mantenían 
la comarca en sobresalto. La madre amargábase por la 
índole do Sosso—diminutivo georgiano de José—, de ver 
cómo su autoridad era insuficiente para corregir al mu­
chacho duro y mal inclinado. El padre había muerto ya. 
La buena mujer soñaba con hacer del chico un «señor», 
y para ello llevóle al seminario ortodoxo de Tiflis, donde 
en breve se distinguió por su indisciplina y pereza. En 
dicho seminario, Carlos Marx y sus teorías andaban en 
boca de cierto grupo de alumnos. José las oyó. El no 

-no era para preocupare con esas filosofías. Las entendió 
como debía entenderlas después, eu su vitla pública. Or­
ganizó una conspiración entre los pequeños popes, como 
quien jugaba a los bandidos y polizontes de su aldea na­
tal. Fué descubierto y puesto en la calle. Al día siguien­
te, el Superior del colegio recibía la lista do los cóm­
plices enviada por su jefo Sosso. Como quiera que des­
de entonces su Eminencia se ejercitaba en la delación, 
el gran secreto do su Mediocridad para el triunfo.

El ensayo de pope encontró el camino de su voca­
ción. So le ofreció el porvenir como la promesa fácil do 
su ensueño de emular a los bandidos de su tierra. V 
comenzó la carrera brillantísima que en su carnet apuntará 
estos cortos guansmos: seis arrestos, seis confinamientos o 
destierros y cinco evasiones. Puntaje suficiente para el
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Dictador futuro Los nuevos amigos do Sosso podrían 
arrojar al canasto osos folletines de «ganstors* y «kidi.a >- 
pers», pues tioncn para satisfacer su afición'a este cé, 
ñero de lecturas con la vida en sumo grado dramática 
y no poco edificante del salteador de convoyes y maes­
tro de otras habilidades en Tíflie.

Una de tantas. Pasan dos coche-, el segundo ocupado 
por gendarmes vestidos de civiles, y ambos escoltado* 
por un destacamento de cosacos, lín el primero van el 
cajero y el contador, que llevan el objetivo de Stalín, 
héroe de la jornada: cosa de 311.000 rublos transferidos 
di Potcrsburgo a Tiflis por la Tesorería; Son las nueve 
y inedia do la mañana del 13 de junio de 1.907, más 
o menos la hora señalada por sus socios a los «gansters» 
georgianos. Al llegar los coches frente a la casa del prín­
cipe Surbatov, cae del techo una bomba de dinamita, 
que estalla con tanta violencia, que en todo el barrio se 
rompen los vidrios de las ventanas. Al misino tiempo, va­
rios transeúntes descargan una verdadera lluvia de bom­
bas y balas contra los cosacos. La calle es una pista del 
pánico de la* gentes que corren en todas direcciones. Los 
cadáveres del cajero y del contador, lanzados fuera del 
coche con la fuerza de la explosión, yacen en el pavimen­
to. líu vano tratan tic resistir los cosacos. El asalto so 
corona con la victoria. Los caballos (pie halan el coche 
se encabritan por soltarse del tronco, momento en que se 
acorra uno con una bomba y la arroja a las patas de 
los animales. En seguida, dos bombas más y los caba­
llos ruedan en el suelo. De la esquina de la calle aparece 
un jinete con uniformes de oficial, so llega al cocho, cclm 
mano a la plata, y disparando a los transeúntes y n los 
cosacos, huye al galope.— El dinamltador do los cabaljos 
habla sido Stnlín, y el jinete, cierto bandido llamado Ka- 
mo, contratado por los revolucionarios de la magnílica ha­
zaña. El total de víctimas subió a treinta y dos muer­
tos, la mayor parte transeúntes, y el botín a la suma 
arriba mencionada. Entre los que se lo repartieron estu­
vo también Wallnch Moycr, el cantarada Litvinov, que 
fué a disfrutar de su cuota en París.

P or e s ta  clase de «recomendaciones» para su grado do 
Eminencia en tre  los del partido , iba a parar Stalín en la
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prisión y on confinamiento, que en los tiempos de la Okrn- 
na o Policía del Zar.no debían do ser tan horribles o in­
quisitoriales, si quien no era prodigio de imaginación paru 
excogitar recursos, ni do valor para llevarlos a la prácti­
ca, escapaba con relativa facilidad. La sexta vez que fuó 
apresado, le despacharon, el mes de marzo do 1.913, a 
la aldea de Kuraika, en la región de Tuzakán, más allá 
del círculo polar. Y como las autoridades no se resigna­
ron a dejarse burlar una vez más, adjuntaron al depor­
tado un centinela de vista, que le cuidó allí sin ma­
yor molestia, hasta el estallido de la Revolución en 
1.917.

En las cárceles de Petersburgo y en los centros del 
confinamiento, no conocieron al filósofo gemelo de Só­
crates y Aristóteles, al completador de Kent y de Hegel, 
ni siquiera al egregio poeta e inimitable estilista que han 
descubierto últimamente sus admiradores en la vulgaridad 
del inquilino del Kremlin. Conocían sí, al salteador, al 
desvergonzado e intrigante, pasmo de sus mismos compa­
ñeros de prisión, que se molestaban al ver exhibido el 
programa de la Revolución como robo y como audacia. 
Aun, en 1.909, coucluyeron por expulsarle del Partido Re­
volucionario del Cúucaso. Quedó dentro del Partido Bol- 
shcviquo, quo esta clusc de sujetos buscaba. Porque Sta­
lin no era un intelectual. No perdía su tiempo en las 
charlas de los ótros. Los intelectuales de In emigración 
roja se iban a las veces a las manos por cuestioacs de 
exegesis y vivían de continuo en escisión, «desviados» los 
unos a la derecha y loa ótros a la izquierda. Koba —ótro 
de los apelativos cariñosos de José— no discutía: escucha­
ba al orador de la tesis, y el instante en que no le agra­
daban los argumentos propuestos, se levantaban de su 
puesto y colocaba en la forma más dialéctica su formi­
dable mano abierta en la boca del hablador. Debió pro­
longarse más de una ocasión la pelea fuera do sala; pero, Jo. 
sé tampoco se dejaba vencer allí. Acudía a la Policía del 
Zar a denunciar al contendor, del que se desembara­
zaba de esta manera tan poco lnudnblo entro camara­
das.

Stalín nos cuenta que Lonín le ganó al bolshevismo 
con su fuerte personalidad. ¡Triunfo grande de Vladimiro!
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Aunque la_ verdad histórica parece algo diferente. Lenín 
no paró míenles en su Inminencia hasta 1917. En los 
diez primeros tomos «le las Obras completas del Profeta, 
su doble no es citado una sola vez, no obstante que allí 
se habla de hechos, de ideas y de hombres «le esa época, 
al pormenor. En los diez restantes, aparece sí pero con­
fundido en la comparsa. Lenín mal podía preocuparse 
con los revolucionarios de iiflis, colocado como vivía al 
margen de esos brotes del bandolerismo. Y en la me­
trópoli georgiana más se le conocía por la fama al arti­
culista incendiario de labra, periódico que tan sólo de 
contrabando llegaba a los círculos políticos de allá. Y a 
decir verdad, Stalín no necesitaba de Lenín: podía pasar­
se sin la doctrina del maestro. Unicamente los métodos 
leninistas le llenaban el alma.

Su Mediocridad se hizo Eminencia por obra y gra­
cia de la Revolución. Entre los varios aspectos de se­
mejanza con Maximiliano Robespicrrc, no es éste el me­
nos sugestivo. La Revolución estaba hecha, habían pasa­
do las jornadas de octubre de 1.917, y si aún Stalín, 
que con toda premura había ido de su destierro en Si- 
beria a Petrogrado, no era personaje visible, por lo me­
nos, estaba en camino de serlo. Por su propia autoridad 
entra a la redacción de, la Pravda y se nombra director 
del órgano del Partido Bolshcviquc. Sin duda, cual dije­
ra la anécdota de Luis XIV, puesto que nada le era im­
posible al genio, escribía en esc diario en el ruso más 
detestable. Kahnín debió leerlo para exclamar como ex­
clamó a todo pulmón en uno de sus discursos: «Si al­
guien me pregunta cuál os el que conoce y escribe me­
jor la lengua rusa, yole contestarla sin titubear: Stalín»'. 
Pero, estas son cuestiones de gráinnticn. Su Eminencia 
entiende más la práctica, cabría añadir, del ruso. Roban­
do al tedio do la cárcel y del confinamiento, Stalín ha­
bía empleado nlgunas horas en redactar uno como me­
morial del Derecho de los pueblos a disponer de su suer­
te. El cual estudio le constituyó sin más en especialista 
de las «Nacionalidades» y dió ocasión a que Lenín. una 
vez adueñado del poder, le designara pnra el cargo de 
impedir a los pueblos minoritarios que se escaparan del 
yugo soviético. Su jurisdicción comprendía ücorgin, y en
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su ticrrfi nata! Sosso escarmentó a _ sus antiguos cama­
radas, que saludaron en Lenín al Libertador de la lira- 
nía zaiisls.

De allí seguirá la marcha al trono. Lenín descubrió 
en Josó el hombre que necesitaba para las funciones qui­
los demás rehusaban, y le encomendó ciertas «comisiones 
de guerra*, como para que Djugachvvili confirmara el ape­
llido que acababa de conquistar en Georgia, por el tem­
ple de acero de su mano, Stalín, «el de la mano que no 
tiembla», cual se denominará 61 mismo con un dejo de 
ingenuidad tan comprensible. Depura el ejercito rojo, 
diezma regimientos enteros, restablece do esto modo la 
moral en las tropas que juzga 61, pueden ceder a los Ilu­
sos Blancos. Y fué con ostn ocasión su primer choque 
con Trotsky. Comisario político del Ejército de Voroshi- 
lov, en Tsaritzinc, presionada entonces por el enemigo, 
Stalín se ejercita en su técnica: tacha los telegramas que 
envía el Ministro de la Guerra Trotsky, calmeándolos 
do «sin importancia». Trotsky se ve obligado a remitir a 
un general blanco, un tránsfuga, como consejero clcl Co­
misario y del Generalísimo. El Comisario hace fusilar al 
enviado, «en guarda de los principios revolucionarios*. Y 
Trotsky tiene que ir en persona a inspeccionar el fren­
te, para comprobar la incapacidad de Stalín y la inep­
titud do Voroshilov--de quien escribo a Lenín: «Voro- 
shilov valdría a lo sumo para comandar una compañía, 
no un ejército». Desde entonces el georgiano no perdo­
nará al judío. Le llamará con sonsonete «el periodista 
Trotsky», al verlo convertido en el ídolo de los solda­
dos y de los obreros por sus arengas y discursos en len­
guaje florido. Tornan a encontrarse en la nrcmetida a 
Varsovia, en otro campo de batalla. Buddonny es el ge­
neral de Stalín, y Tukhntchcvski de Trotsky. El primero, 
para desoír las llamadas de Tukhatchovski, so dirige ha­
cia Lvov, a sufrir una aplastante derrota, mientras el 
general del Ministro de la Guerra, con sus tropas agola­
das y deshechas por semanas do ofensiva, abandona el 
sitio de la capital polaca. La pelea de Stalín con Trotsky 
libró así a Varsovia de los Rojos.

El cargo de Stalín demuestra más lo eminente del 
personaje. Era cargo de entre los secundarios, y su Kmi-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nnncia J° transformo en el primero ,1o la Unión :1o Ins 
Espabíleos b.,violistas bori ¡tinas. Un 1.9« fui nombrad» 
Secretario General del Partido Comunista. Largo el tí- 
tillo, mas hasta entonces sin importancia mavor, y en 
prueba de ello, poco ambicionado. Lo- Jefes de la Re­
volución se pelean por el Comisariato de la Guerra o por 
cualquiera otra posición parecida. Stalín comprendió la 
importancia, o más bien, la creó. Como que el poder no 
pertenece en Rusia ni pueblo, ni siquiera al Partido Co­
munista o a la ma^a de lo* militantes, sino a los Co­
mités Directivos o PoUtburn, a los Consejos de los So­
viets y de los Comisarios del Pueblo y a ótros de la ín­
dole. Bastaba anular o retirar a los miembros más in­
fluyentes, para que el Secretario General quedara de ár­
bitro de todos eso* organismos. Como sucedió: altos fun­
cionarios eran despachados sin aviso previo a Irkutsk, al 
Turkostán, con el pretexto de una comisión o de un car­
go, y en su puesto aparecían ótros, beneficiados con fa­
vor tan inesperado. A la muerte de Lcnín, que estuvo 
postrado con la enfermedad de Marat, desde mayo de 
1.922 hasta el 21 de enero de 1.924, estaba listo el su­
cesor. Trotsky en vano multiplicará la propaganda de la 
palabra y de la exhibición teatrales, pues se creía llnma- 
do, y todo el mundo creía, a recoger la herencia del Zar 
Rojo. Stalín, sin necesidad de moverse, con la calma y 
en el silencio que distinguen al gran Taciturno, ocupado 
en firmar y firmar remociones y cambio?, a la hora pre­
cisa, se presentó y venció a su contendor y a quienquiera 
ó tro,

Po3cc en nlto grado el sentido de la oportunidad. No 
es un doctrinario, sino un práctico. La Revolución, la 
entendió desdo el principio como la administra ahora. Lc- 
nín la comprenderá como ocasión para desarrollar sus 
ideales: Stalín, para cumplir su ambición^ de dominar. Lo 
importan un ardite Ins contradicciones, hn las depuracio­
nes sucesivas de los Camaradas do primera hora, ejecuta 
a linos, parque pretenden barrer con los campesinos, y 
a ótros, porque les defienden. Principios, ideología, her- 
menéutira del Corán del Profeta, el libro do Marx y to­
da la biblioteca de Lentn, significan demasiado poco pa­
ra {¡ilion tiene como principio y fin de su gobierno la do
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onsa y sostenimiento de sí on el poder. Los simpatizan­
tes con la Democracia Roja descubrirán on el Dictador 
tal o cual rasgo encantador, por lo menos, recomendable. 
A la vez, habrá comunistas rabiosos que lo critiquen, y 
ante la nueva propaganda en que se halla empeñado cier­
to cristianismo tan dudoso como el democratismo ruso, 
pensarán que en breve su Eminencia, al paso con qué 
camina en la senda de las «concesiones», se llegorá al 
Vaticano en persona do su Embajador. A unos y ótros 
Stalín mira con aquella mirada de asiático, inclinando su 
frente baja, en respuesta que nada dice fuera de la so­
lemnidad de su desprecio, su íntimo sentimiento de que 
él no tiene por que anticipaisc a los hechos, si ellos de­
finirán su actitud.

Parece que en la guerra sólamente, su inspiración la 
Oportunidad no ha hablado con la voz clara y sonora a 
sus dóciles oídos. A principios, firmó el pacto de no agre­
sión con Alemania. Se le ofreció el plazo que necesitaba, 
para mezclarse después en la contienda a la que él pre­
cipitara a los occidentales. Mientras los germanos se ba­
tieran con los insulares del imperio o los imperios conti­
nentales, Stalín tendría tiempo para acabar de armar a 
Rusia y lanzarse luego a liquidar el peligro del Eje, so­
bre todo, riel Japón. Alemania abrevió el plazo, y ahí es­
tá el Técnico de la oportunidad afrontando la dificultad 
de una colisión, esperada sí, pero impuesta antes de hora. 
¿Se habrá equivocado su Eminencia? O mejor ¿le habrá 
engañado su ninfa, la Egcriu tantas veces mencionada, 
y que no es otra sino su insuperable sentido rea­
lista?

Pero, inc aparto de mi campo. Forzoso me es volver 
a las razones apocalípticas que se descubren en el suce­
sor de los Rotnnnov. El epítome que antecede —en gran 
parte, .tomado de Pierrc A. Goustcau y Essad Bey- 
proclama con clocucncin el carácter de la Rovolución per­
sonificada en el biografndo, como la impostura más sus­
tantiva que registró la historia. Y la impostura se des­
nuda de cualquier disimulo y embozo en la despropor­
ción monstruosa que existe entre Stalín el hombro y 
Stalín el mandatario, más que ello, divinidad de un 
monoteísmo —si cabe el término— que en él adora el
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único ídolo, que no admite otro dios más quo 61. El mo­
to con que le saludara Trotsky, llamándolo Eminencia, 
de modo blasfemo, pero histórico, en fuerza del fetichis­
mo do los Sindiós, podría cambiarse con este ótro: «Su Dei­
dad el Mediocre».

Por cierto, Stalín no 03 el primer caso de la divi­
nización de un tirano. Miserable es la especie humana, 
para que en las épocas de decadencia y en pueblos en­
fermos de primitivismo, no haya caído de rodillas ante 
la Crueldad hecha déspota. L03 Césares do Suetonio y 
los que siguen, vivían entre el trono y el altar. Colegios 
de sacerdotes se establecieron para la liturgia del cuito 
imperial. Pero, en fin de cuentas, esas apoteosis fueron 
de carnaval. Sus dioses tomaron más como distracción 
y tema de su locura, la adoración I03 fieles. Y éstos 
conservaban por lo menos la idea de la divinidad do 
ótros, si no modelos de las pasiones y vicios que encar­
naban los Césares, por lo menos levantados, desde si­
glos hacía, al Olimpo de las viejas mitologías. En Stalín 
no se descubre el anormal. Es la seriedad de proceder 
frío y razonado. Admite con agrado todas las incensacio­
nes de la servidumbre, no como farsa o teatralidad, sino 
como homenaje «lo una conciencia a ótra. La conciencia 
de él le dirá, quizás, que merece. Pero, aquí está el pro­
blema: la conciencia de Rusia, al menos de las gentes 
qua aseguran representar al país, se ha despojado de to­
da idea de Dios, para v.*r en Stalín al que ve. No so­
lamente la cumbre do todas las perfecciones intelectuales 
y morales, sino también físicas, al modo con que la su­
perstición y más degradaciones ponderan hasta los ras­
gos fisonómicos cío la estatua tosca, de la piedra o de la 
madera que labraron las propias manos inhábiles de esta 
clase de gcnuflexos.— La revista TIERRA SOVIETICA 
editó un poema en prosa a la «hermosa figura, a los 
grandes ojos luminosos, a la amplia frento del Incompa­
rable», para terminar describiendo la silueta de Stalín 
«como un rayo do sol estival». . .

Se ha recurrido a diferentes explicaciones, ninguna de 
las cuales satisface a quien examina más do cerca la pa­
tología rusa. ¿Que el alma eslava es misteriosa y poco 
estudiada como la estepa de las lindes, remotas? No ca­
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bo duda; poro, esa nlma es humana como la de cualquier 
otra raza, y hi mixtificación do la bondad de Stalín y 
de sus otras virtudes no es posible para un pueblo que 
ruco de hambre y primero debo obedecer al instinto do 
la vida, antes que a las voces de una mística de la des­
trucción y de la muerte. ¿Que en el oriente de Brahmn, 
sejjíin refieren calificados viajeros, los prodigios do la ca- 
talepfia son tales, que so han visto personas arrolladas 
por los carros del dios en desfile, saltar de júbilo, sin 
embargo de presentar sangrantes las heridas del atrope­
llo? Se habla allí de casos aislados: en Rusia, do varias 
centenas de mil, de toda la organización del Sindiosismo. 
Además, para repetir la observación anterior, los poseídos 
de la orgía stalinista han sistematizado su concepción 
•aten, para reconocer y proclamar este dios de carne y 
hueso en Stalín. Rrahma es el mito invisible, que no 
pued'* ser corregido con los ojos del adorador: Stalín es 
,>| mito visible, que por poco que se fije en 61 la aten- 
ci'm, s? reduce ni tamaño de Sosso el golfo cleptómano 
de Tiílis o de Ivoba el salteador del convoy de la Teso- 
rcrlh.

No hay duda que los rusos han reformado la racio­
nalidad humana. Una prueba más de los orígones darvi­
nianos de la Revolución: abolieron como inútil esta fa­
cultad específica del linaje. No solamente en la religión, 
mas en cualquier otro terreno. Si creemos a la Policía 
de su Eminencia, los procesos no necesitan allá do acu­
sadores ni testigos. Los reos, ellos se condenan. Confie­
san espontáneamente sus crímenes, como confesaron Ra- 
dek y sus compañeros. ¿Se imaginaban ¿icaso obtener de 
esta guisa el perdón? Pero, el ejemplo de Zinoviev y los 
demás era demasiado reciente para que lo olvidaran: des* 
pu6s de una brillante acusación contra sí mismos, fueron 
depurados sin misericordia. Y aquello de una droga pa­
ra soltar la lengua de los sindicados a gusto de los jue­
ces, vale por propaganda de boletín de farmacia para 
exagerar los adelantos de la ciencia, que mal puede ir 
contra los principios del psicoanálisis, suplantando los da­
tos de la subconsciencia. Parece que en la subconsciencia, 
según el freudismo, reposan ideas o como se las llame, 
que el individuo trata do ocultar a toda costa, aunque
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a las voces le traicionan, y no historias tan bien tejidas 
como aparecen de los documentos aducidos por la Guppeu. 
Más plausiblo la explicación que apela al Código Sovié­
tico. La legislación de la Barbarie -lóase: del animal su¿ 
perior borro la familia, para establecer la rcsponsabilr 

• dad familiar, pues el crimen de los hijos pagan los pa­
dres y viceversa, y el do los esposos, las mujeres./K1 
soldado no abandona las filas, porque Sabe que cu deser­
ción pagan los suyos. Rudck y más autoco»victo?, con­
fesando cuanto querían sus ejecutores, habrán tenido en 
cuenta a sus mas íntimos parientes, para salvar siquiera 
a ellos de la omnipotencia del régimen admirable. Y los 
que rehúsan la confesión espontánea, algunos, personajes 
distinguidos como para provocar un escándalo, «se sui­
cidan», en romance, desaparecen misteriosamente, en for­
ma más ejeoutiva, según el método de la sevicia mon­
gólica de los agentes del stalinismo. Así debió ocu­
rrir con el «suicida» Tornski, en el proceso de, los Dieci-, 
séis. # ,

La apocalíptica del Bolshevismo parece que resuelvo 
do modo decisivo la cuestión. Porque el Bolshevismo no 
es tanto la organización del asesinato, la estadística, 
para recordar la definición desvergonzada, pero cierta «le 
un diplomático: «Matar uno se llama asesinato; matar 
cien mil, estadística». Aunque la carnicería en «•! impe­
rio rojo no es en cifras estadísticas, sino astronómicas. 
La estampa aquella de Stalín contemplando con mal hu­
mor la altura del Gaurisúnkar en el Ilimalaya y a sus 
plantas la montaña «le cadáveres, todavía más baja que 
esa cúspide de cerca de nueve mil metros «le elevación, 
no fué caricatura. Tampoco el- Bolshevismo es ol terror 
do más de ciento y sesenta millones do acoquina­
dos con el espanto de la policía y del espionaje al ser­
vicio del Sanguinario implacable. Rse terror está hecho 
de algo más profundo, es en Bilma la Revolución y  b u  
mística. Con más llaneza: tal como la Rcv«ilucion apelli­
dada Francesa invocó la-razón para mofarse de día en 
las mascaradas ni Ser Supremo y al pontífice Maximiliano 
Robespierre, así In Revolución denominada Rusa y do
filosofía occidental, apeló a la experiencia y al testimonio de
los sentidos para definirse como so define: Revolución que
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no lionc ojos para ver, ni siquiera olfato para oler. La 
quiebra más evidente de los Cinco Sentidos. Porque el 
dios del Sindiosismo es cosa de ver, oír, oler, gustar y 
palpar. Stalín está al alcance de cualquiera de estas com­
probaciones. Sin embargo, su eminentísima Mediocridad es 
la Divinidad única de la Santa Rusia.

.Averigüemos el léxico. Impostura o mentira es lo 
contrario a la verdad. La verdad es la ecuación del en­
tendimiento o do la razón con lu realidad. El Scudo- 
racionalismo de la Revolución do los Derechos del Sal­
vaje suprimió la razón y dijo contentarse con los sen­
tidos. El Scudoempirismo de la Revolución de los Dere­
chos del Animal no se contenta ya siquiera con lo que 
le dicen los sentidos. La verdad es Stalín, y solamente él. 
Textualmente: «¿Se puede acaso hablar o escribir sin co­
nocer a Stalín? De ninguna manera. Nada se puede en­
tender, ni nada escribir o hablar sin Stalín». Por boca 
de un redactor de hvestyu habla toda la servidumbre 
del Amo. Por consiguiente, la impostura que mienta 
el Apocalipsis en los versículos relativos al Excarcelado, 
para el pueblo ruso es ésta: creen y profesan lo contrario, 
no siquiera a la razón, sino a los sentidos y a su afir­
mación más sencilla y obvia.

Y no se trata de deducciones, mas de hechos. Stalín 
como la verdad que pregonan sus esclavos, no es sola­
mente el testimonio de ellos, sino el hecho objetivo y 
palpable. Por supuesto, la realidad Stalín ha sido creada 
por esa misma negación de los sentidos- No se encuen­
tra en él ninguna cualidad para el dominio y la su­
premacía, tampoco para la sugestión de los mixtificados. 
Admirable oficinista y nada más. Taciturno y tenaz, pe­
ro rodeado de talentos superiores, do los cuales uno solo 
bastaba para desbaratar todos los planes y la táctica del 
contendor. Su talento es apenas el dol secretario que 
vive entre documentos y papeles y se acostumbró a or­
denarlos. Lenín comentó a Carlos Marx en volúmenes ¡m 
terminables; Stalín dedicóse a compilador de Vlndimiro. 
Encerrado en el Kremlin, no es el solitario do Alnmut, sino 
Iván el desconfiado do sus víctimas. No un Profeta o 
BUgcstionador por el estilo, sino el salteador de Georgia, 
que se esconde allí como en reducto do seguridad. Repe-
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tirí husta cansarme: Josú vStalín es ln evidencia de la 
Mediocridad que revicota los ojos como un explosivo. 
Sin embargo, es también la Deidad' que deslumbra a 
los fieles y los postra ante su altar como un rebaño de 
Moloc Banl, en nivel de segar con la hoz déla heráldi­
ca bolshevique.

^Las demás contradicciones están de acuerdo con la 
tradición rcvojucionaria en el mundo y a través de las 
edades. Propiamente, una revolución consiste en la con­
tradicción en serie. El stalinistno devolvió dos veces la tic* 
rra a los campesinos y dos veces les quitó. Mucho me­
nos se podrá reclamarle consecuencia con el leninismo. 
Stnlín sostiene que la construcción socialista es posible 
solamente en un país. Contra Lcnín: «La victoria del 
socialismo os imposible en un solo país». El mismo Ulia* 
nov se traicionó, para que nadie se escandalice si le trai* 
cionn José. En vísperas de la Revolución de octubre de 
1.917, Lenín lanzó su programa, resumiéndolo: «Supre­
sión de la Policía; Supresión del Ejército permanente; y 
Supresión de la Burocracia». Ninguno de los cuales fué 
suprimido, sino confirmado y reformado para el servicio 
de la nueva tiranía

La contradicción inexplionbblo e inadmisible es la per­
sona misma de Stnlín. La Revolución tenía que hacerse 
hasta dios en quienquiera, menos en el más mediocre de 
sus lugartenientes. Para conducir la humanidad en apre­
tadas hileras a la guillotina, la Revolución de la Igual­
dad fué el abogado de Arrás. Para colocar la grey Pre­
cita bajo el garrote de Iván, que para mayor facilidad 
de manejo se convirtió en martillo, la Revolución de la 
Fraternidad es el bandolero de Georgia.

Aunque no es contradicción. Es la dialéctica del nom- 
bre, casi más terrible que la dialéctica de Pj?s; Esta 
Revolución, antes que castigo de lâ  Justicia infinita, es 
obra do la filosofía humana. Tan filosofía como la de la 
plaza de Jcrusalén: el Preso señalado, cual dina c 
Evangelio, mas no Jesús el nombrado Mesías.
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C apítu lo  Décim o Tercero

MADE IN GERMANY
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°*r .a *?rnn nHmoro (*e obreros y campesinos 
do Stalinlandin, la electricidad no es invento 

* & C s  del estadounidense Edison, sino del instaurá­
i s ^ /  dor jpj Bolshcvismo, de Vladimiro Ulianov.

Como que Lonín consideraba la electricidad 
por condición indcspensable para el establecimiento del sis- 
tema. Lo mismo opinaban sus epígonos:. «El comunismo 
no será una realidad en Rusia, sino el día en que toda 
ella esté electrificada5. De aquí las campañas inexorables 
de la purga a los ingenieros y técnicos por su ignorancia 
o su descuido en la implantación de las usinas. Y es tan­
ta la veneración del pueblo a la electricidad, que la ono­
mástica soviética, al par del nombre de Lenín y de Sta- 
lfii para los varones, usa do la Electricidad para las ni­
ñas. Por su parte el régimen manticno la equivocación, 
defendiendo con escoltas las grandes instalaciones, para 
que los curiosos no entren a comprobar la marca de fá 
brica do no pocas de esas maquinarías: Made in U. S.

Cosa igunl lia ocurrido con el invento propio de Le­
nín, con el Bolshcvismo. En Rusia y fuera dej Paraíso—In­
fierno. la inmensa mayoría cree que la doctrina y los mé­
todos le pertetenecen al comentador de Carlos Marx', ju-
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dio alemán, autor del CAPITAL, del MANIFIESTO CO­
MUNISTA, del PROLOGO A LA CRITICA DE LA 
ECONOMIA POLITICA por Engels, y del ORIGEN DE 
FAMILIA. No' es éste el primer caso que registra la his­
toria do las ideas, de un simple traductor que celebri- 
zóse tanto como el autor, y más que él. Bien que Marx 
también tradujo a otros, verbigracia, a Mnlthus en aque­
llo del materialismo histórico, y al ultraliberal Juan Bau­
tista Say, en no mínima parte de la economía antjljbe- 
ral. En la biblioteca de Lenín, pues el discípulo superó 
al maestro en la abundancia aplastante de los volúme­
nes que escribió, por honradez debería constar la razón 
o cita del país de importación, en inglés, pava de esta 
manera hacer justicia a los otros dueños de la mercade­
ría: Made in Gcrmany-----

¿Por honradez? Pero, como acabo de decir, el mismo 
Carlos Marx principió por desconocer esta Virtud asaz 
burguesa y se adjudicó la paternidad de ajenas tesis. Co­
mo que el hijo ingrato robó a su padre, el socialismo al 
liberalismo, el judío alemán a los británicos Smith y Da­
vid Ricardo, porque la teoría mnrxista del valor no es si­
no versión de las disquisiciones del cscosés y del londinen­
se sobre la economía y sus problemas. De modo que, por 
lo que al Bolshcvismo se refiere, la historia del pantalón 
y el sastre chino se lia repetido con graciosa exactitud, 
salvo una varíame de poca monta. Un pantalón de cor­
te y factura europeos cayó en manos de un cosedor del 
Celeste Imperio, que inmediatamente lo estudió y conclu­
yó por encontrarlo como el origininal que buscaba su 
inventiva. Por desgracia, el pantalón era bastante usado 
y llevaba en uno de ios pemiles un vistoso romiudo. El Con- 
fusio de la aguja lo imitó tan bien, que hasta el reinion* 
do reprodujo en el pantalón nuevo.. ..Son Ins fallas quo 
so descubren en la copia marxista del leninismo bol­
chevique. La anécdota es absolutamente histórica: la trae 
César Cantó en su Historia Universal. Como la filoso­
fía dol marxismo, pantalón que de manos de los sastres 
ingleses pasó a las del retnendador israelita, y do éstas a 
las de Vladimiro.

Mas la Doctrina Catástrofe no se presta para estas 
amenidades. El CAPITAL do Marx vale por una bomba
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aplicada al eje de la esfera. Libro abstrusa, en esto muy 
diferente del Coran do In Revolución anterior, del CON­
TRATO oOCIAL por Rousseau, como se ha observado 
con sobra de justicia, su eficacia revolucionaria está ca­
balmente en su carácter de ininteligible. Redactado en el 
estilo de Nietszche, talvez, no habría producido tanto 
estrago. LL ANIICRISTO del anticristo de Roecken es 
mucho más satánico, y su influencia no corresponde a 
su nocividad, sin duda, porque es brutalmente claro, con 
perdón del vulgarísimo adverbio, para calificar con 61 el 
golpe de maza que el muy desdichado quiso descargar en 
la frente de Jesucristo Señor Nuestro, y descargó en el 
Superhombre, la criatura de esas blasfemias, que en la 
Guerra vuela en pedazos. La turba de los pisaverdes de 
la- filosofía y también la ótrn del vulgo no necesitan en­
tender para admirar y sugestionarse hasta el hipnotismo. 
Cabría añadir, ni siquiera necoitnn leer, como quiera que 
el noventa por ciento de los socialistas, pese a los lau­
dable esfuerzos de vulgarización, no conoce esc libro em­
pedrado de tautologías, dogmatismos y  contradicciones, 
dizque, por ser la vía triunfal para el paso del Proleta­
riado, 'cadáver y asesino a la vez», según consta de más 
de una tesis, para aplicar al Mesías de Carlos Marx el 
nombro que con tánto acierto y con inimitable franqueza 
so dió a sí ursino y al intelectualismo eslavo, Hcrzcn, en 
un pronóstico de 1.850 sobre la ruina de Occidente: «Por 
más que protestemos, por más que nos duela, pertenece­
mos al mismo medio que^querómos destruir.----Somos al
mismo tiempo el cadáver y el asesino, la enfermedad y 
el ayudante de la operación: no es ótra nuestra voca­
ción».

Si en la economía y en sus cuestiones copió más o me­
nos a los ingleses, en la filosofía o en aquello quc¡ él 
denomina así, Marx debe demasiado s su compatriota Hc- 
gel, para que él mismo lo confiese. Siquiera la terminólo, 
gía, puesto que en el fondo el marxismo, no sólô  difie­
ro del hegelianismo, sino que lo es opuesto. K1 sistema 
marxista arranca del llamado por el materialismo histó­
rica: la materia se pertenece a la historia, solamente en 
cunnto es trabajada por él hombre. De aquí, aún el nom­
bre do la teoría. Al transformar la materia con el traba­
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jo, ni hacerla entrar en la historia, el hombre se pone en 
contacto con su semejante. Al principio trabajaron unido« 
y armónicamente, mientras no se repartieron el trabajo, 
pues ese momento comenzó la oposición, último origen 
de la historia. Y ésta se desarrolla do contradicción en 
contradicción, oseo, la primera oposición trae consigo la 
seguido, la cual resiste a la anterior o la suprime, de 
modo tal, que esta cadena de contradicciones viene a cons­
tituir una ley en la marcha de la humanidad a través 
de las edades. Es la ley denominada dialéctico, de don­
de el otro apellido del sistema: materialismo dialéctico. 
Pero, el materialismo marxista invoca arbitrariamente la 
dialéctica de Hégel, desde qiw sostiene que en la base de 
la realidad y del ser, no está el pensamiento o la idea, 
como afirma el hegelianismo, sino la mateiia y su pro­
ceso.

Con razón, el socialismo no so da la molestia de es­
tudiar al Profeta. Para saber que el trabajo ha creado 
el mundo, que no solamente ha vuelto histórica la ma­
teria, según es la audacia, de estos filósofos del efecto 
sin causa, por lo que a la remoción de la Primera Cau­
sa mira; por cierto, no había necesidnd de fatigar el ce­
rebro. Y el lector debe tener en cuenta que he procu­
rado aclarar un tanto esa gemianía. Mucho menos hay 
compensación del esfuerzo que se gasta para oír al mis­
mo Iogómaco cómo la verdad es inasequible para quien­
quiera, menos para los proletarios. iQuo aprendan los bur­
gueses aprendices de marxismo!»Marx debió proclamarlo 
sin anteponer tántas premisas, con la solemnidad y con 
el aplomo con que llega a la última de sus conclusiones, 
uno como dinamitazo en los cimientos de la fábrica la­
boriosamente construida.

Por supuesto, la conclusión es de Lenín. Pero, es una 
de las más legítimas que se pueden deducir del CAPI­
TAL y demás obras de* Marx. Si la lucha do clases es 
la dialéctica de la historia; si por otra parte, el derecho 
do propiedad, por las condiciones en que se realiza y eje­
cuta, no es sino el soporto de la civilización, el Marxis­
mo abrió su propia tumba. ¿El Comunismo o Marxismo 
no tiende a_ concluir la lucha de clases? Luego, ha con­
cluido también la historia. A su vez, cambiadas lns con­
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diciones en que se efectuaba el derecho de propiedad, 
como quien amule, retirados los cimientos de la casa, 
ésta tiene de caer, o sea debe desaparecer la civilización 
fundada en esê  derecho. Sin embargo, para los inarxis- 
taa del bolshevismo, la casa queda en pie: la técnica de 
la producción continuará produciendo más y más los re­
cursos de la ecouomia en .un Estado sin clases. ¿A quién 
servirán. ¿Al hombre, tan* sólo para que subsista O se 
conserve en la tierra a la par del animal, que no tiene 
otra finalidad, o servirán para crear una nueva cultura? 
Afirman esto último los bolcheviques. Luego, si el Mar­
xismo no busca en fin de cuentas sino la creación de 
otra cultura, dejó de ser materialismo, puesto que el ma­
terialismo histórico no admito como fin únicamente la 
materia.

Por poco que uno fija lo vista en el fundador de la 
Internacional, desaparece ol filósofo. Se presenta de cuer­
po entero el propagandista. El socialismo hallábase sufi­
cientemente desacreditado con la dialéctica de los acon­
tecimientos de la Comuna en París, para que el Profeta 
apelara a la ciencia para embozar al muy conocido. Es 
ésta la razón del gran aparato del libro, no menos que 
de su escandaloso ¿priorismo. Porque el materialismo his­
tórico y el dialéctico de Carlos Marx tienen tan_poco de 
materialismo, según lo demostrado en el párrafo antece­
dente como de histórico y de dialéctico. Son historias y 
lógica do su autor, que entre las pruebas más irrebati­
ble do su tesis menciona la expansión del Cristianismo, 
la del Islamismo y do la Rolorina, interpretándolas sis­
temáticamente como luchus de clase, y no en el sentido 
propio con que acaecieron esos sucesos. Este estilo y mé­
todo conocen mejor los pregones de feria para el ex­
pendio de sus secretos a los oyentes nielados de tanta 
charla. ,

Y aún más que el propagandista en apuros, se dela­
ta  el judío. Padre y Maestro de la democracia en su 
meta, la Revolución Comunista, Carlos Marx supo disi­
mular su imperialismo do pura cepa alemana, pues en 
verdad fud no poco favorable al régimen dominante en 
sil país. Pero, no disimuló su otro imperialismo, el de su 
raza, el mesianismo de Israel. Tan sólo hay que tradu­
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cir la terminología mnrxista, para descubrir esta sinoni­
mia er los mismos vocablos. Proletariado quiero decir 
allí Mesías, Lucha de clases: la eterna disputa entro Is­
rael y los incircuncisos. El paraíso marxiste: el reino de 
ia paz y de ia justicia que el judaismo anuncia sin can­
sarse. Sin duda, así como despojó la dialéctica hegelíana 
de su contenido lógico, cual es la idea, para reempla­
zarlo con la materia, quitó al •meslanisino judío su razón 
religiosa, para vestirle a la revolucionaria, con traje pura 
no ser identificado tan fácilmente. Aunque en lo del 
reino se parece a no pocos de los profetas o videntes de 
sus propias visiones de calenturientos: el imperio niar- 
xista es el inesiánico de la abundancia de riquezas y lio- 
ñores y gastronomías, que con tanto lujo de pormeno­
res describen los desconcertantes novelistas del género más 
fastidioso que en literatura se conozca.

¡Con qué fruición so complace Marx en trozar la sem­
blanza del Mesías, del Proletariado universal! Posee todas 
las virtudes. Es el incontaminado en medio de la corrup­
ción, del inmenso y profundo charco en qun flotan las 
demás clases de la humanidad, como los réprobos en aquel 
estanque de la pintura dantesca. Su frente cubierta con 
el sudor está hecha para brillar con los diamantes de la 
corona, ¡iu diestra encallecida por el manejo do la hoz
o del martillo, reclama el cetro....... ¡Lírico sobremanera, el
israelita! Literato superior a Stalín, aunque opine lo con­
trario LA GACETA LITERARIA de Moscú, al aconse­
jar a sus lectores: «La lingüistica y la crítica están en
la obligación de estudiar el estilo de Stalín»....... Con esa
música, los explotadores de la  C lase O b rera  tien en  de so­
bra para  calm ar el ham bre  de vario s  milloncB de pro­
letarios, a quienes la  Revolución a rra s tra  en pos d e  esta 
promesa mcsíánica de una  soberanía  que  n i siq u ie ra  el 
pan obtiene de sus líderes.

Ese Proletariado marxista es tan histórico como el 
materialismo dc_ la misma denominación. No ha existido 
quo sepamos, sino en la monte do su cantor. Lo cual 
prueba hasta la saciedad que a Marx poco interesa la 
experiencia. El Marxismo es mística, fe religiosa, por su 
inspiración y sus métodos. Lo importa subvertir el mun­
do, y por ello, nada se cuida de fundar en estricta ar-
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aumentación, así sea materialista, pero histórica, su siste­
ma, que se adelantó al descubrimiento de Nobel. Porque 
entre la dinamita y el marxismo hay más que la coinci­
dencia del empleo para el mismo fin. La dinamita del 
griego: dynamis, fuerza— es la mezcla de nitroglicerina y 
una sustancia neutra o inerte: del Marxismo la fuerza es 
la filosofía del trabajo y la f.losofia de lo Inerte, la do 
de Hegcl. Kn la dialéctica, le pide el nombre para con- 
tradicirlo palmariamente. Kn el espíritu, no menciona ni 
hegelianismo, mas lo reproduce con tal fidelidad, que la 
ortodoxia inarxista ile Lcnín y la Revolución bolshevique 
está, con justicia, en la Lógica hegeliana al cual tratado 
el comentador Vladimiro puso estudiosas notas margina­
les.

1/1 filósofo de Stuttgart es el verdadero Dictador do 
los tiempos modernos. Dictó las leyes de la Revolución 
y de los regímenes de ella derivados. Kn su doctrina, 
ciertamente, hubo más que para revolver rn el caos el 
planeta, para subvertir la creación entera. Tal es la tras- 
cadencia de aquel como resumen que puede deducirse 
do todos sus volúmenes: «Rl Ser y la Nada se confun­
den». Sus demás teorías acerca del Rsplrilu, de la His­
toria y del listado, son las ilustraciones gráficas de la 
triple fórmula: Tesis, Antítesis y Síntesis. Rl Ser en su 
último concepto es la Nada, porque el Ser es aquel Al­
go que todo lo abaren y designa, ciclo, infierno, tierra, 
cuanto imaginarse puede, los millones y el cero, pues 
cuando de un objeto cunlquíera se dice que es «algo» 
en general, prcscíndosc de cualquier cualidad determina­
da de ese «algo», en suma, de esc «ser». Por consiguien­
te, el Ser en esto sentido generalísimo es el concepto 
que no tiene NINGUN contenido especial: esta falta de 
contenido es la Nada: luego, el Ser en postrer término 
es la Nada.

Al idealista no le importa pasar do uno a otro te­
rreno, de lo objetivo a lo ideal para establecer la con­
fusión entro el Ser y la Nada, cual si csta_ confusión 
(lo la mente y sistema hcgclinnos pntlrlan existir en la 
realidad contra el principio do identidad y contra el mis­
mo afirmante, que mal podía ser y no ser al mismo tiem­
po. Lo importante para Hjgcl era llegar a su conclusión
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final p a n  teísta: al Gran Todo, a la Gran Confusión, al 
universo como fusión de Dios con las criaturas, al nirva* 
na ¡ndostánico, al nihilismo trascendental y místico. Por­
que no necesito recargar de citas este ensayo olemcnta- 
lísimo, para comprobar la verdad descubierta por más 
de un autor y manifestada con todo fulgor en la histo­
ria de las idea?, más aün en los hechos que contempla 
el mundo: la filosofía germana ofrece nms de un paren­
tesco con las teogonias y místicas de la India y del 
Oriente en general, y la Revolución bolshevique, a la 
par de las demás del Totalitarismo y sus derivaciones o 
sucedáneos, se ejecuta como invasión de esos pueblos con­
tra el Occidente, que deiribó, inconsciente, sus murallas, 
desde hace fecha, paru el paso victorioso de esos últimos 
Bárbaros.

Por ello, la mística marxista no es sino la mística 
hegeliann. Mística de la Catástrofe. Hacia la sinonimia 
absoluta del Ser y la Nada. Bn verdad de verdades, los 
bolshcviques se condujeron hasta aquí como muchachos 
traviesos jugando a encender cartuchos de pólvora. Los 
Profetas les enseñaron algo mucho más serio. A colocar 
dinamita, no en los rieles de los ferrocarriles, en los pa­
lacios de los ricos, en los fastuosos monumentos de ge­
neraciones y generaciones idas, bajo el solio de los prín­
cipes, sino allí donde está el punto preciso, en el trono 
del Creador, para que estallo como un vidrio roto en 
ciscos, no solamente el globo do la tierra, sino el más
lejano de los astros y el Infinito....... Considerar de otro
modo la cuestión es desconocer el valor de esa filosofía, 
la inás alta que pudo concebir cerebro de hombre. Se­
ría empequeñecer la Revolución, redueirlu a la lucha de 
clases, cual sostienen sus autores.

La Revolución actual, por su filosofía y por su his­
toria, no os lucha de clases o cosa parecida. Ni siquie­
ra la colisión que acababa de subrayar, entre el Oriente 
y el Occidente. Kl Nihilismo, la bundera del Trabajo, 
el Proletariado universal son nombres apenas. Nominalismo 
necesario para hablar en humano y para hacerse enten­
der de los enganchados por el único y verdadero Jefe. 
La Revolución un pobre vocablo para la magnitud del 
propósito que la organizó y del fin que persigue. La Re­
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volución es lucha gigantesca, no cabe duda; mas no en­
tre razas y pueblos, entre naciones y continentes entre 
regímenes y culturas, sino entre los dos Adversarios que 
vienen combatiendo desde el principio de la historia. El 
teatro es el mundo; pero, la Revolución no es de hom­
bres con hombres. Los hombres desempeñan el papel de 
mercenarios en el Ejército del General en Jefe de la 
Ciudad Contemporánea por él movilizada. Porque la Re­
volución es la lucha del Adversario con Dios.

Me equivoqué al decir que la filosofía de la identi­
dad del Ser con la Nada es humana. El Adversario se 
germanizó para la impostura en la Reforma. Para la 
Guerra, se germanizó en la Revolución de Hégel, de 
Marx y la comparsa de comentadores como Lcnín. En 
el hegelianismo marxista sopla el aliento de una boca de­
masiado conocida, de aquella que se abrió como el pri­
mer grito de combate: <No serviré», y ahora fatiga 
I03 ecos con la convocatoria: «¡Proletarios del mundo, 
unios!» ..H a  progresado notablemente. La rebeldía só 
contentaba con muy poco. Destronar para reinar, por 
cierto, valía como un programa, pero mínimo, solamente 
para principiar. Destronar y matar al Antagonista era lo 
aconsejado.

¿A qué se unen los trabajadores? ¿A cantar LA IN­
TERNACIONAL con letra de Eugenio Pottier?:— ¡ARRI­
BA LAS CULATAS DE LOS FUSILES Y ROMPA­
MOS LAS FILAS, QUE EN BREVE SABRAN QUE 
NUESTRAS BALAR SON PARA NUESTROS PRO­
PIOS GENERALES!... .El himno ha pasado un tanto 
de moda, desde octubre de 1.917, cuando los desertores^ 
que llegaban por millares del frente roto en más de vein­
te partes, ensordecían las calles de la capital moscovita, 
lanzando a los oficiales vítores monos estrepitosos que 
las salvas de los marineros del Potemkine y de sus ému­
los los soldados que pascaron el cadáver de Dukhonme 
en la punta de las bayonetas, o do los otros del Álmnz, 
que arrojaron los galones a las calderas del crucero. 
¿Se reunirán a recibir el pan y la paz? Llegaran también 
a deshora, porque Stnlín el Paternal no permite ya el 
olamor que Lenln y Trotsky dieron a repetir oíos obro, 
ros contra el gobierno do Ivcrcnsky hasta derribarlo:
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«¡Pan y  paz!»-----  .
No es la prim era, ni sera  la u ltim a  corrección que 

hace el Bolshevismo al M arxism o. L a  d ialéc tica  del M aes­
tro  había enseñado que  la  técnica de la producción, ]a 
producción y  la  propiedad  que  d e  esa técn ica  dependen, 
establecerán la d ic tad u ra  del P ro le ta riad o  e instau rarán  
el- régimen de la propiedad  com ún. E n  o tro s  térm inos, 
casi era  innecesaria la  Revolución, puesto  que  el aconte- 
tecim icnto ten ía  que producirse «con la  m ism a n a tu ra ­
lidad con que el fru to  m aduro  cae del á rbol» . Los vol- 
sheviqties no esperaron, m ás bien se a d e la n ta ro n  con pre­
m ura a  la im plantación del socialism o en un  país donde 
la técnica de la producción no h ab ía  llegado al estad io  
que señalara el P ro fe ta  burlado , puesto  que  la  R u s ia  de 
Lcnín no acababa aún de sa lir del feudalism o. A hora, el 
atalinismo in te rp re ta  LA IN T E R N A C IO N A L  m arx istá  en 
oí sentido de una desesperada llam ad a  a  los P ro le ta rios 
á  la Guerra, sin que por ello p rev a riq u e  d e n tro  de la 
más estricta ortodoxia.

Y  ¿qué es la  ortodoxia? Su In fa lib ilid ad  José  S talín . 
Hace tiem po que M arx  y  el M arxism o fueron arrin co n a­
dos en la necrópolis de lop dioses m uertos. E l inglés M ac 
Donald lo proclamó: «El Socialism o ca tas tró fico  pasó a la 
historia como el Socialism o utópico». N o  cabe  du d a , co­
mo filosofías o sistem as por separado , p ertenecen  al pre­
térito. Como catástrofe y  cpm o u to p ía  en u n a  so la , per­
tenecen a la  realidad que  contem plam os.

Hégcl Catástrofe y  M arx  U to p ía  se un ieron  estrecha­
mente en el Bolshevismo p a ra  la G u erra , c u y as  corne­
tas suenan como en el Apocalipsis, a  los c u a tro  v ientos 
de la tie rra  1A pelear la  ú ltim a  b a ta l la  y  dec id ir si el 
Ser y  la N ad a  so confunden, que el due lo  es en tre  Dios 
y  el E m perador do Satanápolis!
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C apítu lo  Décim o Cuarto

TRES HITLER y UNA SOLA ALEMANIA
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ffi
^NGE^iS definió el terrorismo: cLa dominación 

de gentes aterrorizadas por ellas mismas». I.o 
qUC v?l° ^oclr: ,os Pablos se crean sus tiriv 

V nos.- Y también sus dioses, lis el caso de
Stalín. Y el Adolfo Hitler, Caudillo de la Ale­

mania Racista, o mejor, de la Alemania sin epíteto. .
Sin duda, hay que apresura' s • a distinguir. Propiamen­

te, del Zar Rojo no corro por el mundo sino una sola ima­
gen, más o menos retocada, según cj público ul que está 
destinada. Porque el Stalín del frente único de las De­
mocracias, para el mismo cristianismo de nombre,, es tam­
bién el Sanguinario, el Déspota de las depuraciones, aquel 
mismo que conocen y adoran los prosélitos del Krenilim. 
En cambio, Hitler, posee triple iconografía, o más bien, 
triplo personalidad, puesto que cada una de sus estam­
pas y cada grupo de los grabadores de ellas • redaman 
para sí la exclusiva de la verdad.

Hay el Hitler de los enemigos. Huelga advertir: el 
más falBo de los tres. Un Dictador impopular que se sos­
tiene en fuerza de la Gestapo. Un evadido^de manicomio, 
que gobierna con una camarilla de paranoicos. Un vege­
tariano y misógino, que con esta norma do vida detnucs-
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tra aún más su anormalidad. En cuanto al crisóstomo de 
los discursos electrizantes so explica por el Estentor de 
los gritos que no convencen, pero aturden, como necesita 
la turba para magnetizarse. En suma, como dijo alguien: 
dos sílabas que hasta el fin dé las edades estremecerán 
de horror a la humanidad. Pues Hitler, y solamente él, 
es el responsable de la presente Guerra.

El segundo es de los neutrales. Aunque ¿se puede ser 
neutral respecto de quieu atrae sobre sí las miradas del 
géDero humano?__ Una lección de cuánto importa la obs­
tinación y significa el hombre de una sola idea. El pa­
triotismo exaltado hasta el fanatismo. El autor de Mein 
Kampf, que se trazó un programa y lo está cumpliendo. 
Un fenómeno de orden religioso, n»ás que del político, 
que en la terminología correspondiente se llama mito. 
El hombre Mito como encarnación de su pueblo traba­
jado por la vieja ambición de dominar el mundo. Y la 
Guerra no ha sido desatada por él, sino que es un epi­
sodio de la anteridr, de la que no terminó con el Tra­
tado de Versalles.

El tercer Hitler es el de los alemanes. El Füehrer 
sencillo y bueno sin vicios ni virtudes heroicas en lo pri­
vado. Su virtud heroica, y ésta le basta, es su amor a 
su pueblo. Austero y enérgico sobremanera. Hijo del pueblo 
y de su pueblo, la Alemania de la postguerra, sedienta de 
justicia, cansada de buscar un desfacedor de entuertos, un 
vengador do las injurias recibidas • do parte de las demás 
naciones y do los gobernantes y partidos que le prece­
dieron. Pronto a atender los reclamos de los trabajado­
res y artesanos, en una palabra, de quien necesita de él. 
Cuando los subalternos cometen alguna injusticia o desa­
cierto, las gentes del Tercer Rcich exclaman: «JA buen se­
guro, no lo sabrá el Füehrer, porque, de otro modo, no 
ocurriría estol». . . .

Sin duda, la caricatura poca do excesiva. Para hablar 
tan sólo de la impopularidad ¿cómo so concilio con el he­
cho referido por más do un testigo presencial, de nacio­
nalidad francesa y antes de la conflagración, do que Hit­
ler hablaba^ desde uno tribuna separada del público por 
una sola hilera de guardas, micntrns no pocos extraños 
se acercaban a menos do dos metros de distancia del ora- ’
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dor, desde donde ern domasiado fácil disparar, para que 
el impopular se salvara en tantas ocasiones? ¿Y la fuerza 
convincente de sus arengas estará solamente en la voz y 
el magnetismo de la muchedumbre, si académicos extran­
jeros, que fueron con ánimo prevenido a escucharle, se 
retiraron después de aplaudirle con el frenesí de todo el 
auditorio? Por lo demás ¿Alemania es el país de los ku­
laks para haberse dejado mixtificar en esta forma, si aca­
so Hitler no fuera la mixtificación que Alemania se creó 
de sí misma en un individuo?

Como pocos, el Füehrer es la víctima preferida de las 
frases hechas y los lugares comunes. Una de ellas, la 
frase de un exégeta germano del Tercer lt»ich: «Hitler es 
aquel-a quien no se le puede definir». Pero, hay que usar 
de esta definición del Indefinible, tratándose de quien es 
el resumen más visible de un pueblo sometido al fenó­
meno sociobiológico que con tanto acierto observó Eduar­
do Helsey: «El, Alemán, más que cualquier otro hombre 
en el mundo, so modifica radicalmente ni entrar en co­
lectividad*. Si individualmente, aislado, el Alemán desa­
fía a la psicología y a la crítica, en sus filósofos y más 
personajes representativos ¿cómo definir al que compren­
de en sí toda una serie de otros autoras de las teorías, 
o má3 bién, de la teoría que personifica ni que compren­
de, en fin de cuentas, a todo el pueblo y a toda la 
raza?

Porquo Hitler es hombro Símbolo. Un estado de al­
ma de su nación. El atavismo más remoto hasta las ge­
neraciones recientes, así como las influencias que desde 
el siglo pasudo, a lo menos desde entonces de modo más 
visible, venían desarrollándose en las universidades y aca­
demias do la admiración.y del proselitismo para el Irán, 
para la India y demás centros del turismo de los sabios 
de ultra Uin; han desembocado en este lago agitado por 
tempestades do mar. Hitler es nada y es todo a la vez, 
para condensar en la fórmula hegelinna el concepto de 1 
neutrales que hablan de mito. Nada: la simple idea no 
su pueblo. Todo: osa idea convertida en una realidad, 
quo no destruirán los adversarios do Alemania, o golpe 
de negaciones, sino que se destruirá por el pr cc q 
on su creación y ruina siguen los mitos.
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Si no pecara de inoportuno, por decir lo menos, ha­
bría para re5rse de cierta cspectativa en boga. Adolfo 
Hitler. dizque, pronosticó su fin, al princio de la Guerra. 
Bastaba para interpretar que no vería su derrota. Este 
Werthor político, conforme le llamó La Verendo, no bus­
can! refugio como Guillermo II, sino que se despedirá con 
un adiós sonoro: quizás, con un tiro de pistola, radiodi­
fundido para más solemnidad desde la misma estación 
que trasmite su logomaquia. Cual si importara saber có­
mo concluirá la envoltura del Mito, si es lícito expre­
sarme así, y no la sustancia de él, la Gran Alemania. 
Por cierto, nadie 1c vencen! a Hitler, como que nadie 
mata un mito, sino él mismo. El momento en que Ale­
mania pierda su fe en sí, o si se quiere más concreta­
mente, el instante en que el Füehrer haya dejado de ser 
lo que es actualmente, la Vieja y la Nueva Gcrmania 
enardecidas por la mística de su grandeza y también
por esa otra mística del éxito, será su fin....... ¿También
el fin de la Guerra?

Tipo del soñador feliz. Diferente en esto de Bismarck, 
realista de la escuela de un positivismo do estirpe. En 
Hitler los sueños se vuelven realidad sin que necesite diva­
gar en reflexiones y cálculos. El relámpago de aquello que 
se designa con el nombre de intuición, y el hecho so pro­
duce. Desde luego, es lo que aparece anto el público. Al 
comienzo de su carrera gubernativa el Fcührcr hesitaba 
largas horas, y aun días, antes de dictar una orden. Se 
recordará e! caso de la persecución a los Judíos: a la 
campaña oficial precedieron las del Partido Nacional So­
cialista y de las Secciones de Asalto, como que ni Can­
ciller le faltaba decidirse, mientras el Ministro trataba 
de ver el efecto que la novedad producía en la opinión 
europea. El repentinismo do ahora so debe a los éxitos 
obtenidos. El CUNCTATOR de pasada época sabe que 
acertará, porque acertó ya tantas veces, para gastar un 
tiempo demasiado atareado en prolongadas meditacio­
nes.

El éxito ha hecho do él lo que es. Un obsesionado 
de sí mismo. En el horizonte de los caminos por dondo 
va, se diría que contempla proyectada su silueta, y eh pos 
de ella se dirige. Si silueta, a su vez, no es sino la pro-
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yeceión de su Alem.mia, la úiuca que existe para  él, en 
ap ariencia  deslm la de las otras q„e pasaron a la histo­
ria, pero sustaiHualm enle la misma, la.a ton ía , la de A r- 
imnio, la da Otón, la del Kaiser, la que hubiera sido 
con los mismos rasaos qu» ahora | a diatinR.ien, sin.nace- 
sichid- do 111Her, con cualquier otro, si acaso el Iteích no 
hubiese  e s tad o  constitu ido  en República.

I‘.l proverb io  latino recomendó la audaci'a para  el (•.vi­
to. L a  fo rtu n a  h a  pactado alianza con el Flichrer por su 
audacia , i'-, lev ado al poder cuando más pararía retirarse de 
él, puesto  que  varias ocasiones fracasara en sus proposi­
ciones al anciano M ariscal, b asta  el 20 de enero de 1.933, 
d ía  de la nn trev ísta  con lUndcmburgo, que determinó el 
n om bram ien to  de Canciller, debió sorprenderse él mismo 
de su ascenso. Lejos de acortar al sensible, la sorpresa le 
com unicó nuevo impulso- Debía probarse a  sí mismo y 
se probó. D ebía m edir el alcance de sus facultades gu­
b e rn a tiv as  y lo midió. El periódico berlinés, que al día 
sigui-uite del m em orable acontecimiento, escribía: «Hitler 
e s tá  en el poder; pero, no cabe decir lo mismo de su 
P artid o , del Nacional Socialismo»— iba a rectificarse tnuy 
presto. L as m edidas que al Mariscal lo parecían extre­
ma«, HXtlrr las im planta. Cuando muere, la revolución na­
cional socialista  está hecha, ha subido al pod-r. De este 
m odo se form ó la conciencia hitleriana del éxito y  para 
el éxito . Im peraba ; to lo s  lo obedecían sin réplica, y  ol 
incoa tes tad o  acostum bróse a saber que su voluntad era 
ley, y que  la  ley se ejecutaba con el aplauso del pue­
blo, fie aquel que no acababa de festejar con entusiasmo 
indescrip tib le  la presencia do su Jefe en la Uancillc-

,*Que la  inteligencia del genio está por demostrarse? 
En efecto, h a y  quiches se han preguntado y se pregun­
tan  si I i i t le r  es el inteligente que arrebata  al país do 
la« g ran d es  inteligencias. Por cierto, el documento de MI 
LUCHA es a n te  todo el mensaje del autodidacto. Con­
tiene pág inas que no son modelo do redacción. Pero, aun 
sus enem igos reconocen el mérito. Un emigrado, cuyo li­
bro fué p rohib ido  en Alemania, nfjrnm: «I or la suma de 
conocim ientos allí m anifestados, el Soldado de la Cnin 
G uerra  supera , no hay duda, a los que han cursado los
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estudios do universidad». Pero, la cuestión no tiene de 
manera alguna la importancia que se cree. Con inteli­
gencia o sin ella, Hitler es el genio que se ha constituido 
árbitro do Gemianía. Un genio como él no ha menester 
demasía do talento.

Para repetir por centésima vez,  ̂Alemania se busca­
ba a si misma y so encontró en el Füohror. La angustia 
do los trabajadores sin pan, de los desocupados conde­
nados a la inanición; la cólera mal reprimida de quienes 
no se conformaban con una República instalada para 
sustituir al Monarca con un judío, primor Presidente de 
ella; la vergüenza de una derrota que era_ el golpe más 
rudo en la cabeza de la supremacía teutónica, en su pon­
derado militarismo; en fin, el ansia futurista y su fuerza 
colectiva vieron en él su sueño, el sueño de todos y cada 
uno de los alemanes. Le bastó comenzar para imponerse. 
Pocos meses antes de su nombramiento, provocaba aún 
cierta hilaridad el «tambor de Munich», como le llama­
ban al verle siempre a la cabeza de sus gentes, de aspi­
rante a Canciller, cada vez más burlado en su tentativa 
de asalto. Más de frece años se pasó en intentar la en­
trada al Capitolio. Ni siquiera se acordaban del. título 
con que le saludaban otra hora: «¡Asesino!». . . . Ftrcuan­
to se demostró Fiichrer, Caudillo o Conductor, y fué des­
de el día siguiente de su ascenso, se uniformó la docili­
dad del rebaño.

¿Me lie declarado quizás por el tercer Hitler? listas 
páginas desprovistas de cualquier otra recomendación, se 
empeñan, n medida de las posibilidades de su autor, en 
traducir fielmente a los hombres y las ¡deas de la Ciu­
dad Contemporánea. La apocalíptica do la actualidad, que 
aquí se estudia, no está en Adolfo Hitler, sino en su ra­
zo, en la lección de inmediato sentido que da la Alemania 
encarnada en 61. La Alemania de la Revelación del re­
servado —del Episodio ĵe la Torro—, renegó de Jesucris­
to Señor Nuestro, para erigirse con el Fiichrer en el Me­
sías ele sí misma, en su Redentor y Destino, n través de 
las filosofías que desde la Reforma han trabajado tenaz­
mente, con la técnica que les distingue, este Hombre y 
este Mito. lEn la tierra donde se descubrió que todas las 
religiones eran fábula, como quisieron desde el pamba-
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bilonismo hasta el comparatismo radical, Dios se ha en­
cargado de probar la divinidad de su Hijo, dejando a su 
sola fuerza a la sabiduría humana, para que haga de un 
pueblo el inas trágico de. los mitos!

Larga la senda que recorrió la sabiduría germana, 
para llegar al punto de partida. De Wotan a Ilitler, del 
dios de la magia de la Sangre y del Hruzo conquista­
dor a la mística del Racismo y de la Fuerza b-'lica. Más 
de cuatro siglos ha costado demostrar la ecuación etimo­
lógica que señalaba Fichtc entre el Alemán v el primiti­
vo u hombre por excelencia: DKUTSCH, POPULAR, PRI­
MITIVO. Para crearlo fué precisó, no solamente buscar 
sus restos en la selva y en los cementerios de las tri­
bus prehistóricas de orillas de! Danubio, sino recorrer loa 
panteones de asín, de uno en uno, hasta levantar del 
polvo esta marivillosa criatura que pregona de la sangre 
pura y otras limpiezas comojos materiales de que fué he­
cha. ~~

lis un producto obtenido en concurso do padres, pues 
de generación se trata. El primero de ellos, el Apóstata 
de Eisleben, le comunicó el sentido de la orientación cual 
podría decirse, como quiera que orientó Alemania hacia 
el paganismo que ignoraron los mismos fieles de Wotan, 
Odín y Tor. Abolió el concepto de pecado, Causa suma 
gracia que a Ilitler le hablen de moral, y que haya quie­
nes bc escandalicen de su conducta, que está dentro de 
la línea inás ortodoxa del luteranismo más consecuente. 
Concluyeron las lamentaciones del eslavo Dostoiewsky. Lu- 
tero dejó ele sor inconsecuente y se volvió tan franco co­
mo deseaba. La consecuencia y franqueza de Lulero^os 
Ilitler, que no se preocupa con las razonesde la ótica 
universal y erigió como único derecho el exclusivo del 
Estado, la idolatría de la autoridad laica, en primero y 
último término, ól mismo. El Pastor Maitín Niemoellcr, 
Jefe de la Iglesia Confesional o Unión de luteranos y 
calvinistas, debe de estar aprendiendo la lección que no 
aprendió en su homónimo, puesto que para el estudio 
mas concienzudo y reposado, el Ffiehrcr le declaro su «pri­
sionero personal» por diez años. iTiempo de sobra pura 
profundizar el capítulo claro de hv teología del mac-.tr 
sobre el Libre Examen y la Libertad de su Iglesia hbre-
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crino el Pastor allí preso!
Era suficiente este progenitor. Con Entero, Alemania 

tuvo para plasmar su personalidad completa en Ilítier. 
Sin embargo, creyó necesario rceim>r a otros, entre los 
primeros, al Júpiter di* Weiniar. Con Goethe comenzó el 
superhombre de los demás de este híbrido —í ’laudel \q 
pregunta con sarcasmo a Goethe: ‘¿Usted es un hom­
bre?9 Y Goethe contesta: *jMo, mi superhombre.......es
decir, un pobre diablo*. Grave injuiia y grosero insulto 
a uno de los valores más representativos de Gorma>»ia. 
Ese superhombre comprendió ht cuestión como pocos. Por 
ello, sí se merece el título. So merece la veneración que 
se Ic profesa en las universidades teutónicas. Al oir su 
nombre todos caen de rodillas. Como quima que Goethe 
descubrió el camino de buscar el modelo menos teológico, 
pero más encantador y gracioso que el hijo do su padre, el 
hombre forjado por Entero. El Teólogo enseñó que el pi­
cado era indiferente. El Poeta fuá más allá: que el peca­
do era estético, pues a ello equivale la admiración de 
Goethe al paganismo clásico, si Lien se le comprende, a 
lo que después se denominó el arte por el arte, con 
prescinden cía absoluta de la moralidad del mismo.

Aunque la cuestión no erá de corregir la idea del pe­
cado, sino de arrancarla de raíz. En teología y la lítma­
tura habían procedido con escrúpulos. En filosofía ven­
dría a concluir la obra. La ruta descubierta por el au­
tor del FAUSTO, podía ser buena para colegiales. Otro 
era el sendero para los hombres de alguna edad. Eos 
Clásicos do Grecia y de Koma eran demasiado occiden­
tales, cual si se añadiera, decadentes, para haber pensa­
ndo  en otra cosa que en el alma, en la persona, en lu 
responsabilidad, prejuicios que convenía amputar. A par­
tir do la filosofía de Kunt, de Ficlite, de Sehelling, de 
Hogel, el menos especialista observa uno como furor de 
la filosofía germana por destruir estos conceptos de res­
ponsabilidad y de persona. El idealismo y el panteísmo 
de esas escuelas no persigue en suma más propósito que 
el de expulsar aun del vocabulario osa «persona muy co- 
Jiocida y acreditada», cual se burlaba Sehopenluiuer del 
alma humana. Y en el mismo plan se inspiró la moda 
de la importación de los paganismos y filosofías asiáticos.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



l'ué la exhumación a la qu<» me refería, como para ex­
traer la cadaverina que habían de inyectar al vastago re­
cién nacido en los laboratorios de semnjnnles alquimistas.

Mas la criatura no satisfizo aún a sus progenitores. 
Suprimido el concepto de responsabilidad v de persona, 
quedaba en pie el de Ser. Fueron a consultar allí donde 
descubrieran que el individuo humano no es sino -colo­
nia de almas--, o más bien, «agregado de tendencias y de 
instintos divergentes». Se les contestó que el Ser era la 
más,triste de las vanidades: fenómeno, ilusión, engaño 
como el otro «leí alma. Con lo cual se obtuvo lo propues­
to: desterrar las nociones del bien y del mal y de aquiv 
lia Kselava que tanto molestara al Doctor, de la Liber­
ta !, no sea <fue Qe atreviera también con Jos nuevo-- Doc­
tores. De Kant a Keyserling. pujando por Mogol, Fichte, 
Shopeiihauer, Hartmatin y Nittzeho, para no mencionar 
sino a los principales, la India de occidente, cual con jus­
ticia s° ha denominado Alemania, coincidió con la India 
do oriente. Las dos naciones metafísicas por excelencia, 
como diría Taino confundiendo metafísica con absurdo, 
según él misino se encargó «le añadir, se encontraron en 
la vía de las contradicciones para alcanzar la meta del 
Nirvana o de la Nada

Si bien, no era la meta. hl panteísmo no concluye 
allí. Después di* establecer la identidad del sujeto con el 
objeto, le resta por examinar esto último concepto. 
¿Quién es Dios o el Sor supremo? La pregunta, ha­
cía siglos que fuera formulada por los hindúes. V. r«s- 
pondida por ellos mismos: «No hay Duda fuera del cora­
zón. Fuera de esta realidad única como es el corazón, 
todo es imaginario. F.l corazón os Iluda y Iluda es el co­
razón. Figurarse un Muda fuera del corazón de uno, ima­
ginarse que se le ve en el exterior «le sí mismo, raya en de­
lirio. . .  .Cada uno es Muda para sí; cada cual es su propio 
Muda, y para alcanzar el término, no hay sino que re­
conocer la inmanencia en uno misino de esta sola y úni­
ca realidad’- O con. más concirión, siu las tautologías del 
monje Budlmllmnna en su discurso ante el emperador 
1.1‘nnp—W ll—Ti, como dice loxlj.almcnlc el lili; \o d a , PJj- 
ntern de los cuatro libros Mltnvlwi *'1' 1"1lllM' 1 ' , ,  , 
TAL CHICO AL INMORTAL, l’ara concluir con Miclic-

32ó
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Jet, el del entusiasmo vibrante por tal descubrimiento: 
'Conque no habrá lugar para superstición alguna. Si el 
Dios, olvidándose do su origen, so convierte en tirano y 
pretendiera entenebrecer la fantasía con terrores serviles, 
el hombre podrá encararse: ¿Quién te ha creado? ¿No 
soy yo el que te saqué de la nada?»

Es ésta la aventura de Alemania, liara emplear el vo­
cablo con que Shopcnhnuer blasfemaba del Cristianismo, 
«aventura de Galilea», rabioso porque los misioneros iban 
a predicar en el Indostán. La aventura de Brahmn en 
Hitler. Aventura que latín en el espíritu de la raza y 
del pueblo, desde Ottlicb do Estrasburgo, condenado por 
Inocencio III y precursor do los Hermanos del Libre Es­
píritu, que enseñaban que «no se puede establecer nin­
guna distinción entro Dios y los hombres». Como sus 
hermanos los del Libre Examen, que viajaron muy lejos 
para estudiar la filosofía «fresen como un sueño de la 
adolescencia», que ltuysbroeck, desde la Edad Media, pro­
fesara en la misma tierra del Rin: «La verdadera con­
templación consiste en creer que Dios es la nada, y que 
para identificarse con El, al hombre no le queda sino el 
recurso de volverse nada».

Agí se divinizó a sí misma la Alemania de Lutern y 
sus estupendos Filósofos. Se creó «inmortal» en el Füebrcr, 
no por el proceso observado en el país de los intijics, si­
no cual convenía a la nación que inventó In Crítica. Sta- 
lín es el icono mandudo a tallar con premura: en made­
ra de salteador, el Dios del 'terrorismo y la Guepou, dos 
nombres de la organización de la servidumbre eslava o 
rebaño de la estepa bajo el knut, la sola y única igual­
dad del Comunismo —la igualdad de las correas de ese 
látigo. El Nabueodonosor germano es la imagen de su 
pueblo, trabajada despacio, corregida en cada centuria, 
en vista de los modelos más clásicos, hasta que se le­
vantó de súbito en el Mito de carne y hueso como un 
reto al Dios de los ciclos y a los hombres que pueblan 
el planeta.

Desafío al Altísimo, no hay duda. Aunque Hitler en 
cada uno de sus discursos invoque el sagrado nombre del 
Señor, él no cree sino en sí mismo y en Alemania El Ru­
da es consecuente con quienes le crearon. Porque el Füehrer
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es mucho más grande que el de las invectivas de sus ad­
versarios. A lo sumo, según estas pinturas, el Bárbaro de 
i i v  i ,ca ser!a mas repugnante que el ótro
del Kremhm. Y los católicos tendríamos para principiar 
a discutir la elección que se nos propone por los dos 
bandos, entre el -¡efe del Marxismo bolsheviquc y el Je­
fe del Nacional Socialismo. Cual si cupiera elegir entro 
tipos, por cierto, distintos, pero ambos personficación del 
Hijo del Padre.

Y la Guerra, en el Apocalipsis como en los docu­
mentos mejor probados, no es tanto como se dice, obra 
do la Alemania de Hitlcr. Alemania podrá preguntar a 
Hítler: «¿Quién te creó? ¿No be sido yo la que saqué do 
la nada, del fondo de mis entrañas transidas de angus­
tia?» . . .  .Pero, a Alemania, sería de averiguarle quién ha 
croado a ella, quién formó la Unidad Alemana, último 
origen del conflicto entre las Democracias y el Racismo. 
Pues, para hablar en histórico, la compactación do los 
antiguos principados qnc forman la Gran Alemania de la 
actualidad, su unión en un solo bloque, se debe a la Re­
volución Francesa y a la Gran Bretaña.

Bertr.ind de Jouveael refiero. En los días de la con­
memoración del Sesquieentenario de la Revolución de los 
ingleses en Francia, iba camino de Versal les, al asistir co­
mo simple curioso a las ceremonias y fiestas oficiales, 
cuando un anciano de levita usada, pasó a su lado y co­
mo dirigiéndose a él con un pequeño volumen que sacó 
del bolsillo, exclamaba «Es Hitlcr quien debería presidir 
los festejos. Porque esta Alemania enorme de los ochen­
ta millones de habitantes, do la que tanto se halla en­
greído el Füehror, y que pesa abrumadora sobre nosotros, 
no hubiera él edificado, si no fuera por la Revolución 
Francesa» ..Ese volumen que blandía el anciano, era 
LA UNIDAD ALEMANA por Pedro Bcnaerts, una de­
mostración objetiva de cómo Prusia, que en̂  1.806 conta­
ba apenas un cuarto de la población de Francia, suma aho­
ra más del doble. Para reproducir textualmente el resu­
men magistral: «La unidad alemana no es on suma sino 
el resultado de una ruptura del equilibrio entre las tres 
fuerzas que había en el cuerpo germánico. Estas tres 
fuerzas eran Prusia, los Estados secundarios y Austria
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Mientras so mantuvieron equilibradas, Alemania se vio 
neutralizada, incapacitada para ninstruir un Estado. El 
particularismo alemán fue absorbido con la formación del 
Zollverein en lo m. t. ri:.l, y políticamente, por la forma­
ción del Ki icli de 1’t-iir.-'í'r: El poderío austríaco fné ble- 
minado de la Alema na económica por el Zollverein, aco­
rralado dentro de su.- frontera*, políticamente por la des­
trucción de la Confederación germánica, anulado con el 
desmembramiento Amtria—Hungría*. Todo lo cual no ha­
bría .acaecido, n¡ la Revolución del (Vlicifa y Nm ve no 
hubiese abandonado la política que snstrriín el equilibrio 
de las tres fuerzas germánicas, la política de 1 rr.iici.-co 
I, de Enrique IV, de Richelieii y de Mazarino.

l’or demás curioso, el Emperador de la Revolución, 
que montó en ella, como describen los yumbos de Au­
gusto Barbier. soñó con ITitlcr y llegó aun a pronosti­
car su aparición. Napoleón confesaba que uno de sus me­
jores propósitos fuó el de .constituir la mudad alemana: 
«tinos de los pensamientos que más acaricié fné la con­
centración de los pueblos unidos por la geografía, pero 
disurkos y reducidos a pedazos por las revoluciones y la 
política- Así se* cuentan en Europa, bien que disemina­
dos. más de treinta millones de Eraneeses, quilico millo­
nes do Españoles, quince millones de Italianos y treinta 
millones de Alemanes: hubiera hecho de cada uno de es­
tos pueblos un solo y  único cuerpo do nación». Y aña­
día: «A buen seguro, si el cielo me hubiera luchó nacer 
príncipe alemán, a través de las múltiples crisis de nues­
tros días, hubiera gobernado esos treinta millones de Ale­
manes remudes en una sola nación; y por lo que les co­
nozco a los Alucínanos, una vez que me hubieran elegi­
do;,* proclamado, jamás me hubieran abandonado»... .Con­
vicción más clara aún en la profecía siguiente de la Alepia* 
nia de Hitler: «Esa aglomeración o concentración de los 
treinta millones do Alemanes sucederá tardo o temprano 
por la fuerza de los hechos: está ya dado el impulso».

Por lo que respecta a la participación de Inglaterra 
en la Unidad Alemana, aparte de la política desarrolla­
da en el continente para contrarrestara Napoleón, los Li­
berales de Londres hicieron causa común con los de Pa­
rís para aplaudir la evolución progresiva de la Coníede-
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rac'ón Germánica, creada a la caída del Desterrado en 
Santa Helena, por los treinta y nuevo Estados de que 
constaba todavía Alemania. Y ¿las quiebras del Tratado 
de Versnlles no se deben a la secreta, pero eficaz inten­
ción de Lloyd George, en buenas cuentas, de Gran Bre­
taña. que tuvo en mientes la supremacía de Francia en 
el continente, y para impedida, se permitió no pocas con­
descendencias con el vencido? El más grande error de eso 
Tratado fué la desmembración de Austria a beneficio de 
la Alemania Una y Grande.

No me separo un punto de la historia. Dios se sir­
ve del Adversario y .de  sus instrumentos para castigar a 
los pueblos. La República de los Derechos, en porsona 
de los hombros y del régimen de la «Troisième*, pagó 
ya sus delitos con la obra propia de la Revolución, con 
la Alemania por ella creada. El Judaismo de Albión se 
queja del Monstruo hitleriano y racista. ¿No sería mejor 
meditar en silencio cómo la Francmasonería escocesa y 
de otros ritos de la Isla, que fomentó toda aquella filo­
sofía de las universidades y academias de la otra orilla 
del Rin, educó al fin a los Alemanes para la Gue­
rra?

Para volver al Füehror, no existe sino uno solo. 
Y definido en la sola y única Alemania, cuyo destino 
apocalíptico es tan claro. Para seducir a las gentes que 
hay en los cuatro ángulos de la tierra, el Adversario se 
hizo Iscariote Segundo en el Agustino de la Nueva Re­
velación. Para arrastrar a los pueblos de la impostura a la 
Guerra, el mismo Adversario actualizó su presencia en el 
Mito de Adolfo Hitler. .

Cualquier otro aspecto del Wotan racista induce al 
error en boga de un Caudillo Alemán como tuvo otros 
esc pueblo. No hay porqué equivocarse. Ríanse del cató­
lico, todos los profesores de historia y de filosofía do la 
historia. Esta historia contemporánea es luminosa de sen­
cillez, para que la vean aun los que tienen ojos y no 
quieren ver. La Alemania do Strauss y do Urew», cu 
contestación a la encuesta de Poncio, gritó, más fuerte que 
la vociferación do Gabbathá: .¿Ponerle en libertad n Jera- 
cristo?...  .ISi Jesucristo ni siquiera ha existido!» . .. .1no ve- 
remos. Lo veremos. No importa cuando. Lo importante
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y de interés superior n cuantos otros dramas do Dios con 
el Adversario presenciaron las edades, superior aun al 
duelo de Jesucristo con la Bestia del Imperio Romano, 
es ésto.

No tengo por qué ocultar mí admiración a Hitlcr, 
digo, a la Gran Alemania encarnada en él. Este pedes­
tal es digno del Señor de los Señores y Rey de los Re­
yes: la cabeza de un Pueblo erguida más arriba de las 
estrellas, hasta el trono del Infinito, caída mañana bajo 
las plantas de Aquel que en el Mensaje de Patmos dijo* 
ALLA VOY PRESTO, A PROBAR QUE SOY EL AL­
FA Y LA OMEGA, EL PRIMERO Y EL ULTIMO, EL 
PRINCIPIO Y EL FIN.
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C apítu lo  Décimo Quinto

EL MATRIMONIO DE EL PRINCIPE
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TRIMONIO morganatico. EL PRINCIPE del 
florentino Nicolás Maquiavclo se casó con 
una plebeya, con la Revolución del CON­
TRATO SOCIAL de Juan Jacobo Rousseau. 
Do este modo se podrían definir los regí­

menes dominantes en los países llamados vulgarmente to­
talitarios. Aunque la fórmula peen, tal vez, de cómica con­
tra la gravedad del sistema, subraya mejor su contenido 
histórico.

Sin duda, el Fascismo es la política de la autoridad, 
en tanto la Revolución es Democracia, y la Democracia 
es el gobierno del Señor Omnes, que en los años que 
presta su nombre para los estatutos de una República, 
hasta la fecha no salo do su menor edad y su dominio 
está en manos del Consejo de Regencia, de los pocos be­
neficiarios do aquella conquista o Derecho del hombre. 
Diferencias de vocabulario que los hechos se encargan de 
borrar. Porque aquellos títulos gloriosos de Libertad y de 
Soberanía Popular so escriben con la saliva de sus defen­
sores y propagandistas, y la verdad, con la tinta Índole- 
ble de lns víctimas de las oligarquías establecidas a nom­
bre de la Voluntad General, mas en la práctica, reprc-
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¡ontativaa do una Voluntad Particular.
El totalitarismo organiza el Estado como una peniten­

ciaría. La cárcel dilata su espacio dentro de las fronte­
ras del país. La comunidad nacional está sobre aviso de 
que es libre para pensar solamente aquello que piensa 
el Conductor y su Partido en el poder. Luego, el que so 
equivoca, no podrá quejarse sino de sí mismo. Lo cual 

' acontece también en los presidios donde se leen Sufragio, 
Pensamiento y Palabra libres, y se halla amordazada la 
ciudadanía por Ja Ley que limita la expresión de tales 
garantías, para verificar la República, ciertamente, según 
la constitución de Maquiavelo, que enseñó la forma más 
eficiente de gobierno: engañar para imperar.

Aunque no se sabría decir de qué parte está el ma­
quiavelismo, de los regímenes fascistas o de los democrá­
ticos. El vecino de Florencia cuidó sobro manera de la 
imparcialidad estricta, dando a los príncipes el medio de 
establecer su liranín y a los pueblos el de evitarla. Con­
tradicción que no pudieron resolver la teoría y la prácti­
ca revolucionarias, y que parece liquidada en los totali­
tarismos, que p o o  verdaderos despotismos, pero a beneplá­
cito de la nación y del pueblo. Él Fascismo, pues se me­
rece nuestra fe por sus declaraciones y realizaciones, lia 
creado el Príncipe que se lo olvidó a Maquiavelo, hacien­
do un solo tirano del mandatario y los mandados.

Sin embargo, se trata de simples pormenores. Al unir 
sus destinos, el Príncipe y la Revolución no los tuvieron 
en mientes. Las nupcias se celebraron y el matrimonio re­
sultó el matrimonio modelo que es por la armonía y el 
cariño fervoroso de la pareja, como el primer día del des­
posorio, por los afinidades, psicológicas del uno y de la 
otra. Más que por las afinidades por la razón do la vida mis­
ma. En efecto, en el léxico do los casados no se cncuen- 
tra_ el vocablo de moral, mucho menos su concepto tra­
dicional. La moral os aquello quo le conviene e interesa 
a| Príncipe. Y la Revolución nunca siguió otra norma, 
ni inspiró sus planes en otra dirección, más quo en el 
provecho personal de sus usufructuarios. La estructura 
del Fascismo, sus ejecutorias plausibles de orden como 
consecuencia do su filosofía de la autoridad, es muy ex- 
phcublc y hasta justo que despierten la admiración de
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quienquiera aborrezca la demagogia y la anarquía de Itts 
Democracias. Pero, la moral fascista es tan escandalosa­
mente maquiavélica, que no necesita estudio para ser des­
cubierta. M aquí avelo subordinó la moral a la política al 
establecer como valor supremo e incondicionado el poder 
nacional del Estado, su conservación y acrecentamiento.
El Fascismo, con más entereza, no sólo subordinó la mo­
ral a la política, sino que prescindió en absoluto de la 
primera para erigir como único -canon- de sus acciones la 
política, ni interés de la nación sobre cualquier otra con­
sideración que se le opusiere.

No se diga, por lo que respecta a la religión y al 
Cristianismo. Vastago el más distinguido del Renacimien­
to, el Príncipe es una lección vivida de indiferencia en 
estas cuestiones. La voz de la sangre evoca en é! más 
bien la antigua religiosidad de los Césares, la autolatría, 
la divinización de su persona en el Estado para el recla­
mo del culto que deben rendirle los súbditos, en término 
más adecuado, los fieles de esta nueva religión. Porque la 
política o sea el provecho del Príncipe—Estado suplantó 
do modo tal la ética, que sobre su triste cadáver levan­
tóse ella, no sólo como razón de gobierno, sino como dei­
dad suma e incontestable. El Príncipe es Dios, para dar­
le el apelativo que reivindica. ¿No os la meta de los 
fascismos? El ateísmo, la neutralidad en el terreno reli­
gioso, la frialdad sistematizada para con las Confesiones 
do cualquier credo que fueren, reservándose la exclusiva 
de la apoteosis para el Caudillo o Conductor del Estado 
divinizado también como él.

Sólo que so debo observar honradamente. La deifi­
cación del Príncipe es menos teatral y grotesca que la 
ideada por la Revolución. Una danzarina do la Opera, la . 
muchacha Maillard, personificó la Diosa Razón en la ce­
remonia ilustrada por Auaxágoras Chaumctte de rodillas 
y ensordecida por el comediante Monvcl, predicador de 
turno, quo ocupó la tribuna para gritar, desaforado: «le 
insulto, Dios, y guardas silencio: luego, no existes*....
El dios italiano y su-colega alemán son un tantico mas 
serios, como que la comedia socrl fga do la Resolución 
so culturizó en el Fascismo, p mejor, se vo v,ó tragedia 
dol mismo carácter. Repito el nombre augusto, so condu­
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ce respetuoso con su Santidad el Papa, rinde homenajo 
al sacerdocio católico, siempre que no sea «político*, cual 
dijera Hitler, como quiera quo los tiempos de laicismo 
que vive el mundo, no toleran la farsa ridicula de la Re­
volución, que pasenba por las calles de París un asno re­
vestido de casulla y con mitra mientras el MONITOR 
UNIVERSAL publicaba el proceso verbal de la apertu­
ra de la caja de los reliquias de Santa Genoveva, con 
el siguiente párrafo informativo: «Esta caja fuó hecha, en 
700, por el sedicente San Eloy, orfebre y obispo de Pa­
rís». Y arrojaron al fuego las «reliquias hediondas», jun­
to con las de San Dionisio, para seguir de allí hasta 
las plantas de Robcspierre y arrodillarse ante él y can­
tarle: «Verbo eterno, Redentor del humano linaje, Me­
sías anunciado en las Escrituras». . . .  .

El Fascismo ha limado las asperezas del ateísmo re­
volucionario, cual si añadiera, ha educado a la esposa 
del Príncipe, enseñándole maneras que están más de 
acuerdo con la prosapia del ilustre consorte. De modo pa­
recido tenía que educar al esposo. El Príncipe no hablará 
de interés privado, de su beneficio propio en la dirección 
del Estado y en el manojo de la opinión pública, sino 
que confundirá su interés con el de los asociados, resol­
viendo de esta guisa la dificultad con que tropezó el Flo­
rentino. La moral, la religión, el derecho y el poder del 
Estado lo obligan al ciudadano a buscar el beneficio del 
Príncipe. Pero ¿quién le obliga a ésto a no hacer del Es­
tado un simple medio para su utilidad privada? Como 
observa acertadamente E. von Aster, no hay sino una so­
lución: que el interés particular del Príncipe coincida con 
el interés del Estado. Y aquí está Mnquiavelo, todo él: 
en el Estado tiene quo existir una persona o una claso 
que do sî  pueda decir que ella es el Estado. Lo cual di­
ce el_ Fascismo:^Hitler y el Nacional Socialismo son Ale­
mania; Mus8olini y los Camisas Negras son Italia.

Para llegar a esta fusión del Príncipe con el Estado 
o viceversa, fué preciso cambiar el concepto mismo do 
hombre, no solamente el de moral o de política. Si el 
Fascismo se hubiera detenido allí, en divinizar al César 
y su imperio, habría pecado do falta de originalidad, re­
produciendo el antiguo paganismo, la fuerza como mono*
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polio del Derecho El Fascismo es una fuerza mucho 
más arrolladora. Alia donde no llegó el cesarismo, llegan, 
y triunfahnente, los totalitarismos, ni último reducto d¿ 
la defensa contra la tiranía. El paganismo amputó la 
personalidad humana en el esclavo, reduciendo a ésto a 
mitad do hombro, como apuntó el verso homérico. El 
Fascismo ncaba con esta mitad en sus esclavos, penetran­
do a su conciencia, mata ido la creación más estupenda 
del Evangelio de Jesucristo Señor Nuestro: la persona­
lidad humana

Y  es ésta la equivocación de la disputa de prefe­
rencias entre los Fuscismos y el Totalitarismo moscovita, 
cual si las víctimas de la pena capital hallaran consuelo 
en elegir el verdugo. Parece que no se trata de la ley de 
los gustos y los colores. Una y otra Dictadura, la del 
Füchrcr y del Duco, como la de Stalín, importan la mis­
ma filosofía dol nnticristianismo radical y persiguen el fin 
idéntico de la decapitación do la persona humana. So­
lamente que el Zar Rojo la ahoga en los charcos de san­
gre de las ejecuciones en masa, no contento con acosar­
la en los campos de concentración de los deportados y 
en aquellos otros campos de concentración de las usinas 
y talleres del trabajo en común. En tanto que ol Ale­
mán y el Italiano, con métodos mucho menos sangrien­
tos, pero no menos eficaces, llevan adelante la Dictadu- 
ra que no tuvieron empacho en definir como Dictadura 
sobre las cosas, no sobre los honiBVcs.

En verdad, el hombre resulta cosa. En todo su ri­
gor, la etimología do república, aun en el régimen eco­
nómico, y no solamente en el político del Fascismo. Sin 
duda, el desarrollo y la técnica se merecen el aplauso 
que no hay porqué negar al sistema de la laboriosidad y 
do la honradez. Pero, en Roma como en Berlín, el Es­
tado reglamenta los precios, socializándolos y nacionali­
zándolos, como dico la terminología correspondiente, en 
cuanto son calculados c impuestos al margen del mercado 
y según las exigencias políticas y económicas apreciadas 
directamente por los grupos responsab es o Consejos de 
la materia. El verdadero dueño de la fabrica o índus- 
tria no es ol patrón, ni son mucho monos I”3'
■no el Partido que controla todas las actividades. Como que
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el Fascismo lia cumplido el sueño mnrxista, la función 
social de la propiedad, y no mandan los empresarios, 
mas el redimen y sus representantes. También allí, en oí 
campo de la economía, la persona humana, tan íntima­
mente ligada al concepto de la propiedad, pasó a la  his­
toria y descansa en paz. ¿En paz? Por cierto, las pro­
pagandas democráticas contra el Fascismo mienten: el ar­
tesano y el industrial alemanes, y en parte los italianos, 
no sufren la bienaventuranza mcsiánica del paraíso ruso. 
Allá, en Moscovia, matan de hambre al Mesías o Pro­
letariado. En Alemania y en Italia, el Mesías está some­
tido a un estricto racionamiento.

Pero, no es ésta la lección principal del Fascismo. La 
esposa del Príncipe no podía continuar con el presupues­
to de la soltería, con el despilfarro y la cleptomanía de 
la Revolución. Como resume do modo inapelable Alber­
to Mathiez, historiador do izquierda, la Revolución de. 
la Democracia ofreció n los especuladores la ocasión más 
brillante y concluyó por ser la operación hacendaría quo 
no esperaron nunca los enriquecidos por ella. En cam­
bio, el Fascismo es incorruptible como Robespierre. Los 
adversarios de Hitler callan por. lo menos ante su des­
prendimiento: el Füchrcr no percibo sino la mitad de su 
renta y pasa lo ótra a la caja del Partido. La lección 
del Fascismo es su constitución, la filosofía que de ól se 
desprende y que ha rehabilitado cuantos otros despotis­
mos infamaron la sociedad humana, inclusive el Terror 
de la Zarabanda y Bacanal, que bailó sobro los cadáve­
res de los guillotinados, como el caníbal que hundiendo 
sus pies en el vientre del obispo de Monde, enredndo en 
sus entrañas todavía humeantes, gritaba, según refiero un 
testigo ocular: «¡Así hay que teñir los talones en la san­
gre de los aristócratas!»

La Revolución trasciende a osario. Fuó la manía del 
asesinato. Y en éste su sentido histórico es el ensayo de 
la despoblación, inspirado en el odio a la persona huma­
na. Pero, la Revolución, si hizo mística del terror para 
los adiministradores do ella, que matándose quisieron elu­
dir la suerte y el turno quo les esperaba, no llegó a cons­
tituir mística para las víctimas. Por el contrario, el Fas­
cismo no es la mística de la sangre, sino de la anulación
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consciente de la personalidad de sus adeptos. Y anuí la 
mística fascista difiere de la revolucionarla: no tanto los 
jefes, m e  a masa del Partido «o halla poseída de esta 
mística do la destrucción prr.Mmai. Pura ser sinceramen­
te fascista, el hombre se ha de negar a sí mismo. No por 
el proceso do la abnegación del cutiano, que se mega 
a sí mismo para crear en sí la persona superada y sobre- 
naturalizada, el nuevo hombre de la Teología (|c San Pa­
blo. El fascista muta al hombre, para reemplazarle con 
el incondicional, más explícitamente, con la «cosa» en ma­
nos del Partido y de su Dictadura.

Huelga recordar. F.l Fascismo no es invento italiano. 
Los alemanes lo importaron para ellos y para sus veci­
nos, de la tierra del Superhombre y de la tierra del Pa­
ria. Porque estos dos opuestos, la criatura de la Fuerza y de 
su profeta Zara lustra y la criatura de la Abyección, crea­
ron el fascista, mezcla sorprendente de energía y servi­
dumbre. El Superhombre es el impulso para la acción, 
pero en masa; la violencia y el orgullo hechos dios en los 
jefes. El Paria es la abdicación de la conciencia en los 
súbditos. Como quiere uno de biógrafos, Benito Mussolini 
se inspira en Nietzschc, ma« el Partido leerá los otros 
plagiarios de la filosofía oriental en las copias y ampliado* 
nos de aquel diálogo entre Mura y una religiosa, que es 
como el símbolo de la fe indostánicn. El tentador le pre­
gunta: «¿Por quién fué creada la persona humana?». Y 
ella contesta con la propia respuesta de Sakinmuni: ¿La 
persona humana?.. ..Pero, la doctrina’ sobre su existencia 
es completamente falsa». . . .  La política de la personalidad 
nacional y del suicidio individual, persigue como e! budis­
mo la despersonalización para llegar al Podo, como único 
cninino para la final bienandanza. La existencia es un muí 
y la personalidad un mal más radical todavía, repiten a 
orillos del Ganges, para despojarse de ellas y arrojarse 
al torrente que desemboca en el gran océano do la feli­
cidad y de la paz. A orillas del Tfber y del Rm •»« «» re­
presan de este modo, pero concluyen allí, en la extinción 
del individuo para el logro de una vida ulterior portee 
ta en los cuadros del Partido, en el anonadamiento en 
la cota de agua sumada a los tumbos lurvlentes del mar 
inconmensurable de la Nuda, para hablar en u i
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Fascismo, casi sin necesidad de cambiar los términos de 
una de las comparaciones favoritas de aquella reli-

Por supuesto, la diferencia de resultados de la úna y 
de la otra religión desconcierta. El Fascismo es la religión del 
suicidio como el asiatismo, por su filosofía y sus métodos. 
Sin embargo, pocas veces se vió en el mundo una escuela 
do acción y de vida social más desarrolladas. El yogui es 
el asceta de la contemplación. El fascista es asceta, sin 
duda; pero, de aquellos de los cuales dijo de Maistre, que 
encerrados en una fortaleza, In hacen saltar. El Fascismo, 
no solamente ha reformado el concepto de Estado y su 
administración, sino que hizo saltar la última fortaleza 
que respetaron todas las involuciones, la conciencia, y se 
instaló sobre sus ruinas como la Revelación de la salud 
nacional y de la particular de cada uno de sus miembros, 
igualmente.

Hay que considerar el espíritu del sistema, antes que 
su obra. No está lo pernicioso del Fascismo en sus gran­
diosas realizaciones. Sería preciso desconocer el criterio 
de evidencia para criticar en ese terreno ni Ducc o al 
Füehrer. Lo material de la empresa basta para inmorta­
lizar a esos regímenes como los propulsores más benemé­
ritos de la civilización. Pero ¿con qué idea io ejecutan? 
¿El Fascismo es meramente una nueva técnica de gobier 
no? No habría llegado al punto donde so halla. No es 
un materialismo, ni siquiera mixtificado de esplritualismo 
como el ruso. El Fascismo es el índice más claro del 
mundo contemporáneo, que no sufre tanto de la fnlta de 
lo sobrenatural, como observa Henri Massis, cuanto de 
espiritualidad desencadenada, del misticismo de que ha­
bla Chcsterton: «Se nota una vuelta del misticismo, pe­
ro sin cristianismo. Ha regresado solo el misticismo y tra­
jo consigo siete diablos peores que él». El Evangelio lo 
previó. Cuando el inmundo espíritu sale del hombre, an­
da vagando por parajes áridos, buscando lugar de des- 
canso, y no hallándolo, dice: «Tornarémc a la casa mía 
de dondo  ̂salí». Y llegand *, la encuentra barrida y ade­
rezado. Entonces vosc, y toma consigo otros siete espíii- 
tus más malos que éb y entrando se avecindan allí, y 
vienen a ser las postrimerías de aquel hombre peores que
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los principios.
No hay porqué discutir. El Fascismo fué llmplcso 

e higiene en los países donde se inauguró. Barrió los es­
tablos de Augías en naciones como la Italia del constitu­
cionalismo liberal y de las Logias masónicas. También en 
Alemania comenzó por liquidar cuentns con los aguilu­
chos del imperio. Pero, barrida y aderezada la casa, en­
traron los Siete que parecen comprender el número de 
espíritus ̂ infernales que esa cifra quiere decir en la Es­
critura Santa: siete por la plenitud. Como que el Fascis­
mo no es solamente el Príncipe de Maquiavelo, sino dos 
veces J a  Revolución-de la. Democracia, porque es la Re­
volución de la seriedad y del orden, cual si se añadiera, 
el manicomio y el presidio sueltos el Ochenta y Nueve so 
hicieron en él cordura y honradez.

Porque no es ótra la eminente superioridad del Fas­
cismo. Por sus labios habla el más puro Anticristianismo; 
pero, habla en cristiano. Difícilmente se hará mojor elo­
gio de la autoridad, de ln justicia y demás dogmas del 
Catolicismo. Y no sólo por las fórmulas de enunciación 
del programa, mas también por varias de sus aplicaciones 
prácticas. Los grandes dechados del heroísmo d e ja  vir­
tud son propuestos, por lo que a Italia se refiere, a la 
juventud estudiosa. El Crucifijo preside las labores del 
aula. Habría para concluir con uno de los admiradores 
mas valiosos del Ducc, aunque enigmático, pues cuando 
apareció la obra titulada JEFES, Mussolini era ya el ín­
timo de Ilitler, y ese alegato es del mismo autor de la 
DEFENSA DE OCCIDENTE, que en suma defiende la 
civilización de la embestida hitleriana: «La oposición en­
tro el Cristianismo y el Fascismo no es sino teórica*. Pe­
ro, la teoría C3 el espíritu del sistema, y en este espíri­
tu sopla el Adversario, quien para más eficacia se cris­
tianizó, desdo luego, en apariencia.

La pareja increíble del Florentino y la Democracia 
es igualmente la empresa increíble de la descristiamzación 
de los pueblos, por cuanto el Fascismo, usando el len­
guaje que anunció Jesucristo Señor Nuestro, idioma para 
ombnucnr, si fuese posible, a los mismos elegidos, se re­
comienda al panegírico de ciertos católicos, que nos ha­
blan del milagro alemán y del italiano, en tanto prosi­
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gue la conquista que no intentó siquiera el Monstruo 
Septicéfnlo. La Bestia—Imperio concretó su furia a ba­
rrer con el Cristianismo de la faz do la tierra. El Fas­
cismo educa según las reglas de la zootecnia, para un­
cir el Cristianismo al carro dol Adversario.

En apocalíptico, se comprende mejor el Fascismo. 
Es el asedio del campamento de los santos y  de la Ciu­
dad amada. La Ciudad Contemporánea de Ja Reforma y 
la Revolución, del primer período que especificó la bis- 
toria escrita en Patmos al hablar de la Seducción univer­
sal, llegó a los dos períodos sincrónicos de la Guerra en­
tre los ejércitos del Gog y del Mngog, y del Cerco del 
Cristianismo por los regímenes totalitarios.
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C apítu lo  Décimo Sexto

EL EVENTRADO
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sTAMOS en el^siglo tic la revisión do las cau- 
sas perdidas. Se generalizó la moda de reha* 
bilitor a los grandes criminales de la histo- 

'  '¿ ‘t» lia, elevándoles a la categoría de mártires y 
de inocentes. Como decía un célebre abogado 

francés, m> hay causas más interesantes, por el de­
porto que significan para los defensores y su público. Se­
gún era de esperar, el primero de los rehabilitados 
debía ser el Progenitor de la Democracia, el Eventrado de 
Hacéldamn.

Hace menos de tres años, en el Teatro—Francés do 
la capital tío la infortunada nación, arrebató de entu­
siasmo n los espectadores la pieza del Pablo Raynal, in­
titulada PADECIO BAJO EL PODER DE PONCIO PI- 
LATO. Alegato magnífico a favor de Judas do Cariot. 
Soberbio esfuerzo de camarada, que tan sólo do una fa­
lla adolece, cual observó uno de los concurrentes a la sa­
la: defensa demasiado tardía de una causa que lia tiem­
pos proscribió. Do otro modo, Raynal vindicaba al Trai­
dor, presentándole a lo sumo como equivocado digno de 
compasión, puesto que Judas, según el escenógrafo, ven­
dió n sti Maestro Divino sin quererlo, propiamente sin

n 345
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darse cuenta de lo que hizo----Uua apostilla más a Er­
nesto Renán y a otros legatarios de la Sinagoga, que 
por salvar a ésta, inventnron todas estas fábulas, compli­
cando más la responsabilidad del colegio de deicidas, 
al descargar sobre ellos hasta ln iniquidad del epóui- 
nio.

Y como Raynal, los demás rehnbilitadores del Isca­
riote hacen caso omiso do los textos históricos como los 
que más, referentes a él. No solamente de la traición 
pretenden vindicarle, sino también del suicidio. Existe la 
donosa leyenda de un Judas que no murió en el Cam­
po de la Sangre, sino que Destripado sobrevivióse, y le­
vantándose del suelo adonde cayó de cara, precipitado, 
y donde sc.reventó y se derramaron todas sus entrañas, 
conforme fué notorio a todos los habitantes de Jerusal^n, 
para reproducir al pie de 1a letra el informe de San Pe­
dro en los Hechos do los Apóstoles, fuese sin duda, a res­
tablecer sus cuentas cerradas en un momento de apuro 
con los príncipes de I09 sacerdotes y los compradores del 
.suicida. Un suicidio frustrado. Una tragedia que conclu­
ye en epílogo aun-risible, porque esto de que un destri­
pado recoja sus entrañas y las vuelva al saco, para ca­
minar apretando la barriga con ambas manos, sirve pa­
ra ilustrar la farsa de la burla grosera ideada contra el 
ilustre Antecesor.

Aunque la farsa es la tragedia contemporánea. En 
verdad, el Eventrado de Hncéldamn se sobrevivió, y con 
las tripas afuera, en suplicio dantesco, en el Democra­
tismo de la apostasía, en los regímenes que traen su ori­
gen y filosofía del iscariotismo mejor definido. En la no­
vena fosa del octavo círculo, vió Dante una infinidad de 
espíritus hendidos. Allí estaba Mahonn, quien so abría 
el pecho y decía: «Mira cómo me desgarro» La herida 
iba desde la barba hasta la pnrte inferior del vientro; 
sus intestinos le colgaban por las1 piernas; se veía el cora­
zón en movimiento y el triste saco dondo se convierte 
todo cuanto se come...  .Contempló luégo un cuerpo sin 
cabeza, que andaba como los domas que formaban aquo- 
11a triste grey: asida por los cabellos, y pendiente agui­
sa de linterna, llevaba en una mano su cabeza cortada, 
la cual miraba al Poeta y a su Guía, exclamando: «jAy
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de mil*. . .  . Estampa la mús fiel del infierno de Judas en 
oí mundo de la actualidad, porque la Democracia mues­
tra al aire los intestinos como Mahorna y en una inano 
la cabeza a modo do linterna, simbolismo del principio 
de autoridad, como el otro mutilado espeluznante.

La Democracia es el gobierno, no del Pueblo cuyo nom­
bre invoca, mas del Traidor. Como quiera que la Soberanía 
Popular y los otros Derechos de la constitución demo­
crática, nadie los inventó, ni siquiera formuló, sino el 
Segundo de los Iscariotes. Por supuesto, si de rehabilita­
ciones se habla, ambos a dos, Judas y Lulero, se vindi­
caron del sórd'do interés ante los discípulo* que hs su­
peraron por el mercantilismo y la explotación. Judas fuá 
a devolver los treinta sidos, cual pura descargar siquiera 
do esc poso de ciento ochenta gramos su conciencia ago­
biada por el de. la infinita inocencia del Maestro. Los 
¿mulos, verbigracia, los grandes empresarios de la Revo­
lución llamada Francesa, los últimos Iscariotes del lto- 
jismo Hispano ¿sintieron alguna vez los escrúpulos del 
precursor? Kn cuanto n Lulero, su mejor biógrafo ha re­
suello la cuestión: el Protestantismo no principió en la 
Querella de las Indulgencias como disputa de ambición 
entre Agustinos y Dominicanos, sino que la discusión del 
valor teológico do las Indulgencias fué el principal moti­
vo para la polémica del Doctor en Teología. Mientras 
que la Democracia nació del dinero y de esta profesión 
vive. Los ingenuos se figuran que la toma de la Bastilla 
y cuantas otras jornadas forman el calendario republica­
no en el orbe, se deben a movimientos generosos y es­
pontáneos. Sin embargo, la historia y los documentos 
desmienten esta fábula de la generosidad, dando aun las 
cifras de las cantidades que recibían Mirabeau, Dnnton, 
Brissot, todo el listado Mayor de la Revolución, excepto 
el Incorruptible, así como tic las sumas que se repartían 
entre los Jacobinos y el populacho.

Democracia quiere decir Libertad. Pero, como enten­
dió Judas y la sistematizó el Teólogo de el y m  
ella, Martín Lulero. Hl vecino de Cnriot no se inspiro 
sino en el pensamiento del Sumo 1’ontllicc y .su» «Me 
res- habla que cnlrcenr n la muerte u Jesucristo señor 
Nuestro, piro que fuera libre el l’ueblo. Lulero concia-
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jó : oí hombre os tan libre, que se puedo croar su pro­
pio Redentor y  su propio Evangelio. Hay que confesar. 
Ux Democracia no diú estos rodeos, sino que firme puso 
el pie, sin fórmulas de teología, allí donde la Libertad 
se debía confundir con ella. Cual si dijera: «La Libertad 
es el Poder, y el Poder no viene do Dios, ni nadie lo 
administra a su nombre, sino que el poder viene del Pue­
blo, el pueblo soy j'O-, ¿Un simple ente de razón, como 
es el Pueblo, reclamada contra esta usurpación? K1 Ani­
mal de las infinitas cabezas se calló y en medio jle su 
vasto silencio alzóse el trono de la Libertad, esto es, del 
Fnder, el cual es Democracia, y la Democracia es tan 
sólo el non ble« de una entidad demasiado distinta. Por 
consiguiente, parece que las quejas contra la Libertad 
entendida y ejercida de esta manera no tienen el menor 
fundamento. La República modelo mal puedo ser ótra, 
sino la que existe en todos los países del mundo sujetos 
al régimen democrático. La Voluntad General pero perso­
nificada luí la Voluntad de quienes dicen represen tarín. Sin 
violentar el Evangelio, así «ludas personificó la Voluntad Ge­
neral para la traición y el deícidio, como persnniiicael siste­
ma republicano. Y de aquí, la Libertad considerada cual 
cumple considerarla, como mandato de esa Voluntad Gene­
ral, en Jcrusalén como doquiera vige la Democracia, princi­
pia por atar con gruesa soga las manos de .hsucristo Se­
ñor Nuestro a las espaldas.- La Libertad de la Revolu­
ción, o más bien, la Libertad a la revolucionaria, para 
no especificar, puesto que la Libertad es una sola en el 
mundo, siguiendo el instinto de sus orígenes, la mienta- 
ción de su destino, abre las cárceles y cierra los tem­
plos. Liberalismo dialéctico de los regímenes democráticos.

También la Democracia es Iguulda b La Rabia de la 
Igualdad, se podría añadir. Todo cuanto resulta sóbrela 
vulgaridad y lo simplemente, ordinario, debe ser arrasado. 
Los Grandes Antepasados fueron la envidia de la me­
diocridad j  del fracaso, la furia do descubriise lo des­
preciables que. eran ante los valores sociales de la épo­
ca. Abogados famélicos, lacayos despedidos, desenfraila­
dos, periodistas estafadores, médicos sin clientela, tal co­
mo describe el cuadro de Felipe Henriot, formaron la 
plana mayor del Ochenta y Nueve. Robespierrc fué el
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versificador y el abogado chirlado. Collot de Herbois, otro 
blanco de las pifias populares. K1 abate Lebon anduvo 
quejoso de que le hadan esperar demasiado la mitra. 
La medicina no le sirvió a Marat, ni siquiera para su 
propia profilaxis venérea. Hebert había estudiado perio- 
disino como estudiar cleptomanía. Y se levantaron sobre 
el pináculo de la fama. ¿No se dcb'ó su cneumbraniiento 
n que el Pueblo, que había visto de rodillas a los Re- 

- ycS| les vio a sus nuevos Amos, desde esa postura en que 
le pusieron, con la cabeza caída para el tajo de la hoja
de la igualdad geométrica?----En verdad, la Democracia
es niveladora. Desaloja a los nobles de sus palacios y 
conduce de la mano a los criados a los sillones desocu­
pados por los patrones. El vastago de veinte reyes lus­
tra las botas del zapatero. La meretriz escupe a la cara 
de las princesas. \  el matarife blande el estandarte de 
la República, una cabeza en la punta cíe una pica.

A propósito, la linterna estuvo de inoda en aquellos 
días. Y en el infierno de Dante', el mutilado llevaba a 
la mano su cabeza como linterna. Servíase de sí misino 
como de una lámpara, y erau dos en uno y uno en dos, 
como dice el Poeta. Pura concluir: cómo puede ser esto, 
sólo lo sabe Aquel que nos gobierna. La Democracia es 
anarquía. Es el gobierno que principia por decapitarse 
para gobernar, por aquella su íilosolía de la autoridad. 
¿Quién manda en una República? ¿El Pueblo? Sus infi­
nitas cabezas asoman por cierto en las de la hidra revo­
lucionaria Este régimen marcha, pero trunco. A la luz 
de los ojos do una cabeza asida de los cabellos, como el 
mandatario en el sistema democrático. Y por ello es de 
admirar que el mutilado, en cada paso que dn, no rue­
de al suelo. Solamente Aquel que gobierna a ios hom­
bres, aun cuando los hombres buscaron su castigo, des­
conociendo la infinita soberanía de Dios, puede mantener 
en equilibrio, siquiera en apariencia y ocasionalmente, 
una democracia, que es el desequilibrio intrínseco. ^

Para volver a los Antecesores, uno y ótro fueron ci 
sentido de la igualdad democrática. El precio solo ce la 
venta no explica tuda la psicología de Judas. Antes bien, 
cedería él en mengua del buen negociante que era. Aq o- 
Ilu suma valla un esclavo en las ferias de aquel tiempo,
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y un esclavo inútil. Grande fui? el interés de los magis­
trados por la captura do Jesús, para que con esos cinco 
dólares —tal el cambio de la moneda judía en moneda 
de las Grandes Democracias— se contentara el vendedor, 
si acaso no le hubieran urgido otras razones para el ne­
gocio. Cuantas veces oyó de la constitución del Reino y 
do sus principales dignatarios, supo que él no constaba 
en el puesto que se merecía. Luego, también la envidia, 
el sentimiento de su mediocridad le precipitó al do Cu- 
rio^. No menos que al de Eisleben. El agustino com­
prendió que sería al cabo tan sólo una celebridad de 
claustro, y él deseaba mucho más. Por celebrizarse, por 
salir de su medianía, Lutero tomó el camino que le con­
dujo a la más alta cumbre, no hay duda, más arriba del 
Iscariote, porque el Eventrado de la Reforma, para ahor­
carse, escaló la cúspide que divide la historia en es­
tos dos períodos: antes y después del Apóstata.

Aunque hablar de la Democracia como Libertad o 
como Igualdad vale tanto como divagar. La esencia de 
la democracia es ótra. Es el Parlamentarismo, Cor- 
quista absolutamente moderna, puesto que los modelos 
citados por los conquistador's del sufragio libre, no co­
nocieron, si creemos a los historiadores para adultos, y 
no a aquellos ótros que son para los que abren lu boca 
ante las afirmaciones gratuitas do cualquier profesional 
de cuentos para nenes. El voto es la expresión de la So­
beranía del Pueblo. Pues bien, Atenas no ejerció esta so­
beranía: en esa democracia había apenas un ciudadano 
por diez habitantes. Picrrc Lasscrre ha resumido a quien 
es maestro en la cuestión, a Fustal de Coulanges, histo­
riador insuperado de lu CIUDAD ANTIGUA: «La anti- 
gtirdad no conoció, con el nombre de democracia, algo 
que se pareciera a lo que ahora Humamos soberanía po­
pular. Bajo la denominación común de democracia, so 
realizaron entre los antiguos dos estados políticos muy 
distintos, que alternaron muchas veces entre sú, y de los 
cuales el uno constituía una reacción más o menos vio­
lenta contra el otro: primeramente, un gobierno de aris­
tocracia militar y que sucedió a la antigua aristocracia de 
linaje; y en segundo lugar, un régimen de eesariamo 
fumí.ulo en la popularidad o en el terror y llamado ti-
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ninfa. Las tiranías nacieron de la revuelta del pueblo 
contra la oligarquía de los ricos, así como sucumbieron 
generalmente por las conspiraciones de la oligarquía des­
plazada. Jamás hubo gobierno efectivo de la muchedum­
bre. Fueron los ricos, los «burgueses*, los republicanos 
de ese entonces, mientras que la plebe redamaba el es­
tablecimiento de un poder personal».

Estuvo reservado a  ̂la Ciudad Contemporánea este 
mágico invento desconocido por la Antigua. Porque en las 
Asambleas y congresos se define la genuina Democracia. 
Libertad: no se diga, de pensamiento y de palabra, para 
proferir los absurdos que se les olvidaron a I03 tratadis­
tas mus eminentes de la necesidad hecha verbo, sino en 
primer término para degollar el derecho y saltar sobre 
el cadáver de la justicia. Igualdad: las curules son ocu­
padas por los desacreditados de todas las profesiones, y 
si alguien constituye una excepción, debe de ser por la 
atmósfera do la sala, por esc clima de vulgaridad, inme­
diatamente se suma al gregarismo que es función par­
lamentaria. Fraternidad: la de los duelos de oratoria que 
se prolongan a las veces bajo el signo del Marqués de 
Cabriñana, en el estadio de la ridiculez doblada de mo­
notonía, puesto que quienquiera sabe de antemano el epí­
logo de esas colisiones ¿Y los intereses del representado? 
¿La música de la elección popular no es para entonada 
a todo pulmón por esos coristas do la garrulería?

Pecan do infantiles las imágenes do estilo contra el 
Parlamentarismo. Corazón de la Democracia, intestinos 
de ella y saco de lo que no se puedo nombrar, como en 
el destripado del infierno dantesco, están a la vista de 
los ciegos en el régimen parlamentario. O más bien, en 
un parlamento se le huele a la Democracia, con perdón 
del lector. El ejemplo más edificante, el del Ochenca y 
Nueve, con ser viejo de ciento cincuenta y tres años, 
provoca todavía náusea, no a los delicados, mas a his­
toriadores de narices tan calificadas para el caso como 
el colaborador de la HUMANIDAD, revolucionario por 
temperamento, Alberto Mathicz, que a modo'de abrevia­
dísimo resumen do todas sus obras sobre la Revolución 
escribió textualmente: «La corrupción parlamentaria ex­
plica en buena parte el rotroceso y la pérdida de la Dc-
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niocracia. Gran lección»__ Víctor Hugo inflaba la oda
para recomendar a la posteridad los «soberbios pies des­
calzos» de los soldados de la Primera República. ¿Poi­
qué esa tropa estaba cubierta de harapos y mostraba 

•deshechos en la primera jornada los zapatos de cartón? 
K! himno se equivocó de destinatario. Debió ser para uno 
de los desnudadores y descalzadorcs del Ejército, para 
el judío Saghman, que se vestía de escarlata como un 
cardenal, y para invitar a sus amigos, mandó a com­
prar tres mil vasos de meta!, pues que la plata alcan­
zaba para un regimiento de bebedo es. La plata del Se­
ñor Omnes había pasado de las manos do la Asamblea 
a las del fulano, socio de los empresarios de uniformes 
y calzado para el Ejército.. . .Con razón, el más celebra­
do por su patriotismo, Jorge Jacobo Danton solía repe­
tir hasta desgnñitarsc su famoso grito, así en los- clubes 
como en el recinto legislativo: «{Audacia, más audacia, 
más audacia todavía!» Era para ensordecer, de modo que 
nadie oyera aquel ruido qup siempre sonaba a sus finos 
nidos, el del oro que recibía de los Judíos, de Inglate­
rra, del Duque de Orleans. El 26 de noviembre de 1789, 
el Embajador.Francés en Londres le señaló como asala­
riado por la Gran Bretaña. Cuatro años después, era pro­
pietario de una casa en París y do una finca en el cam­
po y vivía según la más estricta igualdad revoluciona­
r i a . . .  Y la Revolución concluyó en el escándalo que vi­
no a dominar todo aquel período, con la corrupción par­
lamentaría que reventó como un absceso enorme en el 
asunto llamado de la Compañía do las Indias. Virtuosos 
diputados delataron el fraude. Su virtud se delató como 
búsqueda de postor. Hicieron bajar las acciones, para 
comprarlas ellos y luego revenderlas al décuplo. Danton, 
Camilo Demulins, Fabrn de Englatine, Chabot, los Her­
boristas, todos los más inmaculados patriotas, excepto 
Robcspierre, so hundieron en ese charco. Y no fué ótra 
la causa de la eliminación de Maximiliano, sino su inco- 
rruptibilida'd en medio de toda aquella banda de los quo
hacían honor a la C om pañía  de la b o lsa___ O m ás bien,
del saco del destripado que vió A lig h ie ri.. . .

En el Apocalipsis, es así la Democracia: corrupción 
que reclama el fuego del cielo y en la historia que npe-
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Iativo del Adversario es también Belcebú, que significa 
el Señor del estercolero, en otra de sus etimologías, la 
Ciudad Contemporánea convirtióse en la vasta Coprópo- 
lis de los regímenes democráticos.

De este modo, el Emperador administra su imperio. 
Para el Fascismo, los Siete de la Parábola evangélica. 
Para el Democratismo, el Jefe de la mención de los Fa­
riseos. Belccbú, el Demonio de la inmundicia.
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C ap ítu lo  D écim o Séptim o

REVOLUCION QUIERE DECIR

CATASTROFE
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UNA etimología más. Las dos palabras, latina 
la primera y griega' la segunda, significan exac­
tamente la misma acción de voltear, de tras­
trocar, de subvertir, en el sentido material de 
de este último verbo. Con más claridad y pre­

cisión, Revolución no es tanto el torrente anasador,, que 
saliendo de cauce inunda y derriba cuanto encuentra a su 
paso, sino que es más bien el terremoto, la revolución 
g eolópica, quo remueve el subsuelo y lo superpone en la 
superficie, hundo las habitaciones y saca a flor de tierra 
los supulcros. Imagen pálida de la Revolución que desa­
rróllase en el mundo desde la Reforma.

Comenzó por Revolución Teológica. Los cimientos 
mismos de la Fe Cristiana fueron snoudidos. Desapare­
cieron los templos. Saltó en piezas el altar, y encima de . 
sub ruinas el hombre so levantó con la única divinidad 
y sacerdote del nuevo culto. Porque con el Librc^iExa­
men y el Cristianismo de la Anarquía, sin sujeción a 
autoridad ni dogma alguno positivo, el Lutcranismo no 
solamente protocolizó el cisma y la apostasín, sino que 
fundó una Religión Nueva en la acepción estricta de nm-
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bos vocablos. Religión: ol Protestantismo creó su Dios, 
el propio individuo, pues no alteró tan sólo las relacio­
nes del fiel con el antiguo Dios de los cristianos. Nue­
va: el politeísmo y otras religiones míticas, en postrer 
apelación, invocaban una revelación, por supuesto, falsa, 
y  cimentáronse en la tradición: el Protestantismo es la 
Revelación de cada uno a sí mismo, y de mauera in­
falible, como quiero la teoría de la libre interpretación 
de la Sagrada Escritura.

Luégo la Revolución Teológica se hizo Filosófica, y 
íud la Revolución de una nueva concepción política y so­
cial del hombre, la Revolución de los Derechos en Fran­
cia. Como que esos acontecimientos, en su significado más 
obvio, demostraron la íntima unidad entre el cristiano y 
el hombre, una Revolución eminentemente religiosa se ma­
nifestó en primer término como Revolución civil. Del 
Luteranismo de la creación de un Dios personal y de su 
sacerdote único, que era ese mismo Dios, el individuo 
deificado, se llegó a la conclusión, o mejor, a la premi­
sa de la única autoridad, a la autoridad del Pueblo, se­
gún afirma el credo democrático, pero, en verdad, de car 
da uno de los asociados. De aquí, la Democracia es esen­
cialmente anárquica: todos mandan, nadie obedece.

Sin embargo, nofué el fin. La Revolución Teológica 
y la Filosófica debían de coronarse con la Política y la 
Social, do las cuales la denominada Francesa no consti­
tuyera sino el primer ensayo. Lutoro cambió al hombre 
en el Dios de su propia y personal hechura: Rousseau 
tomó al hombre en el único Soberano y Arbitro de sus 
destinos dentro de la sociednd: faltaba el hombro consi­
derado a la vez como Dios y como Soberano en nombre de 
si mismo, y este hombre es el que llena los ámbitos de 
la actualidad con el ruido de sus hazañas. La Revolu­
ción que estamos presenciando es las dos Revoluciones 
en una sola.

Hny que hablar más bien de Catástrofe. La Catás- 
trofo no atacó únicamente I03 cimientos de la Roligión y 
i u*-oc,e£aí^ B>n0 atacó al sujeto mismo de la fe y de 
la política. Por lo que se ve en lo exterior de la civili­
zación contemporánea, parece que subsiste la forma de 
ella, y fueron suprimidos o modificados tan sólo los de­
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talles. Sin embargo, al detener algo más la vista, bien so 
descubro el cambio radical de la civilización, porque ha i 
desaparecido el concepto de ella y los principios que la 
sustentaban, y el civilizado no es el hombre de pasada épo­
ca, mas un cadáver con facha de modernidad y con el 
espíritu más antiguo que sea dable suponer. Cadáver que 
anda y se mueve antes que de «cadáveres del Cristia­
nismo», como llaman a los pueblos occidentales los cu- 
rasiáticos, se debiera discutir del cadáver del cristiano que 
lleva en sí el hombre de nuestra edad'.

La Catástrofe ha creado su nuevo tipo de hombre: 
el hombre—catástrofe. Mezcla incomprensible de abando­
no o abdicación de sí mismo y de frenesí para la acción, 
se subentiende, para la acción dentro de la línea de sus 
aspiraciones. Porque se ha establecido como conducta hu­
mana el nihilismo y la destrucción. Obra de la moral 
más íntima, de su aplicación a la práctica, es el espec­
táculo de una sociedad quo busca de todos modos elimi­
narse en uno como suicidio colectivo. Moral de la deses­
peración y de la inconciencia y del vértigo, inspirada se­
gún dicen en propósitos futuristas, mas en la realidad 
inmediata e innegable, inspirada en la rabia contra el pre­
térito y en la ¡dea del presente cual los vencidos conci­
ben la derrota, no en las horas de la reflexión y de la 
calma, como oportunidad para corregir Jos yerros y em­
prender distinta ruta, sino al calor del instante, cuando 
el soldado acaba de arrojar las armas y solamente pien­
sa en huir.

El hombre es la moral que practica. La moral con­
temporánea es demasiado pobre, para quo no despierto 
la risa, más aún que la compasión. El superhombre, tam­
bién el de Nictzsehe, do la escuela más clásica de seme­
jante alumno, pregona la fuerza, y es la debilidad acosa­
da de espanto como una liebre. Uno de sus mejores ami­
gos, Mahatma Gandhi, acusa a la cultura europea, en 
fin de cuontas, a la madre de aquella criatura, desquitar 
la virilidad a la juventud de la India. La acusación, no 
solamente revela el celo del apóstol de la cultura asiáti­
ca, sino que respondo en gran parte a la verdad. La cul­
tura de Europa, su moral es la quiebra de lo humano, 
aun en el aspecto simplemente natural. Allí donde el

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



hombre actual tropezó con una dificultad del orden que 
fuero, retrocedió, declarándose impotente. Heroísmo, ca­
rácter, virtud, son otros tantos epitafios que se leen en 
ins losas de este inmenso panteón donde yaco la raasculi- 
n¡dad como recuerdo de las generaciones idas.

Para medir el alcance de la moral como perfección 
del hombro, o siquiera el concepto de ella, en uno de 
los paísds que parecen contradecir más las aseveraciones 
del peseniistn, basta averiguar en la Gran Democracia del 
norte por ol hombre que buscaba Diógenes. Lo encon­
traron allí, hace algunos años. ¿Quién es él? O para for­
mular la pregunta en estadunidense ¿quién es el más 
grande hombre de nuestros días? En las paredes de New 
York y jie muchas otras ciudades de la Unión Saxo'me- 
rieana se veía un retrato y la leyenda decía: The grea- 
lest man in the World. El retrato era deGandhi en cuchi­
llas. Conque, éste es el más grande de los contemporá­
neos: un Buda en esa postura de cansancio y tedio, co­
mo oriental sentado a esperar que lo montaña se acerque 
al Profeta, pues el Profeta no irá hasta ella, según es la 
doctrina del líder indostaoico. El cartel fotografió ol hom­
bre, tanto como su obra, su ideal y método, la resisten­
cia pasiva, que a la postre es la moral suprema de la 
época para cuanto se refiere a la conquista del bien y 
a la ampliación de la persona humana.

Se exalta ol trabajo como recomendación de méritos 
ante la posteridad. ¿En qué siglos se construyeron monu­
mentos más grandiosos de la actividad humana? Está 
empequeñecido el obrero de las Pirámides. Es muy poco 
decir: el artesano del siglo veinte rebajó a aprendices a 
los Cíclopes. Como observa Iícnri Massis, si la barbarie 
de la invasión al imperio romano olía a solva, la actual 
huele a máquina. ¿Y no es acaso la máquina un despla­
zamiento del trabajador, en suma, del hdinbro de la in­
dustria antigua, que a la misma edad .del maqumismo 
sorprende con la maravilla de sus ejecuciones?.— El lec­
tor tendrá para reírse de mi pedantorla.'No soy un fa­
nático de la oposición al progreso contemporáneo, mas me 
limito a consignar las apreciaciones quo los grandes maes­
tros do la cuestión han formulado sobro el trabajo actual 
como expresión primeramente de su autor, del hombre.
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El trabajo perdió gran parte de lo humano al convertir­
se en puramente mecánico. El hombre—máquina de los 
panegíricos, y no el hombre—habilidad de la historia de 
los genios, ahora desplazados de los talleres de la vul­
garidad perfecta y en serie, como es el arto mecanizado 
en todos sus ramos y manifestaciones.

No hay necesidad de añadir que el trabajo delata 
la moral del empresario. No es sino el sentido, la inicia­
tiva, la técnica de la Catástrofe. Cada día —valga la hi­
pérbole por el paroxismo con que se excogitan más y más 
recursos para acelerar la destrucción y la muerte— el in­
geniero multiplica las posibilidades para una eliminación 
de la humanidad en masa. ¿Solamente el ingeniero? To­
dos trabajan en vista de la matanza bélica, aun aque­
llos cuyo campo de acción es el de la paz y de la fe­
licidad cantadas por Virgilio, puesto que también la agri­
cultura concurre al presupuesto do la Guerra. Y me acor­
dé de las Geórgicas para lamentar cual cumple el ana­
cronismo del poeta que comparó una ciudad con una 
colmena. La Ciudad Contemporánea es digna del gigan­
tismo de sus habitantes, para que su' elogio sea el de los 
insectos de la vieja edificación idílica do los hombres ni­
ños, cuando arrebata la admiración el Etna extendido en 
el mundo, un solo volcán y una sola fragua prontos a 
vomitar, no los rayos que fabricaba Vulcano, sino a las 
razas y los pueblos, disparándolos a las estrellas del ciclo. 
Porque se modificó la encuesta do Arquímcdes. No se 
busca el punto de apoyo para mover la tierra, sino el 
punto donde colocar la bomba qué liará saltar este inú­
til pedestal de la humana especie.

Por onde, es ociosa la pregunta de los que averiguan 
por el fin de Jn contienda anglogcrmana. Mientras sub­
sista la moral de la Catástrofe, la Guorra 6erá el estado 
permanente de la humanidad, con treguas asaz artificia­
les como la última. La única paz posible es la del cé­
lebre dicho: Ubi solitudinem faciunt paccm appellant. Que 
el un*verso se convierta en un desierto vasto, y  cesará 
este choque ‘éntre naciones y  continentes. O mejor, la so­
la paz duradera será la de los sepulcros, la que se esta­
blezca sobre la tumba del hombre-catástrofe, puesto que 
él es la primera y postrer razón para la Guerra, y noel
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espacio vital, cual asegura Hitler, o la defensa de la ci­
vilización y la autonomía de los pueblos invadidos, como 
replican por su parte los adversarios.

Este arquetipo de humanidad ha alterado las leyés 
do la vida y del espíritu. El Defensor del Occidente sul>- 
raya con precisión: «En el vocabulario en bogo, vida quie­
ro decir ausencia de cualquier ley fija, la falta absoluta 
de orden y dependencia; y espíritu, la negación omní­
moda de cuanto importa determinación o medida objeti­
va». Luego, la vida es este ejercicio continuo de la de­
vastación, y su norma, la del ciclón-que allí so sosiega 
donde se deshicieron Los vendavales que lo forman. Tan­
to más, cuanto que para más cabal cometido del sér vi­
viente se despojó de la inteligencia como de algo supere­
rogatorio, y se contentó con el instinto, que en fin de 
cuentas toma por la vida y su finalidad. Por instinto el 
hombre contemporáneo se orienta al desorden y de él se 
nutre. Y en nombre del espíritu reclama igualmente el 
desconcierto, en histórico, no menos que en apocalíptico, 
el desequilibrio, cual si cabría añadir, por paradójico que 
parezca, que el equilibrio del hombre—catástrofe es el 
desequilibrio de la Guerra» ¿Paradoja? Más bien, lógica 
del enlace de Hombre, y Catástrofe.

Huelga filosofar cuando los ojos ven. Entro el hom­
bre del siglo veinte, y el hombre anterior a la  Reforma, 
ño solamente media la diferencia de cuatro centurias, si­
no una diferencia que podría decirse específica, desde 
cuando hn variado radicalmente la psicología del segundo. 
Un ciudadano de cualquiera de las capitales do Europa 
se parece más, en espíritu y en verdad, a un vecino do 
orillas del Nilo o del Eufrates, o de la ribera del Medi­
terráneo en la época pagana, que a sus connacionales 
•de la edad de las Cruzadas. Y quién snbe, si por von- 
tura las necrópolis más antiguas arrojaran b u s  muertos 
resucitados a la vida, cuál de las dos Ciudades discrepa­
ra más respecto de la Ciudad Cristiana, la Contemporá­
nea o aquella ótra de hace milenios.

Comoquiera que la impostura con la cual el Adver­
sario embaucó a las gentes que hay en los, cuatro áu- 
gulos de la tierra, no paró en la creación del seudocris- 
tisno, mas se completó con logrado esfuerzo en el sen-
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dnhombrc, Ja nueva especie de humanidad a la que nca- 
bo de referirme. El cristiano de Lulero es el Cristiano 
Impostura. El hombre de la Revolución es el Hombre 
Impostura. No sólo caricatura ridicula e insultante, sino 
ruda y enfática contradicción al hombre cual debe ser 
en la realidad. El Cínico encontró ocas-ón para chancear­
se con el bípedo implóme de la definición de Platón. Con 
el definido y creado por los fundadores de la Ciudad Con­
temporánea, tendría para retroceder de asco.

¿Tan sólo mentira nauseabunda de hombrees la cria­
tura de la Revolución o Catástrofe? No haj* otro térmi­
no con que designarle en el más rico de los idiomas. Fué 
el 3 de de septiembre de 1.792. l’or la mañano, a las 
siete, Hebcrt, Lhuillicr y Cheppy se presentaron en una 
de las prisiones de París,  ̂en la Forcé, a juzgar a los allí 
detenidos, entre los cuales se contaba la cuñada de Feli­
pe Igualdad, viuda del Príncipe de Lavalle, de cuarenta 
y tres años de edad. Le hicieron comparecer en su pre­
sencia y tras un simulacro de juicio le condenaron a muer­
te. Los verdugos le arrastraron a un callejón contiguo, y 
uno de ellos lo dió un sablazo en la nuca, mientras otro 
se dedicó a Ultimar a la princesa con una pesada maza 
de hierro. Cuando terminó su obra, grupos de gente en­
traron al calabozo, desnudaron a la víctima, para expo­
nerle luégo a las miradas del populacho. Quienes le cor­
taron los pechos, quienes le mutilaron los miembros, mien­
tras ólros separaban la cabeza del tronco y le arranca­
ban el corazón. Se formaron dos cortejos: el de la cabe­
za y del coruzón de María Teresa de Lavalle Los que 
llevabnn lq cabeza se dirigieron a un peluquero, para que 
la peinara a la aristócratn. El desdichado quiso huir de 
espanto; pero, con nmcnazaB de muerte le obligaron a 
ejecutar la farsa. Cuando estuvo rizada y cubierta de 
polvo la cabeza, so organizó ol desfile a la voz de uqo 
quo presidía, gritando: «¡Ahora sí, Antonieta podrá reco­
nocerla!» En la punta de una pica la clavaron para ir a 
mostrar a la familia real, y gracias a la piedad del guar­
dia municipal Mcnncssicr, quo no permitió que los 
presos salieran a la ventana, la familia real so ahorró se­
mejante espeotáculo- Ese momento el duque do-Orleana 
se sentaba a la mesa con su favorita la Señora de Buffon
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y con sus amigos,.ingleses La amiga, llevada de la cu­
riosidad, salió a ver el cortcjV'y volvió exclamando, ho­
rrorizado: «¡Así pasearán algúnjdía mi cabeza!». Felipe 
contempló la faz lívida de su hermosa cuñada, no dijo 
una sola palabra, llevó a los invitados del brazo, a co­
menzar el banquete,.cual si nada hubie.ra visto. Entre 
tanto, * el desfile del corazón, conducido como enseña por 
un individuo que había hundido en él un garfio, para re­
volearlo en las acequias del trayecto, a la vez que pro­
fería las palabras más inmundas, llegó a una cantina. 
Aquí, el que llevaba lo acefcó a las brasas y lo asó.-En 
seguida invitó a un compañero y los dos se dedicaron a 
comerelcorazón de la princesa co n ....toda  naturalidad.— 
A las diez de la noche de! mismo día,, un hombre con 
un paquete bajo el brazo atravesó la desierta calle del 
Temple, con dirección al Club de los Jacobinos. Al en­
trar allí, saludó a-los circunstantes y pidió la palabra. 
Dejó a un lado la cajita que llevara y subió a la tri­
buna. Habló con calor c hizo el elogio de aquellos que 
exigían «el cuchillo para quince cabezas». Era ésta la for­
ma de demostrar mejor el patriotismo revolucionario. Por 
su parte, él había traído una pequeña muestra. Abrió 
bruscamente el paquete y sacó a lucir dos cabezos bien 
cercenadas. Engreído de argumento blandía- en cada ma­
no, con aplomo y solemnidad, reclamando la ilíonción do 
la nutrida concurrencia, en estos términos: «Son éstas las 
cabezas de mi pndre y de mi madre. So las corté, por­
que no quisieron oír la misa de un sacerdote constitu­
cional». La asamblea, presa de delirio, ensordeció 1» 
sala con los aplausos y por unanimidad decretó que ese 
botín del parricida fuera colocado a los pión de los bus­
tos - de Bruto y de Angkcrslrom, asesino el primero de 
Julio César y el segundo de Gustavo de Suecia... . ¡Mí­
nimo honor para el héroe que había superado a ambos y 
oscurecido el brillo de los demás de esa memorable jor­
nada, aun de los que en horas de las tardo quemaron a 
fuego lento a la Condesa de Parpignan y a sus dos tier­
nas hijas, la major de las cuales apenas do quincoaños, 
y se sirvieron sus carnes, invitando de clin a seis sacerdo­
tes que para el objeto arrastraron de la prisión, y quie­
nes, sin resistir a tamaño horror, so lanzaron, dcHpavdri-
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(los, u 1« piral----
De este modo se desarrolló el gusto de la sangre, 

Imsta que la antropofagia de los revoluciones organizóse 
en gratule con la Guerra. Porque la hecatombe denomi­
nada así, no es tanto la colisión de las razas y de sus 
opuestos intereses, ni siquiera la disputa de la hegemo­
nía entre el Occidente y el Oriente, sino que es to.do ello 
y mucho más, pero como oportunidad única para el hom­
bre escutológico de desfogar la .manía que le trae fuera 
de si. Kscatológico, puesto que con él termina, no una épo­
ca, ni una civilización, sino más propiamente la huma­
nidad del Adversario, que se actualizó en los continua­
dores de Judas y- Barrabás, su doble encarnación y pre­
sencia, ahora como al principio.

El Apocalipsis concluye: Y BAJO DEL CIELO DE 
PARTE DE DIOS FUEGO, Y LOS DEVORO. Se podrá 
discutir sobre la calidad de este fuego; poro, el verbo 
devorar es de absoluta propiedad histórica. Con él se cie­
rra el postrer capítulo de la Ciudad Contemporánea. Cual 
devorado por el fuego, el hombre de la apostasía y sata­
nismo no dejará rastro de sí. En la profecía paralela de 
la Bestia y de los Bárbaros coaligados contra Jesucristo, 
la batalla remató en el montón de cadáveres para festín 
de las aves de rapiña. Mas esos huesos áridos debían de 
escuchar la voz del Señor y levantarse en los pueblos 
cristianos nacidos de las ruinas del Imperio. Del mundo 
de la actualidad no se alzarán sino las cenizos del incen­
dio, barridas por los cuatro vientos. El texto del Vidente lo 
afirma en forma que no admite otro comentario.

En la Profecía como en la Historia, vienen los días 
de la Redención. Por la ley biológica, en el estricto sen­
tido del epíteto, el Hombre Impostura no puede subsis­
tir. Tiene de sucedería el Hombre Verdad, el del Evan­
gelio. Y' el Evangelio es Itedcución, y la Redención es 
creación. Para repetir literalmente la teología del Após­
tol de clin, no solamento «rescata al hombre dc_ la ser­
vidumbre de la corrupción, sino a la misma creación  ̂ma­
terial, haciéndolo partícipe de la libertad de la gloria de 
los hijos de Dios». , .

Judaslnndia o Satanápolis, la Ciudad de los lujos de 
su padre el Adversario, llega a su fin. Se edificará en su
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lugar la Ciudad de los hijos de Dios. Comenzará aquí 
abajo la Nueva Jerusalén —hombre, tierra y cíelo nue­
vos, cual describen los últimos Capítulos de la Revela­
ción do Patmos— al modo del crepúsculo del amanecer, 
cuando el sol se anuncia en el horizonte lejano con sua­
ve claridad entre las sombras postreras de la noche. El 
resplandor total será en la eternidad.

Resumiendo los Diez y Siete Capítulos que antece­
den, cúmpleme confesar mi atrevimiento incalificable. La 
exégesis de la Ciudad del Diablo viene n ser un alcance 
a LA CIUDAD DE DIOS por el máximo historiador de 
ella, San Agustín. Desde la terminología es agustiniana: 
De fine debito Civitatis diaboli, dice textualmente el pe­
núltimo de los libros de esa estupenda filosofía de la his­
toria. Válgame la buena intención de divulgar conceptos 
y opiniones del más auténtico catolicismo en réplica o 
cuanta fábula corre por el mundo, como una prueba más 
de los tiempos que pronosticó San Pablo, ^cuando no 
soportan la sana doctrino, sino que, sintiendo comezón 
en los oídos, §e dan a sí mismos maestros a montones 
según los propios apetitos».

De Civitatc Dei, tan menospreciado como ol Apoca­
lipsis por el inmenso vulgo, que busca una hermenéutica 
do la historia más bien en LA DECADENCIA DE OC­
CIDENTE y otros tratados del más crudo materialismo, 
que ni siquiera responden a la fama que se les ha dado; 
es también de última actualidad, por el propósito que 
inspiró a su santo autor. No fué ótro que el de rebatir 
la burda calumnia del Pugnnismo, que imputaba a la Re­
ligión Cristiana el desmoronamiento del Imperio. ¿Los pen­
sadores de nuestra época no acusan al Cnlolisisino de la 
ruina del mundo contemporáneo?

Una impostura más dei siglo do la seducción y del 
pecado. Jesucristo la desmentirá en la nueva edad anun­
ciada por la Profecía de la Redención, como es el Alen- 
saje de San Juan. Por ello, el Apocalipsis no termina con
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el fin de! mundo, como quieren tantos, sino con los ticnr 
pos en que se impondrá para el individuo y la sociedad 
la Divinidad de Jesucristo Señor Nuestro, o sea, con la 
demostración de cuanto es capaz su Evangelio de El.
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será otro 
Día
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Es sobremanera extraño que la doc­
trina más importante sea aquella que de­
clara que la vida ordinaria es divina. 
La democracia es el más rudo de los 
evangelios; nada aterra tanto a los hom­
bres como definir que todos son reyes. 
El cristianismo es el más rudo.de los 
evangelios; nada espanta tanto a los hom­
bres como decirles que todos son hijos de 
Dios.

Así como tomamos el circulo por 
símbolo de la razón y  la locura, podría­
mos tomar la cruz como símbolo a l:i 
vez del misterio y la salud. Porque el 
el reíd o es perfecto e infinito por natu­
raleza, pero es fijo  para siempre en sus 
dimensiones; no puede nunca ser más 
grande o más pequeño. Mas la cruz, 
aunque lleva en el centro una colisión 
y una contradicción, puede siempre ex­
tender sus brazos sin modificar su for­
ma. La cruz abre sus brazos a los cua­
tro vientos: es un poste de aviso para 
los viajeros libres.

De entre todas las creencias sólo el 
cristianismo cuenta el coraje entre las 
virtudes del Creador. El coraje es casi 
una contradicción. Importa un deseo 
poderoso de vivir y toma la forma de 
una decisión de morir.

Ú. K. CIIESTERTON.
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C ap ítu lo  Prim ero

EL ESCANDALO
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E la definición mcsiúnica que de Sí mismo dió 
Jesucristo Señor Nuestro: Y BIENAVEN­
TURADO ES QUIENQUIERA QUE NO SE 
ESCANDALIZARE EN MI. Y su Evangelio 
significó para el judaismo el Mensaje del Es­

cándalo, como para la gentilidad el Mensaje de. la Es­
tulticia. Tanto como su doctrina, la persona misma del 
inefable Maestro fué la piedra de tropiezo, cual dice es­
cándalo en griego, desde entonces, como ahora, según la 
impiedad disfrazada de crítica resuelve en lo contemporá­
neo el problema de Jesús.

Los datos son idénticamente los mismos. El tribunal 
que avocó la causa no lia cambiado. La sentencia esta 
pronunciada desde hace fecha, y en la actualidad asisti­
mos a su ejecución. Parece que llega al fin, y en el des­
concierto de la época deicida, domina la voz del centu­
rión que grita: DE VERAS, ESTE HOMBRE ERA HI­
JO DE DIOS. Si bien tácitamente, los crucificadorcs, 
como el estadista que enumeraba entre los motivos de la 
presente catástrofe la quiebra religiosa y moral, recono­
cen la divinidad del Cristianismo, considerándola mani-
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fiesta en el sismo social que revuelve los espacios, mien­
tras permanece firme tan sólo la Cruz como escándalo 
do estabilidad y desafío.

Antes del día de la Parasceve, .Jesús sufrió la triple 
excomunión de! Sanedrín."Tor la primera que so llamaba 
Niddui, y  duraba de ordinario treinta días, pudiendo re­
novarse dos o tres veces a discreción del tribunal, Jesu­
cristo fué separado de la comunidad judía, de acuerdo 
con las penas que importaba esta excomunión menor: 
cuantos tenían relaciones precisas con el culpable, debían 
de mantenerse n la distancia de dos metros. El Evange­
lio alude al referir que por esa época el Maestro ense­
ñaba en el pórtico de Salomón, contiguo a la puerta 
orieníal y fuera del atrio de los gentiles, como alejado de 
los creyentes, guardando la SEPARACION que significa 
el término Niddui.

La excomunión de segundo grado era rnós grave y 
. so denominaba Chrcrenm, en romanee, ABANDONO. La 

dictaba un juzgado compuesto de diez miembros, por lo 
menos. El incurso venía a ser maldito: no podía vender 
ni comprar fuera de lo estrictamente necesario para la 
vida, y le estaba prohibido enseñar en público y asistir 
a la predicación en las sinagoga3, Sinembargo, conserva­
ba el derecho de que so valió Jesús, para llevar a su ca­
sa o a un lugar aparte a los discípulos, como leemos en 
los Evangelios, de la enseñanza en el mismo pórtico de Sa­
lomón, en el Cenáculo y en el Monte de los Olivos. Hay 
exégctns que señalan la observancia del abandono en el 
silencio del divino Maestro en la escena de la mujer 
adúltera: corno Le estaba vedado enseñar, no dijo una pa­
labra a los fnriseos y escribas, sino que escribió en la are­
na. Cuando so fueron, levantó la voz para proclamar: 
YO SOY LA LUZ DEL MUNDO: EL QUE ME SIGUE 
NO ANDA EN TINIEBLAS, MAS ALUMBRARLE HA 
LA LUZ DE LA VIDA.

La tercera excomunión se designaba con el nombre 
de. Schammata, en latín, ibi mora, en cnstcllnno, AHILA 
MUERTE, pues llevaba consigo la pena capital. Una vez 
pronunciada, entreguba al roo a la ejecución, que podía 
cumplir quienquiera. Es el anatema o la execración de que 
habla la Sagrada Escritura. Sólo el Gran Consejo podía
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dictarla. Y era costumbre publicarla con fúnebre aparato, 
a la puerta, de las sinagogas, convocada para el objeto 
la asamblea al son de las trompetas. Al culpable no le 
quedaba más recurso que huir o dejarse matar. Ni siquits- 
ra sus cenizas se merecían piedad, puesto que nadie po­
día enterrarlas. Esta sentencia parece que f.ué acordada 
contra Jesús, desde el 28 de septiembre del año 33, se­
gún se desprende del Evangelio de San Juan. Eso día 
fueron a prenderlo los criados del Templo, y aunque no 
se atrevieron a  echarle mano, muy bien dieron a com­
prender la intención, que les había llevado, porque a la 
mañana siguiente^ el Señor les increpó con entereza, y 
por la tarde quisieron lapidarle. Tras la curación del cie­
go de nacimiento, vuelven los fariseos con su propósito, 
razón por la cual Jesucristo se retira allende el Jordán, 
donde fuera bautizado por el Precursor. El 19 de febrero 
del año 34, fuó confirmada la excomunión de cinco me­
ses antes, en reunión celebrada en casa de Caifas, en el 
Monte de los Sepulcros, hasta que el Jueves Santo so 
pronunció de manera solemne y orieial el Schamnvita. La 
mañana del diecisiete de marzo, 13 del mes de Nísán, las 
trompetas de los levitas convocaron a los fíeles a las 
puertas de las cuatrocientas sinagogas de Jerusalén, y en 
ende una de. ellas el sacerdote leyó la sentencia, con voz 
pausada y sonorn: «Declarase separado del pueblo, en 
la vida y en la muerte, o Jesús de Naznret, seductor y 
falso profeta*. Así lo atestigua el Talmud, y los Evan­
gelios refrendan en forma tácita al relatar cómo Jesús 
pasó todo ese día fuera de la ciudad, y solamente al 
caer la tarde concurrió al Cenáculo, quizás en la parte 
alta do Jerusalén, a celebrar allí el convite de la Ley, 
que de bste modo, rechazado por ella, so empeñaba to­
davía en cumplirla. Desde el momento del anatema, 
quienquiera podía prender al Excomulgado, no se diga, 
los príncipes de los sacerdotes. Sin duda, no dejaba de 
ser peligroso por la popularidad de Jesucristo Señor Núes- 
tro; poro, el discípulo había resuelto la víspera la dificul­
tad, ofreciéndose él a entregar al Maestro, sin ruido.

El Sanedrín se componíp de setenta miembros. Por 
ese tiempo el presidente, o como so apodaba entre ellos, 
el Príncipe o NACI era Cnifás. Aunque el verdadero di­
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rector de !a asamblea era su suegro A mis, vicepresiden­
te o SAGAN, que para algo se apellidaba también Pa­
dre del Tribunal, para manejarlo a su antojo. Tres órde­
nes constituían aquel juzgado: los Sacerdotes o repre­
sentantes del culto oficial, los Escribas o doctores de la 
interpretación de la Ley, y los Ancianos o jefes do las 
grandes familias de Jerusalén. Los más de ellos, cierta­
mente, se pertenecían al farisaísmo por el lustre de. su 
hipocresía y por el respeto ostentoso a las tradiciones; pero 
en el fondo oran escépticos, como quiera que las divergen­
cias. de, doctrina y de conducta entre . Fariseos y Sadu- 
ceos, conservadores y liberales en el vocabulario de la 
actualidad, desaparecían en el seno del Gran Consejo, 
para la administración política y judicial de Israel, y por 
otra parte, el saduceísmo había conquistado el corazón 
de los vocales de esa gerontocraein. No debían de ser mo­
delos do honradez, cual querrían los críticos de los após­
trofos de Jesucristo a los de la casta, si el Talmud trae 
invectivas tan poco suaves como las siguientes: <iQué azo­
te la familia de Simón Boetlio! iMal hayan sus lenguasl 
iQué azote la familia do Anás! IMal hoyan sus silbos de 
víboras! iQué azote la familia de Canther! ¡Mal hayan 
sus plumasl ¡Qué azote la familia de Fabil ¡Mal hayan 
sus puños! Ellos son Sumos Sacerdote^: sus hijos tesore­
ros, sus yernos capitanes del Templo, y sus criados dan 
de palos al pueblo». . .  .¡Pintura moderna de una Corte, 
demasiado d'gna de residenciar n Quien como abogado 
y defensa presentaba tan sólo su inocencia!.. . .

El citado día, a la media noche, entró Jesucristo a 
la sala del Tribunal. En uno de los divanes que se acos- 
tumbran en oriente, con los piernas cruzadas, estaba sen 
tado Cnifás. Rodénbanle en siraicírculo los demás Conse­
jeros. El Reo se detuvo en medio, con las manos ata­
das a las espaldas y la frente inclinada, mientras en su 
torno agolpábanse los soferim o alumnos do los Doctores, 
la servidumbre de palacio, los criados del Templo, algu­
nos curiosos y los testigos conducidos con premura. El 
Presidente declaró abierta la sesión, después de hacer cons­
tar que estaba presento el quorum reglamentario y quo 
habían sido convocados oportunamente todos los miem­
bros del juzgado. Preocupación laudable por las formali­
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dades legales. Sin duda, la Ley prohibía juzgar de no 
che, después del sacrificio vespertino y en víspera de 
un día festivo. Además, consultó el caso del acusador que 
podía ocupar el asiento de juez y lo proscribió termi- 
nanteim «Se inquietaría con ello Caifas, si era el in­
térprete oficial do todos estos cánones o invocaba co no 
primer motivo para sus procedimientos el celo que le ur­
gía por salvaguardar la le de Israel, no solamente cui­
dar de ella, sino salvarla de los ataques de la nueva fe 
que predicaba el Taumaturgo de Nñzarct?

Se comenzó por interrogar a los testigos falsos. Su 
'deposición impacientó secretamente a Caiíás: los desdi­
chados no habían aprendido bien la lección. Hubo que ape­
lar a ótros, a Ananíns y Aeazías, nombres que ha conser­
vado una respetable tradición. Era tal el atolondramien­
to por pronunciar una sentencia resuelta de antemano, 
que no se observó siquiera un pormenor tan sencillo, que 
en nada perjudicaba a los intereses del Tribunal, como 
era el de preguntar por separado a los testigos. Ambos di­
jeron la contestación »pío necesitaban los jueces: habían 
oído que Jesús n'irmaba que podía destruir el Templo 
de Dios y reedificarlo en tres di Aunque la acusación 
pecaba de ambigua. Debían repetirla como les enseñaron 
previamente: ESTE DIJO: PUEDO DERROCAR EL 
TEMPLO DE DIOS, Y EN TRES DIAS EDI PICAR­
LE. Aun así, no había motivo suficiente para condenar 
a Jesús. A no pocos Consejeros la frase parecía dicha en 
el sentido que le dió su autor: Jcsucrito habló de su 
cuerpo y de la resurrección de él. Caifas tradujo tam­
bién del mismo modo en su interior, y por ello se apre­
suró a saltar sobre una prescripción más de la Ley, quo 
mandaba desechar los testimonios insuficientes, no so di­
ga, los contradictorios. Se decidió a preguntar él mismo 
al Acusado: ¿NADA RESPONDES A LO QUE ESTOS 
ATESTIGUAN CONTRA TI? Y como la respuesta do 
Jesús fué el más estrepitoso sijencio, el Sumo Sacerdote 
sintióse profundamente avergonzado por tan sereno repro­
che, no menos que por la poca habilidad de los contra­
tados para probar la blasfemia quo atribuían al Scuor. Se 
levantó del diván, bajó las gradas, cual paru dirigirse con­
tra el Roo y descargar la confusión que no podía ya

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



reprimir. Mas eso instante lo asaltó tina luminosa idea, 
digna de su talento rabínico: ¿aquella afirmación de edi­
ficar en tres días el Templo no valía por la declaración 
do un poder divino? Por tanto, era de averiguar al mis­
mo Acusado si acaso se creía Dios, con lo cual toda la 
sala debía escuchar la contestación, y no sería necesario 
buscar más testigos. Se tranquilizó el Pontífice: dió con 
el modo de convencer a Jesús como impostor. Y según 
la Ley el impostor no podía ser absuelto. Con aire ma­
jestuoso, levantando al cielo la mano, pronunció Caifas 
la fórmula consagrada: POLI EL DIOS VIVO TE CON­
JURO, QUE NOS DIGAS SI TU ERES EL MESIAS.' 
EL HIJO DE DIOS. Y añadió bajando pro'undamente la 
cabeza: QUE BENDITO SEA SU NOA1BRE ...Im p ru ­
dente, sin duda, la pregunta, pero decisiva, como que 
hizo hablar al de los labios sellados. Su voz tranquila 
repercutió en la sala como la convicción hecha palabra, 
mientras los" Sacerdotes, los Escribas y los Ancianos, cual 
movidos por un resorte, habían clavado los ojos en el 
rostro sereno de Jesucristo Señor Nuestro: TU LO HAS 
DICHO: EMPERO YO OS DIGO QUE DE AQUI A 
POCO VEREIS AL HIJO DEL HOMBRE SENTADO 
A LA DIESTRA DEL PODER DE DIOS Y VINIEN­
DO EN LAS NUBES DEL CIELO. Saltó do júbilo el 
Pontífice. Esta respuesta esperabi. Triunfó su astucia. 
Frunciendo el ceño para disimular su íntimo sentimien­
to, se rasgó las vestiduras y clamó: BLASFEMADO IIA: 
¿QUE NECESIDAD TENEMOS YA DE TESTIGOS? 
VED AQUI, AHORA HABEIS OIDO LA BLASFEMIA. 
Y los Setenta, disparados, do sus asientos, cayeron sobro el 
Señor, gritando a una sola voz: REO ES DE MUER­
TE.

Fué entonces la escena descrita por los Evangelistas 
por anticipado del Mesías, cual podrían llamarse los Pro­
fetas do los dolores _ y _ humillación do 'El. Había que 
cumplir con la proscripción de los Rabinos, que ordena­
ban castigar al Reo como a villano. Los Sacerdotes, los 
Doctores y los Escribas Le abofetearon y cubrieron do 
saliva al Señor do la Majestad. Tras ellos, los soferim o 
alumnos del Sanedrín, los criados dol Templo y los do 
Caifás, en suma, Israel no encontró bocas suficientes pa-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ra escupir al Mesías, ni manos de sobra para amoratar 
su rostro. No se hubieran cansado, si el Pontifico no hu­
biera mandado que condujeran al Reo fuera de la sala 
y Lo arrojaran en una pieza contigua, donde debía espe­
rar que amaneciera para la ejecución de la sentencia del 
Gran Tribunal. A, lo> jueces le3 queda el remordimiento 
de no poder ejecutar olio3 en persona la pena decretada 
por unanimidad. ¡Con qué satisfacción hubieran dado 
cuenta del Blasfemo, si no hubiese estado a pocos pasos 
el cuartel romano, y si en aquellos precisos días no hu­
biera venido de Cesárea el gobernador! El Sanedrín, a lo 
menos el grupo conocido con el nombre de Zelotes, no 
habría entregado a Jesús en manos de Poncio, ni abstu- 
viérase de eliminar al Procesado, allí, en el Palacio de 
Caifas, si por ventura no mediaran esta* circunstancias.
¿La Ley, tal vez? Fuera éso el modo mejor de explicar­
la, puesto que el Excomulgado no requería tvit03 formu­
lismos como los que se habían observado con El, fuera 
do los pasados por alto.

Por la mañana estuvieron en la Antonia, residencia 
del procurador Pilal03. Se detuvieron a las puertas, ni 
siquiera se atrevieron a entrar al patio pavimentado de 
mármol rojo, no sea que se contaminaran con la proxi­
midad de un gentil, los Puros, los fieles observantes de 
la Mishna, que tal cosa prohibía. Poncio conocía por su 
nombre y celebridad al Ileo. Al verle en su presencia, 
preguntó secamente a sus conductores: ¿QUE ACUSA­
CION TRAEIS CONTRA ESTE HOMBRE?....Como 
para desconcertar a los Sacerdotes, a los Escribas y a los 
Ancianos. No esperaban esta ocurrencia del goberna­
dor, que los retrotraía al principio del proceso, anulando 
toda una noche de agitación y fatiga. ¿No debía Poncio 
limitarse a averiguar la pena que ellos querían fuera im­
puesta a Jesucristo, pues estaba ya juzgado por el Con­
sejo? El apuro en que se hallaron los comunicó audacia: 
con aplomo le contestaron: SI ESTE NO FUERA MAL­
HECHOR, NO TE LO HUBIERAMOS ENTREGADO. 
Poro, el procurador, con cierto dejo de ironía, como quien 
les daba n entender que bien comprendía el embarazo de 
ellos, v para vengarse de la altanería con que lo respon­
dieron, replicóles: TOMADLE VOSOTllOS, .Y SEGUN
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VUESTRA LEY JUZGADLE. Nuevamente Ponoio retar­
daba el juicio. Desconocía el procedimiento largo, que 
lauto le? había costado. Alas la contestación era drnwi- 
• iado fácil: A-NOSOTROS NO ES PERMITIDO QUI­
TAR LA VIDA A NADIE. Y para situar la causa en 
su tribunal, se apresuraron a añadir: A ESTE HALLA­
MOS REVOLVIENDO A NUESTRA GENTE, Y PRO­
HIBIENDO DAR TRIBUTOS A CESAR, Y DICIEN­
DO QUE EL ES MESIAS REY.

De. las dos acusaciones la primera era hasta ofensi­
va a Pilatos. Le suponían tan descuidado, y en la piin- 
cipalísima función de su cargo, que llegara a ignorar la 
existencia de un agitador que hubiera hecho propaganda 
contra el tributo debido al César. Y no menos risible: ¡los 
judíos de guardianes del tesoro y fisco de los rom míos! 
Por ello, no hizo caso de semejante impostura y solamen­
te por la segunda interrogó a Jesús: ¿ERES TU EL 
REY DE LOS JUDIOS? El Silencio se hizo Voz sere­
na y apacible: ¿DE TI MISMO DICES TU ESO, O
TE LO IÍAN DICHO OTROS DE Mí? Poncio había 
preguntado por tener que responder a los que estaban 
afuera. La misma actitud del Reo le convencía de su ino­
cencia. Por lo demás, sentía no sé qué malhumor con ese 
tumiilto de. acusadores, que tan de mañana le instaban a 
juzgar un caso resuello por su sencillez, de una victima 
del odio y las intrigas de quienes se debitaban a ojos 
vistas como feroces ent migo«: ¿SOY YO ACASO JUDIO? 
LA GENTE TUYA Y LOS PRINCIPES DE LOS SA­
CERDOTES TE HAN ENTREGADO A MI. ¿QUE HAS 
HECHO? A lo cual repuso Jesuciísto Señor Nuestro: EL 
REINO MIO NO ES DE ESTE MUNDO. SI DE ES­
TE MUNDO FUERA EL REINO MIO, LOS SERVI­
DORES MIOS COMBATIERAN PORQUE YO NO 
FUESE ENTREGADO A LOS JUDIOS. MAS AHORA, 
EL REINO MIO NO ES DE ACA. La respuesta disper­
tó la curiosidad de Pilatos. Se trutaba de un Rey de ex­
cepción- El procurador quiso que precisara esta definición 
de realeza: ¿LUEGO REY ERES T I ? Jesús ¡míslió: TU 
DICES QUE YO SOY REY. YO PARA ESO NACI, Y 
PARA ESO VINE AL MUNDO, PARA DAR TESTI­
MONIO A LA VERDAD. TODO EL QUE ES DEL
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BANDO DE LA VERDAD, OYE MI VOZ. N o cabía 
duda: lo que decía el Reo era tan extraño como su silencio. 
El procurador se sentía trasladado a una región insospe­
chada de sublimidad y de .misterio. Comenzó a temblar 
en ja presencia de su interrogado. Y cual para disipar su 
naciente inquietud, se retiró lanzando una de aquellas fra­
ses que estaban en su ánimo de estoico: ¿QUE ES VER­
D A D ?.... La educación del romano, su más profundo es­
píritu, todas los tradiciones de su pueblo y raza, en su­
ma su vida entera se conmovía en desconocido sobresal­
to ante la mirada tranquilla y luminosa de Quien invo­
caba la Verdad como el único alegato irrebatible a su 
favor. Era mejor salir otra vez a la tribuna y proclamar: 
YO NO HALLO EN EL CAUSA NINGUNA.

La plaza rechazó la proclama. La grita ensordecía. 
No era ya la voz de los miembros del Sencdrín allí 
presentes, que se imponía para exigir el castigo del Mal­
hechor, mas el estrépito do una catarata de rugidos gol­
peaba, so hubiera dicho, los muros do la Torre Antonia, 
y entre tantas voces se oía más claro el nombre del tea­
tro donde el Alborotador había comenzado a sublevar al 
pueblo. Fué una indicación para el procurador, que él 
creyó salvadora. Puesto que el Reo era de Galilea, cum­
plía enviarle a I-Ierodcs, y do e.-ta manera, Pílalos se 
congraciaría con el rey do Galilea, después d i haber es­
tado algún tiempo enemistado con él. Trasladado Jesús 
al nuevo tribunal, congregó en .su torno toda la corte del 
tctrarca. Maguí.ica ocasión para Merodea y sus áulicos, 
do conocer tan de cerca al de la fama arrolladora en 
toda Palestina. Tul vez, pnra defenderse, realizaría uno 
de aquellos milagros qüe arrebataban la admiración de 
los nuís indiferentes. Pero la desilusión pronto lea'enfure­
ció. El Taumaturgo, no solamente negaba la demostra­
ción de su estupenda facultad, sino que callaba hasta el 
punto do no abrir sus labios, pese a la insistencia de 
quienes lo requerían. Se vengaron asaz tristemente para 
que su venganza no fuera digna de ellos. Colgaron de 
los hombros del Divino Rey una túnica blanca, traje de 
los candidatos ni poder en Roma y de los reyes en orien­
te, para reirse de esta manera de su pretensión a la mo­
narquía, como del sueño do un loco. Vestido do esta gui-
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10, provocaba mejor la hilaridad de la chusma de pa­
lacio y  de aquella ótra de los curiosos de la callo que se 
oj ¡fiaba al paso del Escarnecido en el trayecto del pa­
ît ció del hijo de Herodes cl Grande, a la Antonia. Aun- 
que isa vestidura se solía también revestir a los de­
clarados inocentes en los tribunales, y de este modo, el 
tetrarca y  su gente mandaban a decir al procurador que 
tampoco ellos habían encontrado causa aigu: a para la 
sentencia contra Jesucristo Señor Nuestro.

Al oír que regresaba el tumulto, Pílalos concibió có­
lera y despecho. No podía librarse de resolver una 
causa que tan enojosa le resudaba. Sin embargo,, a fuer 
de. buen romano y de estudioso de la diplomacia, supo 
disimular su coraje, y cuando llegaron los sanedritas con 
el Ileo, Ies dijo: ME TRAJISTEIS A ESTE HOMBRE 
COMO QUE DESCAMINABA AL PUEBLO, Y VED 
QUE YO HABIENDOLE EXAMINADO EN VUESTRA 
PRESENCIA, NO HE HALLADO EN ESTE HOM­
BRE CRIMEN ALGUNO DE LOS QUE LE ACUSAIS. 
NI TAMPOCO HERODES, PUESTO QUE OS RE MI. 
TI A EL, Y VED QUE NADA DIGNO DE MUERTE 
HA SIDO PERPETRADO POR E L ...  Admirable la in­
sistencia de Poncio para declarar la inculpabilidad de Je­
sús. Propiamente, el juez se convirtió en el defensor del 
Roo. Solamente que uno y ótro, juez y defensor, estu­
vieron ganados al partido de los acusadores, por el mie­
do. Concluyó Pilntos, sintiéndose, tal vez, dentro de su 
alma, feliz de dnr con el término de la mediación para 
apaciguar a los exaltados: ASI QUE, DESPUES DE HA­
BERLE CASTIGADO, LE SOLTARE. Inútil conciliación: 
mientras oh pagano pugnaba por redimir a la Víctima de 
manos de la rabia y la inquina de sus adversarios, los 
creyentes de la fe de Israel, del pueblo del Dios de la 
cumpusión para los desvalidos, no ce.dían un punto do su 
propósito. Respondieron con el más frío silencio a la pro­
puesta del gobernador.

Ese momento culminó en el alma de Pilatos la lucha 
entre la inocencia del Señor y el miedo a los judíos. 
Dcrrolúbnsc ya a favor de los energúmenos, cuando vi­
no a su mente la costumbre de libertar un preso con 
ocasión de la Pascua. Haríales elegir entre Jesús y c|
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más odioso de los encarcelados de esc entonces: MAS 
ES USANZA VUESTRA QUE YO OS I.IBIÍE A UN ) 
EN LA PASCUA: ¿QUEREIS, PUES, QUE OS LIBRE 
AL REY DE LOS JUDIOS? Nueva equivocación: hasta 
tres veces propuso Pilatos la Libertad de Jesucristo, y 11 
plaza le aturdió con su rechazo, pidiendo a una sola voz 
la excarcelación do Barrabás: QUITA A ESTE, Y SUEL­
TANOS A BARRABAS. En vano se enronquecía el go­
bernador: ¿QUE MAL, PUES, HA HECHO ESTE? NiN 
GUNA CAUSA DE MUERTE HE HALLADO EN EL; 
POR TANTO, DESPUES DE HABERLE CASTIGADO, 
LE SOTARE. Hasta el último confesó el Juez inicuo y 
cobarde la santidad del Reo. Le iba a castigar única­
mente por complacer con los acusadores. Estaban éstos 
demasiado furiosos. La plaza se estremecía con el estré­
pito: CRUCIFICALE, CRUCIFICALE. Los soldados de la 
escolta no comprendían qué pasaba al procurador Debía 
dnrles orden para bairer con la multitud, y Pilat.-s va­
cilaba, enmudecía más bien ante la grita, hasta que op­
tó por retirarse de la tribuna al interior del palacio.

Fué conducido Jesús a la columna de la flagelación. 
La soldadesca satisfizo de este modo su apetito de la 
sangre. Además, el procurador había advertido a los fla­
geladores que azotaran al Reo para despertar la piedad 
de sus mismos enemigos. Había que dejarle apenas con 
vida, quizás de este modo se contentaran los snnedritas 
que reclamaban su muerte. Los soldados cumplieron a 
maravilla su cometido. Y por si algo faltara a tanta cruel­
dad, aüadioron la mofa más soez. Tejieron de espinas una 
corona, se la pusieron en la cabezo, y Le revistieron un 
manto de púrpura. So llegaban a Jesús, y decían: DIOS 
TE SALVE REY DE LOS JUDIOS. Y acompañaban con 
duras bofetadas sus palabras de sarcasmo, que eran di­
rectamente contra la Víctima, pero, se referían a la vez 
a los judíos, en cuyo odio distinguíanse los representan­
tes del militarismo romano.

La chusma no abandonaba la plaza. Sus agitadores 
mantenían en ella la exasperación. Pilatos asomó nueva­
mente en la tribuna. Tras él apareció, sangrante, Jesu­
cristo, llevado por la escolta, que ocupó la azotea, be 
apagaron los últimos rumores, y seguro esta voz do al­
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canzar su objeto, el procurador so dirigió a la muche­
dumbre: VED. OS LE TRAIGO FUERA, A FIN DE QUE 
OS CONVENZAIS DE QUE NO HALLO EN EL CAUSA 
NINGUNA Y señalando con la diestra ese harapo de huma­
nidad, cubierto con el manto de púrpura y coronado do 
espinas, añadió: VEIS AQUI EL HOMBRE. Hubo un bre­
ve instante de vacilación por parte de la turba, cual si 
se inclinara a la conmiseración al ver al Reo _ bañado en 
sangre y con no pocos girones de carne pendientes. Pero,, 
los sancdritas y sus criados controlaban cualquier movi­
miento y cuidaron de gritar a tiempo desaforadamente: 
CRUCIFICALE, CRUCIFICALE. El gobernador mal pudo 
reprimirse. Con gente semejante no valía ningún recurso. 
Había cedido demasiado, y era tarde para armarse de 
autoridad y absolver a Quien de esc modo era vindica­
do por la propia saña de sus adversarios. Con indignación 
y desprecio les replicó: TOMADLE VOSOTROS, Y CRU­
CIFICADLE: QUE YO NO HALLO CAUSA EN EL. Pila- 
tos porfiaba por reconocer y proclamar la inocencia de Je­
sucristo, mas su cobardía había envalentonado tanto a 
los judíos, que con la misma entereza con quo él les re­
taba a crucificar al Inculpado, le expresaron como un 
mandato irrebatible su voluntad resuelta hacía horas. 
NOSOTROS LEY TENEMOS, Y SEGUN LA LEY DE­
BE MORIR, PORQUE SE HÍZO A SI MISMO DIOS.

El dudo a muerte no era entre Jesús y sus adver­
sarios, sino entre éstos y Poncio. La última acusación 
confirmó la sospecha del Procurador. El que tenía a su • 
vista, no era un simple reo de la enemistad do sus con­
nacionales. Su actitud insólita de calma y superioridad 
Le revelaba como Hijo de Dios. Creció el temor de Pí­
lalos, y en busca de una solución se volvió a Jesucristo, 
para preguntarle: ¿DE DONDE ERES TU? En el vocabu­
lario del Romano equivalía a averiguar si el origen del 
Acusado no venía de más allá do la tierra, como de 
uno de aquellos inmortales con que había soñado la fan­
tasía de los filósofos y poetas del imperio. El goberna­
dor quedó pendiente de la respuesta. En sus miradas so 
podía leer la inquietud do su alma. Pero, Jesús no con­
testó una palabra. No era necesario quo contestara. Pi­
lotos tenía de sobra para proceder según su conciencia.
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y  como el silencio se prolongaba, insistió el Procurador: 
¿A. MI NO MIC HABLAS? ¿NO SABES QUE TENGO PO­
TESTAD DE CRUCIFICARTE Y TENGO POTESTAD 
DE SOLTARTE? A cotas palabra* replicó Jesús: NO TUVIE­
RAS CONTRA MI POTESTAD NINGUNA, SINO TE 
FUERA DADO DE LO ALTO: POR ESTO, QUIEN ATI 
ME ENTREGO, TIENE MAYOR PECADO.Subió de punto 
la intranquilidad del gobernador. La respuesta, lejos de des­
vanecer su temor de tratar con una encarnación de la divi­
nidad, sugirióle nuevo misterio. Además, íué un aviso pe­
rentorio de su responsabilidad. Por ello, Poncio se deses­
peraba por la forma de absolver a Jesús, cuando nueva­
mente resonó en la plaza la gritería: SI AESTE SUELTAS, 
NO ERES AMIGO DEL CESAR. TODO EL QUE A SI 
MISMO SE HACE REY, CONTRADICE AL CESAR. El 
populacho y sus dirigentes dieron cop el argumento del fin. 
El Procurador, cual fulminado por una centella, apeló 
apenas a la i i onía para vengarse de sus contendores: VED 
AQUI A VUESTRO REY. Sarcasmo inútil. Se oyó un ru­
gido más espantoso que los anteriores: QUITALE, QUITA* 
LE, CRUCIFICALE. Y Plintos reforzaba todavía su burla: 
¿A VUESTRO REY HE DE CRUCIFICAR? Con lo cual los 
Sacerdotes, los Escribas y los Ancianos, que a decir ver­
dad continuaban la sesión del Grúa Consejo allí, en la 
calle pública, tuvieron para proclamar a nombre de Is­
rael su representado oficial: NO TENEMOS REY SINO A 
CESAR. De esta manera, por la mañana del 14 de Nisún^ 
18 de marzo del año 32, (?) concluyó el proceso de Je-~ 
sucristo Señor Nuestro, el momento en que Poncio Pila- 
to pronunció la sentencia de crucifixión con la fórmula 
tradicional: /, iictor rjrpctfi crucem!: ¡VE, LICTOR, PREPA­
RA LA CRUZ!__ A las doce de ese día, más o menos, el
judaismo resolvió el problema del Enviado del Señor, 
'mientras en la plaza y en las calles ensordecían aún los 
ecos de esa tempestad do voces y alaridos, para multi­
plicarse sobre el haz de la tierra habitada hasta el con­
fín do los siglos.

El Sanedrín no creyó aún coronada^ su obra. Uon- 
, dujo el desfile de los crucifieadores hacia el Monte dé­

la Calavera. Los Sacerdotes, los Escribas y los Aucianos, 
mucho de ellos montados en muías ricamente enjaezadas,
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según era la usanza de cabalgar para los funcionarios y 
varones principales en oriente, en ocasiones como ésta, 
iban azuzando a la chusma pura los mueras y groseros 
insultos a Quien caminaba lentamente bajo el peso del 
madero. Los soldados de la escolta encargada de la 
ejecución no dejaban de humillarles, atropellándoles, con 
el pretexto do retirar a la turba, pero efectivamente pa­
ra expresarles su soberano desprecio, con el cual los re­
presentantes del oficialismo judio se sentían profundamen­
te avergonzados, aunque superaba en ellos el gozo de su 
venganza con Jesucristo sobre cualquier otra considera­
ción de la patria envilecida, de la religión profanada o de 
Dios blasfemado. Al cabo de los cuarenta minutos que 
separaban la Antonia del Calvario,^ cuando llegaron a la 
cumbre y se levantó al iin el patíbulo con la Víctima, 
repuestas las fuerzas de la fatiga de la ascensión, redo­
blaron los denuestos. Un motivo más exasperaba su có­
lera: el gobernador no quiso cambiar el letrero que man­
dó a colocar en la cruz. Roncos, los criados de Caifás 
v los mismos sanedritas no se cansaban de repetir: F.L QUE 
DEMOLIAS EL TEMPLO Y EN TRES DIAS LE EDIFI­
CARAS, SALVATE A TI MISMO. SI ERES HIJO DE 
DIOS, BAJA DE LA CRUZ. Hasta que les venció su furia, 
y ahitos de ella, resolvieron abandonar el Gólgotn, tanto más 
cuanto que pan-cía comenzar la represalia del Crucifica­
do. Las tiiii<b'as ¿no eran, tal vrz, el principio de la 
venganza de Jnhvé, que en el londo bien so temían los 
que habían invocado su santo nombre para condenar a 
Quien no cometiera más culpa que la de demostrar su 
filiación, divina? No bajaron tranquilos a la ciudad, y el 
momento en que retumbó como un trueno la postrer 
palabra del Agonizante: PADRE, EN TUS MANOS EN­
COMIENDO MI ESPIRITU- no supieron donde escon­
derse de la ira del Señor, que al fin se desataba en el 
temblor de la tierra sacudida como una rama de árbol 
por la borrasca. Toda Jerusalén fue presa del Pánico. Las 
gentes corrían por las calles en busca de refugio. Los 
muros del Santuario se resquebrajaron, de modo que se 
podía pasar por la grieta. El velo del Templo se rasgó' 
por la mitag. Doquiera se veían paredes agrietadas, co­
lumnas en tierra y enormes hendiduras, cual si el suelo

3 SG
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quisiera tragar a los espantados que tres horas antes abrían 
desmensuradanienle las fauces para gritar: QUITA LIS, 
QUITALE, CRUCIFICALE.. . .El Escándalo había sido 
quitado, y el mundo temblaba en sus cimientos como un 
frágil castillo en ruma?, embestido por los elementos con­
jurados.

Ahora como entonces: Lotero besó en la mejilla a Je­
sucristo, saludándole: MAESTRO, LA PAZ SEA CON­
TIGO. La Enciclopedia exclamó por boca de su más dig­
no pontífice: Ecrusons V Infame• Expresión un tanto más 
franca que la de Caifás y los riesenta y Nueve: IIA BLAS­
FEMADO: REO ES DE MUERTE. Los exégetas de 
Tubinga acusaron a Jesús como falso pioicta y malhe­
chor, cual sus antepasados ante Poneio. Sus alumnos, co­
mo Herodes y su corte, Le tuvieron por loco, según re­
zan hasta los títulos de esa clase de obras miserables, 
demasiado expresivas de sus autores para que los mis­
inos del Sanedrín y la Sinagoga contemporáneos las to­
men en serio, cual los voceadores de Gabbathá no hi­
cieron caso ninguno de las burlas del tetrarca y sus áu­
licos. Los criados, más rabiosos que los congéneres de Jo- 
rusalén, no so contentaron con exigir la muerte de Je­
sús, mas quisieron que no hubiera existido siquiera. Fué 
el Cristo mítico de Drews y de sus rehabilitadoros, los 
del comparatismo radical. Ministros como aquel de Fran­
cia, en 1.S79, han perorado: «Un cadáver cierra el cami­
no: el do Jesucristo; vamos a arrojarlo a la fosa».

La edad moderna levnntó con premura en el patí­
bulo a Dios. Se dilató el caos do uno a otro extremo 
do la tierra. El Desafiado a probar su divinidad, de­
muéstrala en el oscurecerse del sol y en el estremecerse 
del orbe. Y en este crospúsfculo de un mundo, como en 
la tarde de la Parasceve, las estrellas brillan en la in 
mensidad de los cielos, sobre el sepulcro di 1 Diios hs- 
cán dalo, hasta que se encienda allá, en el horizonte de 
tercer día, el lucero matinal de la Resurrección.
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C ap ítu lo  Segundo

L A  ESTRELLA DE LA  MAÑANA
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#
S nombre de Jesucristo Redentor en el Apo­

calipsis. A renglón seguido de la pintura del 
Reino como ejercicio de justicia y de sanción, 

* VAS el Mensaje dice al Angel de la Iglesia de Tia- 
tira: Y LÉ DARE LA ESTRELLA DE LA 

MAÑANA—, para significar el clarear de la verdad del 
Evangelio, el alba de Aquel que es el sol sobre los ca­
minos do los hombres por el resplandor de su doctrina. 
Y al fin de la Carta, como sello y rúbrica de su verda­

dero Autor, so lee: YO SOY LA ESTRELLA REFUL­
GENTE Y MATUTINA.

El Desterrudo tenía ante sus ojos la comparación. 
Desdo su puesto de atalaya del futuro y de vigía de los 
mares hinchados de la historia y del tiempo, allí, en 
I’atinos, miraba encenderse el lucero del amanecer en la 
entraña de la oscuridad profunda. Esa tenue claridad era 
apenas una mancha de luz en el horizonte. Pero, a me­
dida que se alzaba la estrella, las aguas del ponto prin­
cipiaban a teñirse de grana, y en la isla se dibujaban 
los contornos do las montañas, y la verdura que cubría 
su cima, iba limpiándose de sombras, como una csmeral-
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da que la onda pasa lavando de arena en la playa. 
Tras la noche ensordecida por el reventar de los tumbos 
del mar Icario contra los acantilados, y cuajada de tinie­
blas como un abismo leuán plácida aquella hora suave de 
Patmos, la Poseída, según se traduce en romance el apela­
tivo heleno de esa Esperado! lira el cuadro misino de la 
visión del Vidente: el huracán de los siglos se aquietó a las 
plantas del Vencedor, el silencio floreció en derredor de 
su trono en las rosas del epinicio, y en la nueva edad se 
levantó como pórtico de oro la aurora para el paso de Je­
sucristo Emperador.

Aunque San Juan contemplaba más bien la estrella 
de la mañana del año treinta y dos, en Jcrusaléri, que 
estalló en el sol del huerto de José dc_Arimatea. Al aviso 
de Magdalena: LLEVARON AL SEÑOR DEL SEPUL­
CRO, Y NO SABEMOS DONDE LE PU SIERO N -, ha­
bía corrido él, en compañía de Pedro. Esc momento raya­
ba el alba. Cuando Pegaron al lugar, la mañana es­
pléndida y ricnle había entrado hasta el sepulcro, y 
en el lecho donde fuera colocado el cadáver divino, en 
la nieve del sudario y de las sábanas salpicadas de san­
gre, irradiaba como en las flores de los vecinos resales. 
Juan se acercó y vió las vendas por el suelo y el suda­
rio de la cabeza plegado aparte. El Señor los había 
abandonado allí, como quien deja los vestidos al levan­
tarse. Y Juan vió y creyó.

De esta manera fue la fe de los discípulos en la re­
surrección de Jesús, a guisa del despuntar del día que 
paulatinamente se transforma en el incendio total sobre 
los montes y los valles. Nn pecaron de entusiasmo por 
la noticia. No solamente Tomás, también los ótros duda­
ron del aserto do los primeros testigos. ¿No era quizás 
un delirio de las mujeres, que aseguraban lo dicho por 
los ángeles y el encuentro con el mismo Señor redivivo? 
El historiador es asaz explícito: Y PARECIERON A LOS 
OJOS DE ELLOS, DE LOS APOSTOLES, CUAL UN DE 
LIRIO ESTOS DICHOS, Y NO LES DABAN A ELLAS 
CREDITO. El Escándalo de la Cruz había sumido en la no 
che a quienes no siquiera recordaban las reiteradas pro­
fecías del Maestro. Los enemigos, ellos sí, al primer tes­
timonio se convencieron: se apresuraron a comprar para la
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mentira burda a loa guardas del sepulcro. Los amigo) 
no dieron fe sino a sus ojos y a- sus manos, mientras no 
palpar las marcas de los clavos y sondear la herida del 
costado.

Mucho menos aceptaron desde el comienzo el men­
saje de la Resurrección como salud y redención del mun­
do. Con el milagro estupendo renacieron sus viejas ansias 
judías. Si dominábales el miedo al Sanedrín, y estrechá­
banse aún en la sombra, para no despertar la suspicacia 
del adversavio, allí maduraban secretamente sus propósi­
tos de reacción, en suma, de un mesiauisrno que some­
tería a su arbitrio de ellos a cuantos la víspera les ha­
bían señalado como cómplices del Crucificado. Cuando el 
Señor se despedía, camino de la ascensión a los cielos, 
esto mismo Le preguntaban: ¿VAS A RESTABLECER 
AHORA DE PRESENTE EL REINO DE ISRAEL? 
Solamente diez días después, cambiaron radicalmente d*. 
mentalidad. La mañana de la Pascua resplandeció en el 
pleno día de Pentecostés, y con Ernesto Lavisse la histo­
ria universal apunta esta fecha: «Yo, historiador, no sé 
qué ocurrió aquel día; pero, lo que sé muy bien es que 
entonces nació una humanidad que no muere. Chrislus 
resurgens jam non nnrilur». La humanidad del tnesianis- 
ino de Jesucristo glorioso, pero a través de las humilla­
ciones del Calvario; vencedor de la muerte y del pecado, 
pero a costa de su snngre; levantado de la tumba por 
su propia virtud y poder, para el dominio universal por 
la gracia y por el perdón, no por desp liegue  de la fuer­
za y a golpe de cataclismos, cual soñaba del Mesías la 
éxcgesis rabínica de moda en esa época. Si es licito sinteti­
zar de este modo la cuestión, el Jesucristo vengador do las es­
peranzas nacionales de los Apóstoles, apareció El que era, el 
Dios de la reconciliación, Conquistador «le la paz y del amor.

Ahora bien; lo que acaeció en aquellos días, pareco 
que se repite en los nuestros. Que se va a repetir punto 
por punto. La tinicbla del deicidio cubre la esfera. Los 
mismos católicos se envuelven en la confusión del escan- 
dnlo de un Dios muerto en In conciencia del mundo por 
sus perseguidores. Los más, si creen en la resurrección do 
Quien surgirá del sepulcro para la demostración de su 
divinidad, han trazado ya el programa que Jesucristo ten-
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drtí que desarrollar en la inmediata edad. Propiamente, 
un programa de represalias y castigos, pues, a fe de ellos, 
no es ó tro el contenido más claro de la Profecía de Pat­
ines para la nueva época. .

Sin embargo, la Profecía no es sino el Evangelio. 
El Mesías del futuro es el de ayer. No la catástrofe y 
la cólera desatadas para barrer con la humanidad, sino 
la misericordia y la salud de un Redentor. Toda la ar­
gumentación de esa clase de saneionistas se disipa como 
el humo de la inmensa pira en la que desearían ver de­
saparecer basta el último hombre, ante el soplo del Es­
píritu del Señor.

Para limitarme a la tesis, no esta próximo el fin del 
inundo. Antes han de amanecer los siglos de un nuevo Pen­
tecostés. El Espíritu Paráclito descendió en forma de 
lenguas de fuego y consumió a la vieja humanidad. Tam­
bién de fuego habla el Apocalipsis, como remato y epí­
logo de la colisión del Gog y del Magog. Este fuego re­
ducirá a cenizas esta vejez enferma ele la peor peste, 
que puebla de lino a ótro confín el orbe. Y será así la vic­
toria mas digna de Dios.

En verdad, la Resurrección hubiera importado un gol- 
po de teatro, con perdón del galicismo, si acaso se hu­
biera reducido a lo que pudo idearse en un principio la 
exigua fe de los Apóstoles, a una imposición del triunfo 
del Señor con el resplandor de sus apariciones y con el 
convencimiento abrumador que el Sanedrín y la Sina­
goga tuvieron del hecho innegable. En buenos términos, 
aquello hubiera sido tan sólo motivo de nlboiozo para 
los fieles y de susto para los contrarios. El Resucitado 
se levantó n vencer. A pelear con el Adversario en el 
terreno de él, en las almas, en la sociedad, y por ende, 
Jesucristo redivivo fué su Reino extendido en la tierra, el 
Evangelio agrupando a lns razas y naciones en torno de 
la Cruz. Sin duda, el Adversario recibió su fulminante 
derrota, allí, en la cima de la muerto de un Dios; pero, 
esta derrota mal podía satisfacer a los planes del Infinito, 
si acaso el derrotado hubiera arrastrado oonsigo la gran 
porción de la humanidad que Jesucristo redimió del paganis­
mo.

De modo parecido será el porvonir. El mesíanismo en

394
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f u  expresión evangélica, de ninguna manera en la judía. El 
Señor, cuya divinidad se discutió hasta sujetarla a la prueba 
de la crucifixión, se erguirá, no a espantar a los deicidas y 
precipitar la fuga de los guardas del sepulcro, mas a co­
ronar la victoria cual cumple a su majestad, redimiendo. 
Vociferen las lenguas del desafio: SI ES HE Y, BAJE 
AHOIIA DE LA CRUZ, Y LE CREEREM OS....El Rey 
de la corona punzante cierra apaciblemente los ojos, y 
anochece en la tierra, como si se'apagara hasta el más pe­
queño luminar en los cielos. Luego los abrirá, y la luz 
volverá al mundo.

Sentido obvio del Apocalipsis. Porque las mismas fi­
guras allí empleadas explican, sin necesidad de forzar su 
interpretación, el drama de los tiempos en el concepto de 
la más pura ortodoxia católica. Me refiero exprofesamen­
te a los capítulos postreros. Describen ellos ja apoteosis 
del Vencedor. La batalla final se ha librado en la coli­
sión de las gentes que hay en los cuatro ángulos de la 
tierra. Los catastrofistns querrían que aquí concluyan las 
edades, en el aniquilamiento de las huestes del Adversa­
rio y en la prisión de ésto, de la Bestia y del Sendo- 
profeta lanzados al estanque del fuego y azufre. Entre 
tanto, Jesucristo celebrarla su triunfo al modo de un 
general que no ahorró la vida de sus soldados, mas cu­
brióse de gloria por haber postrado al contendor, a costa 
de sus mejores tercios, quo sembraron de cadáveres el 
campo. En lenguaje humano: una victoria a lo Pirro. Al­
go muy distinto dice el Libro y requiere la divinidad del 
Triunfador: el Adversario, la Bestia y el Scudoprofeta de­
ben ser arrojados a la cárcel del abismo; pero, las na­
ciones por ellos seducidas, tácitamente lo insinúa el sagra­
do texto, tienen que formar en el séquito de la ovación, 
para lo cual deben de ser redimidas.

Huelga aclarar que la parte aludida del Mcnsnje mi­
ra en primer término a la Jerusalén celestial. Pero, tam­
bién al Reino en el tiempo, y de manera explícita en 
tal o cual versículo. En todo cuso, la Ciudud del Ven­
cedor es una sola. Y el canto entonado a grandes vo­
ces, como una tempestad de melodías que llenan la crea­
ción entera, no ensalza tanto la derrota del Adversario, 
sino que pondera lu nueva faz que adquirió el universo:
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Y DIJO EL SENTADO EN EL TRONO: HE AQUI, 
HAGO NUEVAS TODAS LAS COSAS.

Líbreme mi sincera sumisión humilde al magisterio 
infalible de lu Iglesia, de incurrir en ciertas exageracio­
nes adventistas, i.a Carta de la Redención no da lugar 
a figurarse un reinado personal do Jesucristo Señor Nues­
tro para los tiempos que se aproximan; pero, sí sugiere 
que faltan todavía siglos para el juicio universal, y que 
este tiempo no será de las sanciones que exigen los esca- 
tólogos del terrorismo, sino que on él se desarrollará el 
Reino del Vencedor, la Iglesia adquirirá redoblado lus­
tre y dominará en forma incontestable en la tierra ha­
bitada. El argumento principal, cabe repetir hasta la sa­
ciedad, es la divinidad del Soñor: Jesucristo tiene de im­
ponerse, no liquidando tcatralmcnto a sus enemigos, sino 
al modo como anotó de la Iglesia el conde Alberto de 
Mun: «Hace diecinueve siglos, la Iglesia tiene aseguradas 
su venganza y su victoria. Su venganza está en rogar 
por los que le calumnian, le encadenan y le traicionan, 
y su victoria está en sobrevivirles».

Jesucristo sobrevivirá a los dcicidns de su úllima cru­
cifixión. El drama de la actualidad ha de tener por epí­
logo el de hace dos inil años: la. eficacia de la Encar­
nación del Verbo, ó más bien, para recordar In propia 
palabra, la superabundancia de la gracia allí donde se col­
mó el delito. Cabalmente, el delito contemporáneo de­
manda un Redentor como El que llega. El Evangelio del 
Señor desenvolverá para el individuo y la sociedad su 
última virtud insospechada, y la Doctrina de la salud ex­
tenderá la mies de oro en los campos de lo visible, re­
novando la comparación del Maestro acerca del grano 
arrojado en el surco. Otra vez íué puesto Jesucristo ba­
jo tierra: por segunda vez veremos brotar esta siinicuto 
de infinito.

La estadística do sus autores encuentra hasta exa­
gerada la cifra de dos milenios para el Cristianismo. Se­
gún ella, el mundo debe acabar con este siglo. So ha ol­
vidado que el Cristianismo es el plan de su Fundador, 
y siendo Dios Jesucristo, para el cabal desarrollo de su 
jdea, necesita uno como período de eternidad en el tiem­
po. i  puesto que la cantidad de años imaginable no sc-
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ría suficiente, en un milenio el Vencedor puede lograr 
en intensidad el empeño que se propuso.

¿En un milenio? ¿A quién ha revelado el Altísimo 
el término de las edades? Cualquier cálculo al respecto 
contradice palmariamente la afirmación más explícita de 
la escatología evangélica. El mundo puede durar veinte 
mil años más, como tan sólo veinte. Para los hombres 
de la edad postrera, los católicos ,de hoy bien podemos 
ser los primeros cristianos, separados apenas de los Após­
toles y los demás testigos de la Resurrección por dos 
mil años escasos. Reducido guarismo para la siembra y 
la cosecha de la Verdad, como una parcela demasiado 
estrecha para Aquel a quien el Hijo definió: Patcr víais 
agrícola csl. Además, para tornar a la terminología apo­
calíptica, si la victoria del Adversario se prolongó tanto 
tiempo, y no precisamos aún cuándo concluirá ¿el triun­
fo de Jesucristo comprenderá únicamente el espacio exi­
guo para encarcelar al derrotado y castigar a sus alia­
dos, retirándose el Vencedor, inmediatamente, a la sede 
de su imperio? Parece que los conquistadores humanos, 
aun ellos, no proceden- de esta guisa: tomaron la plaza 
enemiga, y la transforman en la nueva ciudad de sus do­
minios. El mundo, que fué de Satanás, tiene de cam­
biarse en la Jerusalén del jeroglífico de San Juan, en la 
Nueva Tierra ilumiunda por el resplandor de la otra ri­
bera: PORQUE LA GLORIA DE DIOS LA ILUMINO, 
Y LA LAMPARA DE ELLA ES EL CORDERO.

A propósito del plazo en boga para el acabamiento 
del mundo, entre las predicciones más citadas corre la do 
las Profecías atribuidas a San Malaquias. Establecen la 
lista de los Pontífices que gobernarán la Iglesia, dizque 
hasta el fin de las edades. Según esta lista, después do 
Pío XII, Pastor Avgclicus, faltarían solamente cinco Pa­
pas: Pastor ct nauta, Flos florum, De mcdielatc lunae, De 
labore solis, De gloria ohvac.. ..N o es el lugar para un 
examen crítico de semejantes pronósticos. Me basta sub­
rayar que se trata de un documento probadamente apó­
crifo. San Malaquias, monje del monnsterio de Bencor, 
obispo de Couner, y por fin arzobispo de Armagh^ en 
Irlanda, fue ciertamente célebre por su don profétieo. 
Pero, San Bernardo, que escribió la vida de su ilustro
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amigo, muerto en Claraval, en sus brazos, no dice una 
sola palabra do tales profecías, no obstante de referirse 
a otras del misino autor. Sobre todo a la luz de una lec­
tura detenida se descubre fácilmente el habilísimo y gra­
cioso engaño: las profecías pertenecientes a los Pontífices 
hasta el siglo XVI, se Ies aplican demasiado llanamente, 
para que que no se delate su carácter de pasadas. En 
cambio, a partir de esa data, más o menos del año 1.590, 
cuatro siglos y medio después de la muerte de San Ma- 
laquíos, cuando se cree que fueron compuestas estas Pro­
fecías de su nombre, por los partidarios del Cardenal Si- 
moncelli, Gregorio XIV, requieren todo el ingenio de los 
exégetas para una interpretación no siempre uniforme. 
Desde luego, con pocas y brillantes excepciones, como la 
de los últimos Papas: Crux de cruce, Lumen in coelo, Ig- 
nis ardens, para no citar sino tres de las más acertadas. 
CRUZ DE LA CRUZ: Pío IX, que sufrió grandes con­
tradicciones por la casa de Saboya, que tiene por armas 
una cruz. LUZ EN EL CIELO: León XIII, cuyo escudo 
llevaba un cometa de cola luminosa en un cielo sereno- 
FÜEGO QUE ARDE: Pío X, que avivó la llama de la 
Eucaristía en el inundo__ Son coincidencias que no com­
pensan fallas tan sustanciales como la cronología tan po­
co exacta del documento y el hecho de mezclar en él 
ocho antipapas a los Pontífices legítimos.
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C apítu lo  Tercero

L A  REDENCION POR COMENZAR
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p'te pasaje de la Curta, el Desterrado debió 
acordarse vivamente. Hacia el fin del minis­
terio público, en una ciudad de Samaría, al 
dirijirsc a Jcrusalón, los vecinos no aceptaron 
a Jesucristo y a sus compañeros, y él, el Tonan- 

te, en unión de su hermano, pidió al Señor que hicicrn 
descender fuego del cielo, para castigar a esas gentes. Por 
lo cual el Maestro reprendió a los lujos de Zebcdeo: NO 
SABEIS PH CUAL ESPIRITU SOIS. PORQUE EL HI­
JO DEL HOMBRE NO HA VENIDO A DESTRUIR 
ALMAS DE HOMBRES, SINO A SALVARLAS.

¿ lia  cambiado de espíritu el Señor? No permitió que 
fuera barrida una sola ciudad, y ahora ¿quiere que lo 
sen todn la tierra habitada? Con el Angel le manda este 
recado. Que clame a los cuatro vienlos: EUEItA LOS PE­
RROS, Y LOS HECHICEROS, Y LOS IMPUDICOS, 
Y LOS HOMICIDAS, Y LOS IDOLATRAS, Y TODO 
EL QUE AMA Y OBRA MENTIRA. El número de la 
plenitud: las siete clases de hombres que deben ser expul­
sados dol Reino: la lista cabal de los ciudadanos del 
imperio romano en esc eutonces.
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Sin embargo, no existe la contradicción entre el Evan­
gelio y el Mensaje. El Hijo del hombre tampoco esta 
vez vendrá a destruir almas de hombres, sino a salvar­
las. El Médico enumera las enfermedades por curar. La 
dureza do los epítetos es el nombre de las pestes.

Aunque el apelativo de Médico no traduce el de Re­
dentor. L1 primero trabaja en un organismo, si descom­
puesto y deshecho, alentado aún de vida. El segundo 
no encuentra sombra do vida, la infunde. Aun más, el 
Redentor supera en cierto modo al Creador, puesto que 
éste ejerce su omnipotencia con la nada, tomándola como 
punto de partida, y no como materia de su obra, cual 
el Redentor, que la misma nuda convierte en la mara­
villa del sér, el pecado en salud, el «hombre degenerado 
en el hombre nuevo, lis la teología do Sun Pablo: ln  
Chrislo nova crcatura. Con Jesucristo, con la redención, 
principió la Ducva creación.

Tal era el problema de espeluznante sencillez, en 
esos días, como en los actuales. No ora el de los decla­
madores que a fuerza de gritos quisieran levantar a los 
muertos con aquel falso dilema: RENOVARSE O ’MO­
RIR. Falso, porque un difunto no es sujeto de renova­
ción, y el hombre estaba entonces y . está hoy deshu- 
tnnnizado, y la peor muerte es la disolución de su na­
turaleza. Mucho menos, la Revolución, en el sentido his­
tórico y social del vocablo, resolvía el conflicto. Antes 
bien, lo agudizaba.

¡Cuán pobre título para una tesis como ésta! Uno de 
los más renombrados políticos de la Francia que se en­
cargó de demostrar la verdad sospechada a medias por 
su autor, Tardieu llamó su libro: LA REVOLUCION 
POR REHACER. Como si la cuestión de eso paÍ3 y 
del universo entero fuera ésa, la política. Es profunda­
mente humana, radicalmente humana. Trátase de reha­
cer al hombre, de crearle. Para hablar en histórico, hay 
que redimirle.

La Redención, el Cristianismo es la hutnauización dnl 
hombre. Las dos últimas clases de la orden porentoria 
del Venccdoi „oni prenden todas las demás: LOS QUE 
AMAN Y OBRAN LÂ  MENTIRA. Jesucristo como sa­
lud del mundo es el instinto de su propia realidad y
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medida para el hombre, su orientación de , 61 en la vida 
y en lu historia. El redimido es una ansia de verdad, 
una energía en continua conquista de su destino, que 
la revelación evangélica vino a señalarle en el cielo.

Esa manía de la mentira, cuando escribíase el Apo­
calipsis, se tradujo de manera característica por la manía 
do lo monstruoso. Un afán de evadirse de lo ordinario 
y de lo normal, para repetir el término —de lo huma­
no. Una fuga sistemática lejos de la realidad. Fue la épo­
ca de las estatuas colosales de los Césares. Se despre­
ciaba la luz del día por gratuita. La < xtravagancia de 
un rico pagaba dos mil seslercios por sólo dos copas de 
cristal. Se apostaban ridiculeces, entre otras, quién bebía 
inás en menos tiempo, y Tricongío debió su nombre y la 
admiración que le consagró Tiberio, al portento de haber­
se vaciado tres barriles de vino. Hubo razón de sobra 
para que el moralista resumiera esa cultura en la máxi­
ma de la época: GRAN PARTE DE LA LIBERTAD ES­
TA EN EDUCAR EL ESTOMAGO.

La cultura contemporánea no tione porqué envidiar 
a la antigua. No solamento abolió la medida, sino tam­
bién el apelativo de hombre. Su piototipo se apoda el 
Super, sin las dos sílabas restantes, que-son un recuerdo 
asaz enojoso del pasado. No solamente huyó de la reali­
dad, sino del tiempo. Habla el ilustre: «El presente y 
el pretérito son para mí insoportables; yo no podría vi­
vir si acaso no fuera un vidente de lo que debe venir». 
Y de tal modo diú el salto al futuro, que el coloso so 
descuartizó.

Hablo sin sombra de ironía. Un estrépito do voces, 
todo un manicomio salió a las tablas- Y los locos soli­
loquian un solo monólogo, que so titula: Also sprach 
Zara!hustnt: AHI HABLABA ZARATUHTRA. Sería in­
terminable escucharles. Vale más acercarnos al director 
de ellos, tan atacado de la manía de lo monstruoso co­
mo todos tilos juntos. En carta u Jorge Brandes, fe­
chada en Turin, el 10 de abril de 1S88, escribía Federico 
Nietzsche: «Gracias a mis instintos, soy en realidad una 
bestia valiente, hasta combativa. La existencia larga y 
difícil ha hipertrofiado un tanto mi orgullo. Pregunta 
usted si soy filósofo. No tiene importancia la cuestión*.
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Démoslo el nombre que pide. Una bella bestia. Por 
supuesto, bella y valiente a fe do él. id gusto por lo 
teratològico se extremó tanto; hay que decir en serio, se 
ha educado do tal modo, que no ha menester buscar su 
derivativo a la romana, en los espectáculos del circo con 
las fieras más raras, pues encontró la fiera más invero­
símil en el propio sujeto. Una fiera que hace consistir 
su bravura en la impotencia. Porque el Super es la de­
bilidad con máscara de coraje La piel es de león y el 
ánimo es de rata. Como un ratón, buyo ante el esfuer­
zo Erige en filosofía la debilidad, que no es otra la pro­
clama del instinto y de la vida como supremas leyes de 
la acción. Cediendo al instinto y a las exigencias vitales, 
cede en fin de cuentas a las bajas funciones animales y 
a las mismas necesidades fisiológicas, cual observa justi­
cieramente Papíni

Lo más curioso en la aficción del Super, el̂  mítico 
de la Moral de los Esclavos, como llamaba Nietzsche 
al Cristianismo, no titubeó en escribir: «Aquel que quiera 
emplear libremente su dinero, debe fundar institutos se­
gún el tipo de los conventos». No cabe duda, descubn or­
ganizar a los bravos. Un cenobio de Supers debía em­
pequeñecer a loa modelos del admirador ditiràmbico de 
Julio César y do Napoleón Bonaparte.

Empresa digna del Cristianismo. La primera ocasión, 
se enfrentó con los divi y con las divac de una sociedad 
depravada) en cuyo seno una sola familia exhibió el más 
completo musco de criminología: Cayo murió degollado; 
Druso pereció de hambre; Británico bebió la copa enve­
nenada; Agripina, provocó la lascivia de su propio hi­
jo, fue ultrajudn, ya cadáver, por el monstruo. Hu­
mano, demasiado humano, repetiría el que acusaba al 
Cristianismo de haber enfermado a los hombres. Otra 
vez va a enfermarlos de higiene y de raeionalidud. 
Otra vez va a levantarse bajo el sol el hombro apoca­
líptico.

El de la Profecía y del Rcioo del Señor. Fuera los 
perros: el mundo íuo la Ciudad de ellos, una vasta C i-. 
nelundia, para emplear el vocablo mestizó que etimológi­
camente corresponde tanto a la humanidad del celuloide 
como a la del cinismo: a los perros suceden aquellas fa-
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lanjcs de ciudadanos que el apóstata Juliano, llamándo­
les perros,^ señalaba a la admiración y al ejemplo de los 
paganos. Fuera los hechiceros, los impúdicos, los homici­
das, los idólatras: convirtieron la vida en veneno de ni­
gromancia, en fango, en una orgía de sangre y de pros- /  
titueión: el Cristianismo la convierte en limpieza y en 
amor. Sobre todo, fuera los que aman y obran la men­
tira: el Paganismo fue propiamente histrionisino, así co­
mo la moral y la lilosofía del presente chillan como el 
albayaldc recargado en la máscara de un bufón, para re­
petir la expresión textual del principal de ellos: el Evan­
gelio es la conciencia emocionada del heroísmo, que no 
declama, pero ejecuta.

También al católico moderno reemplazará el apoca­
líptico. Porque es forzoso confesar: esta vez, la deshu­
manización del hombre, en cierta especie de individuos, 
produjo el híbrido que alienta en gran porción de los 

cristianos actuales, mezcla increíble de la fe con el amor y 
con la práctica de la mentira. Tienen que ser redimidos 
en primer término. La nueva Redención futura comen- 
zara por ellos, por crear la persona que desapareció en 
la hipocresía y en la farsa.

No cabo imaginarse la humanidad de mañana como 
una prodigiosa sociedad de ángeles. No asegura esto el 
Apocalipsis. El porvenir se nutrirá de hombres, pero do­
tados siempre de voluntad, por consiguiente, sujetos a 
la quiebra de la misma, La Redención restablecerá la 
energía de la voluntad; pero, aquí y allá subsistirán quie­
nes ilustren el misterio insondable de la predestinación. Solo 
desaparecerá por completo lu monstruosidad del católico 
doblado de amante y artesano de la mentira.

En suma, el asunto se resuelve en la tesis de ln pre­
destinación tan acaloradamente discutidu en las escuelas 
de Teología. ¿El número de los que se salvan es corto'. 
Trasladada la cuestión al terreno del Apocalipsis ¿la his­
toria de la humanidad se compendiará de este modo, en 
varios siglos de perdición de los pueblos y de los indivi­
duos, condenados n desaparecer en los tumbos de una 
catástrofe por prolongarse durante toda la eternidad/

Los principios son de evidencia deslumbradora, parn 
que lu consecuencia no so oponga a la contestación de
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los terroristas. Primeramente, la teología apocalíptica, por­
que lo es la de San Pablo, sostiene con sobra do rotun­
didad: Dvus ndt atunes homines sáleos fiere: DIOS QUIE­
RE QUE TODOS LOS HOMBRES SEAN SALVOS. 
En segundo lugar, a quienes replican que esa voluntad 
de Dios no deja do respetar su obra, la constitución del 
hombre creado libre para el bien o para el mal, cum­
ple recordarles que por lo mismo el pecado no es sola­
mente algo objetivo, sino algo esencialmente subjetivo. 
Solamente Dios puede medir el grado de culpabilidad 
del delincuente. Y si la doctrina tomista, hablando de la 
predestinación individual, sin duda, y estudiando el caso 
de los pecadores al parecer obstinados, concluye: Et ila 
videlur qnud mdlus in stalli vi ac sii obslinalus in malo: 
Y POR ENDE PARECE QUE NADIE, MIENTRAS 
VIVE, ESTA OBSTINADO EN EL M AL-, ¿no será 
lícito afirmar que la humnnidad contemporánea, para ha­
blar en bíblico, el hombre dol pecado, no está de tal mo­
do obstinado en su crimen, que al golpe de la justicia, 
como es la catàstrofe que revuelve la tierra, no despier­
to a la misericordia del Señor y se redimu?

El primero de los pecados, el mismo pecado del dei­
cidio, tiene su excusa en la Sagradu Escritura. No sola­
mente la palabra de Jesucristo en la Cruz: PADRE, 
PERDONALES, PORQUE NO SABEN LO QUE HA­
CEN; pero, también San Pedro y el Apóstol de las gen­
tes descargan de ese peso a los crucificadorcs. El pri­
mero: SE QUE POR IGNORANCIA LO HICISTEIS, 
EXACTAMENTE IGUAL QUE VUESTROS PRINCI­
PES. Y el segundo: SI LE HUBIERAN CONOCIDO, 
NO HUBIERAN CRUCIFICADO JAMAS AL 1 SEÑOR 
DE LA GLORIA.

Nadio dudará que la gran masa do los deicida» con­
temporáneos pecó por ignorancia. La justicia de Dios bien 
puedo darse por satisfecha con el cataclismo que desata­
ron los mismo culpables. La misericordia del Redentor 
se reservará, como la primera vez, el futuro para des­
mentir las predicciones más afirmadas de los sancionis- 
tas.

Sonaron ellos con el hombre escatològico: criatura del 
crimen y del pánico, puesta en fuga liaciu el abismo por
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los truenos y relámpagos de la ira de Jahvé. Mas se 
adelanta el hombre apocalíptico: el legionario que forma 
en la apoteosis del Vencedor a su entrada a la glo­
ria.
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C apítu lo  C uarto

EL NUEVO MUNDO
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CONVENDRIA distinguir. Si no me equivoco, la 
^  wf/ Pnrusin o Segundo Advenimiento del Señor, sc- 

y gún el Apocalipsis, tendrá dos momentos: el de 
tVvr' la Redención, que estoy describiendo, y el del 

Juicio. En otros términos, el reinado social de 
Jesucristo precederá al fin del mundo, no sabemos con 
cuánto tiempo. Solamente que los milcnaristos añaden al­
go que no se Ice cu la Profecía, al defender el reinado 
material y la presencia visible del Vencedor en la tierra. 
Desde luego, me refiero al milenarisrao espiritual, único 
acreedor a mención.

Y en apoyo do .la distinción podría citar uuo de los 
más sabios comentarios, el del Siervo de I}ios Bartolomé 
Holzkauscr, que en su clásica interpretación dividió en 
siete las edades de la Iglesia. Estaríamos en la quinta 
edad: desde la Reforma hasta los tiempos de un pode­
roso Monarca y gran Papa, que abrirán la sexta época, 
l a  de la restauración déla  gran monarquía y del triunfo- 
del catolicismo, hasta la aparición del Anticrieto, que cie­
r r a  los siglos en la séptima edad de bu hegemonía, hasta 
l a  segunda venida de Jesucristo. Aparte de esta exé-
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gesis del Anticristo, que en mi falibilísimo concepto, sin 
separarme un punto de la más estricta ortodoxia, no 
tiene nada de apocalíptica, pues con la derrota del Ad­
versario y su encarcelación eu el estanque de fuego y azu­
fre concluye en el Libro el imperio del mal en el mun­
do, lo demás pertenece también a la historia.

El venerable Holzhäuser murió el 20 de mayo de 1658. 
Sin embargo, su descripción de la quinta edad copia nues­
tra última actualidad: *Kn-cl curso de la quinta edad, 
los católicos serán oprimidos por los herejes y los malos 
cristianos. Habrá calamidades universales y guerras tre­
mendas. Los reinos serán convulsionados; los tronos des­
truidos; los principios socavados. Mediante, conjuraciones 
se fundarán repúblicas: la iglesia y sus ministros serán 
despojados. Pero, a la sexta edad, de improviso ocurrirá, 
por obra de la omnipotente mano de Dios, tan maravi­
llosa mutación, que nadie puede figurársela. Aparecerá un 
grande y santo Pontífice, y un poderoso Mouarcn, envia­
do de Dios, pondrá término al universal desorden. Suje­
tará todo a su poder y mostrará un ardiente celo por 
la verdadera iglesia de Cristo. Todas las herejías serán 
relegadas al infierno de donde sulieron: el imperio turco 
será quebrantado y las nurioiies ndoraián a Dios en la 
verdadera fe católica y romana. Reinará entro los hom­
bres el amor, la concordia, la paz y la felicidad. El Gran 
Monarca dominará casi todo el mundo, como patrimonio 
suyo. Con Iu ayuda del Señor libertará la tierra de tris­
tezas, ruinas y males. El hará que | ueda celebrarse un 
Concilio que será el mayor de todos los habidos, para dar 
término u muchas tribulaciones. Hará cumplir sus decre­
tos y Dios le bendecirá y pondrá todas las cosas en su 
mano».

No cabe ln menor duda. Apocalípticamente y a la luz 
de los textos paralelos de la Sagrada Escritura sobre el 
Segundo Advenimiento de Jesucristo, mañana será otro 
día. El Reino del Señor, suspirado en los tiempos apos­
tólicos, al extremo que los vecinos do Tesalónica lloraban, 
desolados, la muerte de sus deudos, con la idea de que 
ya no verían el Gran Díaf> ciertamente, inauguróse con 
la Iglesia, desde aquella misma época; pero, esta vez ad­
quirirá cumplimiento cabal, de modo que el pretérito
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cristiano vendrá a ser apenas una pálida imagen de ese 
futuro, El Vidente lo vi.'»: Y VI CHOLO NUISVO Y 
TIERRA NUEVA. La antigua esperanza no se engañó. 
Florece en el alborozo del Príncipe de los Apóstoles, en 
su Segunda Epístola, hace diecinueve siglos: ESPERAMOS 
CONFORME A SUS PROMESAS DE EL, NUEVOS 
CIELOS Y NUEVA TIERRA, DONDE HABITARA LA 
JUSTICIA.

v La justicia, no es1 ótra la definición del Reino. Así 
como el hombre envejecido de vejez patológica va a desa­
parecer en cenizas, consumido por el incendio de la ca­
lidad, y la tierra quedará limpia de el, las ruinas de la 
iniquidad, democracias, imperios, totalitarismos, serán aven- 
tudas, y en su puesto se alzará la gran fábrica, armonía 
y solidez, elegancia y brillo. Su arquitecto is Dios. La 
piedra angular, aquella que retiraron ayer de los cimien­
tos de la sociedad, los artesanos de los castillos del frau­
de: Jesucristo.

Reino, monarquía, fábrica: solamente pombres parn 
expresar de alguna manera en humano el gobierno que. 
regirá el mundo. Sin duda, las dos potestades, la ecle­
siástica y lu temporal, no se confundirán en una sola, 
en el sentido de que se suprima el poder civil y perma­
nezca solamente la Iglesia Se completarán mutuamente, 
como el alma y el cuerpo en el organismo humano. La 
Edad Media, que fue una demostración palmaria de las 
posibilidades del Cristianismo, para recordar una de las 
más hermosas y apropiadas del iniciónos de esa edad, nos 
sirve de ilustración. Hacia una Edad Media camina la 
humanidad. El Cristianismo, do lu demostración do su 
capacidad para lo social y lo político, pasará al hecho 
tangible y al empeño logrado. Como entonces lo espiri­
tual predominó sobre !o material, mañana, la Iglesia se­
rá el espíritu del régimen público, y la autoridad civil, su 
ejecución cumplida.

Con perdón de la comparación tantas voces repetida. 
Al modo como el Cristianismo, en el mundo pagano, del 
hombre viejo forjó el nuevo, y en la actualidad, no ha­
rá <le otra materia el ciudadano del futuro, así elabora* 
rá de los mismos regímenes del presente el del porvenir, 
redimiéndolos de lo depravado, fundiéndoles en aquel go­
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bierno que Holzhnuser llamó la Oran Monarquía. O si 
nreíiere San ti nao M arita ín ,-^  scrú la Democracia que 
pide en su CREPUSCULO DIO LA CIVILIZACION: un 
humanismo integral y una democracia orgánica, que se 
deben colocar bajo el signo doctrinal de Santo Tomás 
de Aquino, y que se inspiran en una concepción teocén- 
tricn, como respeto real a la dignidad del hombre, no en 
un individuo abstracto, intemporal, inexistente, sino en cada 
persona concreta y existente y en el contexto histórico de 
su vida.

En efecto, Santo Tomas esboza del régimen por sur­
gir la ¡dea que puede guiarnos a su conocimiento. Deno­
minó a ios ¿«tentadores de la autoridad, vicarios de la 
muchedumbre. Hacen las veet s de ella en la administra­
ción de la cosa pública. Cumplen las órdenes de ella pa­
ra el ejercicio de sus derechos y la imposición de sus 
obligaciones. Propiamente, el mandatario es el súbdito. 
Para hablar' en evangélico, es el siervo siempre listo a 
obedecer.

El Doctor de la Democracia por fundarse gloió tan 
sólo las palabras de Jesucristo en la disputa do los Após­
toles sobre precmnincncin y categorías en el Reino. Ex­
plícitamente al Reino se refirió el Maestro. Como que 
urge concluii: su estatuto político delineó allí. Díjoles n 
los contendores: LOS REYES DE LAS GENTES LAS 
SEÑOREAN, Y LOS QUE TIENEN IMPERIO SOBRE 
ELLAS SON LLAMADOS BIENHECHORES; PERO, 
NO ASI VOSOTROS; SINO QUE EL MAYOR ENTRE 
VOSOTROS SEA COMO EL MENOR, Y EL QUE MAN­
DA COMO EL QUE SIRVE. Incontestable la sinonimia 
en cristiano: reinar es servir. Por ende, el primero de los 
monarcas de la universalidad firma: Servus servorum Dei.
La Encarnación es el Hijo de Dios como servicio a los 
hombres Traducción fiel de su nombro de Emmanuel: 
JAHVE CON NOSOTROS, so subentionde, PARA SER­
VIRNOS. La Redención es la actualización de Jesucristo 
Servicio: Y YO ESTOY EN MEDIO DE VOSOTSOS 
COMO EL QUE SIRVE.

Tras el Estado Bestia, que así so apoda en npocnlí- . 
pilco el Estado Poder o Fuerza, se erige el Estado Ser­
vicio. Al concepto liberal y socialista dol régimen de la
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comunidad sucedo el concepto que transforma el univer­
so. No tan sólo el concepto, la realidad del gobierno co­
mo beneficencia. Los mandatarios no serán on el nom­
bre loa Evérgetes, a los que aludió Jesucristo: en ro­
mance, benefactores* No era esa sino un sarcasmo aña­
dido al verdadero nombre te  Ptolomeo: en castellano, el 
Guerrero— la Guerra, última ruzón de los reyes, para re­
cordar la leyenda de los monarcas de Francia en sus ca­
ñones: Ultima ratio regum.

El liberalismo fue la individualización del poder. Eri­
gió a cada individuo en soberano. De aquí, lógicamente, 
la Democracia Liberal es anarquía y demagogia. El so­
cialismo quiso hacer de la sociedad un solo individuo, 
para darle a ella el poder. No es otra la pretensión im­
posible de socializar el poder, encomendándolo a un Se­
cretario. Pero, las palabras están ¿1 arbitrio de sus usur­
padores, no las realidades históricas, reguladas por prin­
cipios cuya dialéctica es independiente de la voluntad, 
no se diga, de las pasiones de los hombres. Necesaria y 
fatalmente, las dos democracias, también la Socialista, 
tenían que dar en el vórtice hirviente del más feroz egoís­
mo, cual es la sirte en que encalló la nave del Es­
tado.

El egoísmo comprende todos los problemas sociales y 
políticos de la actualidad. Para volver a Marituin, la de­
mocracia fallida y el humanismo frustrado proceden de 
la inspiración antropocéutrica del mito russoniano. Mate­
rialismo, ateisiuo, anarquía disimulada en estatismo, hasta 
las dictaduras tenían que ser la fatalidad de esa premi­
sa. Un dictador es la cumbre enhiesta del antropocentris- 
uto. El César encarna la divinidad cananea del Moloc 
Tragahombres.

No se han dado dos momentos históricos tan pareci­
dos como el romano y el contemporáneo. Para circuns­
cribir el paralelo a la sola cuestióu del egoísmo, la be­
neficencia antigua y la filantropía a la democrática o a 
la tota.itaria, disimulan demasiado candorosamente su co­
metido, para que alguien se engañe. En tiempos de Tru­
jano y de sus sucesores,-se establecieron los célebres ali­
menta: el imperio prestaba a los agricultores una suma 
inferior al valor de sus tierras, el inttrés que cobraba
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dedicábalo n la subsistencia do lo? niño? de los munici­
pios italianos. ¿Piedad con los pequeños ciudadanos? De 
ninguna manera: el problema de la natalidad inquietaba 
al César, y tenía que estimular en esa forma la produc­
ción de futuros reclutas para su ejército. De modo simi­
lar se explican la frumentatin y el congmrum: por la pri­
mera se repartían mensualmente a cada persona cuarenta 
y cinco kilogramos de trigo, y por el segundo, sal, aceite, 
vino, ropa y dinero, pero a los hombre?, no a las muje­
res, ni a los niños, y entre los hombre?, únicamente a los 
vecinos de liorna. Historiador tan abonado de la Bene­
ficencia pública en el mundo romano como E. Reniy, 
analiza: «El emperador era el dueño del mundo, mas lo 
era gracias a la población romana. No hay como resis­
tir al descontento de quinientos mil ciudadanos, cifra de 
los ciudadanos líbre?, únicos beneficiarios do ese socorro, 
si el hambre Ies arrastra a los peores excesos. La vida 
romana, con las fiestas, y fuera de ella?, con el callejeo 
cuotidiano, ofrecía a esa muchedumbre do desocupados 
la ocasión de manifestar su cólera y do lanzarse a los le­
vantamientos revolucionarios. De aquí, la alimentación de 
ese populacho urbano ora la condición «sino qua non» de 
la seguridad del emperador. Con el pueblo de los muni­
cipios, honrado y pacífico, podía portarso indiferente; los 
sufrimientos de él no comprometían el poder del Cé­
sar».— ¿No es ésta misma la filosofía de los servicios de 
asistencia pública en los regímenes liberales o socialista?? 
Se atiende de preferencia a ciertas clases, porque consti­
tuyen el ..secreto de la estabilidad del potentado. Los asi­
los y Ins'obras do protección a la infancia so organizan 
como entonces, para el cuartel y para el campo de ba­
talla. El pobre no se merece atención, a no ser que su 
hambre moleste.

Quienquiera de los filántropos del exhibicionismo capi­
talista suscribiría de buen gradóla observación de Planto: 
Ulud qua dal pcrdil, c.t Mi praduc.il vitam ad miseriam• 
Con toda llaneza: SOCORRER AL DESVALIDO EQUI­
VALE A PERDER EL DINERO Y A PROLONGAR SU 
VIDA PARA LA MISERIA. Se debe favorecer a la co­
munidad, no al individuo, porque la primera retribuye. 
Por ello, nnlolftbft Davis, otro do los analistas do la cucs-
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tión: «Los romanos estimaban en muy poco al mendigo; 
las aclamaciones de la plaza inflamaban a los semidiosas 
do la plutocracia*. El rico era generoso, mas para com­
prar Iti turbamulta do los clientes, como se llamaban los 
ciudadanos suficientemente acomodudos para vestir la to­
ga blanca y formar en su cortejo por las calles. Los ha­
raposos obligaban a taparse las narices a I03 mismos mo­
ralistas como Epilccto: EL POBRE ES UN POZO IN­
FECTO: SOLO VERLE PROVOCA NAUSEA. Y por bo­
ca de Horacio, la tercera parte de la humanidad escu­
pía en el rostro de las otras dos, que con su envileci­
miento sostenían la dignidad de la primera, según la es­
tadística de Alfredo Bcrnard: Pauperics inmunda procub— 
¿Difiere acaso el concepto que los elegantes del día se 
crearon del pobre? El pobre no es un hombre por redi­
mir, sino por eliminar. Por aseo y por higiene, aun por 
simple ornato urbano, se debe acabar con el pauperismo. 
A lo menos, tal es la opinión de los maestros de la fi­
lantropía, de los yanquis.'

El Cristianismo recogerá otra vez a los arrojados al 
mnrgon de la vía triunfal del egoísmo. Serán los prime­
ros invitados al Reino. La caridad allanará los obstácu­
los que encuentre a su paso la justicia. O más bien, la 
pica de la justicia abrirá la senda a la Caridad, gloriosa 
Emperatriz que arrastrará en su séquito a los príncipes 
del Reino, los proletarios.

A propósito, corre entre innumerables católicos el error 
de .que Jesucristo Señor Nuestro vino a redimir a los 
hombres, tan sólo en lo sobrenatural y para el cielo. Por 
tanto, los desheredados de la fortuna deben de resignar­
se a su suerte. Sin embargo, la historia de la Iglesia 
prueba lo contrario. Con la caridud, en las asambleas 
apostólicas, movilizó la riqueza. Con los monjes y los as­
cetas do la Edad Media, desarrolló la agricultura, fomentó 
las artes manuales y mejoró las condiciones de la vida 
para los artesanos, desmintiendo una de las socorridas 
acusaciones al Catolicismo como religión de países secun­
darios por su doctrina de la renunciación a lo temporal 
y alas comodidades de la existencia. Cual desmiente tam­
bién ahora, al interesarso por la cuestión obrera, no sólo 
en su aspecto moral, sino igualmente en el económico. Los
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comentadores originales del Evangelio, a que alude el P. 
Bruno Ibeas, ellos enseñan que los bienes que constitu­
yen la vida, como la riqueza, el placer y los honores, son 
males del alma y, por consiguiente, hay que despreciar­
los. La Iglesia enseña que el Catolicismo es rcvalorización 
de la vida, equilibrio de valores: primero, lo espiritual; 
después, lo sensible o temporal.

Para lo eternoy para lo temporal fuimos redimidos por 
el Restaurador de la especie humana. El mundo so reno­
vará, aun por la distribución do los haberes. Propiamente, 
no habrá pobres ni ricos, como no los hubo en la primi­
tiva comunidad de Jerusalén, o en la copia más viva 
del dulce Evangelio del Señor, en el franciscanisnio de 
Asís y de Padua. Lo cual no asuste a los del hambre sa­
grada, como Humó el poeta a los hambrientos de oro: 
A un  sacra James. Los que hoy tienen hambre y sed de 
justicia saciarse'han sin violencia, porque !u caridad cam­
biará el corazón de los ricos, y entenderán al fin que el 
mejor valor del dinero es el placer do darlo a los po­
bres.

Al hombre apocalíptico corresponde la sociedad a po­
li ptica. Al hombre de la verdad, el régimen de la Justi­
cia y do la Caridad, palabras hoy, realidades mañana. 
No sospechamos siquiera su eclosión, al modo como en la 
simiente no se adivina la maravilta del árbol y de sus 
flores y frutos. Del Arbol que contempló el Vidente: UN 
ARBOL DE VIDA QUE LLEVA DOCE FRUTOS, DAN­
DO CADA MES SU FRUTO, Y LAS HOJAS DEL All- 
BOL PARA MEDICINA DE LAS NACIONES.
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C apítu lo  Q uinto

EL G R IT O
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Mensaje de la divinidad del Señor y de lo re­
dención y sálud de las gentes debía concluir 
de este modo. Porque así como en el Cuarto 
Evangelio Jesucristo es el pan del cielo en la 
travesía del desierto, aquí, en el Apocalipsis, 

es ol río de agua viva, claro como el cristal; el árbol cu­
yas hojas sanan a los pueblos y a las razas; la luz del 
sol que disipa para siempre las tinieblas de la noche.

Triple símbolo; pero, su sinonimia con el Evangelio 
no puede ser más cabal. Hablando dej desierto y del 
maná, sobre todo, al día siguiente de la multiplicación 
de los cinco panes, Jesucristo Eucaristía tenía que pro­
clamarse así: YO SOY EL PAN DE LA VIDA. Cuando 
acaba de describirse la tierra como el paraíso de la nue­
va humanidad y como la playa donde amanece el sol 
de la otra ribera, aun el estilo exigía esta clase do ilus­
traciones cucarísticns: el manantial de agua viva y cristali­
na que surto a vida eterna, como que el Vidente repite 
el diálogo que el biógrafo refiere del Maestro Divino con 
la mujer do Samaría; el árbol, no el del jardín de las 
delicias, sino el de la vida para el nuevo Adán de la

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nueva crcacción, quo con el hombre redimido comienza; 
la lumbre de la mañana, como aquella de las miradas 
de Jesús el momento en que hizo sacramento en el pan 
de la última Cena la afirmación que habla sostenido en 
el atiio del templo, con ocasión de la iluminación profu­
sa que en la fiesta de los Tabernáculos se acostumbraba 
en memoria do la nube reluciente que guió a los israeli­
tas a través del desierto: YO SOY LA LUZ DEL MUN­
DO: EL QUE ME SIGUE, NO ANDARA EN TI­
NIEBLAS, SINO QUE TENDRA LA LUZ DE LA 
VIDA.

El Desterrado es el poeta de la luz. La cantó en la 
aurora: el Evangelio, que se abre en el alba deslumbra­
dora del Verbo: Y EL VERBO ERA DIOS. EN EL ERA 
VIDA, Y LA VIDA ERA LA LUZ DE LOS HOMBRES, 
Y LA LUZ EN LAS TINIEBLAS LUCE. La canta 
ahora en el atardecer: el Apocalipsis, donde la tarde de 
los tiempos se incendia con la alborada de la eternidad 
y se revela la faz do Jesucristo tras los velos de la Eu­
caristía: Y NOCHE NO HABRA YA, NI HAN MENES­
TER LAMPARA NI LUZ DE SOL, PORQUE EL SE­
IS O li DIOS LUCIRA SOBRE SUS SIERVOS.

Patinas viene a ser un altar de la Eucaristía. El Dis­
cípulo que reclinó la cabeza en el pecho del Maestro, re­
cuesta aquí al hombre apocalíptico sobre el corazón de 
Dios, y el confín de las edades se envuelve en la apa­
cible claridad del Reino, que destella el niveo candor de 
la Hostia y el sol de media noche de Belén. Como quo 
el Apocalipsis resuena con el himno entonado por la mu­
chedumbre de lá milicia celestial en la Casa del Pan: 
GLORIA EN LAS ALTURAS A DIOS Y SOBRE LA 
TIERRA PAZ EN LOS HOMBRES DEL BENEPLA­
CITO. Judaslandia, el imperio de las sombras, so trans­
forma en la nueva Jerusalén, resplandor del diamante y do 
las perlas preciosas de la Jerusalén invisible. La tierra fue no­
che, como en el relato de la últimn Cena: PUES EN HA­
BIENDO AQUEL TOMADO EL BOCADO, SALIO IN­
MEDIATAMENTE; Y ERA DE NOCHE. Sobre lo cual 
observó San Agustín: TAMBIEN EL QUE SALIO ERA 
NOCHE La tierra es ahora un vasto Cenáculo ilumina­
do en la sonrisa inefable del Señor— LA CIUDAD SAN-
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TA DE JERUSALEN, QUE BAJARA DEL CIELO DE 
PARTE DE DIOS, TENIENDOLA GLORIA DE DIOS- 
EL LUMINAR DE ELLA SEMEJANTE A UNA PIE­
DRA PRECIOSISIMA.

No cabe siquiera discutir. El Reino en apocalíptico 
es la epifanía do Jesucristo en el mundo. Se vciificó ya 
la Profecía, según el plazo más de tres veces repetido en 
los versículos finales: CATAD, QUE VENGO PRONTO, 
pues Jesucristo se manifestó en la Iglesia de los mártires, 
ejército vestido de blanco, como les llama la Liturgia, y 
en esos primeros siglos cristianos que aun a la vista del 
historiador profano irradian el fulgor de la -Eucaristía. 
Como se cumple ahora con los Congresos Eucarísticos In­
ternacionales, que agitan la bandera" de la paz, y no el 
estandarte del Dios de los ejércitos y de la vindicta.de 
Jahvé, y que traen por mensaje el saludo del Señor re­
sucitado al presentarse en medio de los discípulos: LA 
PAZ SEA CON VOSOTROS. En los Congresos Kucarís- 
tieos se adelanta la Ciudad del futuro, la nueva Jcrusa- 
lén, que en romance se traduce por la Ciudad de la 
Paz

Se dijera que el nacionalista judío condensó en este 
nombre do Jeru.salón todo el júbilo del desquite de su 
patriotismo por la caída y ruina de la metrópoli de su 
pueblo. ¡Con qué fruición repite el apelativo de la Capi­
tal entonces arrasada por el Conquistador romano y re­
ducida a un montón de escombros, tan anónimo, que 
años después, cuando Jerusalén se llamó Elin Cnpitolinu, 
en la época de Diycleciano, un mártir dijo que era oriun­
do de Jerusalén, y ninguno do los asistentes supo dón­
de estaba situada osa ciudad! El Rey de los siglos por ve­
nir le restituirá doblado su esplendor. Los siglos se pre­
cipitan. Parece escucharse en su carrera el latido del pe­
cho anhelante del Vidente, como de quien escala a paso 
apresurado una elevada cima. El Angel lo llevó hasta allá, 
a la cumbre de un monte alto y grande, para enseñarle 
desde allí la Ciudad santa, la Jerusalén restaurada y re­
construida y refulgente, y a que viera cómo con la luz 
de clin andaban las gentes, y los reyes de la tierra lle­
vaban a ella su gloria y su honor.

Roma en el Apocalipsis es pintada en toda la pu-
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janzíi y magnificencia de su poderío. Como que el Des- 
terrado muestra en la Ciudad adversaria, la digna con­
tendora de su raza do di. Para cantar la elegía de la 
nueva Babilonio, el Hijo del Trueno agiganta la voz. Atur­
de los ecos con el alarido y con los ay es. Convoca a to­
dos los vecinos de la tierra habitada para el llanto a la 
caída de Roma. ¡Que vengan los reyes, los que con ella 
retozaron 3' pecaron, n plañir contemplando la humare­
da del incendio de clin! ¡Que acudan los mercaderes de 
oro y de plata, de piedras preciosas y de perlas, de lien­
zo muy fino y de púrpura, de sirgo-y- de-grana, de toda 
madera de fino olor y de toda alhaja de marfil y de to­
da nlhnja hecha de modera de sumo precio, do bronce, 
de hierro y de mármol, dc jiinamopio y do especies aro­
máticas, de ungüento oloroso y do incienso, de vino y do 
aceite, de harina de flor y de trigo, de ganados, de ove­
jas y de caballos, de carros, de esclavos y de almns de 
hombres! Por el micd<> de la tortura »le olíase quedarán 
lejos; pero, desde allí, con todo piloto, con todo el que 
a lugar navega, con los mareantes y con cuantos en la 
mar tienen su granjeria, dirán planteando: JAY! IAY DE 
LA CIUDAD GRANDE, LA QUE SE VESTIA DE FI­
NISIMO LINO, Y DE PURPURA, Y DE GRANA, Y 
SE ENGALANABA DE ORO, Y PIEDRAS PRECIO- 
SAS, Y PERLAS, PORQUE EN UNA HORA FUE DE­
SOLADA TANTA RIQUEZA!

Con diez legiones, con sesenta mil hombres de las 
tropas romanas de Siria y do los contigentcs aliados. Vos- 
pasiano y Tito invadieron la Juden. Después de arrasar 
poblaciones enteras como la de Jotapat en Galilea, el 
ejército asedió Jerusalén. El diecisiete de Julio del año 
setenta, Tito, qito había quedado él solo al mando do 
los sitiadores, tomó la ciudad. El diez do ngosto del mis­
mo año,, fué reducido a cenizas el templo- Cuando Tito 
contempló a Jerusalén sembrada de cadáveres y de es­
combro?, según relata Flavio Josefo, sus ojos se inunda­
ron do lágrimas.— San Juan debió acordarse cuando es­
cribía la Revelación. Y el Vidente paga así su tributo 
a la emoción del Conquistador: se diría que también él, 
a la vista do Roma derrumbaba por la sanción de Dios, 
llora el llanto de su piedad por la Vencida.
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Y oirá página el«*! mismo historiador judío parece leer­
se en la Carta. Los vencedores de Jerusalén celebraron 
en liorna la fiesta del triunfo como pocas veces hicieron 
los romanos con otras victorias. Una apoteosis gigantesca. 
Cual si esa pompa arrastrara toda la gloria do ia nación 
judía atada al cario de Vcspasiano y de Tito. Antes de 
que amaneciera se puso en marcha el cortejo. Propia­
mente, no hubo persona que se quedara en su casa sin 
admirar el espectáculo. Desfiló el ejército que actuara 
en la guerra. Para reproducir textualmente siquiera una 
línea de esa crónica, se vieron allí una infinidad de obras 
de oro, do plata y de marfil y cantidad de telas de 
púrpura y de lino, recamadas de oro y do piedras pre­
ciosas, do modo que esa concurso semejaba un ancho 
río desbordante ele cuanto de más fúlgido puede fiuurar- 
se la fantasía. Kl cortejo concluyó en el temple „ Júpi­
ter Capitolino, adonde entraron los emperadores, a re* 
cibir la noticia di* la muerte del general enemigo. Kn efec­
to, Simón «1c Coria, balado con una cuerda ni cuello, (no 
degollado reren del Foro, como para representar en per­
sona do él la ejecución de todo el pueblo judío.— F.n el 
Apocalipsis, Jerusalén vence a Roma y unce al carro de 
la  victoria a la Peina «lo las naciones. O más bien, en 
la pompa que arra^tia Jesucristo Hoy desfila JoruSídén 
como el botín del Conquistador. Como en el triunfo ro­
mano, más hnuentc, b:illa la pedrería de la metrópoli 
en el jaspe, en las esmeraldas y en el oro de la pintura 
que lince el Desterrad«', mientras en nn rincón de los 
abismos es ejecutado Satanás, el General vencido.

Kn la ovación rehuida las aclamaciones ensordecían 
los espncios. Como atruenan las últimas frases de la Carta. 
Kl Apocalipsis se convierte en una cinta sonora. Kl mo­
mento (Mi que el Vidente corona la cúspide de las eda­
des y contempla la marcha triunfal de los escuadrones 
del Reino y al Kmperador, no acalla más el estrépito de 
su ansia y comienza como a gritar. Kn verdad, de esta 
guisa termina el Mensaje: el Desterrado puso el pie en 
la cumbre de la montaña adonde le condujo el Angel, 
y se volvió una gran voz, una voz en la que retumban 
lodos los clamores y resonancias, la agonía y el dolor, 
el amor y el júbilo, todos los ecos de la tierra, do cnct-
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mn do ella y de bajo ella, el pretérito y  el futuro más re­
motos. Esa voz asciende n la altura y recoge el hosanna 
de :os cielos: V EL ESPIRITU Y LA ESPOSA DICEN; 
VEN. Y QUIEN OYE, DIGA: VEN, Recorre de un ex­
tremo a otro los abismos y también allí parece desper­
tar como alarido de la desesperación hecha esperauzn, la 
plegaria por la venida del Redentor, volviéndose el es-' 
tampido de aquel reto: AL QUE AGRAVIA, AGRAVIE 
TODAVIA, Y EL SUCIO, ENSUCIESE TODAVIA- Por­
que toda suciedad es poca para la limpieza que hará 
de ella el régimen de Aquel que viene. Porque la tierra es 
como el ponto alborotado por la borrasca en medio de 
la noche profunda, cuando el grito de los náufragos, se 
diría que salva el bramido de las olas y busca quien le 
oíga en la playa distante: así se levanta de esc islote 
del mar Icario la voz de los náufragos del piélago hin- 
cliado"dc_lds'~siglos procelosos: ¡VEN, SEÑOR JESUS!

Lo más apocalíptico del Apocalipsis está ahí, en el 
grito del fin. Lo más actual del Evangelio de la actua­
lidad. Nunca como ahora resonó el clamor por un Re­
dentor. Los mismos mesianismos falsos dan voces llamán­
dole. La misma angustia del ateísmo es reclamo de El. 
La Angustia Contemporánea está henchida de Jesucristo, 
cual dijo de la Ley Antigua, en fraso intraducibie, un 
autor de los primeros tiempos del Cristianismo: Lex Chris- 
lo grávida crat. El Señor lo prometió: que tornaría cuan­
do más necesario había de ser: luego, lo cumplirá. Este 
infierno se merece su presencia: los reprobos de la Jus­
ticia deben ser los elegidos de la Misericordia. Este con­
flicto es digno de El, porque tan sólo un Dios puede re­
solverlo.

Yr ¿a qué Le llama de este modo el Vidente? Otra 
vez el Apocalipsis concuerda con el Cuarto Evangelio, co­
mo un recuerdo emocionado y delicadísimo. En Betania, 
las hermanas y los amigos de Lázaro Le dijeron: SE­
ÑOR, VEN Y VE. El Desterrado no ha olvidado cómo 
Jesucristo acercóse a la tumba y tembló todo El, a ma­
nera de una lágrima, sobre el cadáver del amigo. Ruega 
que venga y vea el niunuo en descomposición. Jesucristo 
so estremecerá de dolor y resucitará al putrefacto cuatro 
siglos largos, desde la Reforma hasta uucstros días.
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VA grito rueda como una tempestad. Cuanto más pa­
san los díns_ de la espera, cual la tromba en los mares o 
en la planicie, esn voz se agiganta y multiplica. Hasta que 
subirá más allá do las nubes, y como un golpe de muza 
dado en el cristal do los cielos, golpe do la infinita mi­
seria del infinito miserable que es el hombre contempo­
ráneo, hará estallar el empíreo en la aurora de la nueva 
Kcdención.

El Apocalipsis es la afirmación mejor sostenida de 
nuestro tiempo, clara y enfática como un hecho: JESU­
CRISTO VIENE. Solamente cabe averiguar el plazo. Aun­
que el mismo Señor lo advirtió: ÑO ES DE VOSOTROS 
CONOCER TIEMPOS O MOMENTOS OPORTUNOS 
QUE EL PADRE SE HA RESERVADO EN SU PO­
DER;

El Libro de la Catástrofe es el Manual del Perfecto 
Optimista. Se cierra con la visión serenado El, que viene. 
Y el mundo, cuya historia está escrita del Génesis al Apo­
calipsis, de la primera a la última palabra de Dios a la 
desesperación de los hombres, concluye como principió, 
con la promesa del Redentor de culpables: DICE EL QUE 
ESTAS COSAS ATESTIGUA: SI, VOY PRESTO. 
AMEN: VEN, SEÑOR JESUS.
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E R R A T A S
Suplicam os al lector que se digno de co rregir a lg u n as  

fa ltas  tipográficas que  se han  escapado en e s ta  edición. 
Aquí anotam os solam ente aquéllas que a lte ra n  o pueden 
a lte ra r  el sentido.

P á g in a  D io s  L é a s e

25 que atañían
35 de la formación

141 el Techo del Cielo
15G doblada
1G6 despojara
1GS el Protestantismo
1G9 que so revuelca
184 conciencias
195 un hombre
223 en cinta
248 su característica
259 que acabo de aludir
208 al Vastago
272 se sobrevinieron
307 del llnmndo por el
309 no admite
311 dinamita del griego
317 Y el Adolfo Ilitler
351 tic la necesidad
352 del cielo y qn la his­

toria que
357 con In única divi­

nidad
3G0 en cuchillas
364 Engreído de argu­

mento
374 Chrercrem
3S5 Mucho de ellos
404 Agripina, provocó
400 salvos Jicrc
410 quo dal

que no atañían 
de la fornicación 
el Techo del Mundo 
doblaba 
despojará 
al Protestantismo 
en que se revuelca 
coincidencias 
un nombre 
encinta
es característica 
a que acabo de aludir 
el Vastago 
se sobrevivieron 
del llamado por él 
admite
dinamita—del griego 
Y el do Adolfo Ilitler 
de la necedad 
del cielo. Y en la his­
toria, como que 
como la única divi­
nidad 
en cuclillas 
Engreído del argu­
mento,
Chrcrcm 
Muchos de ellos 
Agripina, que provocó 
salvos ficri 
quod dat
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B IB L IO G R A F IA

A u n q u e  el c a rá c te r  d e .  e s ta s  p ág inas es de m era 
v u lg ariza c ió n , en  g rac ia  d e  los lec to res  q u e  qu isie ran  
v e rif ic a r  ta l  o  cu a l a s e r to  q u e  les p a rec ie re  dem asiado  
p e rso n a l del a u to r ,  m e p e rm itiré  c ita r  s iq u ie ra  las p r in ­
c ip a le s  o b ras  q u e  m e h a n  serv ido  p a ra  la  p resen te  tesis.

L q3 tex to s  de lo E s c ri tu ra  S a g rad a  p e rten ecen : los 
del A n tig u o  T e s ta m e n to , a  la trad u cc ió n  francesa de 
D e  V ence o o la  B ib lia  P o lig lo ta  de F  V igouroux,.y  los 
del N u e v o  T e s ta m e n to , a la  v ersión  española  del tex to  
g rieg o  p o r el Rdo- P . Ju a n  José  de la T o rre  S. J .

E n  c u a n to  al te x to  del A pocalipsis, he  seguido la 
ed ic ió n  c rí t ic a  d e  D . E b e rh a rd  N e s tle : Novum Tcslamcn- 
tilín Graccc d  Latine, Edilio décima, Stuitgarl, 1930.
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S A IN T E  B IB L E , en la t in  e t en  f ran ça is , av e c  des n o ­
tes  litté ra le s , c ritiq u e s  e t  h is to r iq u e s , 
des p réfaces e t  des d isse r ta tio n s , t irées  
d u  C om m en ta ire  de do m  A u g u s tin  C àl- 
m et, ab b é  de S enones; de  l 'a b b é  de  V en- 
ce, e t  des A u teu rs  les p lu s  cé léb rés, p o u r  
fac ili te r  l 'in te lig en ce  d e  l 'E c r i tu r e  S a in ­
te . —T om e P re m ie r: Discours préliminai­
res: D isse r ta tio n  su r  le  p a r ta g e  des 
descen d an s de  N o é .—T o m e Q u in z iém e: 
Ezequiel: D isse r ta t io n  su r  G og e t  M a ­
gog.—T o m e D ix -N eu v iém e : Prolégomè­
nes (iu Nouveau Testament: D is s e r ta t io n  
su r les ca ra c tè re s  d u  M essie  s u iv a n t  les 
Ju ifs ; su r  les fau x  M essies; su r  les s ig ­
nes de la ru in e  de  J é ru s a le m .—T o m e  
V in g t-T ro is ièm e : Suite des Epitrcs de 
Suint Paul: D isse r ta tio n  su r  T A n té ­
christ.^—T o m e V in g t-Q u a tr iè m e : Apora- 
lips-, Chronologie Sacra-, Geographic. Sa­
crée.: D isse rta tio n  su r  les s e p t  âges de 
l'Eglise-

UApoc.alipsc — E d itio n  ab rég ée  p a r  le H. P . L a v e rg -  
ne, O. P-

Les Pr d iü  vis de L'A poralipsc.—M a rc  D a l M ed ico .
interpretation de L'A poenlipse.— B a rth é lc m i H o lz h a u -  

ser.— O uvrage t ra d u it  d u  la tin  e t  c o n tin u é  p a r  le C h a n o i­
n e  D e W u illere t.

Prnclrctioncs Biblicac ad itsum Scholarum.—A. R . P . 
H a d ria n o  S im on. C. S S . R .—V ol. I I .

Jesus Christ: Sa Vie, sa Doctrine, son Oeuvre.—P a r  F e r ­
d in an d  P ra t,  S . J.

Saint Paul.-F . P ra t ,  S . J-
La Théologie de Saint Paul— F . P ra t ,  S . J .
La vie de Marie Mere (le Jesus.—F ra n co is -M ic h c l W i­

liam , D octeur en T héo log ie .— T ra d u it  de l 'A lle m a n d  p a r  
l 'A b b é  R ené G uillaum e.

F/Erangeh de Jesu's-Chrisl.—P a r  le P . M .-J . L a g ran g e  
des F rères Prêcheurs*

Evangile Selon Saint Luc— P a r  le P . M .-J- L a g ran g e  
des F rères P rêcheurs.
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Jcsuchrisl: Sa Pcrsoiinc-S¡>n'Mcs::agc-S,¡, /V c n re s .-P o r  1= 
p . L éonce de  G ra n d m a iso n  de lu C om pagnie de Jésus.

Christits-Manucl D‘IIisloirc des Religions-—P a r  Joseph  
H u b y .

L Elude comparée des Religions—E ssa i C ritiq u e  p a r  
H - P in a r d  de la  B ou llaye , S .  J - /  roi : .Son Histoire dans 
le monde occidental.—i l  vol: .Ses méthodes.

Jésus Messie- Le Thaumaturge d ie  Prophclc-Confcren- 
ccs de Notre-Dame de París-Annee 1931—.H . P in a rd  de la 
B o u llay e .

Jésus, Fils de Dicu-Con ferences de Nuire—Dame de Pa­
ris.—H . P in a rd  d e  la  B ou llaye , S- J .

L'Eglise de Jesús.— P a r  l'A bbé P a u l Buysse.
Jésus devant la critique: son existence, sa mission, sa 

personante.—Par 1‘Abbé Paul Buysse
La Pasión-Ensayo Histórico.—Por el Rdo. P. M. J. 

Ollivier, O- P.—Traducción del francés por el Dr. D. Joa­
quín Torres Asensio.

Autodefensa de Judas y de Pílalos.—P eu l Claudel.
Martin Luther: Sa vie et son oeuvre —Par Hartmann 

Grisar S. J — Traduit de l'allemand par 1“ Abbé Ph. Ma- 
zoyer.

Martin Luther.—Funck-Brcntano-
Historia de la Filosofía.—E rn e s t von  A ster-
F ies  ci t/ort n u e s  rfc s  0r<im/s ^ 71/11/oso/i/ics a travers les 

ages.—F. P a lh o rié s .
La Révolution Française.—P ie rre  G ax o tte .
Une enquête aux pays du levant.—M au rice  B arrés  de 

l 'A c ad e m ie  F ra n ça ise .— 2 Vol.
Holivar cl la Démocratie.—Marius André.

Prólogo del Quijote y otros ensayos-—La tristeza de Bc- 
lívar.— M o n señ o r J .  V. C a s tro  de S ilva-

Los testigos de. la Pasión —G iovann i P ap im .
El Crepúsculo de los Filósofos— Giovanni Papini.
La vie. d'Attila— P a r  M arce l B rio n .
Défense de l'occident.—H en ri M assis-
Lu decadencia de occidente: liosquejo de una morfolo­

gía de la historia universal■—O sw ald  S p en g ler. T ra d u c ­
ción del a lem án  de M an u el G. M o ren tc .

M. Staline a—t—iî Trahi?— Pierre-A - C o u steau .
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Staline—Essad Bey
Staline: Aperçu historique du bolchevisme.—Boris Sou- 

varine-
Un Français Moyen a la decouverte de VAllemagne IJi- 

tleriene—Grande Enquctc-L’Homme cl le régime-H enri Clau- 
det.

Chefs.—Henri Massis.
Essai d'une somme catholique contre les sans-dieu.—Sous 

la directiôn d'Ivan Kologrinof.

Artículos de Revistas y Periódicos:
Lucien Rebatet: La révolution et les Juifs.
Alain Laubreaux: Le 14 Juillet du Major de l'Immen­

sité.
Raymond Anclaret: G. K. Chesterton cl la Revolution 

Française.
Philippe Henriot: Dans la Galerie des grandes ancctrcs- 

la grande peur du 30 Juillet 1789-lcs bouffons de la Repu- 
bliquc-de quelques l/f Juillct-ce lundi,,S septembre 1792.— 
le Dtfroquc d'Arras.

Georges Cattaui: L'imposture Hitlérienne cl les miles 
des Germains.

C—J. Gignoux: Karl Marx-
Bertrand de Jouvenel:^//jtni/c Allemande, oeuvre de 

la Revolution Française- ‘
Pierre Gaxotte: Le mécanisme des élections de 1789.
Robert Brassillac: Comment *les grandes ancêtres» ont 

practique la corruption parlementaire.
Edouard Helscy: Hitler et les Allemag nés-
La Varende: Le myle d'HHier.
Jacques Maritain: Le Crépuscule de la Civilisation.— 

Conférence uu Théâtre Marigny-
De la Justice Politique.-Conférencc.-2G Janvier î.9Jt0
Emile Dermenghem: Des Prophéties dites de Saint Met 

lachic.
Etienne Borne: Le travail et Nous, Chrétiens.—Solu­

tions de doctrine et résolutions d'action-
Daniel Rops: Témoins du Chrisl.-Note sur Témoins du 

Christ par M - Marc Escholicr-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



N IHIL  O B  S T A T

Chris tophorus  Sanchez, S. J-

Censor

C oncl iae ,  a. d.  XII Kalendas Junias M CM X L II

IM PRIM I P O T E S T  

D A N I E L  E P IS C O P U S

C o n c h a e  in Indii, a. d.  X V  Kalendas Julias, 

M C M X L II

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



INDICE

P r ò l o g o .

L I B R O  P R IM E R O

EL E V A N G E L I O  D E  LA ACTUALIDAD
C ap i t u l o  I

La N o s t a l g i a  del Seño r

F e c h a  del A po ca lip s is— L a  em oción escato lògica de 
la  g e n e rac ió n  ap o s tó lic a .—A pocalíp ticas iu d ía s  y  p ag an as . 
E l fin  del m u n d o  y  la resp u e s ta  del A pocalipsis a la  es- 
p c c tu c ió n  de  los c o n tem p o rán eo s ..............................P ag . 23

C a p í tu lo  II
El Drama Epico

C a rá c te r  del A p oca lipsis: el concep to  de d ram a  épi­
co en  la  lu ch a  del P ro ta g o n is ta  con el A dversario .—-Pri-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



m er P erío d o  de la  L u ch a : el M esian ism o  de  I sra e l y  los im ­
perios de la  época p re c r is t ia n a — S eg u n d o  p e río d o : la  S e r­
p ien te—el F a risa ísm o  y  la S in ag o g a: c o n d en ac ió n  d e  J e ­
su c ris to  S. N . y  p ersecución  a  los p rim ero s  cristianos.-— 
T erce r P e río d o : el im p erio  d e  la  B e s tia : p e rsecu c io n es  
ro m an as: in v asió n  de los B á rb a ro s  a o cc id en te .— C o m b a ­
te  fin a l: el A dversario  en  p e rso n a  o rg an iz a  la  b a ta l la :  
triu n fo  del P ro ta g o n is ta ,  to m a  de la C iu d a d  del A d v e r­
sario  y  e s tab lec im ien to  de la  C a p ita l del V ence­
d o r ...................................... ......................................................P a 2- 31

Capítulo I II
La Calumnia

A cusación de L oisy  y d e  la  escuela  e sca to ló g ica .—  
E l A pocalipsis y  el N u ev o  T e s ta m e n to :  S e g u n d a  C a r ta  
de S an  P a b lo  a los de T esa ló n ica : el fin  del m u n d o  y  
los S in ó p tico s: las P ro fec ías  del M o n te  de  los O liv o s.—  
El A pocalipsis y  los P ro fe ta s  escato lóg icos del A n tig u o  
T estam ento^—L a  o rac ió n  d e  los p r im it iv o s  c r is t ia ­
n o s ..............................................................................................-Pag. 43

Capítulo IV
P r o h i b i d o  para  in te lectuales

M itólogos y  m utiladores-—A n tise m itism o  del A p o c a ­
lipsis-—A pocalipsis q u iere  dec ir R e v e lac ió n .—Q u ién es  so n  
los d e s tin a ta rio s  del A pocalipsis.— L a  C lav e  d e  la  i n te r ­
p retac ió n  a p o c a líp tic a ....................................................... P a g . 53

Capítulo V
El Pr imero  y el Ult imo

D ivisión  del A pocalipsis en s ie te  p a r te s :  P ró lo g o — 
M ensajes a las S ie te  Ig lesias— E d a d  P re c r is t ia n a —E d a d  
A ntigua: la  S inagoga y  el Im p erio  R o m an o — E d a d  M e­
d ia  E d ad  M oderna  E pílogo.—L a  E d a d  P re c r is t ia n a  o 
P rem esián ica: Jesu cris to  S . N . en el A poca lipsis, del 
C ap ítu lo  S exto  al D uodécim o.—Los C u a tro  p r im e ro s  Se-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



líos*’o í C u a tro  J in e te s .—El Q u in to  Sello : la  fa lange  
d e  los m á rtire s  del A n tig u o  T e s ta m e n to .—E l S e x to  S e ­
llo : Va ju s t ic ia  de  D ios  iu zg a  los siglos p rem esián icos 
al fin  de los tie m p o s— El S ép tim o  Sello : los S ie te  A nge­
les y la s  S ie te  T ro m p e ta s : los Dos T estig o s— la Ley y  
los P r o fe ta s ...................................................  ..................P ag . 63

C ap i tu lo  VI
El M o n s t r u o  Sepl icéfalo

L a E d a d  A n tig u a  en  el A pocalipsis: los C inco  J e ro ­
g líficos: el D rag ó n  de las  sie te  cabezas y  de  los diez 
c u e rn o s—la  B e s tia  de las s ie te  cabezas y  de los diez cu e r­
n o s - l a  B e s t ia  de los d iez  cu e rn cs— la te rc e ra  B es­
t ia  d e  la s  s ie te  cabezas y d e  los d iez cuernos— el Seu- 
d o p ro fe ta .—El d ra m a  de la B es tia : a ta c a  a la  M u ic r: 
se e n c a rn a  en  el Im p erio  R o m an o : lá  c ifra  de  la B es­
t ia .—E l C o rd e ro  y  los p red e s tin a d o s  de Isra e l:  jeroglí­
fico  de l Ju ic io  p a r t ic u la r .— Las S ie te  C opas d e  la  i ra  
del S e ñ o r .— L a ca íd a  de R o m a: los S ie te  Reyes d e  la 
e x p licació n  del jerog lífico  del Angel al V id tn te :  el a n a r- ' 
q u ism o  d e  S n  J u a n .—L a in v asió n  de los B á rb a ­
ro s  ..............................................................................................P ag . 75

C a p i tu lo  VII-
La Eilad Enorme

L a  E d a d  M ed ia  en el A pocalipsis: la  encarcelación  
del A d v ersa rio  d u ra n te  mil añ o s: el t r iu n fo  de los D es­
cab ezad o s. - -M ile n a rism o s : iu d ío —h e te ro d o x o -  o rto d o x o .- 
C a ra c te re s  a p o ca líp tico s  d e  la  E d a d  M ed ia : re in ad o  de 
Je su c r is to  S- N — H u m an ism o  c ris tia n o —in stitu c io n e s  y  
S a n to s  m ed io ev a le s : la  C a b a lle r ía ............................ P a g . 93

Capítulo V III
C l  E x p r e s l d l i r l o

L a  E d a d  M o d e rn a  en el A pocalipsis: Seducción  y 
c o n v o c a to r ia  del G og y del M agog a la  G uerra . E l fue­
go que  d e sce n d e rá  a  d e v o ra r  a los co m b a tie n te s .—El An-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



t ic r is to : en el concep to  de S a n  J u a n — en el d e  S e n  P a----------- ■—  . -  . . • —
b lo — El A n ticristo  ex iste  y a .—E l. Ju ic io  u n iv e r­
s a l  Pag- 105
Capi tu lo  IX

El Evange l io  de la Inmacu lada
E l A pocalipsis com o M e n sa je  d e  la In m a c u la d a  C o n ­

cepción.— El nom bre de M a ría  S a n tís im a : -en el G én esis— 
en el C u a r to  E v an g elio — en el A poca lipsis—e n tre  los p r i ­
m eros cris tian o s .— E l C a p ítu lo  X I I  del A p o ca lip s is: j e ­
roglífico del a lu m b ram ien to  de E c lé n — e m b e s tid a s  del 
D ragón a la  M u je r—la  p ersecu c ió n  de la  S in a g o g a  a  
M aría  V irgen—el tr iu n fo  d e  la  M u je r—M a ría  S a n t ís i ­
m a en el C u a r to  E v an g e lio  y  en el A p o ca lip s is: b rev e  
epítom e de  . filosofía de la h is to r ia :  la  im ag en  d e  las  
C atacum bas . . .  . *...........................................................-P a g .  119

Capítulo X
Geog ia í ía  C o n t e m p o r á n e a

El realism o  en el A poca lipsis.—L a p ro fe c ía  d e  E ?e - 
quiel sobre el Gog y  el M agog: a qué  p u e b lo s  c o rre s p o n ­
de este gen tilic io .—G og y  M agog  en el A p o ca lip s is: los 
an tiguos E sc ita s : T á r ta ro s , M o sco v itas , t r ib u s  del D a ­
nubio  y  del C áucaso .—E tim o lo g ía s  de  G o g 'y  d e M n g o g : 
del mongol i.?)—del h ebreo—in te rp re ta c ió n  de  S e r  J e ró ­
n im o.— El Apocalipsis y  el euras ia tic ism .o .— P a lm o s :  m i­
rador donde el V id en te  co m p le tó  Id g e o g ra fía  d e  !n lu i- 
m a n id u d .......................................  ...................................... P a g . 135

LIBR O  S E G U N D O

SATANAPOLIS— LA CIUDAD C O N T E M P O R A N E A

Capitulo I
L o s -  Antepasados

Cóm o L u te ro  superó  a Ju d a s .—Los p rec u rso re s  de 
L u tero : el m onum ento  de W orm s.— G u ille rm o  de O ccam

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



y Lutero-—Hereies alejandrinos: Arrio y Nestorio.—El 
Protestantismo: reacción del germanismo: iscariotismo 
P e r t e c t o .................................................... .................. Pag. 151

~ Cap i tu l a  II
El D oc to r  Tragedia

El caso clínico y psiquiátrico de Martín Lutero: el 
novicio de Erfurt—el sacerdote el momento de la Misa- 
el Teólogo.—Una receta para el Doctor—El Episodio 

^de la Torre.—La llueva Teología: su explicación por 
la psicobiografía del Fundador: Impostura: negación de 
la divinidad de Jesucristo S. N. ' y de la redención de 
los hombres  ................. ........  ...................... Pag- 163

. C a p i t u l o  I II
F ray  R e vo luc ión

El vocabulario de la Revolución y Lutero.—La Li­
bertad en el concepto de Lutero.—Lutero y Erasmo de 
Rotterdam.—La proclama del Libertador: De servo arbi­
trio.—Lutero y la Guerra de los Campesinos.—El Laca­
yo de los Príncipes y el Señor Omnes.—El voto demo­
crático—La mentira útil y necesaria ............- Pag. 175

Cap í tu lo  IV
La h i s to r i a  del t in te ro  y o t r a s  manchas

La demoniotogía de Lutero.—Los Paliques de mesa y 
las apariciones del Diablo a Lutero.—Las escenas de 
W artburgo- el perro negro—el estruendo de las gradas.— 
La serpiente de Coburgo.—Cómo el Diablo evitó el tin- 
terazo.—Lutero ve en Eislebcn al Diablo y— llora.—La 
veracidad de Lutero acerca de estas «historiasv.Pag 189

Cap í tu lo  V
El  R égimen del Mayor  de la Inmens idad

Lutero y la razón: la Cortesana del Demonio en

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



'a Revolución Francesa.—El fenómeno revolucionario y 
la filosofía de la Revolución: quiebra de la Razón.—La 
mascarada de la diosa Razón fué contra la Razón.— 
Diario del Mayor de la inmensidad.................. Pag. 199

Capítulo VI
La R e v o lu i ió n  F ra n c e sa  ¿ í u é  F ra n c e s a ?

La toma de la Bastilla-—Chestertony la Revolución 
Francesa.—Los modelos de la Revolución.—La Maso­
nería inglesa y la Revolución.- Voltaire, Montesquieu, 
Rousseau, no fueron originales-—La Declaración de los 
Derechos del hombre-—La parte de Alemania en la Revo­
lución.—Estados Unidos en la Revolución—La parte más 
definida del Satanismo en la Revolución: latrocinio y an­
ticlericalismo: «Nada: vamos a colgar un cura» ...Pag. 213
Capitulo Vi l

La Legión
Los hombres de la Revolución: el Poseso del De­

monio Muchedumbre.—Mediocridad de los Grandes An­
tecesores: Juan Jacobo—M arat—Robespierre—José Le-
ton—Collot de Herbois.— «¡Mata, m a ta ! .. ..» .—Hacia 
una estadística de las víctimas del Terror......... Pag. 227
Capítulo VIII

Alamul:  la Escue la del Cr imen
El Invisible visible: Presencia del Adversario en la 

Masonería.—La Revolución del 89: movimiento masónico­
equipo masónico— métodos masónicos-—Las elecciones a 
la Convención: los clubes masónicos.—La Masonería y la 
Orden de los Asesines.—Alah-Amut: Hasán—ben—Sabá- 
Los jardines de Alamub— la fortaleza de la Ciudad
Contem poránea....................................................Pag- 243
Capitulo IX

El L ibe r t ado r  Apocal ípt ico

Simón Bolívar: LiLertador por libertar.—Arrepentí-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



miento de Bolívar.—El Seudotolívar-—Cómo la Liber- 
. tad mató al Libertador Bolívar—Treinta mil pesos pa­
ra el huésped incómodo.—Felicitación por la muerte de 
Bolívar.—Don Quijote y Don Simón: la prueba de los 
azotes- La gloria como servicio-......................... Pag. 257

C ap i tu lo  X
La Compañía

Judas y B añabas.—El Hijo del Padre—Jesús y el Hi­
jo  del Padre—Barrabás.—Barrabás en * los Evangelios.— 
Barrabás en la leyenda.—La Revolución Francesa: Judas: 
el Liberalismo-—La Revolución Rusa: Barrabás: Socialis­
mo y Comunismo. Aportes del Judaismo a la Revolu­
ción R usa.................................................................Pag, 267

C apí tu lo  XI
Los Caras T orvas

Los apelativos gentilicios en la antigüedad: etimolo­
gías—etimología de Bárbaro.—Geografía de los Hunos y 
su aparición en la historia—El concepto de barbaricen 
la actualidad.—Civilización y cultura.—El bolshevismo 
en el concepto de Lenín.—Los Derechos del Salvaje sus­
tituidos a los Derechos del Hombre.—Darwin: filósofo 
de la Revolución actual.-La Guerra u la animal....Pag. 279

Capi tu lo  XII
Su Eminencia  el Mediocre

Snsso: iefe de los «kintos»—iuega a la revolución 
con los pequeños popes.—Brillante principio de carrera: 
asalto a una transferencia de la Tesorería de Petera- 
burgo u Tillis-—En las cárceles del Zarismo.—Cómo su 
Mediocridad se hizo Eminencia.—Comisionado de Guerra.- 
Secretario General del Partido Comunista.—Vulgarísimo 
político, pero eminente oportunista.—Amigo ayer, ene­
migo hoy de Alemania.—Carácter apocalíptico de Stalm: 
la adoración de los Sindiós.................................... P aE- 289

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



N i a í s  ¡n  G c r i r a n y

Carlos Marx: seudónimo de liberales ingleses.— El 
Capital de Marx y El A ni ¿cristo de Nietzschc.—Plagiario 
de Hegel.—Porqué el materialismo de Marx se llama 
histórico y también dialéctico.—Las contradicciones mar- 
xistas.—¿Filósofo?: charlatán de feria y judío ciento por 
ciento.—El Proletariado universal y el Nuevo Mesías.— 
Dinamita y Hegelianismo—Socialismo Catástrofe y So­
cialismo U to p ía ,. . . ...............................................Pag* 305

C c p l l u l ü  X I V
Tres  H i t l e r  y ur .a  so l a  Alemania

Triple iconografía de Hitler.—El hombre Símbolo: el 
concepto hegelianodel Ser y de la Nada en el Fuehrer.— 
El .secreto de Hitler.— ¿Hitler es un genio?.—Cómo Ale­
mania se encontró en el Fuehrer.—Desde Wotan a Hi­
tler, a través de Lutero, Goethe, Kant, Fichte, Sche- 
llingi Hegel, Schopcnhauer, Nietzschc y KeyserUng.—Có­
mo la India de Occidente copió a la India de Oriente.— 
Quien creóla Unidad Germana: profecía de Napoleón: 
Hitler, criatura de los Ingleses.—En el país del Christus- 
miythe, el Mito dé la  Alemania Racista............,.Pag. 317

Capítulo XV
El  M a t r im on io  de El P r í n c i p e

Los Totalitarismos: matrimonio morganático de El 
Principe de Maquiaveloy de la Revolución—Democra­
cia.—Ateísmo fascista—La fusión del Príncipe con el Es­
tado: anulación de la personalidad: Fascismo y Bolche­
vismo.—Dictadura sobre los cosas: la economía totali­
taria* La Revolución, el Fascismo y el odio a la p e r­
sona humano.—Mussolini y Hitler: importaciones del In- 
^pstán,—Los Siete peores y la casa limpia.—Léx'co cris­
tiano y conducta diabólica...............................  ...Pag . 333

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El Event rado

La leyenda de la supervivencia del Suicida de Ha- 
céldama.—El hendido del infierno de Dante.—El princi­
pio de autoridad en el democratismo.—Democratismo e 
Iscanotismo: Libertad—Igualdad—Parlamentarismo: edi­
ficante ̂ corrupción de los Ilustres Antecesores—Belce~ 
hú, Señor de Coprópolis...........  .. Pag. 345

Cap i tu lo  XVII
R e v o l u c i ó n  q u ie r e  decir  Catástrofe

Triple Revolución y una sola Catástrofe: Revolución 
teológica—filosófica—social—política—El hombre de la 
Catástrofe —Modelo en cuclillas.—Los Cíclopes mirmi­
dones y el hombre-máquina.—Sentido y técnica de la Ca­
tástrofe: la Guerra.—Hacia una superación del hombre 
de la Revolución............. .........................................Pag. 357

LI BR O  TE RCERO

MAÑ A N A  SERA OTRO DIA

Capi tu lo  I
i El Escándalo

El escándalo de Jesús en la actualidad contemporá­
nea —Lo triple excomunión del Sanedrín: Separación- 
Abandono—Anatema—El proceso de Jesús ante Caifas: 
el grito de la Enciclopedia: Ecrasons 1 Infame- Ante la 
servidumbre del Pontífice: la escuela de Tubinga y sus 
alumnos.—En el tribunal de Pondo: la conjuración délos 
poderes civiles. -En la corte de Herodes: Drews y más 
mi tóm anos.-La noche de la Parasceve y el caos y la con­
moción del siglo ................................................... 3 í3

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



La Esl re l ia  de  la mañana
El lucero matinal ríe Patmos y el lucero de la Re­

surrección —La nueva mentalidad cristiana comenzó en 
Pentecostés: hacia un nuevo Pentecostés-—Fin de un 
mundo.—El fin del mundo nc está cerca.—Las profecías 
de San M alaquías.. .............................................. Pag- 391

Capitulo l i i
La Redenc ión  p o r  comenza r

El espíritu del Hiio del hombre.—No la Revolución 
está por rehacer, sino el hombre.—Redención y humanis­
mo: hacia la creación de un nuevo tipo de hum anidad,- 
Paganismo antiguo y Paganismo contemporáneo—Las 
Siete Clases de Expulsados del Reino.—Allí donde abun­
dó el Delito, sobreabundará la G rac ia ........... Pag. 401

Capitulo IV
El Nuevo  M u n d o

Antes del Juez, el Rey: el Segundo Advenimiento 
del Señor y la nueva sociedad.—El Régimen de maña­
na: ni monarquía, ni democracia, mas la autoridad co­
mo servicio de la comunidad humana.—Egoísmo viejo y 
Caridad nueva.—El Redentor integral: redimidos en la 
tierra y para el cielo: ni capitalistas, ni proletarios.— 
El hombre - apocalíptico—   ...........................Pag. 411

Capitulo V
El Gri to

Epílogo de! Apocalipsis.—La Eucaristía y el Reino.— 
La 'Capital del Vencedor: Ciudad de la Paz.—El nacio­
nalista judío en la descripción de la caída de Roma y 
en la apoteosis de la Nueva Jerusalén.—El final del Apo­
calipsis y la afirmación más sonora de estos 
día3............................................................................ Pag. 419

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Jgôlo -libro fu<¿ mvprüùo 
en ioô oToUeree ^ra^vooo 

de la

E d ito ria l v fu s tra l

de loó -Hermaneó 
^e-oalioô p a ro la

cPrcôidenie ¿Barrero 164 
eft-fxM'tado de eorreoo 205

.guenea - ¿louador

Este I  ibro es propiedad de Li Biblioteca

Nacional de la Casa d-j ! C -Vturj

Su  Venta es pena-' i :  • J -7

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo




